
  


  
    
  


  
    Martin Allen realiza una profunda investigación de la operación que tramaron los servicios secretos ingleses para engañar a Hitler y cuyo acto final fue la llegada de Hess a Escocia.


    Esta arriesgada conspiración contribuyó a hacer que Hitler creyera inminente la paz con Inglaterra y lanzara la invasión de la Unión Soviética que, finalmente, le haría perder la guerra.
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  Prefacio


  Una húmeda mañana de viernes, durante la primavera de 2000, me dirigía hacia Dorchester, la ciudad mercado de Dorset, para realizar una entrevista en la radio sobre un libro que yo había escrito relativo a los sucesos político-diplomáticos de 1939-1940, titulado El rey traidor.


  Al tomar asiento frente al micrófono en el minúsculo estudio, con unos pesados auriculares en la cabeza, ignoraba que una pregunta que me haría un DJ desde una emisora de la BBC en Southampton en esos siguientes veinte minutos me ocuparía los siguientes dos años de mi vida, haciendo que recopilase miles de documentos desde lugares tan alejados como Alemania, Japón, Estados Unidos o Rusia, y que me llevaría a viajar muchos miles de kilómetros para entrevistarme con expertos y testigos que se encontraban en lugares tan variados como un hogar de la tercera edad en Glasgow, o una mansión bávara o un apartamento en Estocolmo, incluida una pequeña ciudad situada a las afueras de Washington DC.


  Di un sorbo de una copa de plástico llena de agua, feliz en la ignorancia de que un misterioso elemento de la segunda guerra mundial se convertiría en un imán para mi curiosidad de tal magnitud que antes de que acabase esa misma semana iniciaría una caza de todo documento o testigo que pudiera ayudarme a resolver un enigma que se había producido hacía más de sesenta años…


  De repente, los auriculares se activaron y una voz incorpórea me saludó jovialmente: «Hola, ¿está usted ahí, señor Allen?».


  Una vez le fue confirmada brevemente mi presencia, la voz dijo: «¡Magnífico! Ahora mismo le voy a poner en el aire…», y a continuación irrumpió ruidosamente en mi cabeza una música que se estaba emitiendo al sur de Inglaterra, que sonó durante unos segundos antes de empezar a amortiguarse.


  «¿No os ha parecido genial, justo lo que hacía falta en este día lluvioso de verano?», le preguntó el DJ a su audiencia. «Ahora, como os comentaba antes, tenemos con nosotros a Martin Allen, que acaba de escribir un libro sobre el duque de Windsor, que arroja nueva luz sobre los sucesos que tuvieron lugar a comienzos de la segunda guerra mundial. Hola, Martin…».


  Y así comenzó la entrevista, con no poca guasa del distante DJ, aunque también con algunas preguntas muy buenas, pues se había leído el libro y quería sacar el máximo partido de la entrevista.


  Iríamos por la mitad de la entrevista y estábamos discutiendo lo que aconteció durante la estancia del duque de Windsor en Lisboa, donde se estableció comunicación secreta entre el gobierno alemán y el ex rey de Gran Bretaña, que andaba suelto en un continente azotado por la guerra, cuando el DJ me preguntó sin rodeos: «Dado que el duque de Windsor conocía a Hess, ¿sería correcto afirmar que tuvo alguna relación con el vuelo de Hess a Gran Bretaña en mayo de 1941?».


  Hice una pausa. Mi primer impulso era contestar que sí, pero durante la milésima de segundo que transcurrió entre que el DJ hiciera su pregunta y yo pensaba la respuesta, me dije: No, no puede haber relación entre Hess y Windsor. El vuelo de Hess a Gran Bretaña tuvo lugar casi un año después, y el duque de Windsor había pasado en las Bahamas la mayor parte de ese tiempo. ¿Cuál era, entonces, la respuesta? Soslayé la pregunta, respondiendo que el enigma de Hess no podría resolverse hasta que todos los documentos relativos al tema se hubiesen hecho públicos, y la entrevista prosiguió por otros derroteros.


  En realidad, no recuerdo el viaje en coche de vuelta a casa aquel día, pues tenía la cabeza sesenta años atrás, en aquellos terribles y peligrosos días de 1940-1941, durante los cuales Gran Bretaña resistió en solitario y luchaba desesperadamente por su misma supervivencia. Haciendo caso omiso del atasco y de la pesada lluvia, me encontré repasando mentalmente el considerable número de evidencias del Foreign Office y de los Servicios de Inteligencia que había acumulado para escribir mi último libro, dando por seguro que entre ellos tenía que haber alguna pista de lo que sucedió con Hess, aunque también sabía que no encontraría en ellos la respuesta completa al enigma.


  El vuelo de Rudolf Hess a Gran Bretaña tuvo lugar la noche del sábado 10 de mayo de 1941, diez meses después de que el duque de Windsor hubiera abandonado Portugal a bordo del SS Excalibur con destino a las Bahamas, donde se iba a convertir en el nuevo gobernador de la colonia. No había ninguna duda de que los Windsor no querían ir, pues consideraban las Bahamas poco más que una celda adornada con playas de arena dorada, una «Santa Helena de 1940», por decirlo con las palabras de la propia Wallis. Sin embargo, yo sabía que a pesar de que él se consideraba digno de empresas más elevadas, el duque de Windsor había perdido para entonces toda importancia a ojos de los alemanes, pues ya no podía ayudarles a conseguir sus objetivos. Además, con la partida del duque de Windsor de una Europa devastada por la guerra, el estatus de Ribbentrop como hombre capaz de lograr ese ilusorio tratado de paz que Hitler deseaba había recibido un duro golpe, pues el Führer alemán había comprendido por fin que su ministro de Asuntos Exteriores no era capaz de poner fin a la guerra con Gran Bretaña. En consecuencia, deduje que había muy pocas posibilidades de que el duque de Windsor y Ribbentrop estuviesen relacionados con el vuelo de Hess a Gran Bretaña en mayo de 1941.


  Pero entonces, ¿qué fue lo que pasó?


  Descubrir los hechos que se esconden tras un suceso ocurrido en tiempo de guerra y que en muchos aspectos sigue siendo considerado secreto es una tarea extremadamente difícil, pues un número sustancial de documentos clave sobre este aspecto de la segunda guerra mundial siguen siendo confidenciales. Ante este clima de secretismo, ante esta escasez de pruebas disponibles, puede resultar casi imposible descubrir la verdad y uno debe aprender nuevas formas de hacer aflorar los hechos.


  Cuando escribí El rey traidor, un franco-americano llamado Charles Bedaux había resultado ser la clave a través de la cual pude sacar a la luz las actividades del duque de Windsor durante el período que llamamos la «Guerra Ilusoria». Concluí que lo que necesitaba ahora era un nuevo Bedaux, alguien que hubiese estado estrechamente relacionado con los acontecimientos de 1941 pero que hubiese logrado pasar desapercibido. Después de discurrir largo y tendido sobre el misterio de Hess, se me ocurrió que, de hecho, hubo una persona así, alguien que tuvo acceso a los pensamientos más privados de Hess durante el período comprendido entre 1940 y 1941: su íntimo amigo y asesor personal para Asuntos Internacionales, Albrecht Haushofer.


  Lo que me llevó a comprender que Albrecht Haushofer podría convertirse en la clave que me ayudara a descifrar el enigma de Hess fue saber que, al final de la guerra, la propia familia Haushofer se convirtió en una fuente de misterio. Resultaba extremadamente curioso que la Inteligencia aliada hubiese realizado enormes esfuerzos para investigar tanto a Albrecht Haushofer como a su padre, Karl Haushofer; pero más intrigante todavía resultaba saber que, en algún momento, los documentos de los Haushofer bajo custodia de los aliados se habían esfumado. Una señal inequívoca de que alguien tenía algo que ocultar.


  Así que de nuevo emprendí la caza buscando en archivos de todo el mundo, localizando a las personas que habían trabajado en aquella época para los Ministerios de Asuntos Exteriores británico y alemán, rastreando entre los colaboradores de Haushofer, Hess, Hitler, así como de Ribbentrop, buscando aquellos que pudieron tener conocimiento de otros asuntos secretos de 1941 y, finalmente, emprendí la no poco trabajosa tarea de leer miles de páginas de documentos y testimonios.


  Poco a poco —no sólo examinando las pruebas obvias sino también buscando en lugares menos evidentes, y tras haber perdido el tiempo más de una vez siguiendo pistas que me llevaron a callejones sin salida— el misterio de Rudolf Hess fue entregándome sus secretos. Y lo que se reveló resultó algo completamente distinto de lo que yo esperaba…


  
    


    MARTIN A. ALLEN>


    Abril de 2002.

  


  Prólogo


  Durante una clara tarde de sábado, el 12 de mayo de 1945, mientras el brillo del sol de primavera se veía desmentido por los árboles sin hojas y los edificios arrasados por las bombas de los alrededores, un joven alemán llamado Heinz Haushofer se abría camino a través del cascarón en ruinas en que se había convertido Berlín. Los numerosos soldados rusos que ahora ocupaban la ciudad le ignoraban, y aquellos a los que preguntaba no tenían paciencia para atender a ningún alemán después de la terrible guerra que había acabado hacía tan sólo cinco días.


  Haushofer había llegado a pie a Berlín a últimas horas de la tarde anterior y, tras pasar una incómoda noche con un conocido en las afueras, se había aventurado hasta el centro de la ciudad para buscar a su hermano desaparecido, Albrecht, quien había pasado los últimos ocho meses de la guerra como prisionero de las SS en la prisión berlinesa de Moabit.


  Después de atravesar los calcinados restos del Tiergarten, casi sin árboles después de sufrir los bombardeos aliados durante todo el invierno y los rusos desde abril, Heinz logró cruzar el río Spree a través de uno de los pocos puentes que se mantenían en pie en Berlín. Búsquedas como la emprendida por Heinz se repetían por toda Europa al acabar la guerra, particularmente en Alemania, pues las personas desplazadas viajaban en busca de sus seres queridos. A veces, estas búsquedas concluían con la alegría de la reunión; pero la mayoría de las veces no tenían un final feliz.


  Al llegar a la prisión de Moabit, Heinz consiguió encontrar a alguien que tenía noticias de su hermano. Albrecht, le dijeron, había sido conducido fuera de la prisión por las SS la noche del 22 de abril en dirección a la estación de Potsdam, junto a otros quince prisioneros.


  Poco más de una hora después, Heinz se adentró con suma precaución en las ruinas bombardeadas de lo que una vez fuera el pabellón principal del Centro de Exposiciones Ulap, situado en la Invalidenstrasse. Después de sufrir los repetidos bombardeos aliados, el enorme edificio estaba casi por completo enterrado bajo los restos del tejado, que se había desplomado. Siguiendo las indicaciones que le habían dado, Heinz se encaramó sobre un enorme montículo formado por escombros y vigas retorcidas que había en el fondo del complejo. Allí se encontró con los restos del último acto de barbarismo que las SS cometieron siguiendo las órdenes directas de su líder, Heinrich Himmler. Entre las ruinas del centro de exposiciones, Heinz encontró los restos de los dieciséis hombres que habían sido sacados de Moabit hacía tres semanas para ser asesinados esa misma noche. Armándose de valor, Heinz emprendió la triste tarea de ir de un cadáver a otro, tratando de identificar el cuerpo de su hermano.


  Quedaba un misterio que Heinz nunca podría resolver. ¿Qué llevó a Albrecht Haushofer, uno de los mayores expertos alemanes en Asuntos Internacionales, a sufrir tan sombrío final junto a otros quince prisioneros de muy diversa procedencia? Un ingeniero mecánico, un atleta olímpico, un prisionero de guerra ruso, un ciudadano argentino, un comunista alemán, un teniente coronel de la OKH (el Alto Mando alemán), un abogado, un asesor jurídico de Lutfhansa, un oficial de la Abwehr, un comerciante, un secretario de Estado del Ministerio de Asuntos Exteriores alemán, un industrial, un asesor de la Iglesia Congregacional, un instructor de vuelo y, por último, un consejero de Estado.


  Al final, después de buscar entre los restos amontonados de estos hombres a los que la muerte había unido en un amasijo de brazos, piernas y abrigos, Heinz encontró a su hermano mayor. Morir asesinado por las SS en esas circunstancias era algo terrible para cualquiera, pero todavía lo era más para un hombre que no sólo había sido secretario general de la prestigiosa Sociedad Geográfica Alemana, la Geographie Gessellschaft, sino también amigo y asesor del vice-Führer de Alemania, Rudolf Hess, y del propio Führer, Adolf Hitler.


  Con las manos desnudas, Heinz cavó una tumba provisional para Albrecht al aire libre. La tarde llegaba a su fin y él creyó prudente apresurarse, pues justo después de haber concluido la guerra, Berlín no era un lugar por el que se pudiera caminar por la calle una vez hubiese oscurecido, de modo que le convenía encontrar refugio donde pasar la noche. Dejó a su hermano reposando sobre un pedazo de suelo fuera del centro de exposiciones y, después de pronunciar un sencillo y modesto responso, Heinz partió rumbo a los suburbios.


  No dejó, no obstante, a Albrecht completamente atrás. Protegidas por la seguridad de su abrigo, llevaba las últimas palabras de su hermano a la posteridad, escritas durante sus últimos meses de cautiverio. Aferrado por la mano de su hermano, Heinz había encontrado un pliego de hojas que contenían varios sonetos, uno de los cuales Albrecht había titulado Schuld, «Culpabilidad».


  


  Mientras Alemania se acostumbraba a la ocupación de los poderes aliados durante la posguerra, la Inteligencia aliada inició investigaciones sobre Albrecht Haushofer. Durante la guerra, los Servicios de Inteligencia de Francia, Gran Bretaña y Estados Unidos se vieron unidos en la causa común de derrotar al nazismo, pero la victoria conllevó un rápido desmembramiento de dicha coalición, a medida que las diferentes prioridades nacionales se imponían de nuevo.


  A mediados de verano había dos organismos distintos en la Inteligencia aliada, con dos clases de objetivos claramente diferenciados, que se interesaban en Albrecht Haushofer. El primero era la Inteligencia británica, el segundo era no-británico, primordialmente estadounidense. La principal diferencia entre ambos era que, mientras que todo documento hallado por la Inteligencia no-británica era registrado y almacenado con el fin de poder usarlo en el futuro, todos los que cayeron en manos de los británicos fueron completamente expurgados y ciertas pruebas desaparecieron por completo para no volver a ser vistas jamás.


  A lo largo del verano de 1945, la Inteligencia británica realizó enormes esfuerzos para localizar los documentos privados, tanto de Albrecht Haushofer como de su padre, el profesor Karl Haushofer. Fue entonces cuando fue hallado en Berlín un juego de seis diarios de Albrecht Haushofer. Dado que fueron encontrados por los norteamericanos, fueron debidamente registrados y se consignó su importancia, pues cubrían el período entre 1940 y 1941, que era durante el cual se produjo la extraordinaria cadena de acontecimientos que dio lugar al vuelo de Hess a Gran Bretaña, en mayo de 1941. Sin embargo, pocos días después de que los diarios llegaran a Gran Bretaña, el 7 de junio de 1945, un oficial de la Inteligencia norteamericana se vio obligado a informar a su superior de que habían desaparecido. Y no se han vuelto a ver desde entonces[1].


  A finales de septiembre de 1945, cundió la consternación entre un selecto grupo de funcionarios de Whitehall cuando se les informó de que funcionarios de la Inteligencia norteamericana que trabajaban en la Oficina de Estudios Estratégicos (OSS) habían logrado localizar a Karl Haushofer en su casa de Hartschimmelhof, al sur de Munich, en lo más profundo de los bosques bávaros. Por qué la Inteligencia británica no había localizado e interrogado todavía al anciano profesor Haushofer es un misterio, pero es muy posible que no pudieran lograrlo porque el profesor Haushofer residía en la zona de ocupación norteamericana. Ahora se arrepentían amargamente de no haberle perseguido con más ahínco, pues se descubrió que Albrecht había enviado a su padre copia de partes muy delicadas de la correspondencia que habían mantenido (con la esperanza de que ello le sirviera de protección en el futuro); además, el profesor estaba demostrando ser una importante fuente de información para los interrogadores norteamericanos.


  El profesor Karl Haushofer era un imperialista al estilo del sigloXIX, quien, al acabar la primera guerra mundial, se había convertido en principal impulsor de la «geopolítica», la teoría que preconizaba que en el futuro el mundo se estructuraría para dar lugar a una era de grandes imperios terrestres. También había sido el tutor universitario de Rudolf Hess, y durante el ascenso de los nazis al poder enseñó en privado a Adolf Hitler los rudimentos de la política exterior y de la división étnica de Europa. En consecuencia, era considerado por todos como el principal impulsor de la teoría nazi del Lebensraum —espacio vital para el pueblo alemán—, que Hitler usó como justificación para sus guerras de conquista. Éste era el hombre cuyo paradero rastrearon tres funcionarios del OSS hasta localizarlo en una casa escondida en lo más profundo de los bosques bávaros una tarde de septiembre de 1945.


  Cuando comenzaron los interrogatorios, el oficial sénior de la Inteligencia norteamericana, Edmund Walsh, se limitó a mirar con intención a Haushofer y pronunció una sola palabra: «Hitler».


  Según Walsh, «en la cara [del anciano profesor] se formó una expresión de dolor». Admitió que había enseñado geopolítica a Hitler, pero luego matizó esta afirmación añadiendo que Hitler «nunca la comprendió».[2]


  Si eso hubiese sido todo cuanto Haushofer podía contar, la Inteligencia británica no se habría tomado demasiadas molestias con él. No obstante, durante el curso de los interrogatorios, uno de los norteamericanos tuvo la intuición de preguntar si la experiencia del hijo de Haushofer, Albrecht, en asuntos británicos había tenido relación con el misterioso vuelo de Rudolf Hess a Escocia en mayo de 1941. Los funcionarios del OSS se quedaron sorprendidos cuando Haushofer respondió sin dudarlo que: «En 1941 […] Albrecht fue enviado a Suiza. Allí se reunió con un agente secreto británico, un tal lord Templewood, según creo». Reveló entonces que Hitler había deseado la paz y que «ofrecimos abandonar Noruega, Dinamarca y Francia. Se iba a celebrar una reunión mucho más extensa en Madrid. Cuando mi hijo regresó, se le llamó inmediatamente a Augsburgo para que viera a Hess. Unos pocos días más tarde, Hess voló a Inglaterra».[3]


  Los hombres del OSS escucharon todas estas revelaciones conmocionados y atónitos. Lord Templewood era secretario del ex ministro de Asuntos Exteriores y posterior embajador en Madrid de Gran Bretaña, sir Samuel Hoare.


  Durante las siguientes tres horas, mientras Baviera se sumía en la oscuridad, los agentes norteamericanos se esforzaron por digerir todo lo que el anciano profesor Karl Haushofer acababa de contarles. La cueva de Alí Baba no se limitaba a información verbal. Al final del interrogatorio, le pidieron que les entregara todos los documentos en su poder relacionados con ese trabajo. Si en algún momento pensaron que iban a marcharse con unas cuantas cajas de papeles amontonadas en la parte trasera del Buick oficial, les esperaba una buena sorpresa: el archivo de documentos personales de Haushofer constaba de casi dieciocho mil documentos, y los hombres del OSS se vieron obligados a regresar a la mañana siguiente con un camión del ejército.


  A finales de otoño de 1945 comenzaron a aparecer otros documentos. Particular importancia revestían los del Instituto Geopolítico de Berlín, donde Albrecht Haushofer había guardado algunos de sus archivos.


  El 27 de noviembre un oficial de la Inteligencia norteamericana envió urgentemente a Washington «cartas y materiales de los archivos de Albrecht Haushofer, relativas a proposiciones de paz a Inglaterra».[4] Añadió una nota para llamar la atención de sus superiores sobre:


  
    Documento N.º 8.


    Un memorándum personal, fechado el 5 de mayo de 1941 en Obersalzberg, de Haushofer a Hitler, referente a las conexiones de Haushofer con Inglaterra y a la posibilidad de usarlas como contactos para establecer conversaciones de paz[5].

  


  Lo más intrigante de este memorándum es que estaba fechado cinco días antes de que Rudolf Hess volara a Gran Bretaña. Ello estaba en contradicción con la creencia general de que Hitler ignoraba qué tramaba su vice-Führer. Está claro que este documento podría haber aportado respuestas a algunas de las preguntas que siguen abiertas sobre lo que en realidad sucedió en 1941. Desgraciadamente, aunque el memorándum llegó sano y salvo a Washington DC el 11 de diciembre de 1945, y un funcionario del Departamento de Estado estadounidense firmó su recepción, una persona de identidad desconocida lo sustrajo tres días después, anotando «Paquete retirado el 14-12-1945» sobre el sello de recibido[6]. No se ha vuelto a saber nada de ese documento desde entonces.


  Durante el invierno de 1945, la Fiscalía del Tribunal Militar Internacional (IMT) en Nüremberg consideró someter a juicio a Karl Haushofer junto con los demás líderes nazis, pero al final se decidió que no era posible procesar a un profesor universitario por el mero hecho de haber lanzado teorías, incluso si se trataba de teorías tan provocadoras como las del profesor Haushofer. Se debatió, no obstante, muy seriamente si se debía llamar a Haushofer como testigo principal de la acusación contra el vice-Führer de Hitler, Rudolf Hess, y del ministro de Exteriores Joachim von Ribbentrop, a fin de explicar sus teorías, que formaban el núcleo de la política exterior nazi, y para dar su testimonio general.


  Lo que ocurrió a continuación es difícil de relatar sin un buen grado de escepticismo. El domingo 10 de marzo de 1946 el profesor Haushofer recibió en Hartschimmelhof la discreta visita de dos oficiales de la Inteligencia aliada. En esta ocasión los hombres no eran norteamericanos, sino de la Inteligencia británica. Algunos días más tarde escribieron un breve memorándum destinado a Ivone Kirkpatrick, un alto funcionario del Foreign Office. Informaron que Haushofer «no sabía nada más del asunto en cuestión», y, curiosamente, concluían diciendo: «En respuesta a nuestras instrucciones, el problema relativo a este hombre y al IMT ha sido resuelto».[7]


  Dos días después, el martes 12 de marzo, Heinz Haushofer, preocupado porque no podía contactar con sus padres por teléfono, viajó hasta Hartschimmelhof. Encontró la casa vacía, aunque dentro las luces estaban encendidas. Cada vez más preocupado, Heinz registró la parte principal de la casa, antes de explorar el jardín y los bosques circundantes. Una hora más tarde, muy dentro del bosque, en un claro junto a un riachuelo a unos ochocientos metros de la casa —un lugar que un oficial de Inteligencia norteamericano describiría más adelante como «la ladera más solitaria de toda Baviera»—, Heinz Haushofer halló por fin a sus padres. Karl Haushofer yacía en posición fetal en el claro, y su esposa Martha estaba colgada de un árbol cercano. Se estableció más adelante que la muerte del profesor había sido causada por envenenamiento con cianuro.


  La policía local, junto con las autoridades norteamericanas, investigaron el asunto con detalle, pero tras los horrores de la guerra y dado el estado de desesperación reinante en Alemania en la primavera de 1946, los recursos y el tiempo eran limitados, y las muertes de los Haushofer fueron registradas oficialmente como suicidios.


  Hay, no obstante, un hecho curioso sobre los informes de la policía alemana relativos al caso, y sobre el interés que se tomaron por él posteriormente las autoridades norteamericanas. En ningún lugar, en ninguna declaración tomada en ningún momento, se hace constar una sola vez por parte de nadie que las dos últimas personas que vieron a los Haushofer con vida fueron con casi toda certeza dos agentes de la Inteligencia británica. Es decir, los agentes que informaron de su visita a Ivone Kirkpatrick, el alto cargo del Foreign Office que en 1941 fue uno de los primeros hombres en entrevistarse con Rudolf Hess después de su llegada a suelo británico. Kirkpatrick, casualmente, iba a obtener un importante nombramiento al convertirse, ese mismo año, en el Alto Comisionado Inglés en Alemania.


  


  Casi desde el mismo momento en que Rudolf Hess saltó en paracaídas el 10 de mayo de 1941 para caer envuelto en la oscuridad del cielo nocturno y aterrizar en la ladera de una remota colina escocesa, la versión oficial inglesa de la llegada del vice-Führer a Alemania fue que estaba loco. Curiosamente, en menos de veinticuatro horas Adolf Hitler diría exactamente lo mismo.


  Los dos bandos enfrentados tenían motivos opuestos para menoscabar la importancia de Hess. La Inteligencia británica podía estar escondiendo un secreto completamente distinto y mucho más peligroso. La llegada de Hess fue simplemente una ramificación imprevista de una operación que pretendía conseguir un objetivo mucho más importante. Hasta el mismísimo momento en que se encontraron con el vice-Führer de Alemania sentado frente a ellos vestido con un flamante uniforme negro de aviador, la Inteligencia británica había estado esperando a otra persona.


  En Alemania, la reacción de Hitler al viaje de Hess estuvo motivada principalmente por el miedo a perder prestigio delante de su propia gente si se llegaba a descubrir que su Führer, mientras les arengaba para que lucharan en sus guerras de conquista, había estado en realidad involucrado en negociaciones secretas con ciertos jerarcas británicos para firmar la paz y poner fin a la guerra. De hecho, en el intento de cerrar un trato había llegado a ofrecerles la retirada de las tropas alemanas de toda la Europa Occidental ocupada.


  La extraordinaria verdad es que durante sesenta años se ha estado tapando con mentiras un secreto político de consecuencias potencialmente devastadoras. Este secreto estaba relacionado con el temor imperante en Gran Bretaña entre 1940 y 1941 a que el país pudiera estar abocado a la derrota total, y a cómo las mentes políticas más importantes de Gran Bretaña determinaron que Gran Bretaña iba a sobrevivir. Los medios que usaron para cumplir sus propósitos fueron ingeniosos y extremadamente sutiles, pero también totalmente carentes de escrúpulos. Eran los actos de hombres desesperados que debían optar entre una derrota catastrófica y la supervivencia nacional.


  Por su misma naturaleza, lo que se hizo se convirtió en un secreto que jamás podría ser revelado. La decisión de extender la leyenda de la nación que resistió en solitario —que Gran Bretaña había sobrevivido exclusivamente a través de la lucha militar y de la suerte— conllevaba que hacer público el secreto durante los años de la Guerra Fría habría resultado en la destrucción de la credibilidad internacional de Gran Bretaña y en la ruina de muchas carreras políticas.


  Sin embargo, también podría decirse que existía otro propósito, más noble, para mantener este secreto para siempre. Convenía mantener la impresión de que los líderes nazis eran un extraño grupúsculo de individuos, desprovistos de compasión o humanidad y, en muchos casos, el mal personificado. Si, no obstante, la verdad resultaba ser que algunos de esos hombres poseían una notable inteligencia política pero que la inexorable expansión de la segunda guerra mundial fue consecuencia principalmente de su incapacidad para controlar la situación, la distinción entre hombres malvados con perversas intenciones y políticos incapaces de controlar las llamas de la guerra que ellos mismos habían encendido se comienza a difuminar.


  


  CAPÍTULO 1


  Un extraño triunvirato


  Quien busque un símbolo sustancial y duradero del Tercer Reich no debe dirigir su atención a los aviones de caza con la cruz gamada pintada en la cola ni a los uniformes del ejército cubiertos de medallas que se muestran en los museos militares, ya que ésos son en realidad vestigios del fracaso, artículos que los nazis utilizaron para construir su imperio cuando la política se vino abajo. Para examinar una reliquia más significativa del nazismo, quien pretenda explorar el lado oscuro de la humanidad sólo necesita echar una mirada a Mein Kampf Es en sus páginas, más que en cualquier otro sitio, donde se puede contemplar una panorámica del nacionalsocialismo. El nazismo era un concepto, una ideología radical, aunque malsana que surgió de los desastres de la primera guerra mundial, de las añoranzas patrióticas de la derecha alemana y del miedo al bolchevismo durante las décadas de 1920 y 1930. Las marchas con antorchas, las ostentosas edificaciones neoclásicas, la plétora de esvásticas coronadas por águilas que adornaban edificios, estandartes y pechos uniformados, no eran sino una manifestación del pensamiento, de la ideología que alimentaba al nacionalsocialismo: la creencia en que Alemania podría resurgir como un ave fénix de las cenizas de la mediocridad de Weimar.


  El nazismo, nos cuenta la historia, surgió a partir de teorías políticas puestas en práctica por un grupo de individuos que en cualquier otra sociedad habrían sido considerados inadaptados sociales, encabezados por hombres como Josef Goebbels, Heinrich Himmler, Julius Streicher, Joachim von Ribbentrop y, por supuesto, Adolf Hitler y Rudolf Hess. Todos ellos estaban decididos a crear un Nuevo Orden Mundial caracterizado por el misticismo y la supremacía aria, en el que la humanidad quedaría clasificada según la raza, con los arios en lo más alto dominando a los grupos de más baja condición: eslavos, judíos y otros infrahumanos.


  Ahora bien, pero ¿y si resulta que algunos de esos jerarcas nazis no fueron tan estrambóticos? ¿Y si en realidad hubiesen sido políticos extraordinariamente capaces y competentes? Nuestra percepción actual del nazismo sería entonces muy diferente. El nacionalsocialismo no habría sido menos terrible u objetable, pero los límites entre el pensamiento político normal y lo estrafalario serían más difíciles de determinar.


  El dominio nazi era como un árbol cuyas raíces se hundían en un principio en el temor y la desesperación de una nación derrotada, y cuyas ramas acabarían siendo lo bastante sólidas como para sostener a la Gestapo, las SS y la «solución final». Los líderes del Partido Nazi controlaban el Reich alemán a muchos niveles, pero todas las alianzas políticas, las coaliciones ocasionales y las amargas desavenencias estaban encaminadas a la materialización de un gran plan general: la creación de un Gran Reich alemán que duraría más de mil años.


  Detrás de los dirigentes del Partido había muchos intelectuales importantes que compartían el temor al bolchevismo y el odio al Tratado de Versalles. Durante muchos años desarrollaron teorías académicas que configurarían el Nuevo Orden Mundial que, según creían, estaba por llegar. Procedían de muchas disciplinas (Física, Medicina, Economía, Geografía, Psiquiatría, Antropología, Arqueología…), y el Partido Nazi fue ensamblando sus ideas en un ariete ideológico que se adecuaba a sus objetivos.


  Entre ellos destacaba un anciano académico cuya vinculación a los nazis contribuyó más que ninguna otra a formular el programa nacionalsocialista. La relación que estableció ese hombre con Adolf Hitler en 1921, a través de Rudolf Hess, le llevaría a convertirse en consejero político para Asuntos Exteriores y en asesor del Führer y su lugarteniente.


  Rudolf Hess no era una figura decisiva en el nacionalsocialismo, pero de no haber nacido, o si hubiera muerto durante la primera guerra mundial, la historia de Europa durante el período de entreguerras quizá habría seguido un curso muy diferente. Fue él quien presentó a Adolf Hitler al profesor Karl Haushofer, uno de los principales expertos alemanes en geopolítica, hecho que iba a tener trascendentales consecuencias.


  Haushofer proporcionó a Hitler los conceptos teóricos del expansionismo nazi, la etnicidad alemana y el Lebensraum [espacio vital]. Además, en los años siguientes su hijo Albrecht proporcionaría importante ayuda a Hitler y a Hess en la configuración inexorable del proyecto nazi de expansión territorial en Europa, de acuerdo con los planes de su padre para la construcción de una Gran Alemania. A finales de la década de 1930, Albrecht Haushofer se había convertido en la mano oculta de Hess y su Führer para la materialización de la política exterior de los nazis.


  Pero Albrecht Haushofer iba a ser también involuntariamente la clave que permitiría a la Inteligencia británica desencadenar una oleada de desastres sobre toda la estrategia bélica de Hitler. Ese secreto ha permanecido oculto desde la segunda guerra mundial. De hecho, el propio Hitler nunca supo que determinado episodio del pasado de Albrecht Haushofer había sido aprovechado para desbaratar todas sus esperanzas de victoria, ni que su propio lugarteniente, Rudolf Hess, había puesto en movimiento ese mecanismo de destrucción veinte años atrás.


  La historia de cómo sucedió esto, de cómo Hitler, Hess y Haushofer, que aspiraban a la supremacía decisiva de Alemania, propiciaron su propio desastre, quizá sea la historia más extraña de toda la guerra.


  


  Con el brusco fin de la primera guerra mundial en noviembre de 1918, muchos alemanes, entre ellos los soldados que habían estado combatiendo en el frente sin saber lo que sucedía en la retaguardia, contemplaron la ruina de su país y se preguntaron qué había sucedido. ¿Cómo se había desmoronado Alemania, una superpotencia imperial que en 1914 poseía un soberbio ejército y la segunda armada del mundo, hasta un punto tan lamentable sólo cuatro años después? Durante los últimos meses de la guerra se produjo una gran turbulencia política en Alemania, y se difundió la sospecha de que el país no había sido derrotado militarmente, sino por arteros agitadores políticos clandestinos e internos. Siguiendo el ejemplo de la Revolución bolchevique en Rusia, también en Alemania surgieron en 1918 numerosos grupos revolucionarios de izquierda que pretendían cambiar el sistema político. Querían acabar con el káiser, la aristocracia y las clases dominantes, entregando el poder al proletariado.


  Del mismo modo que en Rusia, donde los marineros de la Armada Imperial habían desencadenado la revolución que derrocó al régimen del zar, la chispa de la revolución comunista prendió inicialmente en la flota imperial alemana. En octubre de 1918 los marineros se amotinaron en Kiel y gran número de desertores se desparramó por todo el país para unirse a otros camaradas entre los trabajadores exasperados del corazón industrial alemán. Fomentaron los disturbios sociales y la insurrección, interrumpiendo el suministro de mercancías y energía y paralizando el país.


  El káiser Guillermo II, incapaz de restaurar el orden y temiendo perder la vida de la misma forma horrible que cuatro meses antes su primo el zar NicolásII, se derrumbó, abdicó y huyó del país días después, dejando un gobierno socialista constituido apresuradamente para afrontar una situación interna que amenazaba convertirse en una revolución a gran escala. En tal encrucijada, y consciente de que las fuerzas aliadas se hacían cada vez más fuertes, el nuevo gobierno alemán declaró rápidamente que no se podía mantener la guerra por más tiempo y propuso la paz. Alemania había perdido la guerra no sólo militarmente, sino también económica y políticamente.


  Así pues, cuando, en diciembre de 1918, el piloto de caza de 24 años Rudolf Hess regresaba a la casa de sus padres en Baviera, llevaba sobre sí la amarga depresión de la derrota y el profundo sentimiento de traición compartido por millones de hombres repentinamente licenciados de las fuerzas armadas alemanas. Sin embargo, Hess no era un alemán corriente, y sus antecedentes —para un hombre destinado a un elevado puesto político en la Alemania de los años treinta— eran bastante inusuales. Él era lo que se conocía como un Ausländer, un alemán nacido en el extranjero.


  Rudolf Walter Richard Hess nació en una lujosa villa en el centro turístico egipcio de Ibrahimieh, pocos kilómetros al este de Alejandría, el 26 de abril de 1894. Su pasado iba a influir mucho sobre él. Aunque de niño era razonablemente brillante, se convirtió en un joven frustrado, poco dispuesto a tomar las riendas de los negocios de la familia, la próspera compañía mercantil dirigida por su dominante padre, Fritz Hess.


  La infancia de Rudolf Hess con su hermano menor Alfred y su hermana Margarete fue idílica, con entretenidos juegos en los grandes terrenos anejos al hogar familiar. Por la noche se reunían en la terraza sobre la villa, contemplando el cielo egipcio de noche y escuchando cautivados cómo su madre les explicaba las complejas maravillas del cosmos y del sistema solar.


  Aunque los padres de Hess se habían establecido con éxito en Egipto, realizando lo que parecía una transición afortunada a la vida en el extranjero, no habían roto sus vínculos con la madre patria. Fritz Hess estaba orgulloso de su origen alemán, tenía un gran retrato del káiser en su oficina, y todos los veranos llevaba a su familia «a casa», al clima más templado del sur de Alemania. Durante esas visitas, los niños se reencontraban con su identidad alemana, hacían excursiones por el campo al noroeste de Nüremberg, disfrutaban de las comidas campestres y establecían lazos de amistad que durarían para toda la vida.


  Esa vida encantadora terminó para el joven Rudolf cuando cumplió 14 años. En septiembre de 1908, en lugar de regresar con su familia a Egipto tras las vacaciones de verano, ingresó en la Escuela Evangélica de Bad Godesberg, cerca de Bonn, para recibir su primera educación formal; hasta entonces sólo había recibido clases en casa con un profesor particular desde los 6 años. El joven Hess mostró gran capacidad para las matemáticas y las ciencias, con gran interés de su padre que esperaba que Rudolf se hiciera cargo del negocio familiar a su debido tiempo. Con la intención de prender la chispa comercial que convirtiera a su hijo en un joven empresario, Fritz Hess lo envió a la École Supérieur de Commerce de Neuchâtel esperando que le transmitiera parte de la sagacidad suiza para los negocios.


  En 1912, tras un año de muchos gastos para el padre y de bastantes esfuerzos del hijo, Rudolf abandonó Suiza contando 18 años para incorporarse como aprendiz a la floreciente compañía comercial Feldt Stein & Co. de Hamburgo. Durante aquella primera fase de su vida adulta en la excitante atmósfera del Hamburgo de preguerra, Rudolf era dichosamente inconsciente de que estaba a punto de estallar la peor guerra que el mundo había conocido nunca. Pero esa guerra también le ofrecería su primera gran aventura, una posibilidad de liberarse del futuro que sus padres habían planeado para él como hombre de negocios de clase media.


  Lejos de las delicias del Hamburgo de la belle époque, en la distante Sarajevo, el curso de la historia europea cambió para siempre el 28 de junio de 1914, cuando un joven serbio llamado Gavrilo Princip mató de un tiro al heredero del trono austríaco, el archiduque Francisco Fernando y a su consorte morganàtica Sophie Chotek, duquesa de Hohenburg. Aquellos disparos de Princip anunciaban una guerra increíblemente espantosa que no sólo se llevaría consigo la flor de la juventud europea, sino que cambiaría para siempre la configuración política del continente.


  Rudolf Hess fue uno de los primeros jóvenes en incorporarse voluntariamente a la infantería alemana, abandonando su trabajo durante el verano de 1914. Durante los siguientes cuatro años vivió muchos de los horrores de la guerra, desde el frente occidental en Ypres y Verdón hasta los montes Cárpatos en el frente oriental, donde fue gravemente herido. Pero contra todo pronóstico sobrevivió, dando con ello testimonio no sólo de su suerte, sino también de su energía mental. Y finalmente, tras insistir mucho, consiguió ser admitido en la recién formada Fuerza Aérea alemana, llegando a pilotar un triplano Fokker en Bélgica durante las últimas semanas de la guerra.


  Ahora, al regresar al hogar al final de la guerra hallando únicamente a su alrededor turbulencia e inquietud política, comentaba amargamente: «He sido testigo de los horrores de la muerte en todas sus formas […] bombardeado durante días por la artillería pesada […] He pasado hambre y sufrido, como todos los soldados en el frente. ¿Y todo eso ha sido en vano, el sufrimiento de la buena gente, todo para nada[8]?».


  Hess no sólo vio hundirse en una aplastante derrota a su antes gloriosa nación, sino también cómo se arruinaba a causa de la guerra el negocio de su padre en Egipto, que al final fue confiscado por los aliados victoriosos. Fritz Hess nunca se recuperó del todo de esa pérdida, ni psicológica ni financieramente, con lo cual se ahondó la amargura de su hijo, tanto en el plano nacional como en el personal.


  La forma como había acabado la primera guerra mundial y la profunda sensación de traición que albergaban los soldados licenciados iban a dominar la política alemana durante los siguientes veinte años. En aquel momento se sembraron las semillas de la amargura que sería cultivada por los hombres que tomarían el poder en la década de 1930, hombres como Rudolf Hess que creían que la victoria les había sido arrebatada por una banda de traidores: comunistas, socialistas, liberales sin carácter; y lo peor de todo, como declaraban algunos extremistas de la ultraderecha más radical, los judíos. Todo aquello se iba a convertir en un cóctel sumamente inestable y peligroso de desilusión y odio, a punto de explotar.


  A su regreso a Baviera a finales de noviembre de 1918, Hess comprobó que su país afrontaba un peligro del que sólo había leído en los periódicos: la amenaza de una revolución bolchevique parecida a la que había tenido lugar en Rusia un año antes. Una organización comunista llamada Spartakusbund [Liga Espartaco] había tomado el poder en Baviera, derrocando al gobierno legítimo y estableciendo una república de tipo soviético, la Räterrepublik [República de los Consejos].


  El final de la guerra había sumido a Alemania en la confusión política. Por un lado, estaba la extrema izquierda, encabezada sobre todo por obreros militantes y hombres ilustrados que conocían bien las obras de Marx; por otro, la extrema derecha, compuesta casi sin excepción por gente de clase media y veteranos de guerra que creían que aquellos perturbadores bolcheviques debían ser aplastados completamente antes de que Alemania se hundiera en el caos. El país vacilaba al borde de un abismo que reflejaba lo que estaba sucediendo en Rusia.


  Con la intención de tomar parte en la lucha, Rudolf Hess se unió pronto a un grupo de veteranos de extrema derecha llamado Thulegesellschaft [Sociedad Thule], que pretendía contrarrestar la brutalidad organizada del Spartakusbund. Durante los siguientes cinco meses se produjeron violentos combates callejeros para impedir que los espartaquistas consolidaran su toma del poder en Baviera. La Thulegesellschafi puede considerarse como predecesora del Partido Nazi, antes de que el nacionalsocialismo se convirtiera en idea, incluso antes de que Adolf Hitler comenzara a despuntar. Era una organización nacionalista antibolchevique, utilizaba la cruz gamada como emblema y proclamaba orgullosamente la divisa: «Recordad que sois alemanes; mantened pura vuestra sangre». No era una organización tan grande como la de los espartaquistas y la lucha fue dura, pero los acontecimientos acabaron inclinándose en su favor.


  A finales de abril de 1919, los espartaquistas capturaron a siete miembros de la Thulegesellschaft y a un inocente viandante judío, el profesor Berger, que tuvo la increíble mala suerte de ser acusado de pertenecer a aquel grupo de antisemitas. Y no acabó ahí la cosa, ya que aquellos ocho hombres fueron sumariamente ejecutados. Los espartaquistas cometieron además el fatal error de aceptar entre sus filas a tres emisarios bolcheviques enviados desde Moscú por Lenin. Aquellos tres agitadores rusos se hicieron pronto con el control del Spartakusbund y comenzaron a consolidar su base de poder en la nueva Räterrepublik de Baviera instigando una purga al estilo soviético.


  Aquello fue demasiado para el nuevo gobierno alemán, que observaba con creciente preocupación desde Weimar, en Turingia, los acontecimientos de Baviera, ya que el Spartakusbund había unido su bandera al mástil declarando que su objetivo último era derrocar al gobierno legítimo y establecer una Alemania comunista. Impulsado por un sentido de autodefensa, el gobierno envió tropas para restaurar el orden, aceptando la ayuda del Freikorp del general Von Epp (una organización paramilitar de extrema derecha emparentada con la Thulegesellschaft) y consiguió aplastar a los espartaquistas. Con el colapso de la Räterrepublik, la mayor parte de la población de Baviera exhaló un enorme suspiro de alivio, esperando que se reasentara el orden natural de la Baviera predominantemente conservadora, para poder reanudar tranquilamente sus vidas.


  Fue por entonces, a mediados de 1919, cuando Rudolf Hess conoció al profesor Karl Haushofer, el hombre que le iba a inculcar la conciencia política y la comprensión del mundo que aplicaría más adelante en su carrera política todavía no planeada. Veinticinco años más tarde, en octubre de 1944, una investigación del FBI reveló: «según [nombre censurado], Rudolf Hess […] puso en contacto a Hitler y Haushofer y de esa combinación nació, en opinión de [censurado], el Partido Nazi».[9] Pero esa afirmación omitía el hecho crucial de que Karl Haushofer y su hijo Albrecht se habían convertido en asesores confidenciales de Adolf Hitler y Rudolf Hess en las cuestiones más importantes de política exterior, algo así como una oficina privada extraoficial del Führer para asuntos exteriores.


  Una apacible noche de verano de 1919, un hombre llamado Beck invitó a su amigo y camarada de la Thulegesellschaft Rudolf Hess a cenar con él en casa del profesor Karl Haushofer, «un antiguo pangermanista[10]» que había estado al mando de la 13.ªDivisión de infantería bávara durante la primera guerra mundial. Aquel primer encuentro entre Haushofer y Hess, una velada puramente social, fue un éxito inmediato. Hess escuchó embelesado hasta altas horas de la noche todo cuanto el eminente profesor contaba sobre los males del Tratado de Versalles y sus opiniones sobre relaciones internacionales, bajo el epígrafe genérico de Weltpolitik (política mundial), tal y como determinaba su nueva teoría de la «geopolítica». Para Hess aquella noche se abrió un mundo intelectual, y de repente creyó que había un nuevo panorama que considerar —el de una nueva era que estaba por llegar— que iba a redefinir el mundo de forma científica. El propio Karl Haushofer había experimentado esa misma transformación intelectual a finales de la década de 1890.


  La geopolítica, tal como la entendía Haushofer, era básicamente la teoría de que en el futuro el mundo se reestructuraría en una era de grandes imperios continentales, dominados por «la zona central», un área «invulnerable frente a las potencias marítimas en Europa Central y Asia».[11] Eso, aseguraba Haushofer, revolucionaría el equilibrio de poder a escala mundial, introduciendo una «nueva era» de estabilidad, paz y prosperidad para todos.


  En 1904 el eminente geógrafo británico H.J. Mackinder escribió un artículo titulado «El pivote geográfico de la historia»[12], que Haushofer leyó ávidamente, en particular los párrafos donde declaraba: «los espacios comprendidos entre el imperio ruso y Mongolia son tan vastos, y su potencialidad en cuanto a población, trigo, algodón, petróleo y metales tan incalculable, que es inevitable que allí se desarrolle un vasto mundo económico, más o menos aparte, inaccesible al comercio oceánico». Mackinder proseguía exponiendo su teoría:


  
    El poder marítimo por sí solo, si no está basado en una gran industria y tiene una gran industria tras él, es demasiado débil para mantenerse en la lucha mundial […] en el futuro el mar y el ferrocarril […] tendrán por complemento el aire como medio de locomoción, y cuando lleguemos a eso […] las potencias triunfantes serán las que tengan la mayor base industrial (… y) los pueblos que tengan la mayor base industrial […] tendrán el […] poder de invención y ciencia para derrotar a todos los demás[13]. [Cursiva del autor].

  


  Hess escuchaba todo esto y más aún, ya que Haushofer le explicó su teoría de que a esa fórmula geopolítica había que añadirle la etnicidad. Según él mantenía, todas las fronteras europeas eran consecuencia de antiguas guerras y conflictos que se remontaban a la Edad Media, la época de antagonismo y confusión que siguió al colapso de Roma. No se volvería a alcanzar una auténtica paz europea hasta que se redefiniera Europa según las fronteras étnicas. Y eso significaba, por una feliz coincidencia, que Alemania y los pueblos germánicos se convertirían en el bloque homogéneo mayor, dominando el centro de Europa.


  Hess se convirtió inmediatamente en un seguidor ardiente de las teorías de Haushofer, y el viejo profesor también se interesó por aquel desconcertante joven, que daba muestras de considerable capacidad. Entre ambos pronto se desarrolló una gran amistad, y Hess encontraba en el gentil Haushofer un fuerte contraste con la autoritaria figura de su propio padre. «Es un hombre maravilloso[14]», escribía, y unos días después de aquella primera cena comenzó a encontrarse con él después de terminar su trabajo para pasear por el parque, yendo a menudo a cenar a casa de Haushofer, en cuya familia se vio pronto incluido; así fue desarrollando un gran afecto por Martha, la «muy bonita» esposa medio judía de Haushofer, y estrechando su amistad con los dos hijos del profesor, Albrecht y Heinz.


  Hess se entendía particularmente bien con el mayor, Albrecht, un joven inteligente que contaba entonces 17 años. La amistad entre ambos se iba a mantener durante el resto de sus vidas. Como en una premonición de lo que sucedería más tarde, Hess comentaba: «A veces salgo a pasear con [Albrecht] y hablamos en inglés».[15] Pero en aquella época Hess no podía saber hasta qué punto se iban a entrelazar su vida y la de Albrecht.


  Si Hess no hubiese caído bajo el hechizo de Adolf Hitler en 1920, seguramente habría compartido con Albrecht una vida académica. Al cabo de cinco meses de amistad con Karl Haushofer, la relación entre ambos no había tardado en convertirse pronto en la que se da entre un devoto discípulo y su mentor, así que Hess abandonó su trabajo en una firma de importación de textiles de Munich para entrar en la universidad como estudiante de geopolítica con Haushofer.


  ¿Quién era, pues, el eminente profesor Haushofer, el hombre oculto de la política exterior nazi, el sabio a quien consultaban todos los dirigentes nazis, desde Hess, Himmler, Göring y Von Ribbentrop hasta el propio Adolf Hitler?


  La revista Life publicó en 1946 un artículo, titulado «El misterio Haushofer», en el que decía:


  
    Durante más de veinte años los voluminosos escritos y múltiples actividades de ese general alemán, que ya en edad avanzada se convirtió en profesor de la Facultad de Geografía de la Universidad de Munich, habían atraído la atención de sus compatriotas. Muchos le menospreciaban como otro incomprensible escritor alemán que ejemplificaba la pasión teutónica por oscurecer lo obvio con una terminología ininteligible. Pero otros le consideraban una influencia sutil y peligrosa en el desafío creciente del nacionalsocialismo, estrecho colaborador de Rudolf Hess, el vice-Führer, y genio principal del movimiento organizado destinado a justificar con argumentos científicos la apuesta nazi por el poder total.

  


  El artículo proseguía revelando que:


  
    A través de su discípulo Rudolf Hess, Haushofer transmitió a Hitler una vengativa filosofía del poder y una técnica para conseguirlo, de las que éste se apoderó y capitalizó ávida e implacablemente, aprovechando para sus objetivos las medias verdades popularizadas en nombre de la ciencia objetiva. [El] venerable profesor se convirtió así no sólo en hombre de Estado respetado en el campo de la geoestrategia, sino en Néstor político de la camarilla gobernante. […] Testificó bajo juramento que había sido consultado por Von Ribbentrop sobre asuntos japoneses y era convocado con frecuencia al Ministerio de Asuntos Exteriores en Berlín. Su residencia en la Kolbergerstrasse de Munich fue punto de cita habitual para las conferencias entre líderes nazis y hombres de Estado japoneses durante el cortejo del Imperio del Sol Naciente por la Alemania nazi[16].

  


  Karl Ernst Haushofer había nacido en 1869, en la misma época en que Alemania nacía como Estado unificado, y durante sus primeros años vio a Alemania desarrollarse, conquistar colonias, prosperar y convertirse en una gran potencia de la escena mundial. Tras un breve período de servicio militar en el Primer Regimiento de Artillería bávaro a finales de la década de 1880 obtuvo un puesto en el Auslandskommando (el servicio diplomático) y fue destinado a la embajada alemana en Japón.


  Aquella experiencia fue una revelación para él, y tras dos estancias en Tokio, durante las que se impuso la tarea de aprender japonés y todo cuanto pudiera sobre la sociedad japonesa, Haushofer volvió a Alemania a comienzos de la década de 1890 para ocupar un puesto como profesor en la Academia Militar junto al Estado Mayor. Siguió viajando no obstante con regularidad al Lejano Oriente, viajes en los que casi con seguridad llevaba a cabo algún tipo de trabajo de inteligencia. En 1942, la Inteligencia británica aseguraba que Haushofer había pasado dos años como agregado militar en el ejército imperial japonés, y que durante ese período también había «realizado largos viajes por toda Asia: India, Japón, China, Corea y la Rusia asiática».[17] Aquélla era una región muy importante para Gran Bretaña en el cambio de siglo, fuente de mucha riqueza y poder para el Imperio británico, que no iba a aceptar de buen grado los intentos alemanes de usurpar su posición. Los viajes de Haushofer fueron anotados y archivados, pero no olvidados.


  En 1896 Karl Haushofer cortejó y se casó con fräulein Martha Mayer-Doss, hija semijudía de un funcionario bávaro de alto rango. Los antecedentes étnicos de frau Haushofer no suscitaron demasiados comentarios en la Alemania de la época, ya que por aquel entonces era uno de los países donde mejor se trataba a los ciudadanos judíos. En los años cuarenta, sin embargo, la Inteligencia británica aventuró que «eso explicaba que Haushofer no ocupara posiciones oficiales en la dirección del Estado nacionalsocialista».[18] Pero se trataba de una lectura equivocada de la situación de Haushofer en la Alemania nazi. Su importancia para los líderes nazis le protegió, al igual que a su familia, de la suerte que corrieron otros alemanes con ascendencia judía. De hecho, la eminencia de Haushofer hacía que Hitler le recibiera con su esposa en Berchtesgaden, donde, sin que lo supiera el pueblo alemán, el Führer siempre besaba la mano de Martha al encontrarse con ella, tratándola con la mayor cortesía y respeto. En la Alemania nazi era frecuente que en privado tuvieran lugar cosas muy diferentes de las que se mostraban en público.


  Tras su matrimonio, Haushofer abandonó su carrera militar, buscándose una nueva carrera en el mundo universitario como geógrafo. En 1898 los Haushofer visitaron Gran Bretaña, donde él dio una serie de conferencias sobre «internacionalismo». Fue durante ese viaje cuando conoció la teoría que él iba a denominar geopolítica, y fue también entonces cuando estableció importantes contactos que le serían muy útiles en los años siguientes. En Londres se reunió con el ministro para las Colonias, Joseph Chamberlain (padre de Neville Chamberlain), considerado en la época el eje de la política británica. Aunque los Haushofer habían planeado viajar desde allí a Cambridge, donde él debía dar una conferencia, fueron primero a Oxford, donde conoció a un joven catedrático de Geografía escocés llamado Halford Mackinder, que estaba desarrollando una interesante teoría sobre la «zona central» de Eurasia (Europa del Este y Asia Central) que, según proclamaba, «acabaría predominando por su importancia natural» sobre los «países marítimos».


  Mackinder estaba dando así sus primeros pasos en la nueva ciencia que Haushofer adoptaría para sí con el nombre de geopolítica. A partir de aquel encuentro a finales de siglo entre dos hombres volcados en las teorías imperiales, Karl Haushofer comenzó a desarrollar sus teorías sobre una Eurasia dominante. Aquella idea, como comprendió inmediatamente, podía servir de base para un imperio territorial alemán capaz de equipararse e incluso superar al británico, basado en la supremacía naval.


  Unos días después, Haushofer abandonó Oxford muy silencioso y pensativo, apreciando la importancia de lo que le había explicado Mackinder. En aquel final de siglo Alemania había emprendido una carrera armamentística con Gran Bretaña, dedicando millones de marcos a la construcción de buques de guerra cada vez más sofisticados y potentes para mantener abiertas las rutas marítimas hacia sus colonias en tiempo de guerra. ¿Pero y si Alemania cambiaba las reglas? ¿Qué pasaría si renunciaba a sus colonias de ultramar a cambio de un imperio continental? De ese modo podría superar la supremacía naval británica, dejando impotente en gran medida su flota. Durante los siguientes veinte años Karl Haushofer fue teorizando los conceptos de su geopolítica hasta llegar a formularlos de forma coherente, pero entretanto Alemania había sido derrotada en la primera guerra mundial, y como consecuencia de ello había perdido sus colonias y su imperio. Por eso las teorías de Haushofer cobraban ahora una importancia desmesurada.


  
    
  


  Tras su visita a Oxford, Karl y Martha Haushofer viajaron por fina Cambridge, donde él debía completar su recorrido por Gran Bretaña con una conferencia ante el Comité de Estudiantes de Relaciones Exteriores. El secretario de esa sociedad era un profesor de Cambridge llamado Herbert Roberts, y los Haushofer trabaron una firme amistad con él, con su esposa Violet y su hijo Patrick, brillante estudiante de Eton.


  Durante las cuatro décadas siguientes ambas familias mantuvieron esa amistad, y los Roberts visitaban Alemania alojándose en Hartschimmelhof, la casa de campo bávara de los Haushofer, mientras que éstos les devolvían la visita viajando a Cambridge. La amistad entre Herbert Roberts y Karl Haushofer se reflejaba en la de sus hijos Patrick y Albrecht.


  En 1919, tras otro breve período en el ejército como general de Artillería al servicio del káiser, Karl Haushofer, ahora con el título de profesor general, se incorporó al Departamento de Geografía de la Universidad de Munich para dar clases de la nueva ciencia geopolítica, definida como «ciencia que se ocupa de la dependencia de la política interior y exterior de los pueblos con respecto a su entorno físico».[19] Ya estaba redefiniendo sus teorías, ajustándolas para explicar por qué habían resultado infructuosos e inviables los planes imperiales y la política exterior de Alemania en torno al cambio de siglo. Sus teorías, tal como se las detalló al entusiasta discípulo que había encontrado en Rudolf Hess, habían evolucionado del modo siguiente: los intentos imperiales de Alemania habían fracasado lastimosamente. Sus colonias estaban lejos, en ultramar, y no estarían a salvo mientras Gran Bretaña dominara los mares. Por tanto, explicaba Haushofer, Alemania debía reconocer que esas colonias no le eran útiles, y debía renunciar a ellas a cambio del derecho a expandir sus fronteras en Europa a fin de reabsorber a todos los pueblos étnicamente germánicos dispersos en la Polonia occidental, los Sudetes, Austria, el extremo noroccidental de Yugoslavia, Suiza, el norte de Italia y Alsacia-Lorena, y de disponer de territorio suficiente para satisfacer sus nuevas necesidades (Lebensraum). La prosperidad futura de Alemania se basaría en obtener un imperio continental de territorio conexo (a salvo de los peligros del mar) hacia el Este, un vasto «imperio euroasiático» que llegara a extenderse algún día desde el Báltico hasta el Pacífico. Haushofer pasaba por alto el pequeño pero significativo hecho de que ese territorio ya pertenecía a alguien: a Rusia y a los pueblos eslavos.


  Mientras Hess estrechaba cada vez más su relación con el profesor Haushofer, convirtiéndose en algo así como un hijo pródigo que había vuelto al hogar, y disfrutaba enormemente de su nuevo papel de estudiante universitario, otra fuerza comenzó a entrar en su vida. Uno de los últimos días de la primavera de 1921 convenció al profesor Haushofer para que le acompañara a un barrio obrero de Munich para oír a alguien cuyo nombre no conocía.


  Con cierta reticencia, Haushofer acompañó a Hess a la cervecería Sternecker. Una vez dentro se sentaron en una de las últimas filas de una sala con el aire cargado de humo de tabaco y olor a cerveza y sudor. Un hombre subió a una tarima y comenzó a hablar. Haushofer anotó más tarde que Hess pareció quedar hipnotizado en cuanto la voz áspera de Adolf Hitler comenzó a arengar a su audiencia arremetiendo con furia contra las injusticias del Tratado de Versalles, descargando bilis contra los peligros del comunismo y gesticulando violentamente.


  Karl Haushofer no quedó al principio tan impresionado por Hitler como Hess, juzgando su diatriba bastante rudimentaria y monótona, tan sólo un eco amplificado del lamento de los nacionalistas que se podía oír en cualquier esquina en Munich, hombres airados que despotricaban contra la forma en que había sido derrotada Alemania, denunciando las injusticias de 1919 y maldiciendo a los abyectos comunistas que querían arruinar su amada patria. Pero pese a su primera impresión de que el estilo de Hitler era excesivamente dramático y ruidoso, se dio cuenta del entusiasmo que despertaba su oratoria en la multitud por su pura fuerza de voluntad. Era como un diamante en bruto, que con orientación y apoyo podía convertirse en una fuerza importante. Todo lo que necesitaba era educación política y tutela en el uso de las formas, finura política y estilo.


  Aquella misma noche Hess convenció a su novia, Ilse Pröhl, para que le acompañara a otro mitin en la Sterneckerbrau, diciéndole: «Tienes que venir conmigo a una asamblea del Partido Nacionalsocialista de los Trabajadores. Acabo de estar allí con el general, escuchando un discurso de un desconocido. […] Si alguien puede liberarnos de Versalles, es ese hombre; esa fuerza desconocida restaurará nuestro honor».[20]


  En 1921 Adolf Hitler era un hombre con una extraordinaria capacidad oratoria que se encontraba en el lugar adecuado en el momento oportuno. Lo que decía era en general bien recibido porque era precisamente lo que la gente quería oír. En Munich, en los años veinte, las masas no querían oír que Alemania había perdido la primera guerra mundial debido a la ineptitud de sus dirigentes; que las ansias del ejército alemán por demostrar su fuerza lo había cegado frente a los peligros de combatir al mismo tiempo contra Rusia, Francia y Gran Bretaña, con resultados desastrosos. Hitler embestía contra los políticos, y con todo el veneno de un predicador fundamentalista maníaco vociferaba que Alemania había sido engañada y traicionada, que cierta gente había conspirado en la clandestinidad para provocar la derrota del país. Y denunciaba algo peor, que esos conspiradores seguían intrigando contra Alemania y su pueblo. Con una poderosa retórica y un magnetismo raramente visto entre los políticos, Adolf Hitler instilaba en su audiencia la idea de que los conspiradores antialemanes, comunistas y sobre todo judíos, eran los culpables de todos sus males. Los únicos salvadores posibles de Alemania, proclamaba, los únicos hombres que pretendían hacer frente a todos esos males, eran los nacionalsocialistas: el NSDAP[21].


  Con la entrada en escena de Hitler comenzó una nueva etapa de la vida de Rudolf Hess. Durante las siguientes dos décadas las vidas de ambos se fueron entrelazando inexorablemente a medida que el Partido Nazi se esforzaba por ganar audiencia, luchaba por los corazones y mentes del pueblo alemán, se presentaba a las elecciones y por último tomaba y mantenía el poder. El primer y más serio bache en el avance de Hitler se produjo sólo dos años después del primer encuentro de Hess con su Führer, o como lo llamaba al principio, el Tribuno.


  En 1923 Hitler concluyó erróneamente que la fragilidad de Alemania como Estado democrático dirigido por un gobierno débil la hacía presa fácil de un golpe de Estado, y creyó que podía tomar un atajo hacia el poder instigando un putsch. Que Hitler, con el respaldo de tan sólo un pequeño movimiento nacionalista, diera ese enorme paso, podría juzgarse retrospectivamente como una insensatez. Pero conviene tener en cuenta que Hitler era un gran lector de periódicos, con una enorme pasión por las noticias políticas y los asuntos de otros países, y veía que otros hombres fuertes de Europa habían tomado el poder mientras Alemania se hundía en la ruina económica. De hecho, sólo un año antes, el hombre a quien más admiraba, Benito Mussolini, había conducido a sus escuadras armadas fascistas sobre Roma, y con sólo 39 años había sido nombrado jefe del gobierno por el rey Víctor ManuelIII.


  A comienzos de 1923, Alemania había dejado de pagar a Francia las reparaciones de guerra establecidas en el Tratado de Versalles, y los franceses habían invadido el Ruhr para forzar el pago. La inflación alemana se disparó inmediatamente, quedando fuera de control; un simple sello de correos llegó a costar 10 000 marcos. Hitler debió de pensar que había llegado la hora de deshacerse del viejo orden y tomó la audaz iniciativa de intentar usurpar el poder antes de que los acontecimientos le arrebataran aquella oportunidad.


  El lugarteniente de Hitler en el putsch fue otro hombre fuerte del NSDAP, el antiguo as de la aviación Hermann Göring, que dirigía las tropas de asalto (SA».[22]). Hess también desempeñó un importante papel, ya que, aunque oficialmente sólo dirigía la rama estudiantil de la SA, Hitler le confió mediante «órdenes especiales» la tarea de capturar a miembros clave del gobierno de Baviera cuando llegaran a una reunión política en la Bürgerbräukeller de Munich. Hess recordaría más tarde que su encuentro con Hitler justo antes del intento de golpe había terminado con un «solemne apretón de manos […] y nos despedimos hasta la noche[23]


  Aquella noche del jueves 8 de noviembre de 1923 se produjo un acontecimiento extraordinario, incluso para lo que solía ser habitual en Alemania en los años veinte, cuando un sosegado mitin político en la Bürgerbräukeller se vio interrumpido por el tableteo de las metralletas de los camisas pardas, con cascos de acero, dirigidos por un tipo fanático vestido con un largo abrigo negro, Adolf Hitler.


  Tras irrumpir en la sala, Hitler saltó sobre una silla, disparó su pistola al aire, y haciendo callar al orador subido a la plataforma, declaró con insolencia: «Acaba de iniciarse a una revolución nacional en Munich». A lo que añadió mentirosamente: «Toda la ciudad está en este momento ocupada por nuestras tropas. Esta sala está rodeada por seiscientos hombres».[24]


  En aquel momento Hess comenzó a apartar a los políticos que deseaba secuestrar, levantándolos de sus asientos y llevándolos hasta el vestíbulo para enviarlos bajo la custodia de guardias armados a la casa de un simpatizante nazi, donde debían pasar la noche.


  Pero en 1923 Adolf Hitler, que sólo contaba 34 años, era todavía un novato en el arte de tomar y mantener el poder, y perdió pronto el control de la situación. En la Bürgerbräukeller se inició una serie de cánticos patrióticos, salutaciones nazis y discursos inflamados sobre todo tipo de cuestiones, desde la incompetencia de los socialdemócratas hasta las calamidades del comunismo, con lo que Hitler perdió la iniciativa y no consolidó su posición enviando a sus hombres a apoderarse de los edificios y servicios claves de la ciudad. A la mañana siguiente el putsch había fracasado y el corresponsal del Times en Munich lo encontró así en la Bürgerbräukeller: «Un hombre de pequeña estatura […] sin afeitar, despeinado, y tan afónico que apenas podía hablar».[25]


  Durante aquella noche el fallo de Hitler en cuanto a consolidar su posición fue sobrepasado en ingenuidad por Göring, quien después de que los ministros capturados le prometieran (como oficiales y caballeros) que no actuarían contra el putsch, liberó a casi todos sus prisioneros. Sin embargo, para gran consternación y sorpresa de Göring e indignación sin límites de Hitler, resultó que tan pronto como los políticos fueron liberados llamaron de inmediato al ejército para que les ayudara a derrotar el intento de golpe de Estado. El acto final de aquel fiasco fue una batalla a tiro limpio en el centro de Munich que pronto entraría a formar parte del folklore nacionalsocialista: catorce nazis y tres policías muertos, Göring herido y Hitler con el hombro dislocado al caerle encima su guardaespaldas.


  En las horas que siguieron a aquella batalla campal el instinto de conservación de Hitler le llevó a buscar protección en el piso de Karl y Martha Haushofer en la Kolbergerstrasse, donde se escondió durante unas horas. Sin duda discutieron sobre lo sucedido, sobre lo que había ido mal y lo que sucedería a continuación, ya que en 1923 Karl Haushofer se había convertido en alguien muy importante tanto para Hess como para Hitler: el viejo sabio experto en política, nacionalismo y etnicidad alemana les impartía regularmente a los dos políticos lecciones privadas y les ofrecía orientación política.


  Uno de los aspectos más significativos del putsch de Munich en 1923 es que supuso un hito en la relación entre Hess y Hitler. Hess destacó entonces como un nazi leal que siguió a su Führer a la prisión de Landsberg, cerca de Munich, durante un año de confinamiento[26] tras el fracasado putsch, y durante ese tiempo actuó como secretario de Hitler mientras éste le dictaba su cáustico libro sobre ideología política, Mein Kampf.


  Durante su encierro en Landsberg, Hitler y Hess recibieron numerosas visitas del profesor Karl Haushofer. De hecho, muchas de las teorías geopolíticas de Haushofer sobre el Lebensraum, la etnicidad y nacionalidad alemana, etc., se incorporaron tal cual a Mein Kampf. Al parecer, Hitler era prácticamente una audiencia cautiva para Hess y su gurú político Karl Haushofer; de ellos recibía instrucción sobre el equilibrio de poder europeo, la distribución de pueblos, etnicidad, colonias y nacionalismo.


  No se debe subestimar la importancia que Hess tenía para Hitler en aquella época. Sus largas conversaciones no eran entre Führer y obediente adepto, sino entre dos buenos amigos y colegas políticos, y establecieron el tono para la futura relación entre ambos. En privado no se llamaban «Mein Führer» y «Hess», sino «Wolf» [lobo] (Hitler) y «Rudi» (Hess); junto a ellos, en su reclusión forzada, pasaba largos ratos Karl Haushofer, formando una especie de comuna política estrechamente unida, rodeados por un mar de criminalidad.


  Al terminar la segunda guerra mundial Haushofer negó resueltamente que hubiera realizado ninguna contribución a Mein Kampf. Sin embargo, durante los años treinta no se mostró tan distanciado. Entre los archivos microfilmados del Archivo Nacional de Estados Unidos en Washington hay numerosas cartas de Haushofer de los años veinte y treinta en las que no oculta cuánto influyeron sus teorías sobre Mein Kampf. De1939, junto a una carta al jefe de la Volksdeutsche Mittelstelle (Oficina de Intermediación para los Alemanes de Origen, conocida como VoMi), y un informe sobre los recursos explotables de Polonia, hay una declaración en nueve puntos de Haushofer que enumera sus credenciales y enfatiza su importancia para el Volksbund für das Deutschtum im Ausland (Organización Popular para la Alemanidad en el Extranjero, conocida como VDA); entre sus méritos señala que se sentía orgulloso de su contribución al pensamiento de Hitler tal como aparecía en Mein Kampf[27].


  La contribución de Rudolf Hess al evangelio hitleriano tampoco fue insustancial. Durante el interrogatorio del profesor Haushofer por la Inteligencia estadounidense en 1945, se le preguntó: «¿No es cierto que Hess colaboró con Hitler para escribir Mein Kampf?». El ya muy anciano Haushofer respondió sin vacilación; «Por lo que yo sé, Hess elaboró muchos capítulos de ese libro».[28]


  Hess era el discípulo predilecto del profesor Haushofer y como tal conocía a fondo las teorías del Lebensraum, la distribución de los pueblos étnicamente germánicos en Europa Central, y cómo esa etnicidad se podía movilizar en el futuro para crear un Gran Reich Alemán.


  La teoría original de Haushofer era que el espacio vital de Alemania debía extenderse desde el Báltico hasta el Pacífico. Pero Hitler era más prudente y, en su opinión, si Alemania debía conquistar el Este su preocupación inicial debía ser ocupar la Rusia occidental, utilizando la cordillera de los Urales como muralla de contención natural entre el Reich y Asia. La explotación de ese territorio, tal como proponía Hitler, llevaría un siglo. En el verano de 1941, cuando los ejércitos alemanes penetraban en la Unión Soviética alcanzando grandes victorias en la Operación Barbarroja, confió una noche a sus invitados, de forma relajada y extraordinariamente franca, sus objetivos en el Este:


  
    Nos apoderaremos de la parte sur de Ucrania, especialmente de Crimea, y la convertiremos en colonia alemana [… Rusia] será una fuente de materias primas para nosotros, y un mercado para nuestros productos, pero no nos preocuparemos de industrializarla […].


    Si ofrezco [a la gente] tierra en Rusia, un torrente de seres humanos se abalanzará hacia allí […] En el plazo de veinte años la emigración europea ya no se dirigirá hacia América, sino hacia el Este.

  


  Y añadió soñadoramente:


  
    Las bellezas de Crimea, que haremos accesibles por medio de autopistas; para los alemanes serán nuestra Riviera [… porque] podemos llegar hasta allí por carretera. ¡De camino está Kiev! Y también Croacia, un paraíso del turismo […] ¡Qué progreso hacia la nueva Europa! Así como las autopistas han hecho desaparecer las fronteras internas de Alemania, del mismo modo aboliremos las fronteras entre los países de Europa[29].

  


  Se trata de una declaración reveladora sobre el mundo que Hitler pretendía crear, un Reich que había sido diseñado para él por Karl Haushofer.


  Siempre se ha tenido la impresión de que la segunda guerra mundial constituía el intento de Hitler de dominar Europa y luego el mundo entero, pero eso no es del todo exacto. La declaración anterior, junto con el mapa de la página siguiente, resulta una aproximación mucho más precisa a los verdaderos objetivos de la guerra de Hitler.


  El ascenso de los nazis al poder llevó diez años de dura lucha política, durante los cuales el partido creció hasta agrupar a más de un millón de almas desencantadas de la República de Weimar. Partiendo de un puñado de miembros en el Parlamento, en 1933 los nazis tenían en sus manos el poder con más del 70 por 100 de los votos. Muchas de las aspiraciones de Hitler y Hess para el partido se habían cumplido, y sus teorías, tal como habían quedado escritas en Mein Kampf, estaban a punto de aplicarse a la nación alemana.


  En la Alemania de los años treinta la mayoría de la población aceptaba la idea del autoritarismo, de un partido dominante que prometía convertir a los niños en ciudadanos modelos cuya existencia, aunque controlada, sería segura, libres de los horrores de la decadencia económica y de la amenaza del comunismo. En todo aquello figuraba como mano derecha de Adolf Hitler el vice-Führer Rudolf Hess, un hombre educado, respetado, amable, que todos los años participaba en competiciones aeronáuticas y carecía de vicios, a diferencia de otros dirigentes nazis como el alcohólico doctor Robert Ley o el atrozmente antisemita Julius Streicher.


  El carácter de Rudolf Hess inspiraba confianza; era un hombre sin pretensiones, al que solían llamar «la conciencia del partido» y que irritaba a sus colegas de las altas esferas nazis —siempre ataviados con uniformes sobre los que resplandecían las medallas y luciendo brazaletes con la esvástica— al realizar con calma su trabajo del modo más serio, llegando a menudo a la Cancillería del Reich con una chaqueta deportiva o un traje de buena factura. La imagen de Hess con camisa parda junto a su Führer y gritando «Sieg Heil!» estaba destinada al consumo público, pero en privado era un hombre muy diferente. Después de la guerra se le preguntó a su amigo íntimo Ernst Bohle, jefe de la Auslandsorganisation».[30] del NSDAP, si Hess era un nazi sincero. Tras reflexionar unos momentos, Bohle respondió: «Era un idealista sincero, en mi opinión el mayor idealista que hayamos tenido en Alemania, un hombre de naturaleza muy tierna, sin uniformes o ese tipo de cosas, [y] muy rara vez aparecía en público[31]


  Hess era, por tanto, un político serio, al que no le importaba esforzarse desde un segundo plano para hacer avanzar el nacionalsocialismo, y en muchos sentidos se convirtió pronto en el rostro amable del gobierno nazi.


  
    
  


  Es importante señalar que el respeto que se le tenía en los años treinta no se limitaba a Alemania. Políticos y diplomáticos de muchos otros países europeos, incluida Gran Bretaña, le consideraban una influencia moderadora dentro del nacionalsocialismo. Hess era considerado un político íntegro y fiable, un hombre que no bebía, vivía modestamente, tenía una vida familiar modélica, y sobre todo era concienzudo en su trabajo, lo que a la luz del sorprendente nivel de desorganización de la administración nazi le situaba en una posición particularmente fuerte, no sólo dentro del gobierno, sino también con Adolf Hitler.


  Cuando Hitler se convirtió en canciller en 1933 pronto se dio cuenta de que aquella posición tan largamente deseada consumía mucho tiempo, lo que afectaba su relación con el partido, y decidió nombrar a su amigo de confianza Rudolf Hess vice-Führer, con la función de representar su punto de vista frente a las instituciones del Estado y los órganos del partido. Hess demostró ser un administrador tan eficaz que al cabo de ocho meses el anciano presidente Von Hindenburg le nombró, a petición de Hitler, ministro sin cartera del Reich.


  Pese a la ambigüedad de ese título, «un ministro sin oficina ni documentos de Estado», y al hecho de que su papel durante los años treinta haya sido en gran medida pasado por alto, la posición de Hess como vice-Führer era muy importante. Aunque no contaba con un ministerio destacado con el que la gente le pudiera identificar fácilmente (como las Fuerzas Aéreas a Göring o con la Propaganda a Goebbels), ocupaba sin embargo una posición de gran poder, trabajando entre bastidores y garantizando el funcionamiento de la maquinaria del Estado nacionalsocialista.


  El papel de Hess era ante todo de enlace entre el partido y el gobierno, asegurando «la materialización progresiva de la Weltanschauung [concepción del mundo] nacionalsocialista».[32] Se trataba, por tanto, de una especie de comisario político encargado de asegurar que los planes gubernamentales y las decisiones del Estado se adecuaran a la ideología del partido gobernante. Con su nombramiento como ministro sin cartera el vice-Führer se convirtió en un miembro de alto rango del gobierno, e inmediatamente aplicó la competencia que se le había concedido como supervisor de la puesta en práctica de la Weltanschauung nazi en la política estatal a diversos asuntos internos e internacionales.


  En cuanto a los primeros, Hess se responsabilizó de la aplicación de la ideología nazi en educación, legislación, impuestos, hacienda, empleo, arte y cultura, sanidad y «todas las cuestiones de tecnología y organización». Se trataba de un potente imperio, cuyos tentáculos alcanzaban a todas las áreas del gobierno con el fin de que sus planes y decisiones se adecuaran a la ideología nazi.


  Y en cuanto a los asuntos internacionales, Hess era responsable de la aplicación de la teoría geopolítica nazi a la política exterior. Para llevar a cabo esa importante y complicada tarea puso en pie una estructura diplomática sofisticada, creando tres departamentos encargados de diferentes aspectos de la política exterior nacionalsocialista.


  En primer lugar, estaba la NSDAP-Auslandsorganisation, o AO (organización del partido en el extranjero), dirigida por Ernst Bohle. En los años veinte y treinta los nazis habían dividido Alemania en varios distritos políticos, llamados Gau, bajo el mando del correspondiente Gauleiter o dirigente regional (algo parecido a un comisario soviético). La misma idea se aplicó ahora a los alemanes de origen residentes en el extranjero, nombrándose dirigentes regionales que formaban una estructura piramidal en cuya cúspide se encontraba Ernst Bohle. Se trataba, por tanto, de una estructura integrada en el NSDAP, cuyos miembros debían confeccionar mensualmente informes sobre los acontecimientos e incidentes que tenían lugar en los países donde residían, destinados a aterrizar finalmente en la mesa de Bohle en Berlín, que iba reuniendo así valiosa información y gracias a ese territorio celosamente defendido gozaba de gran influencia.


  A continuación, estaba el Aussenpolitisches Amt (Servicio de Política Exterior), a cargo del Alfred Rosenberg, controlado exclusivamente por y para la maquinaria política nazi con el fin de defender los intereses nacionalsocialistas en el extranjero, un servicio de espionaje sin relación alguna con el Ministerio de Asuntos Exteriores.


  Por último, estaba el VDA (Volksbund für das Deutschtum im Ausland), creado con el objetivo de reforzar los grupos de origen germánico en países vecinos como Austria, los Sudetes o el corredor polaco, que los nazis pretendían reintegrar algún día a la Gran Alemania.


  Hess nombró a su viejo profesor de geopolítica Karl Haushofer presidente honorario de la AO y del VDA.


  Fue en ese momento cuando Albrecht Haushofer comenzó a verse implicado cada vez más en la política exterior de Hess y Hitler, convirtiéndose en algo así como un asesor privado, extremadamente importante, de la dirección nazi, capaz de influir directamente sobre las decisiones de Hitler en política exterior, llegando en ocasiones a contradecir las opiniones de Von Ribbentrop[33]. Eso le atrajo poderosos enemigos, como Goebbels, quien le odiaba.


  Albrecht Haushofer, geógrafo, experto en relaciones internacionales y lumbrera de la sección inglesa del «Servicio» de Von Ribbentrop, iba a desempeñar un papel muy importante en la Alemania nazi. Frecuentaba el círculo social de los más altos dirigentes, se reunía, charlaba y discutía sobre asuntos exteriores con hombres como Himmler, Von Neurath y Göring, pero ese papel destacado en las relaciones internacionales europeas a finales de la década de 1930 permanece prácticamente desconocido hoy día. Cabe preguntarse cómo ese intelectual de modales suaves y con antepasados judíos se vio tan implicado en la maquinaria de relaciones internacionales del Estado nazi. Ser valorado por Hitler y en parte judío no era una proeza pequeña en la Alemania de los años treinta.


  Pese a esa inconveniente ascendencia, su talento como experto en relaciones internacionales y su amplio abanico de contactos políticos en muchos países del mundo, especialmente en Gran Bretaña, le daban inmunidad frente a los aspectos más brutales de la vida en la Alemania nazi. Aunque su padre era un ferviente defensor y teórico del régimen, todas las pruebas apuntan a que Albrecht Haushofer era un tipo de persona diferente.


  Con nueve años menos que Hess, sólo tenía 15 cuando terminó la primera guerra mundial, lo que lo eximió del servicio activo; pero era lo suficientemente adulto para sufrir por el terrible hundimiento de su país desde el poder imperial a la humillante derrota de 1918 y el subsiguiente caos cuando la extrema izquierda trató de hacer la revolución. Años más tarde todavía recordaría aquel período como «algo de lo que nunca me he liberado […] una fuente inagotable de odio, desconfianza, indignación y desprecio».[34] Lo que resulta aún más importante, aquélla fue también la época en que Rudolf Hess entró por primera vez en el hogar familiar de los Haushofer.


  En 1920, con 17 años, Albrecht se matriculó junto a su gran amigo «Rudi» Hess en la Universidad de Munich para estudiar con su padre. Ambos eran muy buenos alumnos, pero la participación de Hess en el abortado putsch de la Bürgerbräukeller le obligó a pasar un año de reclusión forzada con Hitler en la fortaleza de Landsberg, aunque allí le seguía visitando e instruyendo su mentor Karl Haushofer. También Albrecht visitaba a Hess y a su compañero de prisión, aquel hombre enigmático a quien llamaban «Wolf».


  En 1924, mientras Hess todavía ayudaba a Hitler a escribir Mein Kampf en prisión, Albrecht Haushofer se doctoró en Geografía en la Universidad de Munich. Al cabo de unas semanas, con un empujoncito de su padre, fue nombrado ayudante del doctor Penck, un geógrafo de renombre mundial, en Berlín.


  Al cabo de dieciocho meses logró el puesto de secretario general de la prestigiosa sociedad geográfica alemana Gesellschaft für Erdkunde, una fundación berlinesa con reputación mundial, y un año después se convirtió en director de la revista de esa sociedad (una publicación semanal semejante al National Geographic), lo que le permitió instalarse en un suntuoso ático del edificio donde tenía su sede la Gesellschaft für Erdkunde, en la Wilhelmstrasse de Berlín.


  Durante los quince años siguientes, Albrecht Haushofer viajó por todo el mundo: un año a Sudamérica y los Andes, al siguiente a la India y el Himalaya, volviendo a la Universidad de Berlín para dar clases durante un año, y luego de nuevo lejos, a China, Japón, Egipto y Sudán. Durante esos viajes fue haciendo amigos que le resultarían muy valiosos cuando la jerarquía nazi se dio cuenta de que aquel hombre callado tenía importantes contactos políticos en casi todos los países del mundo. Así pues, cuando en 1931 Rudolf Hess se dirigió a él para que le aconsejara sobre política exterior, se encontró con un hombre curtido en el arte de la diplomacia y las relaciones internacionales.


  Pese a la gran cantidad de contactos que tenía en todo el mundo, el país que más le interesaba —como a Hitler y Hess— no quedaba muy lejos. Se trataba de un pequeño país al viejo estilo, bastante estirado y con una estructura social rígida, a poco más de quinientos kilómetros de las fronteras occidentales de Alemania. Sin embargo, poseía el mayor imperio mundial y era una de las principales potencias del planeta. Albrecht Haushofer era el principal experto alemán sobre Gran Bretaña.


  Haushofer estaba fascinado por Gran Bretaña y su pueblo. Durante los años veinte la había visitado a conciencia, adquiriendo un buen inglés y una amplia serie de importantes relaciones personales que le habían permitido introducirse en los círculos políticos y sociales más elevados. Su entrada inicial en la sociedad británica se produjo a través de su viejo amigo Patrick Roberts, quien le presentó a muchos de sus amigos y colegas jóvenes que a comienzos de los años veinte eran funcionarios subalternos del Foreign Office, aristócratas de segundo orden y políticos aficionados, pero que a finales de los treinta serían los principales diplomáticos, funcionarios y políticos de Gran Bretaña.


  Patrick Roberts, que era un poco mayor que Albrecht Haushofer, también trabajaba en el Foreign Office, donde desarrolló una carrera interesante, aunque corta. Ocupó numerosos destinos —desde Berlín, Varsovia y Addis Abeba hasta Belgrado y Atenas, semilleros del descontento balcánico— sin tiempo apenas para acostumbrarse a un lugar antes de tener que trasladarse a otro. En 1937, la vida de Roberts tuvo un fin repentino en un extraño accidente de tráfico que tuvo lugar en un polvoriento y aislado pueblo griego, al norte de Atenas. Hasta ahora no se ha podido averiguar si su carrera diplomática estaba relacionada de algún modo con la Inteligencia británica.


  Una de las personas que Roberts presentó a su joven amigo alemán fue sir Owen O’Malley, que había ido ascendiendo en el Foreign Office hasta ser destinado como embajador en Budapest y Lisboa. Al terminar la segunda guerra mundial, O’Malley vio con horror que un periódico americano publicaba un informe sobre documentos alemanes recién descubiertos que revelaban detalles de su amistad con el consejero privado de Adolf Hitler en relaciones internacionales, y que en los juicios de Nüremberg se le había mencionado, junto a otros «británicos pertenecientes o no al servicio diplomático», en relación con el caso Rudolf Hess. Preocupado por descargar su alma y proteger su carrera, un O’Malley aturdido escribió rápidamente a un colega del Foreign Office: «conocía muy bien a Haushofer; me lo presentó hace muchos años el difunto Patrick Roberts, que lo había conocido, así como también a Hess, mientras aprendía alemán allí y durante el período que pasó en la embajada británica en Berlín».


  Tratando de distanciarse de su antiguo amigo, y sin que al parecer le importara mucho poner a algún otro en el punto de mira, O’Malley proseguía: «Haushofer era un alemán alto, gordo y apestoso, con el planteamiento bastante académico que es habitual entre ellos sobre política. Me gustaba, aunque [con su peso excesivo] rompió dos de mis sillas Hepplewhite más frágiles al sentarse en ellas. Solía venir a pasar los fines de semana en mi casa de campo en los años 1932-1935, durante el período en que estuvo en contacto con lord Clydesdale, y creo que también con lord Lothian».[35]


  Cabe señalar que lord Lothian estuvo al frente de la embajada británica en Washington a finales de los años treinta, hasta que su repentina muerte en 1940 favoreció el nombramiento para ocupar su puesto del ex ministro de Asuntos Exteriores lord Halifax. Lord Clydesdale era el hombre con el que al parecer pretendía encontrarse Rudolf Hess cuando voló hasta Escocia en mayo de 1941, ya que se trataba nada menos que de Douglas Douglas-Hamilton, que en 1940 se convirtió en duque de Hamilton.


  Así pues, la conexión de Albrecht Haushofer con la familia de Roberts estaba firmemente asentada. Su amigo Patrick lo había presentado a todos sus amigos y colegas, jóvenes que, como hemos dicho, a finales de los años treinta se iban a convertir en los principales funcionarios y políticos británicos, y que en 1940 resultarían vitales para Haushofer en su intento de ayudar a los dirigentes alemanes en su vana búsqueda de una paz por separado con Gran Bretaña.


  Igualmente importante en esta historia fue la madre de Patrick Roberts, Violet, que cuando volvió a aparecer en la vida de Albrecht Haushofer, en 1940, como una anciana viuda, sería como la gota de miel en el centro de una intrincada tela de araña de intrigas que iba a llevar al desastre a Haushofer, Hess y Hitler; porque había un aspecto de la familia Roberts del que Karl y Albrecht Haushofer eran totalmente ignorantes, una fortuita coincidencia que la Inteligencia británica iba a utilizar para frustrar las esperanzas de Hitler de ganar la segunda guerra mundial.


  A mediados de la década de 1930 el abanico de contactos aristocráticos y políticos de Albrecht Haushofer le había abierto de par en par las puertas de entrada a lo más selecto de la sociedad británica, y había cenado y disfrutado de veladas con pilares del Establishment como Stanley Baldwin, Ramsau MacDonald, Neville Chamberlain, lord Dunglass (Alee Douglas-Home), sir John Simón, Anthony Eden, lord Halifax y, quizá lo más llamativo de todo, Winston Churchill. Los contactos de Haushofer constituían un auténtico muestrario de las altas esferas británicas, por lo que no es de extrañar que cuando los nazis llegaron al poder en 1933, tanto Hess como Hitler recurrieran a él como amigo de confianza que podía aconsejarles en su política exterior, en particular con respecto a Gran Bretaña, y lo recibieron como un regalo caído del cielo.


  Pese al ascenso de Albrecht Haushofer a la cúspide de la ciencia alemana, y de su capacidad como geógrafo y experto en política europea, desarrolló poca actividad política por cuenta del régimen nazi, que acabaría considerando maligno. Puede que Rudolf Hess y Adolf Hitler quisieran hacer uso de su considerable experiencia en relaciones internacionales, pero eso no explica por qué se unió a ellos. En cualquier momento después de 1933 podía fácilmente haber empaquetado sus cosas y huido al Occidente democrático, a Estados Unidos, donde indudablemente habría sido bien recibido en virtud de su talento académico. Aunque su ascendencia en parte judía le impidió, pese al apoyo de Hess, alcanzar su sueño de juventud de convertirse en ministro de Asuntos Exteriores, durante la década de 1930 defendió la política exterior nacionalsocialista en la escena europea y utilizó su experiencia para fortalecer la posición de Alemania como gran potencia.


  Pero la correspondencia de Haushofer con Hess nos cuenta algo diferente, pues allí vemos que en ocasiones se muestra vacilante en su apoyo al nacionalsocialismo, y el político Hess se atribuye un papel de fuerza moderadora, ocasionalmente flexible en su actitud hacia el nazismo, para convencer a su amigo de permanecer a su lado.


  Un ejemplo temprano se produjo en octubre de 1930, cuando Hess escribió a Albrecht Haushofer pidiéndole que durante su próximo viaje a Gran Bretaña ofreciera una imagen favorable del nacionalsocialismo: «Es posible que le pregunten en Inglaterra su opinión sobre nosotros y sobre cuestiones de Estado en Alemania»; a continuación le sugería que explicara que el bolchevismo suponía una gran amenaza, no sólo para Alemania, sino igualmente para la Europa democrática, y que sin la intervención nazi era posible «que Alemania no pudiera salvarse». Hess no se muestra en esa carta como un ultranazi, sino como un político pragmático: «No le escribo en interés del partido; si fuera sólo por eso no le molestaría, pero estoy seguro de que Alemania es más importante que el partido, y que su importancia, quizá para toda Europa amenazada por el comunismo, depende de cómo se juzgue [al partido] en otros países, especialmente en Inglaterra». La carta finalizaba esperanzadamente: «Estoy seguro de que se encontrará usted con mucha gente influyente».[36]


  Es muy notable que Rudolf Hess declarara abiertamente a Albrecht Haushofer que no le estaba pidiendo ayuda sólo en interés del Partido Nazi, asegurándole que para él Alemania era «más importante que el partido». Cabría pensar que nos hallamos ante una clave oculta de las curiosas relaciones entre Hitler, Hess y Haushofer (el Führer, el vice-Führer moderado que hace de intermediario y el medio judío experto en relaciones internacionales), un extraño triunvirato de hombres unidos en la voluntad de aplicar la política exterior nacionalsocialista. Políticamente, Albrecht Haushofer era un «nacionalista liberal-conservador».[37]»; apoyaba el nacionalismo alemán, y esperaba «poder ejercer una influencia moderadora sobre Hess y Von Ribbentrop, y a través de ellos sobre Hitler. Se consideraba a sí mismo como una especie de Talleyrand para el Tercer Reich[38]


  Unos meses después de que los nazis llegaran al poder en 1933, Albrecht Haushofer comenzó a realizar importantes tareas para la jerarquía del partido, y Hess pronto lo nombró asesor personal para asuntos exteriores[39]. Además de proporcionar a los dirigentes nazis valiosa información política sobre el estado de ánimo de los países vecinos de Alemania —Francia, Italia y Gran Bretaña— comenzó a ayudar a los nazis a crear una Gran Alemania que abarcara a todos los pueblos de Europa de origen germánico.


  Albrecht Haushofer llevó a cabo su primera tarea importante para los dirigentes nazis en 1934 cuando viajó a Danzig[40] por cuenta del VDA para participar en una serie de reuniones destinadas a persuadir a los alemanes de Danzig y demás ciudadanos de origen alemán residentes en el oeste de Polonia (más de 600 000) de que se adhirieran al nuevo culto nacionalsocialista. Todo fue bastante bien, y gran número de alemanes firmaron el acuerdo de Zapot, que apoyaba una política de reunificación a largo plazo con la madre patria bajo la bandera genérica del NSDAP.


  Hess estaba entusiasmado con el éxito de Haushofer, y lo envió a Checoslovaquia para obtener un acuerdo similar con los alemanes de los Sudetes, el área de Bohemia fronteriza con Alemania que había sido cedida a Checoslovaquia en el Tratado de Saint-Germain-en-Laye de 1919. Esos primeros pasos tentativos de la política exterior de los nazis fueron tan afortunados que «desde 1935 en adelante Hitler basó algunas de sus formulaciones sobre la política del Volkdeutsch en memorándum que le presentó Hess y que habían sido elaborados por Albrecht Haushofer».[41]


  Por aquella época la expansión de Alemania no era el único objetivo de Hitler; el Tratado de Versalles no sólo le había arrebatado porciones muy valiosas de territorio, sino que también había reducido el ejército alemán a una fuerza esquelética que sólo podía afrontar tareas de defensa y seguridad interna, y eso no se adecuaba en absoluto a los planes de Hitler para el futuro; a comienzos de 1935 decidió que ya había llegado el momento de resolver ese problema. Si Alemania tenía que convertirse de nuevo en una gran potencia, necesitaría unas fuerzas militares adecuadas a tal estatus.


  En consecuencia, en marzo de 1935 se anunció que Alemania volvía a poner en vigor el servicio militar obligatorio para sus nuevas necesidades militares. En toda Europa cundió la alarma y la prensa advertía desesperadamente sobre la futura agresión alemana, provocando una consternación y pánico desconocidos desde la primera guerra mundial.


  «Dejémosles que maldigan», comentó Goebbels, «entretanto nos rearmaremos y nos haremos los sordos».[42]


  Al cabo de unos días, el ministro británico de Asuntos Exteriores sir John Simón y Anthony Eden, quien ocuparía ese puesto a partir de diciembre y por aquellos días era lord del Sello Privado, volaron apresuradamente a Berlín para evaluar exactamente las pretensiones inmediatas del Führer. Hitler, por su parte, estaba profundamente preocupado por la reacción británica, y «ponía buena cara». No quería de ningún modo provocar un conflicto con los británicos y daba a entender claramente que para él eran «primos arios» de los alemanes. Por eso se esforzó desesperadamente por persuadir a los políticos británicos para que le dejaran hacer exactamente lo que quería sin iniciar una guerra que sabía que Alemania no estaba todavía en condiciones de ganar.


  En una reunión confidencial mantenida el sábado 23 de marzo de 1935 en su despacho de la Cancillería del Reich, Hitler se reunió con Hess, Philipp Bouhler, jefe de la Cancillería y ex responsable de las sociedades comerciales del partido, y Albrecht Haushofer, como especialista en asuntos británicos, para decidir la actitud a tomar. Concluyeron que un banquete diplomático anglo-alemán proporcionaría la mejor oportunidad para que Hitler argumentara las razones de Alemania para impugnar el Tratado de Versalles. Sobre Haushofer recayó la tarea de confeccionar la lista de invitados, decidir quién se sentaría junto a quién[43], y aconsejar a Hitler durante su encuentro con Simón y Eden.


  Haushofer decidió sentar a Eden cerca de Hitler, separados únicamente por lady Phipps, la esposa del embajador británico, mientras que sir John Simón quedaba enfrente del Führer. Otros invitados británicos eran el vizconde Cranbourne, dirigente del Partido Conservador, el nuevo embajador en Berlín sir Eric Phipps y su predecesor sir John Seymour, mientras que entre los alemanes presentes estaban Göring, Hess, Goebbels y Von Neurath. Sin embargo, no había militares ni SS ni ningún dirigente cuya presencia apuntara directamente al lado oscuro del nazismo, como Himmler o Heidrych. Se trataba de una cena diplomática destinada a apaciguar una situación internacional complicada, y no a una intimidación militar. Sin embargo, como anotó Goebbels en su diario, Hitler habló «contra Rusia sembrando una semilla destinada a convertirse en una entente anglo-alemana».[44]


  Aquel banquete diplomático fue un éxito, y reforzó aún más la posición de Albrecht Haushofer en la Cancillería del Reich. Al cabo de unas semanas aumentó su reputación como experto en relaciones internacionales al escribir un informe para Hess sobre los problemas del «Aparato de política exterior alemana», cuya conclusión era que, para alcanzar los objetivos territoriales de Alemania, Hitler tendría que adoptar un planteamiento doble que reforzara su posición en Europa.


  Haushofer planteaba esta pregunta: «¿Cómo vemos en realidad este instrumento, de forma que contribuya a hacer avanzar la difícil política exterior del Führer [la expansión territorial]?».[45] Luego procedía a explicar el complicado conflicto latente en el Ministerio de Asuntos Exteriores alemán, escindido entre la vieja guardia —los pilares del servicio diplomático (nombrados casi todos ellos durante la República de Weimar), que se oponían a la política nacionalsocialista— y los recién nombrados, todos ellos miembros del partido, que creían en un enérgico planteamiento nazi para alcanzar los objetivos territoriales del Führer. El problema principal, indicaba Albrecht, era que esos hombres nuevos no tenían experiencia, y los viejos diplomáticos constituían el cuerpo más eficaz dentro del ministerio. Los gobiernos, políticos y diplomáticos extranjeros, según él, estaban explotando esas diferencias en detrimento de Alemania. El problema no se resolvería mientras no se llevara a cabo una reorganización del Ministerio de Asuntos Exteriores[46].


  Durante los cuatro años siguientes la importancia de Haushofer en la estima de Hess y Hitler siguió aumentando. Con frecuencia era la voz oculta de la razón que intentaba suavizar la política exterior nazi, desempeñando a menudo el papel de modesto intermediario entre el Führer y ciertos dirigentes británicos.


  En 1935 se alcanzó el momento culminante de la England-Politik de Hitler con la firma del Acuerdo Naval anglo-alemán, por el que se permitía a Alemania aumentar su flota sin respetar las cláusulas del Tratado de Versalles. Pero eso llevó a Hitler al error catastrófico de creer que podía inducir al gobierno británico a permitir la expansión de la Gran Alemania, que Gran Bretaña permanecería de brazos cruzados mientras él construía un imperio enorme para Alemania en el Este.


  En 1937, dos años después de la visita de Anthony Eden y sir John Simón a Berlín, los contactos de Haushofer y su talento para la mediación le habían situado en la primera fila de la diplomacia alemana cuando lord Halifax visitó Alemania y acudió a entrevistarse con Hitler. Ambos políticos, mirándose recelosamente, discutieron sobre la situación en Centroeuropa en relación con los crecientes llamamientos de los nazis a la unificación de todos los pueblos de origen germánico, tal y como los había definido Karl Haushofer. Aquel encuentro se consideró un éxito, y a su regreso a casa, Halifax anotó en su diario: «A menos que me hayan engañado completamente, los alemanes en general, desde Hitler hasta el hombre de la calle, quieren mantener unas relaciones amistosas con Gran Bretaña. Sin duda hay muchos que no piensan así, y los dirigentes pueden estar tratando de ocultarlo. Pero no lo creo […]».[47]


  En 1940 y 1941 Hitler reflexionó sobre su encuentro con lord Halifax, recordando que aquel eminente político británico, uno de los principales dirigentes del Partido Conservador, había hablado en serio sobre su deseo de una paz duradera en Europa. De hecho, su conversación le pareció tan provechosa que Hitler había «hablado de la posibilidad de un desarme», comenzando con «la posible abolición de los bombarderos». Halifax comentó luego al gobierno británico que creía que Alemania seguiría esforzándose por la unidad étnica, y que «en lo que respecta a Europa Central y Oriental se podría llegar sin mucha dificultad a un entendimiento».[48]», lo cual habría sonado como música celestial en los oídos de Hitler. Tras su encuentro, el Führer había pensado que lord Halifax actuaría como fuerza moderadora en Gran Bretaña, en particular cuando iniciara la guerra en septiembre de 1939. Sin embargo, esa opinión cambió más tarde radicalmente. Sintiéndose engañado por los volubles políticos británicos, comentó amargamente: «creo que Halifax es un hipócrita de la peor clase, un embustero[49]


  La influencia de Albrecht Haushofer durante los años que precedieron a la guerra se dejó notar sobre todo en la crisis de Munich de 1938, cuando actuó por cuenta del VDA en los Sudetes asesorando a la delegación alemana durante las negociaciones en las que se arrebataron a Checoslovaquia sus territorios occidentales. Una de las claves para explicar la participación de Haushofer en la política exterior alemana de alto nivel es que Hitler creía que el Ministerio de Asuntos Exteriores era una bestia lenta, renqueante, dirigida por diplomáticos a la vieja usanza que siempre preferían llegar a un acuerdo con cualquier país extranjero. Por eso alentaba el uso de medios diplomáticos alternativos a través de su propia maquinaría de política exterior del NSDAP, el Aussenpolitisches Amt, el VDA y el «Servicio» de Von Ribbentrop, todos ellos dirigidos por hombres leales ante todo al propio Führer, y en los que Hitler sabía que podía confiar para que obtuvieran lo que él deseaba. Entre ellos estaba Albrecht Haushofer, quien fue enviado en 1936 a Checoslovaquia, junto con el conde Trauttmansdorf, con órdenes secretas de Hitler para mantener conversaciones privadas sobre los Sudetes. Sin embargo, «se les prohibió mantener ningún contacto con la misión diplomática alemana en Checoslovaquia y con el ministro de Asuntos Exteriores Von Neurath».[50]


  A finales de los años treinta las tensiones político-diplomáticas europeas se fueron aproximando inexorablemente hacia el estallido a medida que los nazis se esforzaban por expandir Alemania más allá de sus fronteras, absorbiendo cualquier lugar de Europa donde hubiera alemanes, tal y como había diseñado Karl Haushofer durante los años veinte (véanse los mapas de las páginas 45 y 55). Dicho objetivo seguía de cerca las teorías del profesor Haushofer, quien al igual que su hijo se mantuvo muy activo durante los años treinta, contactando con nacionalistas ucranianos y colaborando con la organización de los atamanes (la organización Hetman) que pretendían liberar a Ucrania de la dominación soviética. Todo esto se ensambló en junio de 1941, ya que si Hitler atacó a la Unión Soviética no fue sólo por ideología política, sino porque la Rusia occidental desempeñaba un papel decisivo en los planes nazis para su Reich de mil años. Los nazis pretendían que Ucrania se convirtiera en su granero, mientras que el Cáucaso sería su fuente y reserva de petróleo. Karl Haushofer era una pieza muy importante en ese plan, y en sus teorías, su amplio abanico de contactos y su conocimiento de la región estaba la clave, según esperaban los nazis, del futuro éxito del Reich.


  Cuando en 1938 nació el hijo de Rudolf e Ilse Hess, Wolf Rüdiger, uno de los padrinos del niño fue Adolf Hitler, y el otro Albrecht Haushofer. Puede parecer extraño que uno de los firmantes de las infames leyes de Nüremberg (que desposeyeron de derechos políticos y sociales a los judíos alemanes) escogiera al semijudío Albrecht Haushofer como padrino de su hijo, conociendo como conocían él mismo, Hitler y los principales dirigentes nazis que por sus venas corría sangre judía. De hecho, en la fiesta de bautizo celebrada en la casa que Hess poseía en el lujoso barrio muniqués de Harlaching, el invitado de honor, Adolf Hitler, alternó animadamente con sus amigos y los de Hess, charlando alegremente con su vieja conocida Martha Haushofer, que era medio judía.


  En 1938 se produjeron grandes cambios. Quedaba atrás el cénit de la política exterior nazi, y la fiesta de bautizo de los Hess quedó marcada hacia su final por un desacuerdo entre Karl Haushofer y Hitler. El ya anciano profesor, que se había acostumbrado a ser considerado por los nazis como su gurú geopolítico, buscado por sus sabios consejos, ahora sentía que también había quedado atrás su cénit. Hitler, como un monstruo de Frankenstein que él hubiera creado, daba muestras crecientes de que pretendía seguir un modelo de relaciones internacionales bastante más agresivo que lo que el viejo profesor consideraba prudente, y que fácilmente podría conducir a la guerra. No hace falta decir que cuando comunicó su opinión a Hitler no fue bien recibida.


  El Führer debería haber escuchado a su viejo amigo, porque pronto se demostraría que los vecinos de Alemania no iban a cruzarse de brazos y a cerrar los ojos ante la agenda expansionista nazi.


  Después de la Conferencia de Munich a fines de septiembre de 1938 sobre la cuestión de los Sudetes, en la que Francia y Gran Bretaña acordaron con Alemania la cesión a ésta de la franja occidental de Checoslovaquia, dejando a este país inerme frente a la conquista alemana tan sólo seis meses después, algunos funcionarios y políticos británicos de alto rango concluyeron que era probable que Polonia fuera el siguiente objetivo en la agenda de Hitler. Exigiría la «devolución» de Danzig y el corredor polaco, que era la última franja importante de territorio arrebatado a Alemania en 1919. Sin embargo, lo que hizo Hitler a continuación asombró a todos. En lugar de atenerse al plan de Karl Haushofer para la expansión de Alemania incorporando todos los territorios étnicamente germánicos (algo de lo que el Foreign Office británico era muy consciente), el Führer alemán se tragó el resto de Checoslovaquia, contraviniendo directamente el acuerdo que había firmado con el primer ministro británico Neville Chamberlain (y el francés Daladier) en Munich el año anterior.


  Checoslovaquia no había sido nunca parte de Alemania, y en ella vivían muy pocos alemanes, si es que vivía alguno, a pesar de lo cual Hitler introdujo allí su ejército y se apoderó de un país extranjero; la aterradora perspectiva era que nadie estaba a salvo, si no de una invasión directa, al menos de una agresiva presión alemana para proteger sus intereses. ¿Y quién podía decir dónde se detenían los intereses nazis?


  El parlamentario británico sir Henry «Chips» Channon resumió sucintamente esa apreciación el 15 de marzo de 1939, escribiendo en su diario: «Hitler ha entrado en Praga y Checoslovaquia ha dejado de existir. Nunca en toda la historia se había cometido una trasgresión más directa y descarada de los acuerdos firmados. Su actuación desafía toda comprensión y su cruel engaño al primer ministro es anonadante […] El país se siente trastornado hasta lo más hondo, y crece la cólera contra Alemania».[51]


  Pero la preocupación por el imprudente desvío de Hitler del juego geopolítico planeado por Karl Haushofer, que aunque abiertamente nacionalista al menos parecía circunscribir las ambiciones territoriales del Führer, no afectaba únicamente a los demócratas de Europa occidental. Nadie se podía sentir a salvo si Hitler era capaz de violar tan flagrantemente un tratado firmado meses antes. El conde Ciano, ministro de Asuntos Exteriores de la Italia fascista, percibió inmediatamente el peligro que se había creado: «La cosa es seria, especialmente porque Hitler había asegurado que no quería anexionarse ni un solo checo. Esta iniciativa alemana no sólo destruye la Checoslovaquia de Versalles, sino también la que se había prefigurado en Munich y Viena. ¿Qué validez se puede atribuir en el futuro a las declaraciones y promesas que nos conciernen más directamente[52]?».


  La acometida de Hitler contra Checoslovaquia también cogió por sorpresa a Albrecht Haushofer, quien a pesar de su cercanía al centro de la planificación geopolítica nazi no se había apercibido de la verdadera estrategia de Hitler para construir su Gran Alemania. Haushofer pensaba en términos de debates, negociaciones y plebiscitos, pero Hitler tenía una agenda diferente. Era consciente de que Alemania no podría mantener mucho tiempo su superioridad militar antes de que Gran Bretaña y Francia se pusieran a su altura.


  En noviembre de 1937 Hitler había mantenido en la Cancillería una conferencia secreta para evaluar esa situación con el mariscal de campo Werner von Blomberg, ministro de la Guerra; el general Werner von Fritsch, comandante en jefe del Ejército; el almirante Erich Raeder, comandante en jefe de la Armada; Hermann Göring, ministro del Aire, comandante en jefe de la Luftwaffe [fuerzas aéreas] y presidente del Reichstag; Constantin von Neurath, ministro de Asuntos Exteriores; y el coronel Hossbach, encargado de levantar acta de la reunión. Hitler comenzó «afirmando que el tema de esta conferencia era de tanta importancia que en otros países se discutiría en una reunión de todo el gobierno, pero que él —el Führer— había rechazado la idea de plantearlo ante todos los ministros precisamente por la importancia del asunto en cuestión».


  Tras un largo debate sobre el tema de la Gran Alemania y cómo la nación iba a alcanzar el Lebensraum para su pueblo, Hitler declaró: «El problema de Alemania sólo se puede resolver por la fuerza y eso siempre lleva consigo ciertos riesgos. […] Si se acepta como base de la siguiente exposición el recurso a la fuerza con sus riesgos concomitantes, todavía queda por resolver la cuestión del “cuándo” y el “cómo” […]».[53] El «cuándo» y «cómo» se estudiaron entonces atendiendo a tres criterios:


  En primer lugar, Hitler juzgaba que a partir de 1943-1945 la situación militar de Alemania le sería cada vez más desfavorable, ya que «nuestra fuerza relativa decrecerá en relación con el rearme que habrá llevado a cabo para entonces el resto del mundo».


  En segundo lugar, confiaba en que en Francia se produjeran «enfrentamientos internos» (de hecho, los nazis estaban financiando a escondidas a los cagoulards franceses de extrema derecha, que pretendían dar un golpe de Estado[54]), precipitando una crisis que mantendría ocupado al ejército francés «incapacitándolo para intervenir en una guerra contra Alemania».


  En tercer lugar, esperaba que Francia «se viera tan absorbida por una guerra contra otro Estado que no pudiera proceder contra Alemania».


  Para los hombres sentados en torno a la mesa de conferencias en la Cancillería del Reich el asunto estaba claro: Hitler estaba encaminando la economía alemana, así como sus instituciones político-militares, hacia la guerra.


  Finalmente, Hitler reveló que pretendía incorporar el Estado checo al Reich. Así pues, lo que en la primavera de 1939 parecía un antojo repentino de Hitler en realidad formaba parte de su estrategia general a largo plazo, ya que, como había explicado en noviembre de 1937:


  
    La anexión de Checoslovaquia y Austria significaría la adquisición de recursos alimentarios para cinco o seis millones de personas. […] La incorporación de esos dos Estados […] significa, desde un punto de vista político-militar, una ventaja sustancial, porque significa fronteras más defendibles, la liberación de fuerzas para otros propósitos y la posibilidad de crear nuevas unidades hasta completar unas doce divisiones, esto es, una nueva división por cada millón de habitantes[55].

  


  En un último y desesperado esfuerzo por preservar la paz en Europa, y al mismo tiempo posibilitar a Alemania la satisfacción de sus reivindicaciones sobre los territorios orientales perdidos en beneficio de Polonia en 1919, Albrecht Haushofer escribió a su viejo amigo, el parlamentario británico lord Clydesdale, en julio de 1939: «Querido Douglo, he permanecido en silencio durante mucho tiempo […]»; tras unos breves cumplidos preliminares, iba pronto al meollo del asunto, explicando las dificultades que había tenido que afrontar Alemania desde que terminó la primera guerra mundial. Se extendía sobre el hecho de que le habían arrebatado injustamente muchos territorios que ahora quería recuperar, pese al terrible peligro de guerra, y que Alemania necesitaba —tanto política como psicológicamente— recuperar sus antiguos territorios. Y proseguía:


  
    No puedo imaginar siquiera un arreglo a corto plazo sin un cambio en el estatus de Danzig y […] el Corredor […] (¡La mayoría de británicos no saben que hay unos seiscientos o setecientos mil alemanes dispersos por toda Polonia!). Pero si se puede encontrar una solución pacífica, sólo puede provenir de Inglaterra y debe parecerle justa al conjunto del pueblo alemán […].


    En septiembre pasado el señor Neville [Chamberlain] gozaba de la confianza de la mayoría de los alemanes. Si ustedes desean conseguir una paz sin guerra, o incluso después de ella, tienen que ser considerados como custodios imparciales de la justicia. Así pues —una vez más— si puede usted hacer algo para promover un plan general británico de paz y control de armamentos, estoy seguro de que resultaría sumamente útil[56].

  


  Clydesdale decidió mostrar discretamente la carta de Haushofer a algunos de sus contactos políticos de alto rango. Pero en lugar de acudir al ministro de Asuntos Exteriores o al primer ministro, la primera persona a la que se dirigió fue Winston Churchill. Tras leer atentamente la carta, Churchill se la devolvió a Clydesdale comentando: «Muy pronto habrá una guerra».


  «En ese caso —replicó Clydesdale— espero que usted sea primer ministro».


  «¡Qué época tan endemoniada para ser primer ministro!», respondió Churchill, con un movimiento resignado de cabeza[57].


  Clydesdale mostró a continuación la carta al ministro de Asuntos Exteriores lord Halifax, y luego al primer ministro Neville Chamberlain, pero ninguno de los dos se sintió obligado a actuar ni a responder.


  Estos encuentros demuestran que bastante antes de que se declarara la guerra, de hecho, diez meses antes de la dimisión de Chamberlain, Clydesdale, como muchos otros británicos, ya intuía quién iba a ser el personaje decisivo en la época terrible que se aproximaba, y no iba a ser Neville Chamberlain.


  La carta de Haushofer, aunque no consiguió interrumpir el avance hacia la guerra, es significativa cuando menos porque estableció el modelo para la línea de comunicación que se iba a establecer poco más de un año después, en la que estarían implicados hombres clave que se conocían bien entre sí: Albrecht Haushofer, Clydesdale (para entonces duque de Hamilton), Winston Churchill y lord Halifax.


  


  Volviendo a Alemania, Rudolf Hess añadió su voz a la proclamación de intenciones pacíficas por parte de los nazis, pronunciando en agosto de 1939 un discurso en Berlín. Alemania ya había anexionado Austria, los Sudetes y, lo que era más grave, toda Checoslovaquia, mediante la intimidación y la fuerza de las armas. Ahora Hess trató de legitimar la invasión de Polonia, que sabía que se produciría pocos días después. Denunciando la agresión polaca, pidió públicamente a Neville Chamberlain que inspeccionara los campos de refugiados alemanes y constatara con sus propios ojos los horrores de la campaña de terror polaca. «¡Se está produciendo un derramamiento de sangre, señor Chamberlain! —declaró— ¡Hay muertos! ¡Ha muerto gente inocente!». Llegó a afirmar que «Inglaterra ha rechazado categóricamente, durante años, todas las propuestas de paz del Führer».[58]


  Pero el alegato de Hess cayó en oídos sordos. En Londres ya no le prestaba atención nadie. Había pasado el tiempo del apaciguamiento y se preparaban a toda prisa acuerdos diplomáticos a fin de alcanzar una alianza franco-británica para defender Polonia.


  CAPÍTULO 2


  Tanteos de paz


  Al despuntar el alba del 1 de septiembre de 1939, los poderosos nuevos ejércitos de Hitler se abalanzaron a través de la frontera polaca en un ataque preventivo que haría que Polonia desapareciese en menos de un mes y que sería la chispa que encendería la mecha de la segunda guerra mundial. Pero sería un error suponer que el Führer quería realmente una guerra europea a todo trapo que estaba condenada a convertirse en una guerra mundial, o imaginar que conocía cuáles serían las consecuencias de sus actos. Durante el año siguiente, Hitler, cada vez más consciente de que había destapado la caja de Pandora y de que Alemania estaba ahora enfrentada en una lucha a vida o muerte contra Gran Bretaña y su imperio, trataría una y otra vez de abrir una línea secreta de comunicación con el gobierno británico con la esperanza de poder revertir la desastrosa situación que él mismo había creado.


  Estas negociaciones secretas de paz, de las que sólo estaban al corriente un puñado de líderes en Gran Bretaña y Alemania (y sobre las que mantuvieron a oscuras a sus pueblos por motivos bien distintos), fueron denominadas por el Foreign Office británico los «tanteos de paz»; peticiones para abrir negociaciones que culminarían en un armisticio hechas por Hitler y por otros líderes nazis. Conforme transcurría el tiempo estos tanteos de paz fueron tomando un cariz cada vez más urgente, reflejando que Hitler, a pesar de su beligerante postura pública orientada al consumo interno, estaba cada vez más preocupado, pues cada vez tenía más clara la sensación de que estaba perdiendo el control de los acontecimientos.


  En la primera semana de septiembre de 1940, mientras el cielo sobre Londres vibraba sacudido por el fragor de la batalla de Inglaterra, el embajador británico en Suecia, Víctor Mallet, envió un «secretísimo» telegrama cifrado para que se repartiera en «distribución especial» en el Gabinete de Guerra. En su telegrama, un atónito Mallet informaba de que un abogado berlinés, el doctor Ludwig Weissauer, de quien «se cree que es un emisario directo de Hitler […] [desea] que me reúna con él en el mayor de los secretos para […] hablar de la cuestión de la paz».


  El doctor Ludwig Weissauer era, de hecho, no sólo el abogado principal del Partido Nazi sino también asesor legal privado del mismísimo Hitler. El embajador continuó revelando que este eminentísimo emisario «deseaba que las conversaciones, si tenían lugar, no fueran conocidas más que por el gobierno de Su Majestad y Hitler, a quien dio a entender que informaría personalmente. Las conversaciones podrían empezar de inmediato […] [si un] juez [sueco, y por lo tanto neutral,] estuviera presente para disipar cualquier sospecha de engaño. Weissauer comprende que es lógico que no se pueda conseguir todavía la paz, pero aun así cree que las conversaciones serían útiles».[59] Mallet concluía su informe preguntando si debía seguir adelante y reunirse con Weissauer. Terminaba diciendo esperanzado: «por supuesto, no diré nada que le anime, pero puede que resulte interesante escucharle».


  Ésta era una situación muy inusual y de la que hasta muy recientemente nada se sospechaba. Que Hitler iniciara este acercamiento secreto a Inglaterra y que lo mantuviera secreto frente a otros líderes nazis y frente al pueblo alemán, es señal de que tras el telón algo extraordinario estaba sucediendo. Hitler utilizó de intermediario a su propio abogado como culminación de un año de movimientos en busca de paz durante el cual el Führer había intentado servirse de los más diversos modos de mediación, desde ciudadanos y gobiernos neutrales hasta la realeza y el Vaticano. Todos estos medios habían fracasado, frustrados, según creía Hitler, por una facción política de Gran Bretaña que estaba decidida a continuar con la guerra pasase lo que pasase. No obstante, eso no fue óbice para que, durante los meses finales de 1939 y la primera mitad de 1940, Hitler siguiera una estrategia militar agresiva paralela a sus intentos privados de paz, una política de palo y zanahoria con la que esperaba librarse de una guerra en el oeste que nunca había deseado.


  A pesar de todas las pruebas que apuntan a que Hitler quería poner en movimiento su maquinaria militar y estaba dispuesto a obtener por la fuerza lo que difícilmente lograría por medios diplomáticos, es seguro que en 1939 no quería una guerra a gran escala con Gran Bretaña y Francia, apoyadas por sus vastos imperios. Su objetivo primordial había sido comenzar un juego de ajedrez político-militar que acabaría con la expansión y consolidación de una Gran Alemania, con lo que la nación estaría en una posición ideal para expandir sus territorios y constituir un imperio oriental. Una parte muy sustancial de la responsabilidad por el rotundo error de cálculo de Hitler respecto a cómo reaccionarían los británicos y franceses a la formación de un gran Estado alemán a costa de sus vecinos menores, como Checoslovaquia y Polonia, se ha atribuido a su ministro de Asuntos Exteriores, Joachim von Ribbentrop.


  En los meses previos al estallido de la guerra, Ribbentrop le dijo a Hitler de forma tajante que Gran Bretaña no acudiría en ayuda de Polonia, sino que, exceptuando las protestas diplomáticas y amenazas vanas típicas de una nación frustrada dirigida por un gobierno débil, no haría nada y evitaría a toda costa la guerra directa[60]. Este punto de vista era diametralmente opuesto al que sostenían otros expertos alemanes en Asuntos Exteriores que, como Albrecht Haushofer, también asesoraban a Hitler. A finales de la primavera de 1939 Hess había encargado a Haushofer un informe sobre la posible reacción británica a la expansión alemana. A las pocas semanas, el vice-Führer leía con preocupación los siguientes proféticos comentarios de Haushofer:


  
    Muchos políticos británicos […] [mantienen] gran simpatía hacia Alemania [...] [y] considerarían la posibilidad de realizar cambios fronterizos favorables a Alemania […] Pero optar por la violencia […] le daría a Inglaterra un casus belli […] En una guerra tal la nación entera apoyaría a su gobierno. Inglaterra vería esa guerra como una cruzada para liberar Europa del nacionalismo alemán. Con la ayuda de EE.UU. (con los que Londres podría contar) podría ganar la guerra contra Alemania [y] desgraciadamente el verdadero triunfador en Europa sería el bolchevismo[61].

  


  De camino a Hitler, el informe le fue mostrado primero a Ribbentrop, quien garabateó desdeñosamente en el margen: «¡Propaganda del Servicio Secreto británico[62]!». Se equivocaba.


  


  El 3 de septiembre de 1939, un Neville Chamberlain totalmente decepcionado, agotado y con las ilusiones rotas por su fracaso al tratar al dictador de Alemania, se puso en pie ante sus colegas de la Cámara de los Comunes. Había visto cómo sus esperanzas de paz en Europa volaban por los aires ante el paso desgarrador y violento de la guerra. La Historia es despiadada, y los veinticinco años de honrado servicio público de Chamberlain se olvidaron en un instante. Su nombre quedó asociado para siempre con el apaciguamiento del nazismo, con el contemporizar con un dictador que estaba arrastrando a Europa a una guerra incluso en esos mismos instantes en los que él se dirigía a la Cámara.


  Entre los miembros del Parlamento se hizo el silencio cuando Chamberlain tomó la palabra. Con su sonora voz retumbando en la sala, declaró:


  
    Cuando me dirigí la última noche a la Cámara no pude evitar darme cuenta de que en algunas partes de la Cámara había dudas e inquietud sobre si la posición del gobierno de Su Majestad se había debilitado, sobre si dudábamos o vacilábamos. En estas circunstancias no les hago ningún reproche, pues si yo hubiera estado en la misma posición que los hon[orables] miembros que no se sientan en este banco y no disponen de la información que tenemos, muy probablemente habría sentido lo mismo.

  


  Tras informar a la Cámara de que el embajador británico en Berlín había entregado un ultimátum al gobierno alemán exigiéndole que las fuerzas armadas alemanas «cesaran toda agresión contra Polonia y se prepararan para retirarse de territorio polaco», Chamberlain anunció que: «Al cumplirse el plazo estipulado no se recibió [del gobierno alemán] ninguna acción en este sentido y, en consecuencia, este país está en guerra con Alemania».


  Por último, Chamberlain se abrió un poco y expresó sus sentimientos de fracaso personal: «Éste es un día muy triste para todos nosotros, y para nadie es más triste que para mí. Todo por lo que he trabajado, todas mis esperanzas, todo en lo que he creído durante mi vida pública, se ha desmoronado en ruinas. Sólo me queda una cosa por hacer: dedicar la fuerza y facultades que me queden a contribuir a la victoria de la causa a la que debemos sacrificar tanto. No puedo saber qué papel se me permitirá jugar personalmente, pero confío en que viviré para ver el día en que el hitlerismo sea destruido y Europa sea de nuevo libre[63]…».


  El deseo de Chamberlain no se vería cumplido. Moriría al cabo de poco más de un año.


  En Berlín, la determinación de Gran Bretaña y Francia de mantenerse firmes junto a Polonia y declarar la guerra a Alemania dejó a Hitler conmocionado. No obstante, pronto se convenció a sí mismo y a sus íntimos en la Cancillería de que «Inglaterra y Francia obviamente habían declarado la guerra sólo de forma fingida, para no perder la cara frente al mundo». Después de haber asegurado a los polacos que les protegerían, no podían hacer otra cosa. Hitler afirmó categóricamente que «no habrá lucha».[64]», y ordenó a las fuerzas alemanas en el oeste que no provocaran a los aliados y que se mantuvieran estrictamente a la defensiva. «Por supuesto que estamos en un estado de guerra con Inglaterra y Francia», confió Hitler a sus invitados a comer unos días más tarde, «pero si nosotros por nuestra parte evitamos todo acto de guerra [contra Francia y Gran Bretaña], todo el asunto se evaporará. Tan pronto como hundamos un barco y les causemos un buen número de bajas, el partido favorable a la guerra allí ganará fuerza[65]


  Sea como fuere, los acontecimientos en Gran Bretaña estaban a punto de darle a Hitler un disgusto: poco después de la declaración de guerra británica, le llegó la noticia de que Winston Churchill había sido nombrado primer lord del Almirantazgo y se había incorporado al Gabinete de Guerra. Un testigo ocular rememoró que, tras enterarse de la noticia, Hitler «se dejó caer en la silla más cercana y dijo con voz agotada: “Churchill está en el Gabinete. Eso quiere decir que la guerra está en marcha de verdad. Ahora estamos en guerra con Inglaterra”».[66]


  A pesar de las declaraciones de guerra de Gran Bretaña y Francia, y a pesar del miedo que Hitler tenía a iniciar un conflicto en el oeste que no deseaba, Alemania continuó su implacable ataque sobre el cada vez más mermado ejército polaco. El17 de septiembre la determinación de Polonia de expulsar a los invasores alemanes se tornó en angustia cuando la Rusia soviética atacó su retaguardia. Cuando el Ejército Rojo marchó sobre el este de Polonia, la resistencia polaca comenzó a quebrarse. Tan sólo diez días después, el 27 de septiembre, Varsovia caía ante la Wehrmacht, y el día siguiente Alemania y Rusia se repartían lo que quedaba de Polonia. Técnicamente, Polonia había dejado de existir.


  A pesar del despliegue militar en la frontera franco-alemana, con los ejércitos británicos y franceses a un lado y las fuerzas alemanas al otro, parecía que una extraña e inestable especie de paz se consolidaba en Europa. Fueron los tiempos de la «guerra ilusoria», que en Alemania llamaron Sitzkrieg, la guerra de estar sentado.


  Fue durante este período cuando Hitler concibió esperanzas de que podría lograrse algún tipo de solución de compromiso que pusiera fin al conflicto, permitiendo a Alemania quedarse con sus conquistas y a los aliados, una vez hubieran protestado y amenazado con atacar a la beligerante Alemania, retirarse y llegar a un acuerdo de paz.


  El 6 de octubre, con la lucha en Polonia ya finalizada y con un nivel de conflicto mínimo en el oeste, Hitler realizó su primer llamamiento a la paz en un discurso impenitente pero conciliador que dio en el Reichstag. Para muchos en Occidente, el discurso de Hitler fue mera retórica. Sin embargo, sin que lo supieran los Reichleiters y Reichministers sentados ante él, el Führer había llevado a cabo un planificado esfuerzo detrás del escenario para negociar un acuerdo con Gran Bretaña.


  Diez días antes de acudir al Reichstag, Hitler mantuvo una reunión secreta en su despacho de la Cancillería con un hombre llamado Birger Dahlerus, un destacado hombre de negocios sueco que también era íntimo amigo del embajador británico en Oslo, sir George Ogilvie Forbes. Dahlerus informó a Hitler que Ogilvie Forbes le había dicho que «el gobierno británico deseaba la paz. La única pregunta era: ¿Cómo podían los británicos salvar las apariencias?».


  «Si los británicos de verdad quieren la paz», contestó Hitler, «la pueden lograr en dos semanas y salvando las apariencias».[67] Informó a Dahlerus que, aunque Gran Bretaña tendría que aceptar la idea de que «Polonia no puede resurgir», estaba dispuesto a garantizar la seguridad de Gran Bretaña y de Europa Occidental, una región en la que tenía poco interés, pues si descontamos cierta preocupación por el acceso alemán al mar del Norte, la expansión alemana hacia Europa Occidental no formaba parte del plan de Karl Haushofer para la Gran Alemania.


  También presente en esa reunión con Dahlerus estaba Hermann Göring, quien sugirió que representantes británicos y alemanes se reunieran en secreto en Holanda y que, si hacían progresos, «la reina [de Holanda] podría invitar a ambos países a unas conversaciones para el armisticio». Hitler aceptó la propuesta de Dahlerus, que se ofreció a «ir a Inglaterra al día siguiente mismo para tantear el terreno en la dirección indicada».


  «Los británicos pueden lograr la paz si la quieren», le dijo Hitler a Dahlerus cuando se marchaba, «pero tendrán que darse prisa».[68]


  Ahora, diez días después, Hitler estaba en pie frente al Reichstag proclamando que Alemania estaba legitimada para recuperar sus antiguos territorios en Polonia. Durante más de una hora discurseó sobre cómo la historia de la región había llevado a la situación actual. Entonces, tras haber adoptado esa actitud beligerante de modo que ninguna expresión conciliadora pudiera considerarse como signo de debilidad, Hitler comenzó a lanzar sus propuestas de paz. Primero, declaró:


  
    Mi principal labor ha sido librar nuestras relaciones con Francia de todo rastro de mala voluntad y hacerlas tolerables para ambas naciones […] Alemania no tiene ninguna reclamación contra Francia […] Incluso he renunciado a mencionar el problema de Abacia y Lorena […] Siempre le he expresado a Francia mi deseo de enterrar para siempre nuestra antigua enemistad y de conseguir que se aproximen nuestras dos naciones, pues ambas poseen un pasado glorioso.

  


  Luego continuó hablando sobre su mayor preocupación:


  
    No he dedicado menos esfuerzo a lograr un entendimiento anglo-alemán, no, más que eso, una amistad anglo-alemana. Nunca ni en ningún lugar he actuado contra los intereses británicos. Incluso hoy sigo creyendo que sólo puede haber paz en Europa y en el mundo si Alemania e Inglaterra llegan a un entendimiento (…) ¿Por qué debemos comenzar esta guerra en el oeste? (…) La cuestión del restablecimiento del Estado de Polonia no es un problema que vaya a solucionarse con una guerra en el oeste, sino que depende exclusivamente de Rusia y Alemania.

  


  Hitler comenzó a enumerar una serie de problemas europeos que, a su juicio, deberían resolverse al final en una mesa de negociaciones y no en el campo de batalla (soluciones que incluían la «formación de un Estado polaco», las colonias de Alemania, la reactivación del comercio internacional, «una paz incondicionalmente garantizada» y un acuerdo sobre las cuestiones étnicas en Europa), Hitler propuso que se convocara una conferencia para «alcanzar estos ambiciosos objetivos». Concluyó diciendo:


  
    Es imposible que una conferencia tal, que va a determinar el destino de este continente durante muchos años, pueda continuar sus deliberaciones mientras atruenan los cañones o los ejércitos movilizados le añaden cada vez más presión. Si, no obstante, estos problemas van a resolverse más tarde o más temprano, lo más inteligente sería abordar las soluciones antes de que millones de hombres sean enviados inútilmente a la muerte y se destruya riqueza por valor de billones.


    Un hecho es seguro. A lo largo de la Historia del mundo nunca ha habido dos vencedores, pero muy a menudo ha habido sólo perdedores. Que ahora respondan los pueblos que comparten esta opinión y sus líderes. Y dejemos que aquellos que consideren la guerra la mejor solución rechacen mi mano extendida[69]…

  


  A la mañana siguiente, el órgano oficial del Partido Nazi, el periódico Völkischer Beobachter, titulaba a toda página:


  


  
    ALEMANIA DESEA LA PAZ.


    NO HAY ÁNIMO DE GUERRA CONTRA FRANCIA


    E INGLATERRA - NO MÁS PETICIONES TERRITORIALES


    EXCEPTO COLONIAS - DESARME - COOPERACIÓN CON


    TODAS LAS NACIONES DE EUROPA - PROPUESTA DE


    UNA CONFERENCIA[70]

  


  


  Se había ofrecido la rama de olivo. ¿Sería aceptada?


  Siguió casi una semana de cerrado silencio de Gran Bretaña y Francia, que obligó al Führer a anunciar oficialmente otra vez que «quería la paz» en un breve discurso en el Sportpalast de Berlín. «Alemania», declaró, «no tiene ningún motivo para entrar en guerra con las potencias occidentales».[71]


  El 12 de octubre de 1939, Neville Chamberlain respondió finalmente a la oferta de Hitler, calificando sus propuestas de «vagas e inciertas» y comentando que «no contienen ninguna idea sobre cómo reparar el daño hecho a Checoslovaquia y Polonia». Chamberlain afirmó que no se podía dar ni un mínimo voto de confianza a las promesas del «actual gobierno alemán». Tras la humillante violación de los Acuerdos de Munich y tras el ataque de Hitler a Polonia, el primer ministro británico mostró de repente un nervio que pocos creían que pudiera poseer. Si Alemania quería la paz, «debería ofrecer hechos, y no sólo palabras», y exigió a Hitler «pruebas convincentes» de que realmente quería poner fin al conflicto.


  Al día siguiente, 13 de octubre, Hitler respondió emitiendo un comunicado que declaraba que Chamberlain, al rechazar sus honestas propuestas de paz, había escogido deliberadamente la guerra. Ésa era la vertiente pública de los acontecimientos en aquel momento.


  ¿Pero qué hay de la vertiente privada? ¿Qué hay de los viajes del señor Dahlerus, de los que poca gente en Gran Bretaña, incluyendo aquí a la Cámara de los Comunes, llegó a saber jamás?


  Una cosa era que Chamberlain rechazara una vaga propuesta de paz hecha por Hitler y presumiblemente emitida por motivos de consumo interno. En el mundo de la diplomacia se le hubiera concedido mucho más crédito a esa propuesta de haber sido realizada por escrito o entregada por un emisario oficial. No es que la paz hubiese estallado súbitamente tras la mera recepción de un comunicado oficial que detallara más claramente la propuesta de paz alemana, pero sí que habría sido un buen punto de partida, a partir del cual se hubiese podido empezar a discutir un eventual acuerdo que incluyera las exigencias aliadas, aunque no existiera garantía de que tales conversaciones llegaran a buen puerto.


  Por increíble que parezca, ese tipo de comunicado era exactamente el que el gobierno británico, concretamente Neville Chamberlain y el ministro de Asuntos Exteriores lord Halifax, habían recibido secretamente ya en agosto de 1939.


  


  En la primavera de 1941, Hjalmar Schacht, el líder del Reichsbank alemán, contactó con el gobierno estadounidense, que entonces era no-combatiente, para preguntarle si estaría dispuesto a actuar como intermediario para ayudar a negociar la paz entre Alemania e Inglaterra. Pronto los mandarines del Foreign Office en Whitehall comenzaron a cruzarse una cascada de memorandos urgentes preguntándose qué debían hacer, pues no veían con buenos ojos que Estados Unidos interfiriera en las decisiones de política exterior de Gran Bretaña. Finalmente, el subsecretario permanente del Foreign Office, sir Alexander Cadogan, mandó un «secretísimo» memorándum a lord Halifax, que por entonces era el embajador británico en Washington, diciéndole:


  
    Muchas gracias por su carta del 17 de junio sobre los tanteos de paz de Schacht.


    Recientemente elaboramos, para nuestro propio uso, un memorándum resumiendo las diversas propuestas de paz que nos han llegado desde el inicio de la guerra. Es obvio que ahora los alemanes están intentando interesar a ciertos círculos de EE.UU. en la posibilidad de una paz rápida […] Hemos pensado, en consecuencia, que quizá usted quisiera una copia de este memorándum para entregárselo muy confidencialmente al presidente de forma secreta y privada. Al sugerirle que haga esto no queremos sugerir ni por un momento que el presidente necesite consejos sobre cómo tratar los tanteos alemanes, pero es posible que encuentre en nuestras propias experiencias detalles que le resulten útiles sobre cómo manejar a los «hermanos débiles» en EE.UU.[72]

  


  El memorándum continuaba describiendo los detalles de dieciséis intentos de negociaciones de paz realizados por los alemanes desde el estallido de la guerra. Se incluía la iniciativa de paz de Dahlerus, sobre la que se revelaba que «[Dahlerus] estaba convencido de que Göring estaba genuinamente arrepentido del estallido de la guerra y que haría cualquier cosa que no implicase deslealtad al Führer para negociar una tregua. El conflicto se había desatado por la inflexible negativa del gobierno de Polonia a tratar en profundidad el tema de Danzig y el Corredor, quizá unida a la malicia deliberada de Ribbentrop».[73] El memorándum continuaba explicando que el 18 de septiembre de 1939 había tenido lugar en Londres una reunión secreta entre altos cargos del Foreign Office, Cadogan entre ellos, y Dahlerus, quien «informó que los ejércitos alemanes estaban acercándose a una posición en Polonia más allá de la cual no iban a avanzar y que el gobierno alemán deseaba una pronta oportunidad de hacer una oferta de paz».[74]


  En esta reunión se informó a Dahlerus que el ministro británico de Asuntos Exteriores, lord Halifax, «no podía concebir una oferta de paz que proviniese de los alemanes que valiera la pena siquiera considerar […] y que el gobierno británico no podía […] dar ninguna respuesta a una oferta cuya naturaleza desconocía».


  El 12 de octubre de 1939, continuaba explicando el informe, Dahlerus transmitió los detalles finales de la completa oferta de paz de Alemania. Estos detalles incluían la información de que Hitler estaba dispuesto a discutir la situación de Polonia, pactos de no agresión, pactos de desarme, colonias, cuestiones económicas y fronteras. De hecho, Dahlerus comunicó incluso que «Hitler había agotado la paciencia del pueblo alemán con la Unión Soviética, Checoslovaquia y Polonia, y si Göring, como negociador en jefe, lograba la paz, Hitler no podría arriesgarse a oponerse a esos logros nacionales».[75]


  Esta completa iniciativa de paz se mantuvo en secreto tanto en Alemania como en Gran Bretaña. De todas formas, incluso cuando en 1941 se admitía la divulgación de estos detalles, «Sólo para los ojos del presidente Roosevelt», el gobierno británico todavía lo consideraba un asunto lo suficientemente delicado como para ocultar algunos detalles sobre lo que tuvo lugar. Para los no iniciados, los esfuerzos de Dahlerus para conseguir la paz en 1939 parecían poco más que un montón de leña mojada que no conseguía prender. Pero habían consistido en mucho más de lo que el gobierno británico estaba dispuesto a admitir al presidente de Estados Unidos.


  Durante 1938, Neville Chamberlain, tras complicadas negociaciones, había cerrado una serie de amplios acuerdos con Hitler. Hitler, sin embargo, demostró una peligrosa tendencia a negociar acuerdos y luego romperlos tan pronto como convenía a sus intereses. No era, como un diplomático dijo más adelante, un caballero. Chamberlain, en consecuencia y por motivos evidentes, tenía enormes reticencias a que se le volviera a ver negociando con los nazis al mismo tiempo que pedía al pueblo británico que se preparase para asumir grandes sacrificios. El informe a Roosevelt, en un momento en que Estados Unidos era todavía neutral y Gran Bretaña no podía permitirse ni tan sólo insinuar la posibilidad de negociar con los nazis por temor a perder el apoyo norteamericano, ocultaba el hecho de que Dahlerus había estado implicado en los intentos de Hitler de prevenir la guerra antes del inicio del conflicto. Sir Henry «Chips» Channon, un consumado político, gran escritor de diarios y amigo íntimo de los grandes y poderosos de Gran Bretaña, comentó el 28 de agosto de 1939, dos días antes de la invasión de Polonia por Alemania: «Parece ser que el señor D[ahlerus] y el señor Spencer han estado manteniendo aquí negociaciones secretas… Dudo de la validez de las credenciales del Walrus’s».[76] [Dahlerus’s], pero Halifax le toma en serio y un avión secreto trajo aquí a los dos emisarios, pasando por instalaciones especiales en el aeropuerto[77]


  Justo un mes después, el 28 de septiembre, Channon escribió que Dahlerus, tras haber regresado a Berlín a consultar con Hitler, había vuelto a Londres para asistir a otra reunión secreta, una reunión que no se mencionaría en la documentación que se le pasó a Roosevelt: «Muy secreto. “El Walrus” está en Londres. Llegó hoy en avión y esta vez Hitler está al corriente de su visita. Halifax y otros lo ven esta tarde. Nadie sabe esto. ¿Qué nefasto mensaje debe traernos?».


  Al día siguiente, Channon anotó:


  
    El fabulosamente misterioso «Walrus» […] se entrevistó en secreto ayer […] Esta mañana paseaba abiertamente por el Foreign Office. También Cadogan charló con él y un informe de esa conversación fue transmitido a lord Halifax, quien lo leyó, según creo, en el Gabinete de Guerra […] Los franceses, siempre tan realistas, dicen: «será mejor que firmemos la paz, pues nunca podremos devolver a Polonia sus antiguas fronteras, ya que incluso si pudiéramos sacar a los alemanes de Polonia, ¿cómo íbamos a arrancar de allí a los rusos[78]?».

  


  No obstante, en la atmósfera de desconfianza diplomática e internacional que imperaba en octubre de 1939, los británicos pronto dejaron de considerar la idea de abrir negociaciones de paz con Hitler. La iniciativa de Dahlerus fracasó y la guerra continuó su curso.


  


  Sin embargo, no por ello Hitler abandonó la idea, sino que, muy al contrario, continuó tratando en secreto de poner fin de manera negociada al conflicto que se estaba calentando en el oeste antes de que se llegara al punto de ebullición, pues la guerra en el oeste arruinaría su calendario para la conquista hacia el este. En realidad, no tenía elección. Se había encontrado luchando en una guerra equivocada.


  Esta situación condujo, desde el verano de 1939 hasta el de 1941, a que el gobierno británico recibiera un buen número de propuestas y acercamientos alemanes para la paz. Un buen número de estas propuestas son irrelevantes, pues incluyen intentos de tan bajo nivel como el del encargado de negocios alemán en Washington, que había contactado con el embajador británico para decirle que «si lo deseaba, podía obtener de Berlín las condiciones de paz actuales de Alemania».[79] En otra ocasión, la delegación británica en la Santa Sede informó que el Vaticano estaría dispuesto a mediar entre Gran Bretaña y Alemania «a través del nuncio apostólico sobre el tema de la oferta de paz de Alemania».[80]


  De hecho, informes sobre posibles negociaciones de paz llegaron a Londres desde muchos puntos del ancho mundo, incluso desde la lejana Angora, desde donde el embajador sir Hugh Knatchbull-Hugessen informó que «el ministro holandés me ha enviado la siguiente información sobre una conversación entre herr Von Papen y herr Hitler durante la visita del primero a Berlín». Continuaba diciéndole a sus superiores en el Foreign Office que «herr Hitler debatió [con Von Papen] posibles condiciones de paz».[81]


  Cada uno de estos informes requirió la atención de un subsecretario del Foreign Office y la apertura de un expediente independiente, con lo que pasaba a computarse en la plétora de propuestas de paz formuladas al gobierno británico por súbditos alemanes o por neutrales con buenas intenciones. Hubo tantos de estos pequeños acercamientos pacíficos que el tema de la paz en 1939, 1940 y 1941 se convierte en un embrollo tal que en buena medida los intentos de paz importantes, reales, llevados a cabo durante este período quedan ocultos bajo el aluvión de tanteos menores. No obstante, es factible tamizar el aluvión de iniciativas de paz y quedarnos sólo con unas pocas pepitas de oro, aquellas que llevaban el marchamo del propio Hitler.


  Había tres niveles distintos de intentos de paz. La gran mayoría eran sugerencias de bajo nivel realizadas por neutrales, diplomáticos alemanes de menor jerarquía o el típico alto cargo alemán suelto en un Estado neutral. El segundo nivel, que ya tenía cierto interés para el Foreign Office, procedía de neutrales respetables, como el rey de Suecia, y de nacionales alemanes de alto rango, como el ex ministro de defensa Otto Gessler e incluso de nazis de primer nivel como Goebbels. Estas solicitudes de paz se hacían con un ojo puesto en la gratitud que ganarían sus impulsores, especialmente del propio Hitler, si lograban llevar la paz a Alemania.


  Había, no obstante, un tercer nivel de intentos de paz de una clase completamente distinta. Eran ofertas de máximo nivel que examinaba personalmente el ministro del Foreign Office y a menudo también el primer ministro. Más aún, hubo ocasiones en que estas propuestas resultaron de tal importancia que hizo falta que el primer ministro consultara a los jefes de gobierno de los dominios en Canadá, Australia, Nueva Zelanda y Sudáfrica antes de poder rechazarlas.


  El hecho más curioso de estas ofertas de máximo nivel no es sólo que claramente procedían del propio Adolf Hitler, pues eran transmitidas a las autoridades británicas a través de sus propios emisarios personales, sino que se podía discernir en ellas una pauta. Conforme cada sucesivo intento fracasaba o comenzaba a desmoronarse, se iniciaba inmediatamente uno nuevo a través de otra vía para reemplazarlo, creando en consecuencia una cadena casi ininterrumpida de propuestas de paz a partir del verano de 1939.


  Se trataba de una situación que provocó gran interés y muchas especulaciones dentro del Foreign Office y de los Servicios de Inteligencia británicos. Llegados al verano de 1940 se hizo evidente que estas propuestas de mediación para la paz impulsadas secretamente por Hitler revelaban una debilidad psicológica profundamente imbuida en el carácter de Hitler que Gran Bretaña podía, con habilidad e inteligencia, explotar en perjuicio de Alemania.


  


  Cuando Hitler tuvo claro que los intentos de mediación de Birger Dahlerus de septiembre y octubre de 1939 estaban condenados al fracaso, comenzó a moverse para abrir otro canal de comunicación con el gobierno británico. Pero el Führer era todavía un novato en el arte de abrir líneas secretas de comunicación con los líderes británicos, y más que retirarse para evaluar la situación y pedir consejo antes de enviar a un diplomático eminente o a un respetado neutral, aceptó los servicios de las SS. Fue una pésima idea [cuadro pág. siguiente].


  El 17 de octubre de 1939, el coronel de las SS Walter Schellenberg fue convocado a una reunión con el jefe de la Sicherheitsdienst (SB), Reinhard Heydrich, en el cuartel general del RSHA (Reichssicher​heitshauptamt, el Directorio General de Seguridad del Reich), situado en la Prinz Albrechtstrasse en Berlín, un edificio que compartía con la Gestapo, lo cual resulta muy revelador acerca de los intereses del RSHA. Una vez en presencia de este peligroso hombre, que estaba sólo por debajo del propio Himmler en la cadena de mando de las SD-SS, Schellenberg se sorprendió al encontrarlo de un excelente humor. «Durante muchos meses», le confió Heydrich, «uno de nuestros agentes en los Países Bajos […] ha estado en contacto con el Servicio Secreto británico».[82] Pasó a informar a Schellenberg de que este agente, un hombre llamado Morz, había hecho contactos importantes dentro de la Inteligencia británica, incluyendo a dos agentes con base en Holanda. Se trataba del mayor Richard Stevens, el oficial del control de pasaportes en la embajada británica en La Haya (todos los oficiales de control de pasaportes eran miembros del Servicio de Inteligencia británico, el MI6, más conocido como SIS), y el capitán Sigismund Payne-Best, que dirigía la redZ en Holanda (una unidad de recopilación de información que reportaba a los oficiales de control de pasaportes). Las órdenes de Schellenberg eran usar a estos dos hombres para «entrar en contacto con el gobierno inglés[83]» con el objetivo de iniciar unas negociaciones de paz entre Inglaterra y Alemania.


  
    
  


  A los pocos días de su encuentro con Heydrich, Schellenberg ya estaba en Holanda, bajo el nombre falso de capitán Schaemmel del Servicio de Transportes del Oberkommando der Wehrmacht (OKW), fingiendo ante Stevens y Payne-Best que representaba a un grupo de importantes oficiales de la Wehrmacht que querían la paz. Adoptó esta tapadera ciertamente no sólo para proteger a Heydrich y a Himmler si algo salía mal, sino también porque los británicos se hubieran puesto pálidos de haber sabido que estaban negociando con las SS. Schellenberg les lanzó un cebo muy tentador al decirles que su facción estaría dispuesta incluso a aceptar condiciones que limitaran la posición de Hitler dentro de Alemania, aunque subrayó que era deseable que Hitler siguiera siendo el jefe del Estado, lo que en términos nazis quería decir que de cara al público Hitler hubiera seguido siendo la cabeza del Estado con poderes puramente ceremoniales, mientras que en privado seguiría mandando. Esta curiosa sugerencia no era tan improbable como pudiera parecer, pues las SS eran todopoderosas en la Alemania nazi, y Himmler albergaba secretamente grandes ambiciones para ellas, pues planeaba que al final acabarían suplantando al Partido Nazi como poder dominante en Alemania.


  A las pocas horas de su reunión con Schellenberg, Stevens envió un telegrama «secretísimo» a Londres, transmitiendo las propuestas de paz alemanas y explicando las destacables sugerencias sobre el futuro estatus de Hitler. Recibió una respuesta que decía:


  
    En caso de que los representantes alemanes le pregunten si ha recibido respuesta a las cuestiones que les dijo que […] transmitiría al G. S. M., debe informarles de lo siguiente (o, en ningún caso, dándoles nada por escrito).


    Tanto si Hitler se mantiene en algún puesto de responsabilidad como si no (pero, por supuesto, con más motivo en el caso de que sí lo haga) este país deberá recibir alguna prueba de que la política alemana ha cambiado de rumbo […] Alemania [no sólo tendría] que reparar los perjuicios inflingidos a Polonia y Checoslovaquia, sino que también tendría que ofrecer garantías de que tales actos de agresión no se repetirán en el futuro […][84]

  


  El mensaje terminaba diciendo:


  
    No corresponde al G. S. M. decir cómo deberían cumplirse tales condiciones, pero está obligado a decir que, en su opinión, son esenciales para establecer la confianza que es requisito indispensable para que se construya una paz sólida y duradera…


    Ni Francia ni Gran Bretaña, como ha dicho el primer ministro, tienen deseo alguno de continuar una guerra de venganza, pero están decididas a evitar que Alemania continúe haciendo la vida en Europa intolerable[85].

  


  Al recibir la mayoría del contenido de este comunicado a través de Stevens, Schellenberg informó sin pérdida de tiempo a Heydrich: «Los funcionarios británicos [han] declarado que el gobierno de Su Majestad ha acogido con mucho interés nuestra propuesta, que contribuiría de forma importante a evitar la expansión de la guerra […] Nos han asegurado que estaban en contacto directo con el Foreign Office [británico] y con Downing Street».[86] Concluía informando a Heydrich de que los británicos le habían invitado a unas negociaciones de paz secretas en Londres, y que Stevens le había dado un transmisor (frecuencia de llamada ON4) con el que podría contactar directamente y de forma encubierta con los británicos.


  La respuesta de Heydrich fue muy interesante, pues mostraba que sucedían muchas más cosas detrás del escenario sobre las cuales Schellenberg nunca llegó a saber nada. «Todo esto me parece demasiado bueno para ser cierto», comentó el jefe de la SD. «Considero difícil creer que no sea una trampa. Vaya con mucho cuidado en su visita a Londres. Antes de tomar una decisión tendré que consultarlo no sólo con el Reichsführer [Himmler], sino particularmente con el Führer. Espere mis órdenes antes de continuar».[87] Es evidente que por parte alemana las negociaciones emanaban del pináculo del gobierno nazi.


  Los acontecimientos, no obstante, estaban a punto de tomar un giro extraño e inesperado. En la lejana Munich, la noche del miércoles 8 de noviembre, hubo un atentado contra la vida de Hitler cuando una bomba explotó en el Bürgerbräukeller sólo veinte minutos después de que hubiera abreviado uno de sus discursos y se hubiese marchado antes de lo previsto. Ultrajada ante la posibilidad de que los británicos estuvieran detrás del intento de asesinato, la SD actuó de inmediato.


  Ya la tarde siguiente, Stevens y Payne-Best, que estaban esperando a Schellenberg en un pequeño puesto en la frontera entre Holanda y Alemania en Venlo, fueron secuestrados por agentes de la SD que hicieron una incursión cruzando la frontera, tomaron el puesto de aduanas holandés, se hicieron con los sorprendidos agentes de la Inteligencia británica y volvieron con ellos a territorio alemán. Stevens y Payne-Best sufrieron intensos interrogatorios a manos de la Inteligencia alemana y tras la conquista alemana del oeste en 1940, toda la red del Servicio Secreto británico en Europa Occidental se derrumbó, dejando a Gran Bretaña virtualmente desprovista de medios de información en la zona. En el bando alemán, el Incidente de Venlo, como acabó por conocerse, puso fin a cualquier posibilidad de que Schellenberg negociara el fin de la guerra.


  Por lo que respecta a los británicos, ésta había sido una auténtica negociación de paz. El hecho de que los que participaron en las discusiones secretas estuviesen liderados por lord Halifax y Neville Chamberlain revela la seriedad con la que por parte británica se tomaron estos contactos, pues Chamberlain todavía deseaba restaurar la paz en Europa. El primer ministro actuaba motivado por el deseo de restaurar también su reputación, pero quería mantener su fracaso oculto si no lo lograba.


  Aunque Halifax y Chamberlain habían pensado que podrían poner un fin negociado al conflicto, la forma en que la SD realizó su incursión en Venlo reveló finalmente a Londres que los nazis eran unos impresentables. ¿Cómo podía Gran Bretaña comprometerse en unas negociaciones de paz significativas con los nazis cuando éstos reaccionaban ante un problema de seguridad interna secuestrando a los negociadores de paz?


  Cuando Winston Churchill descubrió lo que de verdad había tras el incidente, cosa que sucedió poco después del secuestro de Stevens y Payne-Best, montó en cólera. No sólo Halifax y Chamberlain se habían embarcado en secreto en una peligrosa iniciativa de paz, sino que lo habían hecho a espaldas del Gabinete. A ojos de Churchill, el apaciguamiento del nazismo había llevado a la destrucción del Estado checo, a la invasión de Polonia y a que Gran Bretaña y Francia se vieran abocadas a una guerra igual que en 1914. Y, a pesar de todo, Chamberlain parecía no haber aprendido la lección sobre las consecuencias del apaciguamiento, y había intentado negociar de nuevo. Si eso ya era bastante malo, Churchill se dio cuenta de que, además —y esto parecía habérsele escapado al propio Chamberlain—, Chamberlain había puesto la alianza misma en grave peligro. Si los alemanes filtraban detalles de las negociaciones a los franceses, la confianza de Francia en que Gran Bretaña estaba dispuesta a mantenerse firme a su lado pasase lo que pasase quedaría fulminada, asegurando una fácil victoria de los alemanes.


  Que la Inteligencia alemana no filtrara detalles sobre Venlo a los franceses es, por consiguiente, una clara indicación de que tenían demasiado que ocultar, pues Hitler no deseaba que el Volk alemán supiera que líderes nazis estaban intentando negociar en secreto la paz con Gran Bretaña hasta que el trato estuviera cerrado.


  El incidente de Venlo no fue una negociación de paz al uso, pues hubo demasiados engaños tras el escenario, orquestados principalmente por esos dos maquiavélicos maestros del ardid, Reinhard Heydrich y Heinrich Himmler. Quizá sea más apropiado llamarla una «propuesta de paz de las SS». Pero Venlo fue importante porque implicó a británicos y alemanes del más alto nivel y también porque activó una cadena de acontecimientos que inspiró a la Inteligencia británica la posibilidad de llevar a cabo un «golpe» similar.


  Es completamente posible que la operación Stevens/Payne-Best-Morz antes de octubre de 1939 fuera un «golpe» de las SD con el objetivo de incapacitar la red de la Inteligencia británica en Europa Occidental, pero la participación de Heydrich en la operación después de lo de Dahlerus indica que se había producido un cambio de prioridades. Más revelador todavía es que los informes de Schellenberg sobre el asunto se pasaban directamente a Himmler a través de Heydrich.


  Muchas de las pruebas que nos han llegado sugieren que, por parte británica, la descalificación de Venlo como un «golpe» tenía como objetivo principal proteger a Chamberlain de verse sorprendido manteniendo negociaciones de paz secretas con los alemanes al tiempo que condenaba públicamente el expansionismo nazi, una conducta que le habría costado explicar no sólo en el Parlamento, sino también a los polacos y a los franceses. Curiosamente, en un comunicado del Foreign Office sólo para los ojos del presidente Roosevelt de junio de 1941, sir Alexander Cadogan comentaría confidencialmente al embajador británico en Washington que «la única omisión importante de nuestro memorándum es la historia del incidente de Venlo en noviembre de 1939».[88] Así pues, en Whitehall, Venlo se consideraba dentro de los «tanteos de paz» y no como una operación de los Servicios de Inteligencia que hubiera salido desastrosamente mal.


  A tenor de lo que sabemos sobre lo desesperado que estaba Hitler por acabar la guerra con Gran Bretaña, es posible que, si las SS hubiesen encontrado una posible ruta hacia la paz, Himmler hubiera ordenado a Heydrich que la explorase, porque también él era perfectamente consciente de la peligrosa situación hacia la que se estaba precipitando Alemania. En 1942, el conde Ciano diría que «Himmler, que ahora siente el pulso real del país, quiere una paz de compromiso».[89]», pues sus «planes de expansión hacia Rusia se fundamentaban en sus esperanzas de llegar a un acuerdo con Occidente[90] Desde luego, cuando en 1944 la marea de la guerra finalmente giró de forma inexorable contra Alemania, Himmler iniciaría sus propias negociaciones secretas de paz, esta vez a espaldas de Hitler, e intentaría usar a Albrecht Haushofer para ello. Es, pues, probable que Himmler fuera proclive a intentar lograr la paz con Gran Bretaña en 1939, en un momento en que con ello habría asegurado tanto la fortuna del Reich como su propia posición en la cima de la jerarquía nazi.


  


  El colapso del intento de paz de Venlo/SS sacó de sus casillas a Hitler, pues él estaba convencido más allá de toda duda de que el atentado contra su vida del Bürgerbräukeller estaba relacionado de alguna forma con las negociaciones que se estaban llevando a cabo en Holanda. Pero sin que lo supieran Himmler, Heydrich ni nadie en las SS, Hitler ya había encontrado otra vía, completamente privada, hacia la paz: su propio atajo hacia la dominación de Europa. Hitler creía firmemente en los augurios, el misticismo y lo que gustaba llamar su «destino». No debe sorprendernos, pues, que se tomara muy en serio el haberse salvado del atentado con bomba del Bürgerbräukeller, y que estuviese convencido de que el destino había tomado parte para salvarle de ser volado en pedazos. La razón por la que Hitler había abandonado el Bürgerbräukeller temprano era para volver a Berlín a reunirse con otro emisario. Sólo que este emisario no ofrecía la paz, sino una victoria de tal magnitud que le permitiría dictar los términos del armisticio a sus derrotados enemigos.


  


  Los intentos de paz importantes (es decir, aquellos que estaban directamente relacionados con los intereses de Hitler) entre 1939 y 1941 encajan en una pauta claramente discernible. Tan pronto como uno de ellos comenzaba a tropezar con dificultades o a fallar, Hitler, que estaba dispuesto a conseguir la paz en el oeste a toda costa, iniciaba otro de inmediato a través de algún otro conducto, fuera a través de un banquero, un hombre de negocios, un diplomático o alguien de la realeza, para así intentar mantener siempre abierto el diálogo.


  Hubo, no obstante, dos excepciones a esta regla.


  La primera tuvo lugar desde mediados de noviembre de 1939 a julio de 1940, justo a continuación del fracaso de Venlo. Durante este período Adolf Hitler intentó, primero a través de un franco-americano llamado Charles Bedaux y después a través del barón Oswald von Hoyningen-Huene, embajador alemán en Lisboa, abrir una línea de comunicación con el rey EduardoVIII, ahora duque de Windsor, pues estaba erróneamente convencido de que éste era todavía una personalidad influyente en la política británica.


  El otro período de inactividad se extendió desde la segunda mitad de 1940 hasta mediados de 1941. En ese momento Hitler creía que la mejor posibilidad de paz radicaba en los esfuerzos de Albrecht Haushofer y Rudolf Hess, cuyas negociaciones de alto nivel estaban siempre orientadas a apartar a Gran Bretaña de la guerra.


  Todo esto revela que Hitler se embarcó repetidamente en empresas secretas y complejas para negociar su salida de una guerra en el oeste que nunca quiso, excepto cuando creyó que había encontrado una vía interna para minar la voluntad de los aliados (es decir, de Gran Bretaña) y su capacidad de continuar el conflicto: una estrategia de palo y zanahoria para persuadir o forzar a Gran Bretaña a sentarse a la mesa de negociaciones. Dos intentos de tentar con la zanahoria —Dahlerus y Venlo— habían fallado, así que ahora Hitler estaba decidido a usar el palo.


  


  El primer intento de Hitler para forzar a Gran Bretaña a acudir a la mesa de negociaciones se forjó a través de un empresario franco-americano llamado Charles Bedaux, íntimo amigo del duque de Windsor, quien (según documentos de los archivos británicos, alemanes y norteamericanos) se ofreció para actuar de intermediario llevando mensajes entre Alemania y el anterior rey Eduardo VIII[91].


  Charles Bedaux no era ningún novato en el mundo del espionaje. Había espiado para Alemania en Estados Unidos durante la primera guerra mundial[92], y había prosperado en la Norteamérica boyante de los años veinte hasta convertirse en multimillonario. Hacia la década de los treinta estaba de nuevo en Europa, donde su casa, el Château de Candi, pronto se convirtió en un nido de intrigas y complots nazis[93]. Durante la década de 1930 Bedaux había jugado un papel clave en la reorganización de la industria alemana que permitió que se pudiera desarrollar el programa de rearme dispuesto por Hitler. En consecuencia, se movía entre los más altos círculos de la sociedad nazi, conocía a Hitler personalmente e incluso tenía una villa en Berchtesgaden a la vista del Berghof del Führer[94].


  En 1937 Bedaux había sido el anfitrión de la boda del abdicado rey EduardoVIII con la divorciada americana Wallis Simpson, que se celebró en el Château de Candi. Habiéndose imbricado firmemente en las vidas de los Windsor, fue el responsable de la gira por la Alemania nazi que realizarían pronto, gira que, aunque fue bien recibida en Alemania, fue un desastre de relaciones públicas en Gran Bretaña, donde dio al traste con las esperanzas que Eduardo tenía de restaurar su imagen. A partir de entonces la relación se enfrió un poco, pero en octubre de 1939 Bedaux dio a Hitler interesantes noticias referentes al duque de Windsor, con quien mantenía de nuevo una relación amistosa.


  Lo que había sucedido es que a finales de septiembre de 1939 el Reichsleiter Alfred Rosenberg, jefe de la Aussenpolitisches Amt, recibió una postal de un buen amigo que decía estar en la neutral Suiza y le pedía que se reunieran. El amigo, un báltico llamado barón «Bill» de Ropp, cuya ascendencia venía de Prusia Oriental, era también un viejo conocido del capitán de Grupo Winterbotham, que estaba próximo a la jefatura de la Inteligencia aérea británica. DeRopp también mantenía estrechos lazos con la Inteligencia británica y había sido muy útil al Servicio Secreto británico durante la década de 1930.


  Tras consultar con Ribbentrop, Rosenberg viajó a Suiza a principios de octubre. Pronto se estaba frotando las manos extasiado por lo que DeRopp acababa de contarle. Informó a Berlín de que: «Debido al ánimo guerrero que prevalecía en Inglaterra y a la débil posición de Chamberlain, estaba [actualmente] fuera de las posibilidades del Ministerio [del Aire avanzar] en la dirección deseada y lograr el fin de las hostilidades». Sin embargo, comentó que DeRopp también le había informado de que algunos altos cargos del Ministerio del Aire creían que Gran Bretaña se avendría a firmar la paz si «se producían considerables pérdidas en la fuerza aérea británica y [tenían lugar] los consiguientes efectos en el Imperio. Se cree que entonces se tendría que tener en cuenta la opinión representada por el Ministerio del Aire, pues el Imperio no puede permitir que su fuerza aérea disminuya más allá de un punto determinado».[95]


  En una reunión que tuvo lugar una semana después, DeRopp fue incluso más allá. Informó a los alemanes que el Ministerio del Aire británico, al que ahora declaraba abiertamente representar, estaba muy preocupado por los posibles daños político-económicos que Gran Bretaña y Alemania podrían sufrir si el conflicto se convertía en una guerra prolongada. Esto, se decía, llevaría a «la decadencia de Occidente y de la raza aria y a la bolchevización de Europa, Inglaterra incluida». Las siguientes declaraciones de DeRopp hicieron que el sorprendido funcionario alemán informara a Berlín de que el Ministerio del Aire británico no apoyaba la política de su propio gobierno sobre la continuación de la guerra y que ese ministerio estaba «convencido de que la Luftwaffe decidiría la guerra». Continuó diciendo que «dependería, en consecuencia, del Ministerio de Aire explicar al gobierno británico que, en vista de las pérdidas que había sufrido, no se encontraba en situación de continuar la guerra».[96]


  Lo que De Ropp había confesado a los alemanes es que si Gran Bretaña sufría una rápida derrota en Europa Occidental, Chamberlain podría derrumbarse y negociar el fin de las hostilidades antes de que Gran Bretaña sufriera mayores daños y perdiera la capacidad de controlar su Imperio. Esta idea fructificaría en la cabeza del Führer y se convertiría en la estrategia a seguir durante los siguientes siete meses del conflicto.


  También salvó su vida, pues en la tarde del 8 de noviembre de 1939, Hitler dejó temprano el Bürgerbräukeller para viajar de vuelta a Berlín con el objeto de entrevistarse a la mañana siguiente con Charles Bedaux en la Cancillería del Reich[97]. Quedó, pues, muy impresionado tanto por la providencia que había salvado su vida como por todo lo que Bedaux estaba a punto de decirle.


  


  Con la llegada de la guerra se le había otorgado al duque de Windsor el rango honorario de mayor-general y se le había incorporado a la misión militar británica en París. Su ocupación oficial era llevar a cabo una gira para subir la moral en el frente francés. Sin embargo, el jefe del Estado Mayor Imperial, el general sir Edmund Ironside, también le dio al duque de Windsor ciertas órdenes secretas. Debía observar de forma encubierta los detalles de las defensas francesas y enviar una serie de informes a Londres. El objetivo de esta operación encubierta de recopilación de información no era otro que dar a los estrategas militares británicos una imagen más clara de los puntos fuertes y los puntos débiles de las defensas francesas y poder así formular tácticas con las que contrarrestar cualquier potencial ofensiva alemana en el oeste. La misión del duque era, lógicamente, importante y del más alto secreto. Como jefe de la misión militar británica en París, el mayor-general Howard Vyse declaró: «Se es consciente de que darle a los franceses la menor pista sobre la fuente de esta información probablemente comprometería el valor de cualquier misión que pudiera pedir a SAR [el duque de Windsor] que acometiera a continuación».[98]


  Por desgracia, no obstante, Charles Bedaux también logró acceso a esta información altamente confidencial, aparentemente con el consentimiento del propio duque de Windsor. El motivo que llevó a ello fue que el duque estaba convencido de que una guerra entre Francia, Gran Bretaña y Alemania era un desastre que llevaría a que los soviéticos dominaran Europa, y el duque odiaba y temía al comunismo enormemente.


  Durante la década de 1930 el duque de Windsor —o príncipe de Gales, que era el título que poseía entonces— había sido uno de los más fervientes defensores del acercamiento entre Alemania e Inglaterra. Entre las razones que le llevaron a sostener tal posición no revestían poca importancia los importantes lazos de sangre que le unían con la aristocracia alemana. No obstante, también creía que el fascismo en Italia y el nacionalsocialismo en Alemania eran bastiones contra la amenaza comunista que venía del Este.


  Había muchos británicos de alto rango, incluso en los escalafones más elevados del gobierno, que compartían este punto de vista. De hecho, hasta finales de los años treinta la postura oficial del gobierno ante los nazis había sido conciliadora y, en cierta forma, Gran Bretaña había aceptado la nueva situación política en Alemania, considerando el nacionalsocialismo como una fuerza emergente que se había establecido en la Europa Central. La posición del gobierno británico sólo cambió cuando se hicieron obvias las crecientes ambiciones expansionistas de Hitler con el Anschluss de Austria, la crisis de los Sudetes de 1938 y la anexión de Checoslovaquia a principios de 1939.


  A lo largo de los años veinte y treinta, el duque de Windsor, primero como príncipe de Gales y luego brevemente como rey, recibió periódicamente informes sobre política exterior del gobierno. Estos informes dejaron de llegarle el día en que abdicó, en diciembre de 1936, y desde ese momento comenzó a estar fuera de sintonía con la postura del gobierno británico ante la situación europea, que se deterioraba con rapidez. No podía comprender cómo, de repente, se consideraba a Alemania una amenaza. Si la familia real no hubiera sido tan intransigente con él o si hubiese recibido de vez en cuando algún informe sobre la postura de su gobierno, tal vez habría comprendido con más claridad las razones que fundamentaban los temores ingleses. Pero tal y como fueron las cosas, a finales de 1939 el duque de Windsor seguía pensando según los mismos parámetros que en 1936, cuando se consideraba que el nazismo era algo aceptable.


  


  El domingo 3 de diciembre de 1939 comenzaron a aflorar en Londres los primeros indicios de la relación Windsor/Bedaux, pues un agente de la Inteligencia llamado Hopkinson, que estaba destinado a La Haya, pasó un informe de la reunión que había mantenido con un miembro de los Servicios Secretos holandeses llamado Beck. Hopkinson afirmó que Beck le «había informado de un incidente que puede ser de gran interés para nosotros y que concierne a un ingeniero americano llamado Charles Bedaux […] El9 de noviembre el A[gregado] M[ilitar holandés] en Berlín estaba entregando una nota de DeWith [el embajador holandés] en la Cancillería del Reich cuando reconoció a B[edaux], a quien conocía anteriormente […] pero Bedaux le ignoró, se subió a un coche oficial (un vehículo de la Luftwaffe) y se alejó en él».[99]


  Desde noviembre de 1939 hasta abril de 1940, la policía de Seguridad Interior británica y la Inteligencia militar contemplaron con creciente preocupación cómo Charles Bedaux y el duque de Windsor reavivaban su vieja amistad. Muchas veces a lo largo de este período, tan pronto como Windsor regresaba de una visita a las líneas francesas, se reunía con Bedaux para cenar, después de lo cual Bedaux cogía un tren hasta Holanda e iba a ver al conde Julius Zech-Burkesroda, el embajador alemán en La Haya».[100]. Un espía en la embajada alemana que «había tenido la ocasión de leer las transcripciones de la información que B[edaux] aporta verbalmente» informó a la Inteligencia británica en Holanda que los datos eran «de la mejor calidad —material defensivo, puntos fuertes, debilidades, etc[101] A principios de abril de 1940, el agente informó de que «Z[ech-Burkesroda] se ha referido accidentalmente a la fuente de B[edaux] como “Willi”».[102] «Willi» era el nombre en clave alemán para el duque de Windsor.


  La información de Bedaux sirvió a los alemanes para rodear con éxito las defensas francesas y británicas y apuntar al punto más débil, Sedán. Casi con total seguridad ello fue la causa de la derrota aliada que culminó en Dunkerque.


  Durante todo este período, los siete meses que transcurrieron desde noviembre de 1939 hasta junio de 1940, hubo un inusual parón en los intentos de paz transmitidos por los altos escalafones y que se originaban en Hitler. Gracias a la información que le habían pasado DeRopp y Bedaux, Hitler se había convencido de que, si Alemania podía infligir una derrota súbita y aplastante a los ejércitos aliados, la fuerza de voluntad de los gobiernos francés y británico se desvanecería y se verían obligados a pedir la paz. Este razonamiento sólo tenía un fallo, pero era un fallo que resultaría letal. El plan se basaba en el carácter de Neville Chamberlain y en la asunción de que flaquearía ante la incesante presión militar. Desgraciadamente para Hitler, en mayo de 1940, lastrado por una salud cada vez más débil y por su arruinada reputación como líder en tiempos de guerra, Chamberlain dimitió y fue reemplazado como primer ministro por Winston Churchill.


  Inmediatamente se hizo obvio que, a pesar de Dunkerque y de la retirada de las fuerzas británicas de la Europa continental, Gran Bretaña seguiría luchando. Y, en consecuencia, los intentos de paz de alto rango de Hitler se reanudaron, sólo que esta vez no iba a servirse de suecos poco fiables como Dahlerus, ni tampoco de las SS.


  


  El 16 de junio de 1940, dos días después de que el ejército alemán entrara en París, y poco más de una semana después de que la Fuerza Expedicionaria Británica consiguiera escapar milagrosamente de Dunkerque, Hitler se reunió con el general Juan Vigón, jefe del Alto Estado Mayor y ministro del Aire español. Vigón tenía mucha influencia dentro del gobierno fascista de España y estaba destinado a jugar un papel cada vez más importante en las discusiones de paz anglo-alemanas de 1940-1941. Su ingreso en el complicado mundo de la mediación para la paz comenzó con una simple petición de Hitler, que le informó de que «el duque de Windsor viajaría pronto a España y le sugería que Alemania estaba muy interesada en que el gobierno español hallara la forma de usar su influencia para que el duque y su esposa se quedaran en el país lo suficiente para que se pudiera establecer una vez más contacto con ellos».[103]


  Durante la caída de Francia, el duque de Windsor había huido hacia el sur, hacia su residencia en la Riviera francesa. Cuando Italia entró en guerra en junio de 1940 y quedó claro que incluso allí él y la duquesa no estaban seguros, la pareja ducal, junto a un pequeño retén de sirvientes, viajaron en una caravana de vehículos que se unió a la cola de refugiados que se dirigía hacia la neutral España. Una vez allí el duque se dirigió directamente a Madrid a encontrarse con el nuevo embajador británico en España, su viejo amigo sir Samuel Hoare.


  El duque de Windsor esperaba encontrar en Hoare a un aliado político de ideas afines a las suyas, en sintonía con su concepto de una paz europea en la que una Alemania fuerte servía como bastión contra el peligro que suponía la Rusia soviética. Sin embargo, había un elemento en el nombramiento de Hoare que el duque de Windsor, como la gran mayoría de la gente, ignoraba por completo, y que continuaría siendo un secreto hasta hace relativamente poco.


  Durante sesenta años se ha creído que después de que Churchill fuera nombrado primer ministro en mayo de 1940 todo aquel que no estuviera de acuerdo con su idea de que la guerra contra el nazismo debía lucharse hasta el final fue rápidamente destituido y a menudo enviado a un puesto lejos de Gran Bretaña donde no pudiera hacer daño. Al parecer, esto era exactamente lo que había pasado con sir Samuel Hoare, que había sido el artífice del notable pacto Hoare-Laval[104] y, al menos según uno creería, un típico apaciguador que estaba completamente fuera de lugar junto a Churchill. Desde luego, pocos días después de que Churchill llegara al 10 de Downing Street, Hoare fue expulsado de su cargo en el Ministerio del Aire y enviado con una prisa casi indecente a la embajada británica en Madrid, cuyo embajador titular, sir Maurice Peterson, fue relevado de su puesto para hacer sitio a Hoare.


  El 13 de mayo, «Chips» Channon había asistido a la primera comparecencia de Churchill en la Cámara de los Comunes como primer ministro. Después de destacar que «la Cámara estaba hoy absurdamente dramática y muy winstoniana», comentó: «Creo que Winston no apartará a Rab [Butler], que está “bajo” y deprimido, hoy. Al pobre Sam Hoare lo han echado[105]…».


  Estaba claro lo que eso implicaba: Hoare había sido uno de los oponentes de Churchill durante los últimos y catastróficos días del apaciguamiento, y ahora le desterraban a España, fuera de la vista y de los pensamientos de Churchill.


  No obstante, como sucede a menudo en esta curiosa historia, no todo era lo que parecía. Los comentarios de Channon demuestran que había dos estratos dentro del gobierno británico: aquellos que estaban informados y aquellos —políticos, funcionarios e incluso ministros— que no lo estaban. Sólo recientemente se ha sabido que Sam Hoare no fue desterrado a España, sino que fue enviado allí para dirigir una misión secreta muy importante para Churchill. Era una misión por la que jamás recibiría ningún reconocimiento público (aunque, antes del final de la guerra, Churchill recompensaría sus esfuerzos con un título de par del reino, convirtiéndose así Hoare en lord Templewood), y aunque su nombre seguiría manchado hasta el día de su muerte por ser uno de los apaciguadores del período prebélico, en realidad Hoare jugó un papel muy importante para asegurar que Gran Bretaña sobreviviera a la segunda guerra mundial.


  A los pocos días de que Churchill subiera al poder, se elaboró un plan secreto para asegurar que España, que acababa de convertirse en un Estado fascista, se mantuviera neutral. En una reunión informativa a la que asistió lord Halifax se propuso que «el indudable deseo del general Franco de permanecer neutral debería reforzarse con un sustancial soborno económico […] a través de alguna especie de acuerdo triangular con Portugal […] financiado por nosotros». Oculto tras esta fachada económico-estratégica, se apuntaba que «el propósito público del viaje de sir Samuel Hoare debe ser revisar el funcionamiento de los acuerdos financieros y comerciales que se han cerrado recientemente entre el Reino Unido y España, [los cuales] le aportarán la tapadera necesaria para cualquier desempeño político que sir Samuel Hoare tenga la oportunidad de emprender».[106]


  Así pues, mientras públicamente parecía que Sam Hoare había sido desterrado de los puestos importantes de la política británica y enviado a realizar tareas comerciales de poca importancia en España, en realidad se le había colocado en un territorio neutral clave para llevar a cabo un «desempeño político» para el gobierno. Más aún, se acentuó la importancia del nuevo destino de Hoare concediéndole el título especial de «embajador extraordinario y plenipotenciario en misión especial en España». El significado de ese cargo era obvio. Sir Samuel Hoare no era un embajador ordinario, sino un representante directo del gobierno británico, con poder para negociar y adoptar decisiones sobre tratados.


  Fue a este «embajador extraordinario» a quien el duque de Windsor fue a ver, y sin duda debió de sorprenderle descubrir que Hoare ni compartía sus ideas ni estaba demasiado dispuesto a ayudarle.


  Es un hecho indudable que Hoare debió de agasajar al duque durante la semana que pasó en Madrid en junio de 1940, llegando al punto de ordenar a la Inteligencia británica en Madrid que suspendiera sus actividades durante la visita del duque y la duquesa. El duque pasó la mayor parte del tiempo muy ocupado conduciendo sus negocios privados, contactando con el conde Zuppo, encargado de negocios de la embajada italiana en Madrid, para asegurarse de que los italianos protegieran su villa de la Riviera francesa, y disponiendo con el gobierno alemán que se protegiera su vivienda en París durante la ocupación. También dejó claro a todo aquel que consideraba de cierta importancia que la guerra era una catástrofe de primer orden y que no se debía apartar a Alemania de su papel de baluarte contra la Rusia soviética.


  A pesar de que en la prensa italiana aparecieron algunas insinuaciones apuntando que durante la estancia del duque en España habían tenido lugar algún tipo de conversaciones de paz, es poco probable que fuera así, pues el duque sólo estuvo en Madrid durante siete días antes de que, a principios de julio, partiera hacia Lisboa.


  


  Los intentos de paz alemanes en Lisboa fracasaron por varios motivos. En primer lugar, cometieron el error de creer que el duque de Windsor todavía era un personaje influyente en Gran Bretaña. Al igual que los nazis se habían esmerado en alimentar el ego del duque durante su gira por Alemania en 1937, ahora se sorprendían por el hecho de que les resultara tan sencillo acceder a este personaje que había tenido tanta importancia. La palabra clave aquí es «había». Si se hubieran detenido a evaluar la situación, habrían visto que el duque de Windsor ya no era un personaje al que el gobierno escuchara. Puede que fuera el anterior rey de Gran Bretaña y que estuviera viajando sin supervisión por un continente arrasado por la guerra, pero esta misma libertad de movimientos, el hecho de que pudiera hacer comentarios indiscretos a cualquiera que pudiera escucharle, era una pista lo más clara posible de que el personaje había perdido para siempre su importancia. Los miembros de la realeza británica son siempre apolíticos en su conversación, y la libertad de la que gozaba el duque de Windsor para realizar comentarios políticos inapropiados y de poco tacto demostraba lo muy alejado que estaba de los centros de poder y lo poco importante que se le consideraba.


  ¿Por qué, entonces, los líderes nazis se vieron atraídos hacia el duque como polillas a la luz de una vela? Ribbentrop debería haberse dado cuenta de que los británicos habían creado una situación muy sutil en la península Ibérica. El duque de Windsor —todo glamour y espectáculo, concentrando siempre toda la atención— carecía de importancia política. Era el nuevo embajador, con su cuello almidonado, sir Samuel Hoare, quien realmente manejaba los hilos del poder.


  Hoare estaba en contacto tanto con el primer ministro como con el ministro de Asuntos Exteriores y, a pesar de la apariencia de que existía un enfrentamiento entre él y Churchill, los expertos del Ministerio de Asuntos Exteriores alemán deberían haberse dado cuenta de que Churchill no habría enviado a alguien en quien no confiara a un lugar estratégicamente tan importante como España. Si España se unía al Eje, Gran Bretaña perdería Gibraltar y con él su acceso al Mediterráneo y, en consecuencia, probablemente también caería Malta y, en último término, Egipto. Si España entraba en guerra en el bando de Alemania, se podía producir una desastrosa reacción en cadena.


  Pero los alemanes decidieron cortejar al duque de Windsor principalmente por dos razones. La primera es que el protagonista de los intentos de paz en el lado alemán en estos momentos era Ribbentrop, que no destacaba por su agudeza política o diplomática, así como tampoco por su inteligencia. La segunda razón es que probablemente algunos miembros de la jerarquía alemana sentían que, a pesar de su limitada situación, el ex monarca todavía tenía acceso a quienes tomaban las decisiones dentro del gobierno británico. Era amigo personal de Churchill y tenía importantes contactos en la Cámara de los Lores, así que quizá bien podría ser capaz de impulsar acciones que condujeran a un acuerdo de paz.


  Una semana después de la llegada del duque a Lisboa, Ribbentrop recibió un telegrama de su embajador en Madrid, Von Stohrer, informándole de que el ministro de Asuntos Exteriores español, el coronel Beigbeder y Atienza, «me dijo hoy que el duque de Windsor ha pedido que se envíe a Lisboa a un agente confidencial a quien él pueda entregarle un mensaje para el ministro de Asuntos Exteriores [Ribbentrop]».[107]


  A los pocos días de recibir el telegrama de Von Stohrer, Ribbentrop convocó a Walter Schellenberg, que había sido el emisario de paz alemán ante el gobierno británico apenas seis meses antes, a una reunión en el Ministerio de Asuntos Exteriores. Schellenberg comprendió que su misión en Lisboa no era meramente una misión más de política exterior cuando Ribbentrop telefoneó a Hitler para informarle de la reunión. Mientras Schellenberg escuchaba la conversación en un supletorio de la línea de Ribbentrop, oyó cómo Hitler iba diciendo a cada tanto: «Sí —sin duda— de acuerdo». Hacia el final de la llamada, Hitler afirmó: «Schellenberg debe tener siempre en mente la importancia de la actitud de la duquesa y tratar a toda costa de lograr su apoyo. Tiene una gran influencia sobre el duque». Tras unas pocas palabras más de Ribbentrop, Schellenberg oyó cómo el Führer concluía: «Bien. Tiene toda la autoridad que necesita. Dile de mi parte que tiene toda mi confianza».[108]


  Pocos días después, Ribbentrop recibió un mensaje del embajador alemán en Lisboa, Hoyningen-Huene, quien le informó que «el duque elogió los deseos de paz del Führer, que están completamente en sintonía con sus propios puntos de vista. Se mostró firmemente convencido de que, si él hubiera sido rey, nunca se habría llegado a la guerra».[109]


  A lo largo de las siguientes dos semanas se condujeron numerosas conversaciones con el duque, principalmente a través de un intermediario portugués llamado Santo y Silva (al que la comunidad de la Inteligencia llamaba «El Espíritu Santo»). A finales de julio, Hoyningen-Huene informó:


  
    El duque tiene intención de posponer su partida hacia las Bahamas [de donde había sido nombrado gobernador] por tanto tiempo como sea posible y, al menos, hasta principios de agosto, con la esperanza de que haya un giro en los acontecimientos que le sea favorable […] Está convencido de que si hubiera permanecido en el trono la guerra se habría evitado y se definió como un firme partidario de un acuerdo de paz con Alemania[110].

  


  Mientras en Lisboa tenían lugar estas negociaciones, el 19 de julio Hitler hizo un esfuerzo paralelo para aplacar a los británicos y abrir la puerta a la paz al dar un discurso en el Reichstag que, aparte de algunas puyas a Churchill, tuvo un tono modesto y transmitía un claro mensaje de que nada se ganaba con continuar el conflicto. La respuesta inmediata de Gran Bretaña fue un sonoro «No» emitido por la BBC en todas las longitudes de onda.


  Los británicos nunca han hecho público ningún detalle de lo que el duque de Windsor negoció con el gobierno alemán. Las únicas pistas que han aflorado apuntan a un plan con siete puntos, que tenía la suficiente importancia como para que Hess se entrevistara en secreto con el duque en la residencia privada del embajador alemán en Portugal, Hoyningen-Huene, en Sacramento a Lapa, el sábado 28 de julio de 1940, para mantener allí una serie de reuniones secretas. Desafortunadamente, un súbdito británico que vivía cerca de allí, la señora Judith Symington, vio al duque y lo reconoció, según nos cuenta:


  
    Estaba conduciendo de vuelta a casa un día cuando vi a un hombre en el coche que teníamos delante. Creí reconocerle. «¿No es ése el duque de Windsor?», le pregunté a mi marido, dándole golpecitos con el codo. El coche se detuvo a cierta distancia de la residencia alemana y se bajó y estoy completamente segura de que era él. Llevaba un traje azul marino y echó a andar por la calle, subió la escalinata y entró en la casa. Obviamente, no quería ser visto. No fue ésa la única vez en que le vi yendo a visitar a Hoyningen-Huene[111].1

  


  De hecho, David Eccles, un miembro de alto rango del personal de la embajada británica en Lisboa, recordaba más adelante que el duque de Windsor «se pasaba los días intrigando. Queríamos sacarle de allí. Sabíamos que tan pronto como estuviera al otro lado del Atlántico podríamos tenerlo bajo control».[112]


  El 1 de agosto, el duque, cediendo a la creciente presión de Londres, partió hacia las lejanas Bahamas. Sus esfuerzos para negociar un acuerdo de paz no avanzaron ni un paso más, pues el gobierno británico se negó a aceptar ninguna injerencia más del hombre que había causado un enorme trastorno constitucional poco menos de cuatro años atrás. Por otra parte, y éste era un dato que el duque de Windsor desconocía, la paz con Alemania era lo último que Churchill quería.


  Aunque no tuvieran éxito, y poca duda cabe de que no lo tuvieron, las negociaciones del duque de Windsor en Lisboa en 1940 jugaron un papel clave en lo que estaba por venir. Hacia agosto de 1940 lo sucedido en Lisboa se había añadido a la suma de datos y conocimiento que la Inteligencia británica había reunido sobre la Iniciativa Dahlerus y el Incidente de Venlo. A todo ello, para sorpresa del gobierno británico, se añadiría un significativo cuarto intento de paz.


  


  Esta cuarta oferta de paz surgiría directamente del propio Hitler y sería tan secreta que el Führer no le contaría a nadie en Alemania nada sobre ella, ni al servicio diplomático ni al gobierno ni al partido; ni siquiera a su círculo más interno.


  Este último intento de abrir negociaciones de paz causó una notable consternación en Whitehall. Los pocos hombres del Foreign Office británico que conocían su contenido temían que conforme estos intentos de paz se iban haciendo más impresionantes crecía la posibilidad de que minaran la determinación de lord Halifax de mantenerse firme junto a Churchill y su política de «no rendirse nunca», así como que también deterioraran la fuerza de voluntad de aquellos miembros del gobierno que se sentirían tentados de aceptar un arreglo rápido hoy y preocuparse por una Europa dominada por la Alemania nazi mañana. Existía la preocupación de que el gobierno británico se viera dividido entre quienes estaban decididos a derrotar a Alemania y quienes votarían contra Churchill en la Cámara de los Comunes para conseguir la paz y ahorrar a Gran Bretaña más sufrimientos. Esta nueva iniciativa de paz llegó en el punto álgido del Blitz, en esas semanas cruciales de la Batalla de Inglaterra, lo que hacía que la situación fuera todavía más preocupante.


  La oferta de Hitler en esta ocasión indicaba que ahora veía la paz desde un punto de vista más geopolítico que militar, revelando con ello la influencia de sus largas discusiones con Karl Haushofer en los años veinte y treinta. Quizá también indicase que el intelecto y los intereses en política exterior de Rudolf Hess se hallaban detrás de la oferta que ahora se proponía al embajador británico en Estocolmo, Víctor Mallet, a través del juez de la Corte Suprema sueca doctor Ekeberg, de nuevo a través del asesor legal personal de Hitler, el doctor Ludwig Weissauer. Mallet informó puntualmente a Londres de que:


  
    Hitler, según su emisario [Weissauer], se siente responsable del futuro de la raza blanca. Desea sinceramente la amistad con Inglaterra. Desea que se restaure la paz, pero debe prepararse el terreno para ello: sólo después de una cuidadosa preparación pueden iniciarse las discusiones oficiales. Hasta entonces debe considerarse una condición que las conversaciones sean extraoficiales y secretas […]


    Las ideas básicas del Führer [consisten en que] los problemas económicos actuales son diferentes de los del pasado […] Para lograr el progreso económico uno debe calcular sobre la base de grandes territorios y considerarlos como una unidad económica. Napoleón lo intentó, pero en su día no era posible porque Francia no estaba en el centro de Europa y las comunicaciones eran demasiado difíciles. Ahora Alemania está en el centro de Europa y tiene los medios necesarios para proveer servicios de comunicación y transporte.


    Inglaterra y América tienen ahora y continuarán naturalmente teniendo las mayores flotas, pues necesitan los océanos para su mantenimiento. Alemania tiene el continente. Por lo que respecta a Rusia, Weissauer dio la impresión de que debía considerársela como un potencial enemigo.

  


  Mallet comunicó que los términos de paz de Hitler eran los siguientes:


  
    	El Imperio mantiene todas sus colonias y mandatos.


    	No se cuestionará la supremacía continental de Alemania.


    	Todas las cuestiones relativas al Mediterráneo y a las colonias francesas, belgas y holandesas están abiertas a discusión.


    	Polonia. Debe existir un «Estado polaco».


    	Checoslovaquia debe pertenecer a Alemania.

  


  
    Weissauer no entró en detalles, pero Ekeberg entendió que ello implicaba que todos los demás Estados europeos ocupados por Alemania [Noruega, Holanda, Bélgica y Francia] verían restaurada su soberanía. Sólo era debido a la presente situación militar por lo que Alemania debe continuar ocupándolos hasta la llegada de la paz.


    El doctor Ekeberg […] está convencido de que Weissauer está muy próximo a Hitler. Cree que puede que sea uno de los hombres que se enviaron en secreto a Moscú el año pasado para preparar el terreno para el pacto germano-soviético.

  


  Finalmente, Mallet añadía: «Naturalmente, me siento incómodo por haberme visto involucrado siquiera un poco en este misterioso proceso […] Si desean que se formule alguna pregunta adicional, puedo conseguir fácilmente que Ekeberg las transmita […]».[113]


  Justo antes de enviar su informe a Londres, Mallet recibió noticias de que Weissauer le había comunicado más detalles importantes al doctor Ekeberg en lo relativo a los planes de Hitler para Europa. Mecanografió una nota adicional para que se adjuntara a su informe, pues «la valija [diplomática] no salió ayer noche después de todo»:


  
    Parece ser que anoche [Ekeberg] volvió a reunirse con el doctor Weissauer y aprovechó la oportunidad para pedirle más detalles sobre los planes de Hitler para los países ocupados […] Weissauer dijo que Hitler deseaba restablecer la soberanía de todos los países ocupados «auf die dauer» [de forma permanente]. No tiene ningún interés en los asuntos internos de esos Estados. El interés de Alemania es prevenir una nueva guerra pues Europa necesita cien años de paz. En la esfera económica, no obstante, los países ocupados deben formar parte del continente europeo, pero con completa libertad política […][114]

  


  Este último intento de paz de Hitler no era de ningún modo insustancial, especialmente si lo situamos en el contexto del período en que surgió. Hacia el verano de 1940 Alemania había conquistado Polonia, Noruega, Dinamarca, Luxemburgo, Holanda, Bélgica y Francia. El ejército británico había sido derrotado y a duras penas había conseguido escapar en Dunkerque, la batalla de Inglaterra estaba incendiando los cielos de Londres y del sureste del país, y las ciudades británicas sufrían un feroz Blitz tanto de noche como de día. Aun así, al recibir noticias de las aproximaciones de Hitler, el asesor diplomático jefe del Ministerio de Asuntos Exteriores, sir Robert Vansittart, las rechazó de plano.


  Sesenta años después, la carta de Vansittart a lord Halifax todavía provoca incomodidad, pues deja claro que los mandarines de Whitehall tenían una percepción totalmente diferente a la de la mayoría de políticos o de la población en general acerca del motivo por el cual Gran Bretaña estaba luchando. Los principales funcionarios y políticos, incluyendo a Vansittart y especialmente a Churchill, habían considerado a Alemania —y no particularmente al nazismo— como una amenaza desde hacía mucho tiempo. Ello era consecuencia de la política alemana del sigloXIX de «Drang nach Osten», que surgió tras la caída del Imperio Otomano, cuando primero Moltke y luego el káiser se convencieron de que Alemania podría llenar el vacío de poder resultante. A ojos de hombres como Vansittart, Gran Bretaña se había visto constantemente enfrentada a los esfuerzos alemanes de extenderse hacia Oriente Medio y el Lejano Oriente —«la idea alemana de Reich»— ya desde la década de 1890. Ahora, con los nazis al timón, el peligro era todavía mayor.


  La carta de Vansittart decía:


  
    Ministerio de Estado. URGENTE.


    Espero que dé órdenes al señor Mallet para que de ningún modo se reúna con el doctor Weissauer. El futuro de la civilización está en juego. Ahora es cuestión de ellos o nosotros, y o bien el Reich alemán o bien este país tienen que venirse abajo, y no sólo abajo, sino muy abajo. Creo que el que se hundirá será el Reich alemán. Esto no es lo mismo que decir que Alemania deba hundirse; pero el Reich alemán y la idea de Reich han sido una maldición para el mundo durante los últimos setenta y cinco años, y si no los detenemos ahora, ellos nos detendrán a nosotros. El enemigo es el Reich alemán y no meramente el nazismo, y aquellos que todavía no hayan aprendido esta lección es que no han aprendido nada en absoluto, y nos meterían en una sexta guerra incluso si sobrevivimos a la quinta. Yo prefiero apostar a que sobreviviremos a la quinta. Ahora toda posibilidad de compromiso ha desaparecido y tiene que ser una lucha hasta el final, hasta el final absoluto.


    Confío en que el señor Mallet recibirá las más categóricas instrucciones. Hemos tenido más que suficiente de Dahlerus, Goerdeler[115], Weissauer y compañía[116].

  


  A pesar del vehemente rechazo de Vansittart de cualquier propuesta de paz que procediera de Berlín, la oferta secreta de Weissauer fue considerada lo suficientemente importante para que Churchill la enviara, en un telegrama cifrado, a los jefes de gobierno de Canadá, Australia, Nueva Zelanda y al Alto Comisionado de la Unión de Sudáfrica. Al final, la propuesta de Hitler fue rechazada sobre la base de que las tropas alemanas debían retirarse de todos los países ocupados como condición previa a que Gran Bretaña estuviera dispuesta a discutir la paz, una exigencia que Hitler rechazaría con seguridad.


  Fue en este punto cuando los repetidos movimientos de Hitler en busca de la paz despertaron la atención de la Inteligencia británica, que los analizó y pronto los calificó de buena prueba de una debilidad del Führer alemán que podría ser usada contra él.


  


  A mediados de agosto de 1940, Reginald «Rex» Leeper, el director de Operaciones Especiales1 (SO1)[117], una rama del arma más nueva de Gran Bretaña, el Ejecutivo de Operaciones Especiales (SOE)[118], escribió una carta a Hugh Gaitskell, entonces funcionario en el Ministerio de Guerra Económica. La carta tenía como motivo principal disculparse por no haber enviado a Gaitskell las actas de una reunión anterior. Sin embargo, Leeper añadía en un tono muy coloquial:


  
    Puede que te interese saber que siguiendo la sugerencia de la [Bjlack] [Propaganda] de Ingrams, le llevé la idea al P[rimer] M[inistro], quien tiene la impresión de que la cúpula del liderazgo alemán está madura para que la explotemos. Estoy seguro de que la clave para esta B.P. está en los recientes intentos [de Hitler] de llegar a un acuerdo. Ingrams y Crossman van a trabajar esta idea, pues cualquier operación que pueda dar un golpe por debajo del cinturón al enemigo sólo puede beneficiarnos[119].

  


  Durante el año siguiente, la semilla de la idea de Leeper germinaría hasta convertirse en una de las operaciones de mayor éxito y en uno de los secretos mejor guardados de la Inteligencia británica durante la segunda guerra mundial. Fue una operación que iría creciendo hasta abarcar a los altos cargos del SO1, a cuatro ministros del Gabinete, dos embajadores y al primer ministro. Daría como resultado la ruina total de la estrategia de guerra de Hitler, llevándole a cometer el error fatal que le costaría la guerra. También, de paso, daría lugar a uno de los episodios más extraños de la segunda guerra mundial: la inesperada llegada de Rudolf Hess a suelo británico en mayo de 1941.


  El destino, no obstante, puede depender de detalles muy pequeños, y por un increíble golpe de buena suerte, el SO1 de Leeper contaba con un elemento crucial que les iba a dar acceso directamente a la estructura de relaciones exteriores de la cúpula nazi. Con la llegada de la guerra se había reclutado a un inversor común de la City de Londres para que se convirtiera en el director financiero y administrativo del SOE. También era, casualmente, uno de los pocos hombres en Inglaterra que podía comunicarse personalmente con Albrecht Haushofer de una manera tal que el asesor de Asuntos Exteriores alemán nunca sospecharía nada extraño. Leeper y sus hombres en el SO1 se dieron cuenta de que a través de Haushofer podían penetrar en el sanctasanctórum del liderazgo alemán: el Führer, Adolf Hitler, y su segundo, Rudolf Hess. Y el objetivo, al llegar a ellos, no sería la paz.


  CAPÍTULO 3


  Una bandera al viento


  El verano de 1940 iba a ser un momento crucial de la segunda guerra mundial. Eran unos tiempos que podían haber visto a Gran Bretaña, asaltada en todos los frentes por el sobrecogedor poder de las fuerzas armadas alemanas, obligada a aceptar un amargo armisticio que habría dejado a Hitler como amo y señor de Europa. La Batalla del Atlántico estaba comenzando a cobrarse su precio; Noruega, Dinamarca, Holanda, Luxemburgo, Bélgica y Francia habían caído, y las fuerzas armadas británicas, después de haber sufrido un severo castigo, se habían visto obligadas a huir del continente en una armada de pequeños barcos.


  Pocas semanas después de Dunkerque, una vez la infraestructura de apoyo de la Luftwaffe hubo ocupado los aeródromos franceses, se lanzó la Operación Adlerangriffe (Ataques de Águila), enviando una oleada de Stukas, Heinkel111 y Junker88 para arrasar todas las bases de la RAF en el sur de Inglaterra. Se trataba claramente del preludio a la invasión, y muchos predecían que la derrota de Gran Bretaña era cuestión no de meses sino de semanas. Los agoreros que vaticinaban el inminente desastre no se encontraban sólo entre la prensa extranjera, los diplomáticos o los civiles dados al pánico, sino que incluían a algunos de los hombres más importantes del Gabinete. Esta situación preocupaba a Churchill tanto como la dirección de la propia guerra.


  Churchill era el líder constitucionalmente elegido de un país democrático, la cabeza de una coalición de gobierno que se había formado en un tiempo de peligro excepcional. Si las cosas iban mal, él mismo no era inmune a los vaivenes de la política. Si hubiera perdido alguna de las mociones de censura en la Cámara de los Comunes —y se presentaron varias— podría haberse encontrado fuera del poder y con el puesto de primer ministro en manos de alguien más inclinado a llegar a un pacto con Hitler y negociar la salida de Gran Bretaña de la guerra. Los nazis, que eran políticos después de todo, también se daban cuenta de ello.


  Teniendo en cuenta esta situación política, junto con los intentos de Hitler de negociar la paz y liberar a las fuerzas alemanas de una guerra con los británicos que él no quería, es posible ahora volver a examinar los sucesos del verano de 1940 y lograr una perspectiva más clara de lo que en realidad estaba sucediendo.


  La Batalla de Inglaterra fue principalmente el intento de Alemania de destruir la cobertura aérea de Gran Bretaña. Para lograrlo, la Luftwaffe empezó concentrando sus esfuerzos en tratar de establecer una completa «superioridad aérea local sobre los estrechos de Dover», para a continuación pasar rápidamente a la siguiente fase de la operación, atacando los «aeródromos del Mando Aéreo […] con la intención de dañarlo decisivamente en el suelo o provocarle para que se lanzara a una batalla a gran escala en la que sería destruido en el aire».[120] Sin embargo, justo en el momento en el que parecía que esta estrategia iba a funcionar, los alemanes abandonaron sus cuidadosamente diseñados planes para la campaña aérea contra Gran Bretaña. Para alivio del Mando Aéreo, y para sorpresa de la Inteligencia británica, súbitamente la Luftwaffe empezó a atacar objetivos civiles como Londres y otras ciudades importantes.


  Uno de los factores que había detrás de este cambio de táctica alemán, que permitió que el Mando Aéreo siguiera operativo, fue casi sin duda la respuesta de Hitler al bombardeo nocturno británico de ciudades alemanas, entre ellas Berlín[121]. No obstante, eso es sólo parte de la historia. No es ninguna coincidencia que el cambio de estrategia alemán se produjera al mismo tiempo que empezaba a tambalearse el intento secreto del doctor Weissauer de negociar la paz con el gobierno británico.


  El bombardeo que la Luftwaffe hizo sobre los puertos y aeropuertos de Gran Bretaña, sobre los aeródromos de la RAF y sobre los nexos de ferrocarril y carreteras era una campaña militar estratégica con la que se quería establecer su completa superioridad aérea y destrozar la infraestructura del enemigo. El giro estratégico para pasar a bombardear Londres y otras importantes ciudades británicas, de todos modos, sólo puede haber tenido como objetivo sembrar el terror, pues estos ataques no servían a ningún objetivo militar excepto el asesinato, el caos y la destrucción de la moral civil. El objetivo de tal estrategia era conseguir que el precio de proseguir la guerra fuese excesivamente alto para el gobierno de coalición británico. Un precio, se esperaba, que pensarían dos veces antes de pagar. Hitler, por tanto, cambió los objetivos de la campaña de la Luftwaffe en un intento de forzar al gobierno británico a sentarse a la mesa de negociaciones. Quería que las cabezas pensantes inglesas se concentraran en su última propuesta de paz, tal y como la transmitió en Suecia su propio emisario personal, el doctor Ludwig Weissauer.


  De todas formas, las esperanzas de Hitler de que una campaña de terror contribuiría a impulsar su causa quedaron totalmente frustradas, pues erró al no darse cuenta de que los principales políticos británicos no tenían ninguna intención de dialogar. Winston Churchill, con un afinado sentido de la historia y del momento, discernió correctamente que si la guerra contra el nazismo y la «idea de Reich[122]» alemana iba a ganarse, tenía que lucharse aquí y ahora. Pactar con Hitler, por muy tentador que fuese el trato, sólo serviría para posponer un conflicto europeo durante unos pocos años, tiempo en el cual Alemania se habría convertido en una superpotencia continental frente a la que Gran Bretaña y las demás democracias occidentales tendrían pocas posibilidades de resistir. Así pues, sin importar cuán peligrosa fuera la ruta que llevaba a continuar la guerra contra la Alemania nazi en el verano de 1940, no había otra opción. Churchill sabía que, si se quería que la democracia volviese a florecer en Europa, se debía continuar la guerra, sin importar cuáles fueran los daños colaterales inmediatos o el peligro de derrota.


  El gobierno británico, entonces, no se mostró nada receptivo a las últimas tentativas encubiertas de paz de Hitler. En vez de obligar al gobierno británico a sentarse a negociar, la campaña de la Luftwaffe sólo sirvió para que quedaran claros los riesgos de tratar de apaciguar el militarismo alemán.


  


  También Hitler tenía sus propios problemas, cada vez más acuciantes hacia el verano de 1940.


  A principios de junio, Stalin aprovechó la oportunidad que le ofrecía el frente que Alemania tenía abierto en el oeste para hacer que tropas soviéticas penetraran en los Estados bálticos de Estonia, Letonia y Lituania. Ello hizo que Hitler se preocupase inmediatamente por sus defensas orientales, donde unas diez divisiones alemanas eran superadas en número de 1 a 10 por las rusas. Entonces, a finales de junio, Stalin hizo otro movimiento. Esta vez exigió que Rumanía le entregase Besarabia y la Bukovina septentrional, que habían sido territorio ruso antes de 1918. El gobierno rumano, con sólo veinticuatro horas para responder, cedió, y las tropas de Stalin invadieron inmediatamente el norte de Rumanía para tomar posesión de las dos regiones. Con ello los rusos quedaban peligrosamente cerca de los pozos de petróleo de Bakú, con los que Hitler había contado para su propio aprovisionamiento[123]. Extremadamente preocupado por el desarrollo de los acontecimientos, Hitler le preguntó a su jefe de Estado Mayor, el general Alfred Jodl, qué pasaría si se desatase un conflicto entre Rusia y Alemania por esos yacimientos petrolíferos. La respuesta de Jodl tuvo como consecuencia que se enviaran inmediatamente dos divisiones acorazadas y otras diez divisiones de infantería a la frontera este, de modo que con ello se doblaba y más la presencia de fuerzas alemanas en la región.


  Hacia principios de septiembre de 1940, Alemania llevaba en guerra casi exactamente un año. Las tropas alemanas habían vencido a todas las naciones democráticas de la Europa Occidental excepto a Gran Bretaña, y en ese momento ocupaban toda Europa Occidental desde el círculo polar ártico a los Pirineos, exceptuando la Francia de Vichy. Pero ahora comenzaba a intuirse una guerra de conquista en el Este. Hitler no quería que su objetivo de expandir Alemania hacia el este se viera en peligro por una ofensiva rusa que podría dar al traste con todos sus planes cuidadosamente trazados. En consecuencia, estaba muy motivado para encontrar una solución político-diplomática que pusiera fin a la guerra que Alemania sostenía con Gran Bretaña.


  


  Fue en este momento cuando se manifestó una situación única, que tejió una intrincada red alrededor del Führer alemán.


  La regla de oro de la diplomacia dice que nunca debes permitir que tu oponente conozca tus planes ni aquello que más temes, pues puede convertirse en un arma muy efectiva que usar contra ti. Pero Adolf Hitler no era un diplomático experto, y su estilo de liderazgo personalista e independiente ya le había hecho cometer muchos errores graves en sus tratos con Gran Bretaña.


  En primer lugar, había revelado abiertamente que Alemania pretendía expansionarse hacia el este, incluso diciéndole al jefe de la Inteligencia del Aire británica, el capitán de grupo Freddy Winterbotham, durante una franca discusión en 1934, que Alemania pretendía un día «tomar Rusia y juntos [con Gran Bretaña] […] decidir la política para China y el Lejano Oriente». También había declarado que «todo lo que pedimos es que Gran Bretaña se contente con cuidar su Imperio y no interfiera en los planes de expansión alemanes».[124] Así pues, Gran Bretaña conocía los planes del Führer incluso antes de que llevara a cabo los primeros movimientos expansionistas en Europa.


  El segundo error de Hitler se hallaba en sus mismos intentos de paz. Durante el último de ellos había confiado muchos de sus pensamientos más íntimos a Ludwig Weissauer, creyendo que los británicos lo entenderían como un gesto de sinceridad y en consecuencia estarían más dispuestos a entrar en razón y negociar una tregua. Pero sólo sirvió para que la Inteligencia británica fuese todavía más consciente de la personalidad, objetivos, esperanzas y miedos del Führer. Peor todavía, le había dicho a Weissauer que sólo dos hombres en Alemania sabían de esta última propuesta de negociación, pues quería mantenerla completamente en secreto. Este dato dijo mucho a los británicos. Sabían ahora que el Führer de Alemania, que tenía a su disposición una amplia panoplia de expertos y asesores, además de su círculo de socios y ministros nazis, y que podía convocar a un amplio abanico de especialistas en derecho internacional, economía y diplomacia, —por miedo a perder prestigio si era rechazado— se había reducido a ser un solo individuo, que además no tenía mucha experiencia, enfrentado contra las mentes político-diplomáticas más sofisticadas de otra nación.


  Así pues, Adolf Hitler estaba solo y era vulnerable, quizá sólo podía consultar y pedir consejo a uno o dos de sus amigos más íntimos, como Rudolf Hess y Albrecht Haushofer. La situación estaba, como había dicho Rex Leeper, «madura para que la explotemos».[125]


  


  El último día de agosto de 1940, Rudolf Hess visitó a su viejo mentor, el profesor Karl Haushofer. Que Hess conocía el deseo de Hitler de negociar con Gran Bretaña el fin de las hostilidades como preludio a una campaña alemana de expansión hacia el este, está fuera de toda duda. De hecho, el vice-Führer había ayudado a formular muchos de esos planes y sin duda había tomado parte en las discusiones de alto nivel que sirvieron para establecer cuál sería la estrategia general alemana durante la guerra. Además, Hess estaba al corriente de los esfuerzos altamente secretos de Hitler por negociar el fin de la guerra con Gran Bretaña. De hecho, Whitehall se sintió muy intrigada al saber por Víctor Mallet no sólo que «Weissauer estaba actuando instigado por Hitler en persona», sino que además «sólo dos hombres en Alemania conocían su misión».[126]


  Dado el miedo enfermizo de Hitler a perder la cara, era poco probable que hubiese hablado con Ribbentrop, Göring o Himmler sobre el tema. Sin embargo, no habría dudado en confiar en su viejo amigo «Rudi» Hess. Hess era un colega en el que había confiado durante veinte años, conocía el mundo de las relaciones exteriores y entendía los entresijos de las negociaciones político-diplomáticas. También era muy consciente de los muchos obstáculos con que se tropezaría para aplacar a Gran Bretaña. De todas formas, quizá las virtudes más importantes de Hess desde el punto de vista de Hitler residían en el hecho de que era prácticamente el único jerarca nazi en quien confiaba el profesor Karl Haushofer, el único a quien le daría consejos realistas sin temor a sufrir represalias por decir la verdad, no importa lo desagradable que la verdad fuera.


  Cuando quedó claro que la iniciativa de Weissauer no iba a tener éxito, parece que entre Hitler y Hess se tomó la decisión de que era necesaria una aproximación completamente nueva. Había pasado un año pasando de un fracasado intento de negociación a otro. Lo que necesitaban ahora era proceder con suma cautela bajo la experta tutela de Karl y Albrecht Haushofer.


  


  Tras su encuentro con Hess durante el fin de semana del 31 de agosto y 1 de septiembre de 1940, el entusiasmado profesor Haushofer se sentó inmediatamente a escribir a su hijo, que estaba en Viena. Tras un poco de charla familiar, el viejo Haushofer fue directamente al grano y le contó a Albrecht la interesantísima conversación que había mantenido recientemente: «[…] con Tomo [el nombre en código que Haushofer le daba a Hess] desde las 5:00 de la tarde hasta las 2:00 de la mañana, que incluyó un paseo de tres horas por el bosque de Grunwalder, durante el cual conversamos largo y tendido sobre asuntos muy serios. Tengo que contarte ahora mismo parte de lo que hablamos».[127] Haushofer dejó entrever entonces que había tenido lugar un cambio sutil pero muy importante en la manera que Hitler trataba de buscar la paz con los británicos:


  
    Como sabes, todo está tan preparado para un ataque duro y devastador contra la isla en cuestión [Gran Bretaña], que la persona de más alto rango [Hitler] sólo tiene que pulsar un botón para lanzarlo. Pero antes de esta decisión […] viene otra vez el pensamiento de si no habría modo de detener algo que tendría unas consecuencias tan infinitamente trascendentes. Hay una línea de pensamiento en relación con esto que debo contarte a toda costa, pues obviamente me fue comunicada a mí con esa intención.

  


  Haushofer continuó revelando que Hess le había preguntado: «¿No […] ves ninguna forma en que tales posibilidades [de paz] se pudieran discutir en un tercer país [territorio neutral] con un intermediario, quizá el viejo Ian Hamilton o el otro Hamilton?». Haushofer contestó que «quizá se diera una excelente posibilidad para ello en Lisboa durante el Centenario [que se celebraba el 2 de junio de 1940] si, en lugar de figurantes de poca monta, fuera posible enviar allí a personalidades políticas de incógnito».[128]


  Los comentarios de Haushofer son muy reveladores. El primer contacto posible, el general sir Ian Hamilton, no sólo había sido un íntimo amigo de Churchill desde principios de siglo, sino que además había invitado a Hess a pasar una temporada con él en Gran Bretaña en el verano de 1939, justo antes de que estallase la guerra. «El otro Hamilton» era el íntimo amigo de Albrecht, lord Clydesdale, ahora duque de Hamilton, que tenía contactos políticos y personales con muchos de los líderes británicos, desde lord Halifax y Winston Churchill hasta el rey JorgeVI.


  Haushofer continuó extendiéndose sobre lo que Hess le había contado, para después decirle a Albrecht «que el gran escenario [te] reclame de súbito otra vez no me sorprende. De hecho, Tomo, el sábado y el domingo expresó exactamente ese mismo deseo». El viejo Haushofer pasó entonces a ser muy discreto, casi hablando en clave:


  
    Yo deseaba tan poco como tú llevar el peso de la responsabilidad de unas decisiones que son históricamente muy importantes. Pero desde luego no habríamos perdido el tiempo si con ello consiguieras un bonito vuelo sobre el Salzkammergut, directamente sobre el Traunstein, cerca del Schafberg, y una inesperada reunión con el «Butzelware».


    Como autor de tres obras romanas, el objeto político de esta conferencia te debe haber conmovido profundamente desde el punto de vista humano. No quiero decir que hace dos años, sino hace un año te hubieras interesado en el extraño espectáculo, en la curiosa conducta [Gebahren], que, como soy una persona anticuada, escribo con «h» y, en tu lugar, incluso este año, yo habría ido a Halls algo más a menudo[129].

  


  Entender lo que Haushofer le estaba tratando de decir con suma cautela a su hijo no es asunto sencillo. Los Haushofer se habían dado cuenta hacía tiempo de que en la Alemania nazi convenía ser extremadamente discreto, pues un comentario descuidado que fuera detectado por los censores postales o por la Gestapo podía llegar a tener consecuencias muy graves, incluso fatales. Por ello habían inventado un código privado para proteger el contenido de su correspondencia de destinatarios no deseados.


  En el nivel más básico de ese código, los Haushofer daban a todos los líderes nazis nombres en código japoneses: Hitler se convirtió en «O’Daijin», que quería decir «Gran Espíritu Maestro»; Hess pasó a ser «Tomodachi», abreviado a Tomo, que quería decir «amigo», y Ribbentrop se convirtió en «Fukon», que se traduce literalmente como «no me desviaré», un chiste privado de los Haushofer sobre la poco efectiva posición del ministro de Asuntos Exteriores en el escenario mundial. Más allá de este nivel, el código se volvía considerablemente más complicado y a menudo es necesario conocer el pasado de los dos hombres para comprender lo que se están diciendo.


  Tomemos como ejemplo el comentario de Karl de que Albrecht pronto viajaría «sobre el Salzkammergut, directamente sobre el Traunstein, cerca del Schafberg, y una inesperada reunión con el “Butzelware”». Si se trazan sus coordenadas en un mapa, Traunstein, el Salzkammergut y la montaña que se conoce como Schafberg forman un triángulo en una pequeña región de unos ciento treinta kilómetros cuadrados en las proximidades de Salzburgo, justo al norte de Berchtesgaden.


  «Butzelware» es un poco más difícil de descifrar, pero si tomamos nota del comentario de Karl de que es una persona anticuada que escribe con «h», ocurre algo muy interesante. Pronunciado fonéticamente, y con la inclusión de una «h», «Butzelware» se convierte en «Botzelwar». En un viejo diccionario alemán publicado en Stuttgart en 1893, «Bote» significa mensajero y «wahr» significa «fiel» o «auténtico». Así pues, a Albrecht se le estaba diciendo discretamente que regresara para participar cerca de Berchtesgaden en una «inesperada reunión» con el mensajero fiel/auténtico, alguien en quien se podía confiar para que entregase un mensaje verdadero. Karl Haushofer estaba de hecho diciéndole a su hijo que el Führer quería una paz auténtica con los británicos, y que debía acudir a una reunión cerca de Berchtesgaden con Hess para ofrecer su ayuda.


  El último párrafo de la carta de Haushofer, a la luz de lo anterior, cobra un tremendo interés, al referirse como lo hace a que Albrecht era el autor de «tres obras romanas». En los años treinta Albrecht había escrito una trilogía bastante complicada de obras de cinco actos cuyos temas había sacado de la historia de la antigua Roma: Escipión, Sita y Augusto. Los tres protagonistas eran políticos romanos que se caracterizaron por ser hábiles negociadores y buenos manipuladores de la política exterior. Se sabe que Albrecht se veía a sí mismo como una especie de Escipión (c.243 - 183 a. C.), el patricio romano que se convirtió en cónsul y venció en la segunda guerra púnica. El propio Hitler solía comparar la Alemania nazi con la antigua Roma. El nacionalsocialismo, afirmaba, anunciaba una nueva era que traería el fin de las viejas naciones que se habían creado en la edad oscura y los conflictos medievales. Se acercaba un nuevo imperio, con el Reich gozando de una posición predominante en Europa, emulando el poder y la majestad de Roma. Así pues, a ojos de Albrecht estaría representando a un imperio, cargado con la pesada responsabilidad de negociar con potencias enemigas para poner fin a una segunda guerra a gran escala.


  Por último, está la afirmación de Karl de que «el objeto político de esta conferencia debe haberte conmovido profundamente desde el punto de vista humano. No quiero decir que hace dos años, sino hace un año». Con ello se quiere sugerir a Albrecht que el tema que se ha discutido con Hess no es el de hace dos años, cuando Albrecht había formado parte del equipo negociador alemán en Munich con el objetivo de desgajar los Sudetes de Checoslovaquia, sino «hace un año». De ese modo llamaba la atención de su hijo sobre el verano anterior, en 1939, cuando Albrecht había tratado por todos los medios de evitar la guerra con Gran Bretaña enviando una carta a lord Clydesdale, que desde entonces se había convertido en el duque de Hamilton.


  Así pues, se le estaba diciendo a Albrecht de la manera más clara posible, dadas las circunstancias, que la reunión de su padre con Hess había tratado sobre negociar la paz con Gran Bretaña, que se necesitaba a Albrecht para una reunión con los altos jerarcas del Reich y que se le pediría que llevara a cabo un papel clave en el proceso, al estilo de Escipión. Se iba a convertir en el enviado de paz casi diplomático del Führer.


  


  A los pocos días de recibir la carta de su padre, Albrecht Haushofer ya había regresado al sur de Alemania para reunirse en secreto con Hess. Albrecht habló con franqueza con el vice-Führer sobre los problemas a los que se enfrentaba ahora cualquier negociador alemán que quisiera convencer a los británicos de entrar en unas negociaciones de paz. Las notas que Albrecht tomó durante esta discusión, que tuvo lugar el domingo 8 de septiembre de 1940, llevan como título: «¿Hay todavía posibilidades de una paz anglo-alemana?».


  Albrecht no se ando con rodeos y le dijo directamente a Hess que si se quería encontrar una solución al conflicto «era necesario entender que no sólo los judíos y los masones, sino prácticamente todo inglés que reviste alguna importancia, ven un tratado con el Führer como un pedazo de papel carente de todo valor».


  Que Albrecht se atreviera a hablar con tanta franqueza y, lo que es más importante, que Hess se mostrara receptivo a esa manera tan clara de hablar, es una clara señal de la importancia que Hess atribuía a lograr la paz, a encontrar algún modo de librar a Alemania de un conflicto con Gran Bretaña que no deseaba. El momento de esta reunión también es extremadamente importante, pues sucedió a los pocos días de que se rechazara con contundencia el intento de negociación de Weissauer en Suecia. Es, así, un claro indicio de que Hitler, después de un año de ineficaces maniobras de paz, reconocía finalmente que, si quería tener éxito en lograr la paz, necesitaba a su mayor experto en Inglaterra y en los ingleses, además de una estrategia notablemente más sutil que los burdos intentos que había venido efectuando hasta entonces.


  Como es natural, Hess se sorprendió por los francos comentarios de Albrecht sobre su Führer. Pero aun así se dio cuenta de que lo que se estaba diciendo era muy importante. No se enfadó ni intentó defender los actos de Hitler. En vez de ello le preguntó a su viejo amigo por qué los británicos sentían tanto desprecio y desconfianza hacia Hitler.


  Albrecht comenzó a enumerar el Tratado de diez años con Polonia, el Pacto de No Agresión de 1939 con Dinamarca y, lo más importante de todo, los Pactos de Munich. Hitler había roto todos y cada uno de esos tratados. Esforzándose por hacer comprender a Hess la magnitud de la desconfianza de los británicos hacia Alemania, Albrecht añadió: «¿Qué garantías [tiene] Inglaterra de que no romperemos un nuevo tratado tan pronto como nos convenga? Debemos comprender que […] en el mundo anglosajón, el Führer es considerado el representante de Satán en la Tierra, y se le debe combatir. Si llegase a pasar lo peor, los ingleses preferirían transferir entero su Imperio pedazo a pedazo a los norteamericanos que firmar una paz que dejase a la Alemania nacionalsocialista el dominio de Europa».[130]


  Sobre todo, explicó Albrecht, estaban los sentimientos de autoconservación y seguridad nacional. Igual que los alemanes temían «carecer de seguridad mientras no se tomaran medidas para que la entrada a Europa de Gibraltar a Narvik [en Noruega] quedase libre de cualquier posibilidad de bloqueo, es decir, que no debería existir la flota británica […] [y los británicos], por los mismos motivos, creen que no tendrán seguridad mientras haya un avión en un radio de 2000 kilómetros desde Londres que ellos no controlen, es decir, que no debería existir la fuerza aérea alemana».[131] De forma muy entusiasta, aunque quizá con un grado de idealismo utópico, Albrecht continuó diciendo que «sólo hay una manera de romper ese dilema: la amistad intensificada hasta la fusión, con una flota conjunta, una fuerza aérea conjunta, y una defensa conjunta de las posesiones en el mundo: justo lo que los ingleses están a punto de cerrar ahora con Estados Unidos».


  En este punto, tratando de mantener la cabeza fría y de seguir los razonamientos de su brillante amigo, Hess preguntó por qué los británicos preferían buscar una asociación con Estados Unidos en lugar de colaborar con Alemania.


  Albrecht consideró la pregunta de Hess durante unos instantes, dándose cuenta de que debería contestar de forma muy contundente para que a Hess le quedase diáfanamente clara la importancia de su razonamiento. Al final, le dijo:


  
    Roosevelt es un hombre que representa una Weltanschauung [una filosofía y una ideología] y un modo de vida que un inglés cree que comprende y a la que podría acostumbrarse, aunque no sea de su gusto. Quizá se engañe, pero en cualquier caso eso es lo que cree. Un hombre como Churchill —que es él mismo medio norteamericano— está convencido de ello. Hitler, en cambio, les parece a los ingleses la encarnación de todo lo que odian, de todo lo que han combatido durante siglos, y éste es un sentimiento que comparten los obreros con los plutócratas. De hecho, estoy convencido de que aquellos ingleses que tienen propiedades que pueden perder —es decir, precisamente la porción de la plutocracia que realmente importa— son los que estarían más dispuestos a hablar de paz. Pero incluso ellos se plantean la paz solamente como un armisticio[132].

  


  Hess le preguntó a continuación a Albrecht si creía que los anteriores intentos de negociación habían fracasado porque no se había usado el lenguaje apropiado.


  Albrecht vio que Hess estaba comenzando a entender lo que estaba diciendo: que el solo hecho de enfatizar que las ofertas de paz surgían del nivel más alto o hacer tales ofertas lo más atractivas posible no era suficiente. Toda la empresa requería una reflexión profunda y una planificación minuciosa y, lo que era todavía más importante, era necesario conducirla a través de los mejores intermediarios que pudieran hallarse. Le dijo a Hess: «Es seguro de que si ciertas personas [con lo que se refería primordialmente a Ribbentrop], a las que ambos conocemos bien, han intervenido en el proceso, entonces es bien seguro que no se ha usado el lenguaje apropiado».


  Hess preguntó entonces a bocajarro por qué los ingleses desconfiaban de Ribbentrop.


  «Desde un punto de vista inglés», explicó Albrecht, «herr R[ibbentrop], como algunos otros personajes, juega […] el mismo papel que Duff Cooper, Eden y Churchill desde el punto de vista alemán. En el caso de R[ibbentrop] existe también la convicción […] de que, por motivos completamente parciales, había informado al Führer de forma errónea sobre Inglaterra y de que él personalmente tiene gran parte de culpa del estallido de la guerra». De todas formas, insistió Albrecht, «el hecho de que Inglaterra rechazara las propuestas de negociaciones de paz fue debido en estos tiempos no tanto a personas individuales como al panorama general».[133]


  ¿Quién dentro del bando británico, preguntó Hess, creía Albrecht que podía sentirse inclinado a negociar, tener todavía una mente relativamente abierta y prestar oídos a una oferta razonable?


  Después de meditar su respuesta, Albrecht contestó al fin que él creía que el contacto inicial debía ser un diplomático, entre cuyas filas le vinieron a la cabeza varios de sus conocidos. En primer lugar, ofreció el nombre de su viejo amigo Owen St.Clair O’Malley, el embajador británico en Budapest, «el anterior director del Departamento Suroriental del Foreign Office, una persona inteligente que está en los escalafones más altos del funcionariado, pero que quizá carece de influencia precisamente por su anterior postura amistosa hacia Alemania».


  Otro, que Albrecht apuntó que era «muy prometedor», era el embajador británico en Washington, lord Lothian, «con quien mantengo una estrecha conexión desde hace años y que, como miembro de la alta aristocracia y al mismo tiempo como persona de pensamiento independiente, está quizá en mejor posición para poder dar un paso tan audaz, siempre que se le pueda convencer de que incluso una paz mala e incierta es mejor que la continuación de la guerra».


  Pero Hess y Albrecht escogieron finalmente a una persona que a primera vista no parecía la más adecuada. Se trataba, no obstante, de alguien a quien se podía acceder fácilmente, pues estaba en un país europeo neutral, y sus credenciales serían rápidamente aceptadas por los líderes políticos británicos capaces de leer entre líneas. Albrecht sugirió que se pensase en sir Samuel Hoare, «que está medio olvidado y medio de guardia en Madrid y a quien no conozco bien personalmente, pero con quien puedo abrir en cualquier momento una vía de contacto personal».[134]


  Finalmente, Albrecht sugirió otra persona que podría resultar útil, su mejor contacto con la jerarquía británica, pero que a la vez era un hombre que tenía poco interés en atender a las propuestas de paz nazis. Incapaz de resistirse a usar el más eminente de sus contactos, Albrecht propuso al «más íntimo de mis amigos ingleses: el joven duque de Hamilton, que tiene acceso en todo momento a todas las personas importantes de Londres, incluso a Churchill y al rey».[135]


  Al final de su discusión de dos horas, Albrecht anotó: «La conclusión de la conversación es la afirmación de H[ess] de que consideraría toda la situación a fondo una vez más y me haría saber si necesitaba que comenzase a hacer algo. Para ese caso extremadamente delicado, y en el caso de que existiera la posibilidad de que tuviera que viajar solo, le pedí directivas precisas de la máxima autoridad».[136]


  Que Albrecht Haushofer le solicitara al vice-Führer de Alemania «directivas precisas de la máxima autoridad» era una petición muy inusual. Las notas de Albrecht son muy claras y no era alguien propenso a las imprecisiones. Son, en consecuencia, un registro fiable de algunas de las conversaciones más confidenciales que jamás tuvieron lugar en Alemania sobre asuntos exteriores y diplomacia. Si hubiese querido pedir órdenes oficiales de Hess, lo habría hecho. No nos queda otra opción que pensar que debía estar pidiendo «directivas precisas» del propio Adolf Hitler.


  Esta tesis se ve reforzada por el comentario final de Albrecht, que dice que «tras toda la conversación me quedó la fuerte sensación de que no había sucedido sin conocimiento previo del Führer, y que probablemente no vuelva a saber del tema a menos que se llegue a un nuevo acuerdo sobre el curso de la acción entre él y su adjunto».[137]


  De todas formas, Albrecht iba a saber más sobre el deseo de paz de Hitler y Hess muy pronto. Cuando su padre le escribió la semana anterior para revelar su reciente encuentro con Hess y hacerle regresar a Alemania, también le hizo saber una noticia extraordinaria. Por algún raro y milagroso medio, había sabido en tiempos de guerra de una vieja conocida que vivía en Gran Bretaña:


  
    Me parece un significativo giro del destino que nuestra amiga, la señorita V. R[oberts], evidentemente tras un largo retraso, haya encontrado finalmente un medio de enviar una nota con palabras cordiales y amables y buenos deseos, no sólo para tu madre, sino también para Heinz y para mí, y haya añadido una dirección. Dirija su respuesta a: señorita V.Roberts, Apartado de Correos506, Lisboa, Portugal […]


    Tengo la sensación de que no debemos pasar por alto ninguna posibilidad; al menos, debemos considerarla detalladamente[138].

  


  Mientras Albrecht volvía a casa después de su reunión con Hess, éste ya estaba escribiendo su informe del encuentro para su antiguo profesor. Sin duda también se mencionó la cuestión de la señorita Roberts, pues Hess escribió: «No debemos pasar por alto ese contacto bajo ninguna circunstancia ni dejarlo morir al nacer. Creo que lo mejor es que tú o Albrecht le escribáis a la anciana señora, que es amiga de vuestra familia, sugiriéndole que trate de preguntarle al amigo de Albrecht si estaría dispuesto a venir al país neutral en que ella reside o, en cualquier caso, si tiene una dirección a través de la cual podamos contactar con ella, sólo para hablar con Albrecht».


  Por último, el vice-Führer añadió esperanzado: «Mientras tanto, mantengamos cruzados los dedos. Si la empresa tuviera éxito, entonces el oráculo que recibiste con respecto al mes de agosto se habría cumplido, pues el nombre del joven amigo y la anciana señora amiga de tu familia se te ocurrieron durante nuestro tranquilo paseo en el último día de ese mes. Con mis mejores deseos para ti y para Martha».[139]


  A pesar de este optimismo, las aspiraciones de paz de Hess y de Haushofer ya estaban minadas, pues la carta aparentemente inocua y llena de buenas intenciones de la señora Violet Roberts no era ni una cosa ni la otra, y su dirección para enviar la respuesta —«Apartado de Correos506, Lisboa»—, aunque estaba registrada oficialmente a nombre de Thomas Cook, era de hecho una dirección segura usada por la Inteligencia británica que operaba desde la embajada británica en Portugal. Además, Thomas Cook dirigió la agencia de Lisboa de la Inteligencia británica durante la guerra, y su equipo de administrativos trabajaba para el SO1[140].


  


  Es lugar común que la contribución de la Inteligencia británica al esfuerzo de guerra desde septiembre de 1939 hasta el otoño de 1940 fue en su mayor parte ineficaz, y que en muchas áreas clave su presencia fue prácticamente nula. Esta situación era consecuencia en parte de la complacencia del gobierno británico y de una crónica financiación deficiente de la Inteligencia desde el final de la primera guerra mundial; en parte, del nombramiento de varios directores que estaban fuera de sintonía con las demandas de la moderna Inteligencia, y en parte de la virtual destrucción de la presencia del SIS en Europa Oriental tras el incidente de Venlo en noviembre de 1939.


  Durante la primera guerra mundial el Servicio de Inteligencia británico había tenido un papel muy importante, que se reflejaba en un presupuesto sustancial que en 1918 subía hasta casi 250 000 libras anuales. No obstante, tras el armisticio, el gobierno británico recompensó la considerable contribución del SIS al esfuerzo bélico recortando brutalmente su presupuesto hasta dejarlo en los huesos. En 1920, el SIS recibió 125 000 libras, y aun así el Foreign Office propuso reducir todavía más esta suma, hasta unas magras 65 000 libras[141]. En 1922, después de muchas agrias disputas, se fijó finalmente el presupuesto anual en 90 000 libras. A lo largo de los años veinte y treinta, el SIS requirió repetidamente que se le aumentara el presupuesto, pero sus peticiones para lograr una financiación realista cayeron en saco roto. Como consecuencia, el sistema de la Oficina de Control de Pasaportes y de la Red Z, que habían sido diseñados a principios de siglo, hacia 1939 se hallaban virtualmente obsoletos. Este anticuado sistema había bastado contra los hombres del káiser en aquellos lejanos días de la belle époque, pero era totalmente inadecuado para los modernos Abwehr y Sicherheitsdienst, a los que los nazis, que supieron reconocer la importancia de la Inteligencia, dotaron de grandes presupuestos anuales.


  A finales de los años treinta, el SIS se dio cuenta que era vital emprender una renovación total de su sistema de obtener información, y también de que esa renovación costaría dinero. Al final, de una forma que ejemplifica muy bien la enfermedad que atenazaba a Gran Bretaña en aquellos tiempos, se encontró el dinero necesario, pero procedía de una fuente poco ortodoxa. El SIS, con un estilo más propio del sigloXXI que de la década de 1930, buscó en el sector privado la forma de subsanar las deficiencias de su presupuesto.


  En 1938, el mayor Lawrence Grand, un alto cargo del SIS, recibió la orden de montar un nuevo departamento que no sólo supervisaría a la vieja Oficina de Control de Pasaportes y a la Red Z, sino que también tendría la capacidad de emprender sabotajes contra un enemigo. Crear una organización de tales características requería unos fondos de los que el SIS carecía; el problema se resolvió cuando un conocido de Grand, un empresario norteamericano llamado Chester Beatty, le ofreció ayuda económica. La empresa de Beatty, el Selection Trust Group, tenía importantes propiedades mineras en todo el mundo y acababa de adquirir recientemente una mina en Serbia, llamada Trepca, que era uno de los depósitos de minerales más ricos de Europa.


  A cambio de «asistencia técnica» (que incluía información de la Inteligencia sobre la situación política en Yugoslavia, pues, como siempre, los Balcanes eran una olla a presión de descontento), Beatty comenzó a realizar sustanciosas inversiones en el nuevo proyecto de Lawrence Grand[142]. Grand estaba encantado, pues ahora disponía de los medios para financiar su nueva organización, cuyo cometido consistía oficialmente en labores de inteligencia y de sabotaje en territorio enemigo. Su nombre era Sección D, «D» por destrucción.


  Sin embargo, la inusual fuente de financiación de Grand pronto se derrumbaría ante el escrutinio de los cargos del gobierno responsables de la Inteligencia, pues la mina de Trepca tenía en realidad un solo cliente real, un misterioso comprador que se llevaba más del 70 por 100 de toda la producción de mineral. A finales de otoño de 1939, tras las pesquisas de la embajada británica en Belgrado y una investigación del Ministerio de Guerra Económica, se descubrió que prácticamente toda la producción de zinc y plomo de Trepca, minerales que se usaban para fabricar munición, acababa, mediante envío a través de Tesalónica a Antwerse, en la cuenca del Ruhr. La producción de Trepca estaba contribuyendo al esfuerzo de guerra alemán[143].


  Ante el clamor de protestas que siguió a ese descubrimiento, la Sección D fue desgajada del SIS en la primavera de 1940 y colocada bajo la órbita de la más nueva organización del Servicio Secreto inglés, el Special Operations Executive, SOE. Lawrence Grand, a pesar de ser inocente, pagó un alto precio por sus actos. Ignorando por completo que había obrado con buena intención bajo la presión de un presupuesto insuficiente, se cuestionó su lealtad y se le despachó inmediatamente hacia la lejana India, donde pasó el resto de la guerra en una estación de escucha radiofónica cerca del Himalaya.


  A pesar de su origen curioso y poco convencional, la Sección D se iba a convertir en una parte clave del SOE, y se la llegaría a identificar con las tareas de sabotaje del SOE. El SIS, por su parte, estaba furioso por haber perdido una herramienta nueva y tan útil, y la situación generaría mucha animosidad entre las dos organizaciones durante los años de la guerra.


  El SOE era una organización notable, destinada a ser polémica desde su misma concepción. Fue creada por el Gabinete de Guerra en julio de 1940, y se sabía que desde entonces Churchill le había hecho el encargo de que «incendiara Europa». Durante su primer año de existencia se trató en realidad de dos organizaciones, cada una con un papel muy distinto.


  Una parte, designada como Special Operations 2, abreviado como SO2, era la unidad de ataque y encubrimiento encargada del sabotaje y de fomentar revueltas contra los nazis. Los agentes secretos de esta sección se lanzaban en paracaídas por toda Europa para organizar la resistencia y las células de sabotaje. Se creó a partir de una amalgama de la Sección D de Lawrence Grand y el MI(R), el directorio de Inteligencia Militar de la Oficina de Guerra.


  La otra parte del SOE, que trabajaba desde las oficinas de Electra House, en el Embankment de Londres, era mucho más siniestra, y era tan secreta que muy poca gente llegó a conocer su existencia. Esta unidad, a la que se conoció inicialmente como departamento EH, pronto pasó a llamarse Special Operations1, o SO1 Se dedicaba al arte de la guerra psicológica, que implicaba la subversión del enemigo a través de propaganda encubierta o «negra», y tenía instrucciones de emprender la «guerra política» por cualquier medio que estuviera a su alcance. La SO1 se convirtió en un elemento tan importante del esfuerzo de guerra británico que pronto se la apartó de los peligros de los bombardeos llevándola a la abadía de Woburn, la casa de campo del duque de Bedford, en lo más profundo de la campiña de Bedfordshire.


  Es importante conocer un poco el proceso de creación del SOE, pues en la lucha interna política que acompañó su nacimiento se encuentran las semillas de muchas enemistades políticas, que crecerían conforme progresaran las operaciones del SOE de engaño contra Hitler.


  Muchos miembros laboristas de la coalición gubernamental británica de tiempos de guerra albergaban muchas sospechas sobre el MI5 y el SIS, y la creación y el control de cualquier nuevo Servicio de Inteligencia les parecía un nuevo motivo de preocupación y desconfianza. Las suspicacias del laborismo contra la Inteligencia británica se remontaban al escándalo Zinoviev de 1924, cuando una carta falsa que figuraba firmada por el miembro del Politburó soviético Grigori Zinoviev contribuyó a la derrota electoral del gobierno laborista de Ramsay MacDonald. La desconfianza se había acrecentado por la vigilancia de sindicatos y de políticos de izquierdas emprendida por los servicios de seguridad en los años treinta. De hecho, un anterior director del MI5, sir Vernon Kell, llegó a amenazar con destruir todos los archivos del MI 5 antes de verlos caer en las manos de un gobierno laborista. En 1940 muchos políticos laboristas creían que el MI5 y el SIS en cierto modo se habían visto comprometidos por su aceptación de una Alemania fuerte como baluarte contra la Rusia soviética, así como por sus tratos con los funcionarios del Partido Nazi. Añádase a esto el hecho de que en el verano de 1940 el MI5 pasó a depender del ministro del Interior, sir John Anderson, y el SIS pasó a ser competencia del ministro de Asuntos Exteriores, lord Halifax, ambos conservadores, y resultará perfectamente comprensible que el Partido Laborista quisiera que el SOE quedara ubicado bajo el poder de un ministro laborista. Esto llevó a un impás, pues Churchill quería colocar al frente de la organización a su propio candidato, lord Swinton, colega suyo desde hacía muchos años y de ideología afín a la suya, que le había apoyado durante su «travesía del desierto» y durante la llamada al rearme de los años treinta. Swinton pertenecía también al Partido Conservador.


  La situación se complicó todavía más por el hecho de que uno de los candidatos laboristas que aspiraban a la dirección del SOE era Hugh Dalton, ministro de Guerra Económica y muy cercano al líder del Partido Laborista, Clement Attlee. Dalton, un economista extraordinario que fue descrito en una ocasión como un hombre «alto y fornido […] [cuya] cabeza se elevaba en una poderosa cúpula calva[144]», estaba convencido de que el SOE sería un complemento ideal para su ministerio y que se convertiría en una herramienta muy efectiva en la guerra contra Alemania. Le pidió a Attlee con insistencia que se opusiera al plan de Churchill de colocar al SOE bajo la dirección de Swinton. Después de muchas discusiones, y contra la voluntad de Churchill, Dalton acabó haciéndose con el puesto de ministro responsable del SOE.


  De todas formas, el entusiasmo inicial de Dalton por el SOE pronto se transformaría en incomodidad cuando descubrió exactamente cuáles eran los objetivos de la organización. Menos de un año después de obtener su nuevo ministerio, Dalton caería de las esferas del poder con sorprendente rapidez, se le relevaría tanto del SOE como del Ministerio de Guerra Económica y se le relegaría a un papel menor en la dirección de la guerra en la Junta de Comercio.


  Pronto se hicieron evidentes algunos indicios de que las cosas no le iban a ir bien a Dalton en el SOE. Ya desde el mismo momento en que alcanzó su flamante nuevo cargo ministerial, descubrió que se había convertido en el padrastro de dos gemelos: uno al que comprendía y apreciaba, y otro con el que nunca llegó a entenderse, y que al final sería la causa de su ruina. Los objetivos de sabotaje y resistencia delS02 eran una forma de guerra claramente definida y fácil de entender. Pero Dalton tenía poca experiencia con organizaciones oscuras como el SO1, dirigidas por hombres con los que tenía muy poco en común. También tenía dificultades para comprender lo lejos que eran capaces de llegar para cumplir sus objetivos de debilitar al enemigo a través de la guerra política. Así pues, mientras las actividades encubiertas delS02 prosiguieron a un ritmo satisfactorio, Dalton descubrió que el SO1, con sede en la abadía de Woburn, cada vez le tomaba más tiempo.


  Pronto hubo fricciones entre el profesional Dalton y Rex Leeper, el funcionario de 52 años del Foreign Office que dirigía el SO1. A Leeper no le había gustado especialmente verse subordinado a Dalton. Durante la primera guerra mundial había servido en el Departamento de Inteligencia del Foreign Office, donde había sido el responsable para Rusia. Tras la Revolución bolchevique y el asesinato del zar, Winston Churchill, entonces secretario de Estado para la Guerra, envió tropas británicas a Murmansk en ayuda de las fuerzas antibolcheviques.


  Lo que no es tan conocido es que Churchill, con la ayuda de Rex Leeper, de un diplomático británico llamado Robert Bruce Lockhart, de un emigrante ruso llamado Georgi Rosenblum (más conocido por su seudónimo como el maestro de espías Sidney Reilly) y de un agente de la Inteligencia británica llamado George Hill, también conspiró sin éxito para provocar la caída de Lenin y del bolchevismo. Se trató de un proyecto secreto que operó en Rusia durante meses. Se invirtió mucho dinero en el intento de coordinar a las fuerzas antibolcheviques para que se enfrentaran a Lenin y a sus seguidores. El31 de agosto de 1918 hubo un intento de asesinato contra Lenin, y en el caos que aconteció después el complot antibolchevique se vino abajo. Reilly desapareció, Hill escapó y Bruce Lockhart fue arrestado y detenido, para ser luego liberado a cambio de Maxim Litvinov, el embajador extraoficial de los bolcheviques en Londres, pero sólo después de que el gobierno británico hiciera mucha presión sobre el ruso, a través de la mediación de un agente del SIS residente en Moscú, un hombre de 38 años llamado Samuel Hoare.


  Tras este extraordinario, aunque fracasado intento de derribar el bolchevismo en tiempos de guerra, Rex Leeper regresó al Foreign Office, donde permaneció durante los años de entreguerras, tomando finalmente a su cargo el Departamento de Inteligencia Política (PID)[145] del Foreign Office a finales de los años treinta. No obstante, en ningún momento rompió su estrecha relación con Churchill.


  A lo largo de los años treinta, Leeper visitó con frecuencia Chartwell, la casa de Churchill en Kent, y mantuvo al gran hombre informado sobre algunos de los asuntos más delicados de las relaciones exteriores británicas, particularmente los relativos a la nueva amenaza para la democracia en Europa: el nazismo alemán. Leeper también entró en el círculo íntimo de sir Robert Vansittart, subsecretario permanente del Foreign Office, luego asesor diplomático jefe del ministro de Asuntos Exteriores, otro de los aliados de Churchill, y los tres hombres unieron sus fuerzas en un triunvirato secreto y extraoficial con la misión de oponerse al expansionismo alemán.


  Tras la crisis del Rin de 1936, cuando Hitler, saltándose completamente el Tratado de Versalles, remilitarizó el Rin, Leeper y Churchill elaboraron un plan para usar la figura de Churchill como un imán alrededor del cual unir a todos aquellos que se oponían al nazismo en Gran Bretaña, sirviéndose del poco sutil eslogan de «La Alemania nazi es el enemigo de la civilización». Entre los presentes en la primera comida que celebró la recién creada Liga Antinazi se contaba Hugh Dalton[146].


  Rex Leeper, por tanto, pertenecía a los círculos internos de la jerarquía británica. Había estado implicado en las maquinaciones antibolcheviques de Churchill en 1918, le había mantenido informado sobre el desarrollo de los asuntos internacionales durante los años en que el gran hombre estuvo fuera de la escena política y extraoficialmente era uno de los cofundadores de la Liga Antinazi. Se hallaba firmemente asentado entre el pequeño grupo de aquellos que se habían percatado desde un momento muy temprano de que un día el nazismo representaría una amenaza para la democracia en Europa. Con la llegada de la guerra, el PID de Leeper se colocó bajo la competencia del Departamento EH, que pronto pasaría a ser denominado SO1[147]. No pasaría mucho tiempo antes de que los viejos amigos de Churchill, Robert Bruce Lockhart y George Hill también entraran en contacto con el SO1, junto con una plétora de hombres menos conocidos que gozaban de amplia experiencia en el arte de la propaganda, el subterfugio y la guerra política y psicológica.


  A pesar de su conexión con el SO1, Rex Leeper no era un halcón sediento de guerra cuyo único instinto vital fuera la destrucción de Alemania. Podía sentir tanto pánico ante las escasas posibilidades de supervivencia de Gran Bretaña como cualquier otro. En junio de 1940, apenas una semana después de Dunkerque, Bruce Lockhart notó que Leeper se encontraba «en un estado de gran tensión nerviosa; incapaz de trabajar, preocupado, derrotista en el sentido de que creía que había llegado el final».[148]


  Los calamitosos sucesos de mayo y junio de 1940 causaron gran conmoción a muchos dentro del gobierno británico, el Foreign Office y las fuerzas armadas, por no mencionar a la población civil. Durante la mayor parte de los últimos cien años, Gran Bretaña había adoptado un aire de superioridad y dominio en el mundo, y aquellos que dirigían la nación y el Imperio creían que su posición era inatacable. Gran Bretaña todavía poseía el mayor imperio del mundo, aunque estuviera empezando a agrietarse un poco por los extremos. De todas maneras, lo que había sucedido durante la caída de Francia era mucho más que la derrota absoluta de la Fuerza Expedicionaria Británica; provocó que todo el mundo se diera cuenta de forma devastadora que sólo treinta kilómetros de agua se interponían entre la supervivencia y la derrota. La ilusión de la invencibilidad de Gran Bretaña se esfumó como una vela apagada por el viento ardiente y seco de la guerra.


  Puesto que el estado en que Gran Bretaña había quedado tras el gobierno de preguerra de Chamberlain no podía cambiarse de forma instantánea, una de las primeras tareas de Churchill como primer ministro fue usar la fuerza de su personalidad —en la Cámara de los Comunes, en el Gabinete, con el Alto Mando, y en la radio para toda la nación— para restaurar cierto grado de confianza en que no sólo Gran Bretaña iba a sobrevivir a esa guerra, sino que al final la ganaría.


  Rex Leeper, como muchos otros británicos, había sufrido un proceso personal de trauma psicológico, y se había vuelto muy pesimista. Ahora, a través del medio que le proporcionaba el SO1 y con las palabras de las arengas de Churchill grabadas en el alma, recuperó la confianza y acometió con decisión el objetivo de usar cualquier medio a su disposición para devolver el golpe a Alemania. Su carta a Hugh Gaitskell respecto a la posibilidad de explotar los intentos de negociaciones de paz de Hitler conduciría a una operación del SO1 que destruiría los planes de Hitler, Hess y Albrecht Haushofer. También traería como consecuencia el enfrentamiento entre Leeper y su nuevo jefe, Hugh Dalton.


  El papel primordial del SO1 era la promulgación de propaganda negra y desinformación en Alemania. En su nivel más básico, y menos efectivo, consistía en lanzar panfletos sobre territorio enemigo y los países ocupados. Un arma más sutil y poderosa era el acceso del SO1 a la multitud de emisoras de radio creadas por la BBC para emitir en Alemania y en los países ocupados. Así, mientras que las emisiones de propaganda de Goebbels hacia Gran Bretaña eran bastante burdas, desde un buen principio el SO1 tomó la decisión de que las principales noticias y la información que emitiría hacia Alemania y la Europa ocupada serían veraces. El mismo hecho de evitar las afirmaciones falsas que eran tan típicas de las emisiones alemanas generaría confianza en que las emisiones de la BBC eran objetivas. Pero tras este servicio objetivo, el SO1 coló lo que denominó «rumores», elementos de propaganda negra que sugerían que no todo iba bien en Alemania, y así crear la sensación de que entre la jerarquía nazi abundaba la incompetencia e incluso la locura.


  El SO1 emprendió otra tarea mucho más importante relativa a su misión de llevar a cabo la «guerra política», una nueva herramienta en la dirección de la guerra.


  A finales de la primavera de 1941 uno de los principales hombres del SO1, Leonard St.Clair Ingrams, que había sido ejecutivo del Barings Bank y un «operativo estrella en el bando británico de la guerra de inteligencia[149]», presentó un informe en una reunión de la jerarquía del SO1. Lo que dijo revelaba mucho sobre las investigaciones económico-políticas que el SO1 llevaba a cabo de forma encubierta. Según las actas de la reunión:


  
    El señor Ingrams le ofreció al Comité una breve descripción de los recursos económicos de Yugoslavia, afirmando que lo más importante eran los yacimientos de plomo, cobre y cromo, que si llegaban a caer bajo control alemán llegarían a cubrir casi por completo las extraordinarias necesidades de Alemania […] Con respecto al suministro de petróleo del Eje, el señor Ingrams dijo que Rusia no le había enviado petróleo a Alemania desde marzo y que el poco que llegaba desde Albania a Italia cesaría tan pronto como estallaran las hostilidades en el norte de Albania[150].

  


  Con la ayuda de datos económicos como éstos, el SO1 consiguió causar al Eje problemas políticos considerables. El alcance de las operaciones del SO1 se hace evidente en un informe de «alto secreto» de noviembre de 1941, titulado «Plan Central de Guerra Política, Invierno 1941-1942». En él, los principales líderes del SO1 expusieron sus objetivos para los siguientes seis meses de la manera que sigue:


  
    	Romper la moral de las tropas [del Eje] en el norte de África.


    	Impedir su refuerzo.


    	Crear tal grado de incertidumbre y disturbios en Italia que los alemanes se vean obligados a ocupar el país por la fuerza.


    	Hacer que el norte de África francés vuelva a la guerra contra Alemania.


    	Derribar el gobierno de Vichy y obligar a Alemania a ocupar la totalidad de Francia.


    	Sacar a Finlandia de la guerra de tal modo que se convierta en una carga para Alemania.


    	Forzar a Alemania a ocupar los Balcanes y fomentar tanta resistencia allí que no pueda atacar a Turquía.


    	Hacer que Japón se aparte del Eje y se mueva cautelosamente en el Pacífico.


    	Acercarnos a España hasta un punto en que se convierta en una distracción seria para Alemania[151].

  


  Se trataba de guerra política a gran escala y tenía el potencial de dañar seriamente la capacidad de Alemania para librar la guerra. También jugó un papel considerable en el esfuerzo de guerra británico, excediendo en mucho el objetivo público del SO1 de difundir propaganda negra.


  Entre la plantilla en Woburn se encontraba un grupo pequeño y muy selecto cuya tarea era desarrollar palos para atravesarlos entre las ruedas de la maquinaria gubernamental alemana de modo que desbaratasen la estrategia alemana y crearan una situación política que perjudicara las posibilidades alemanas de derrotar a Gran Bretaña.


  Así pues, de igual forma que en realidad el SOE consistía en dos organizaciones distintas, también se podía decir lo mismo del SO1. El trabajo reconocido de cara al exterior de la organización era difundir propaganda. El lado oculto e interno del SO1, bajo el liderazgo de Rex Leeper, se convirtió en el hogar de los mejores y más motivados expertos británicos en la guerra política, un lugar desde donde podían dirigir una guerra política secreta contra el gobierno alemán.


  Estos hombres no fueron escogidos al azar. En su mayor parte se trataba o bien de amigos en los que se tenía gran confianza o habían llegado allí mediante alguna recomendación personal. Casi todos ellos poseían un talento extraordinario para el trabajo de Inteligencia, para la intriga política y para el arte de la manipulación, y casi todos ellos también habían tenido en el pasado relación con Winston Churchill. Habían compartido en los años treinta sus miedos sobre los peligros que planteaba una Alemania nazi, habían compartido también su determinación de que Gran Bretaña sobreviviera a su hora más oscura, y sin duda todos creían legítimo usar cualquier medio que fuera necesario para conseguir la victoria, incluso meter a los líderes alemanes en unas ficticias negociaciones de paz.


  


  El origen exacto del engaño Hitler/Hess está hoy en día sumido en el misterio. Una buena razón para ello es que no sólo se desmanteló el SOE al acabar la guerra, sino que inmediatamente se produjo un «misterioso» fuego que destruyó más del 80 por 100 de sus archivos. Los documentos que han sobrevivido sólo nos brindan algunas pistas sobre lo que ocurrió en realidad.


  Muy a menudo una operación de Inteligencia se inicia después de un ejercicio de rastreo o de ondear una bandera, para ver quién responde. Los subsiguientes análisis de la respuesta determinan la dirección del proyecto.


  La valiosísima pista que nos ha dejado la carta de Rex Leeper a Hugh Gaitskell de mediados de agosto de 1940 sugiere que la génesis de la idea tuvo lugar entonces. Pero no es probable que Leeper y el SO1 tuvieran por aquel entonces en mente ningún objetivo específico. Sin duda sabían que Hitler deseaba llegar a un acuerdo de paz con Inglaterra, y habrían recibido un informe relativo a sus muchos intentos de conseguir tal acuerdo desde el verano de 1939. También eran conscientes de que estaba dispuesto a llegar muy lejos para conseguir la paz, incluso hasta el punto de ofrecer la retirada de las fuerzas alemanas de muchos de los países ocupados de Europa Occidental. También sabían, después del contacto de Weissauer, que Hitler estaba intentando negociar con los británicos sin la ayuda de sus asesores gubernamentales ni de su Ministerio de Asuntos Exteriores, una conducta completamente insólita en la política moderna del sigloXX y que era más propia de la era de Bismarck. Y Hitler, desde luego, no era ningún Bismarck, aunque a él le gustase pensar lo contrario.


  El ejecutivo del SO1 y ciertos hombres de la cúpula del Foreign Office como sir Robert Vansittart, sir Alexander Cadogan, Ivone Kirkpatrick y el asistente del subsecretario William Strang —con todos los cuales Leeper había trabajado estrechamente durante muchos años—, debieron de aportar sus opiniones sobre cómo se podría aprovechar el deseo de paz de Hitler para obtener los mejores resultados. No es posible hoy en día, sesenta años después de los hechos, con los escasos documentos que han sobrevivido, decir con certeza cómo o cuándo se desarrolló este debate o siquiera cuáles eran los objetivos prioritarios en aquellos momentos.


  Pero, casi con certeza, se decidió satisfacer el deseo de Hitler de lograr unas negociaciones de paz. Dada la desesperada situación de Gran Bretaña, puede que incluso se concluyera en secreto que abrir una línea secreta de comunicación con el gobierno alemán dejaría abierta la puerta al armisticio si todo lo demás fallaba, un colchón de seguridad que se podría usar si Gran Bretaña se veía abocada a una derrota segura. Lo más probable, no obstante, es que se decidiera que iniciar conversaciones secretas con Hitler debilitaría su determinación de ver a Gran Bretaña definitivamente derrotada. Después de todo, el Foreign Office y el gobierno sabían perfectamente que los verdaderos objetivos de Hitler estaban lejos, en el Este, en Ucrania y el Cáucaso. No sólo estaba el plan de Karl Haushofer para un Gran Reich alemán descrito en Mein Kampf, sino que el propio Hitler, ya en 1934, le había comentado a Freddy Winterbotham, un destacado miembro del SIS, que ésas eran sus intenciones.


  Quedaba, no obstante, un grave problema. El SO1 y el Foreign Office eran lo suficientemente astutos como para darse cuenta de que, si el gobierno británico o el propio Foreign Office iniciaban maniobras para entablar negociaciones de paz, Hitler desconfiaría inmediatamente, pues conocía perfectamente de qué pasta estaba hecho Winston Churchill. Churchill no era un hombre que fuera a echarse atrás y a pedir la paz, sobre todo no ahora que Gran Bretaña parecía resistir segura, al menos durante el futuro inmediato, atrincherada tras el canal de la Mancha y causando grandes pérdidas a la Luftwaffe en la Batalla de Inglaterra.


  En consecuencia, probablemente se concluyó que, si se iba a proseguir con esa línea de acción, debería hacerse de modo extremadamente sutil. Se debía ofrecer a Hitler algo que estuviera dispuesto a aceptar, mientras que al mismo tiempo debían dejarse abiertas muchas puertas para que los negociadores británicos pudieran desde entorpecer y ralentizar las negociaciones hasta, incluso, rechazarlas directamente. Hitler debía ser cuidadosamente capturado en la tela de araña. No valdría de nada que el embajador británico en Estocolmo le lanzara de repente un anzuelo al embajador alemán. No sólo esa aproximación sería comunicada en Alemania a gente que no interesaba —el Ministerio de Asuntos Exteriores alemán, donde estaba el arrogante Ribbentrop—, sino que los líderes nazis podían olerse la trampa o, incluso peor, hacerlas públicas, arruinando con ello las esperanzas británicas de lograr el apoyo de Estados Unidos.


  Fue en este punto cuando se produjo una coincidencia curiosa. La participación de Albrecht y Karl Haushofer en el diseño de la política exterior alemana debía de ser un hecho conocido por la Inteligencia británica y el Foreign Office, y si el Foreign Office lo sabía, entonces también lo sabía Rex Leeper. Dado que en los años veinte y principios de los treinta Patrick Roberts había presentado a su amigo Albrecht Haushofer a todos sus contactos diplomáticos, además de a muchos jóvenes prometedores, es muy posible que entre ellos se encontrara su primo Walter Roberts, que se había logrado forjar una notable carrera en la City de Londres antes de convertirse en el encargado de personal y finanzas del SO1.


  Es por lo tanto muy probable, dado el control que el SO1 ejercería sobre la operación de engaño Hitler/Hess, que a mediados de agosto de 1940 (es decir, después de la carta de Leeper a Gaitskell, pero antes del encuentro de Hess con Karl Haushofer durante el último fin de semana del mes) Walter Roberts visitara a su tía Violet Roberts y le pidiera que escribiera a su viejo amigo el profesor Karl Haushofer. Puede que incluso llevara consigo el borrador de un párrafo sobre los horrores de la guerra y el deseo de la anciana de paz en Europa, un párrafo astutamente diseñado por los expertos del SO1 para que ejerciera exactamente el efecto deseado sobre los Haushofer, un párrafo que debía incluir en su carta al profesor.


  Ésta fue la cadena de acontecimientos que llevó a que Karl Haushofer recibiera, de modo muy inusual en tiempo de guerra, una carta de su querida vieja amiga inglesa Violet Roberts, una carta que mencionaría a Hess.


  Existía todavía otro elemento poco habitual en este proyecto secreto del SO1. En general, todas las operaciones de inteligencia reciben nombres en clave, escogidos de tal modo que no guarden ninguna relación con el proyecto que se está llevando a cabo. De este modo, durante los años de guerra, las operaciones del SOE recibieron nombres como «Agripa», «Baltasar», «Ornitorrinco» o «Foxley», ninguno de los cuales daba la menor pista sobre lo que representaban.


  Pero esta operación era diferente. Tocaba áreas tan polémicas que es dudoso que jamás se le llegase a dar un nombre oficial, pues oficialmente nunca existió. Después de todo, operaciones como Foxley —un plan para asesinar a Hitler— son una cosa. Pero manipular unos intentos de negociaciones de paz auténticos de otra nación, iniciar unas negociaciones diplomáticas para sacar ventaja militar, es una cosa muy distinta. Las negociaciones de paz son sacrosantas. No entras en ellas con el objetivo de causar la ruina de otra nación, al menos no si existe el riesgo de que te pillen. Y ello era particularmente cierto dada la situación de Gran Bretaña en 1940-1941. ¿Qué habría sucedido si las conversaciones de paz se hubiesen hecho públicas? El gobierno británico se podría haber visto forzado, no ya por los norteamericanos o por la presión de sus dominios, sino por una mayoría de su propio pueblo, a aceptar una paz que habría servido en bandeja a Hitler el dominio de Europa. Hacer públicas tales negociaciones tenía el potencial de dividir a la nación y al gobierno por la mitad.


  Así pues, el asunto Hitler/Hess, según parece, se llevó estrictamente in camera. Era extraoficial, carecía de nombre y sus objetivos nunca se consignaron en un papel. Fue planeado y llevado a cabo por un grupo muy selecto de hombres sin que sus propios colegas estuviesen informados de ello, y en consecuencia es casi seguro que nunca recibió una denominación oficial.


  ¿Pero cómo se refiere uno a algo que no tiene nombre? En los meses siguientes se estableció la costumbre de referirse al proyecto en general con un seudónimo. Por una extraña coincidencia, los propios parámetros de la operación sugirieron un nombre: las cuatro personas más implicadas en las negociaciones por el bando alemán —Hitler, Hess y los dos Haushofer— tenían apellidos que comenzaban por la letra«H», así como también los tendrían la mayoría de los protagonistas del bando británico. El nombre por el cual muchos se referían internamente al proyecto de Leeper puede que surgiera en un primer momento por casualidad, pero pronto se adoptó como el nombre de la operación: la «Operación Señores HHHH».[152]


  El objetivo final de Señores HHHH probablemente se formuló rápidamente. Lo que Gran Bretaña necesitaba para sobrevivir eran aliados, y cuanto más poderosos mejor. El sábado 10 de mayo de 1941 tuvo lugar una reunión en el cuartel general del SO1 en Woburn a la que asistieron los hombres clave de la operación. Allí estaban el ministro de Asuntos Exteriores, Anthony Eden, el ministro para el SOE y de Guerra Económica, Hugh Dalton, Rex Leeper y dieciocho personas más. Fue la última ocasión en que se levantaría acta de una reunión de este tipo. El objetivo de los trabajos del SO1 en 1941 era «impulsar a los alemanes a atacar Rusia confundiendo a Hitler y haciéndole creer que existían tanto en Gran Bretaña como en Estados Unidos poderosas facciones que preferían ver el fin del régimen ruso antes que el del alemán y que estarían dispuestas a forzar una paz de compromiso entre Gran Bretaña y Alemania y a aliarse para destruir al enemigo común: el comunismo».[153]


  Esta sencilla y devastadora declaración de intenciones es uno de los pocos registros que se conservan en los documentos del SO1 que detalla lo que estaba teniendo lugar en secreto. Debe notarse también que la reunión tuvo lugar el mismo día en que Rudolf Hess llegó a Gran Bretaña.


  


  Sólo unas pocas semanas después de que los Haushofer se vieran implicados en el último intento de conversaciones de paz de Hitler, un nuevo señorH iba a entrar en escena. Después de haber pasado en el polvoriento Madrid el largo y caluroso verano de 1940, sir Samuel Hoare, embajador extraordinario, estaba preparado para añadir otro campo de actividades secretas a su ya ocupada agenda. El éxito implicaría la supervivencia de Gran Bretaña y al final la victoria sobre Alemania. El fracaso conllevaría que los líderes alemanes comprendieran las verdaderas intenciones de Gran Bretaña; y ello implicaría guerra sin fin hasta que Gran Bretaña cayera. Porque iba a caer, a menos que la guerra pudiera extenderse y Gran Bretaña ganara ese aliado que tan desesperadamente necesitaba.
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    Un joven Rudolf Hess sirviendo como piloto de combate en Charleroi, en el frente oeste, en 1918.
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    Hess (arriba, a la izquierda) como un joven activista político y ferviente seguidor de la nueva fuerza de extrema derecha que se extendía por Alemania. La fotografía fue tomada en 1922 y en ella le vemos junto a otros miembros de las SA.
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    Los primeros tiempos. Hess, Hitler y Julius Streicher en la reunión nazi de Nüremberg en 1927.
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    Izquierda: Martha y Karl Haushofer en la década de 1930, cuando el profesor Haushofer estaba en la cima de su carrera y sus conocimientos como experto en etnicidad y geopolítica estaban muy solicitados. Derecha: Albrecht Haushofer y su hermano Heinz al final de la primera guerra mundial, unos tiempos de grandes disturbios en Alemania. Fue también en esta época cuando Rudolf Hess entró por primera vez en el hogar familiar de los Haushofer, al que pronto llevaría las palabras de la nueva fuerza política radical que se extendía imparable por toda Alemania: el nacionalsocialismo.
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    Rudolf Hess (segundo desde la derecha) a principios de los años treinta. A la izquierda de la fotografía, su mentor, el gurú geopolítico del partido nazi, el profesor Karl Haushofer. Con la llegada al poder de los nazis en 1933, la influencia de Haushofer aumentó dramáticamente; la suya era la mano invisible tras mucha de la política exterior alemana que estaba por llegar.
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    Hess, en su avión, charla sobre su última aventura aérea con su esposa Ilse y sus colegas. Acababa de ganar la competición aérea de Zugspitz de 1934. Publicidad como ésta, junto con su reputación de llevar una vida respetable, hizo que Hess se convirtiera en la cara amable del nazismo.
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    Hess contempla una discusión entre Goebbels, Hjalmar Schacht, el director del Reichsbank, y el doctor Robert Ley, mientras Hitler echa una tranquila siesta al fondo, a bordo de un crucero por el Báltico a finales de los años treinta.
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    Izquierda: Rudolf Hess, el vice-Führer del Reich, saluda al ministro de Asuntos Exteriores ruso, Vyacheslav Molotov, durante una visita a Berlín. Hess siempre se interesó mucho por la política internacional. Derecha: Albrecht Haushofer a principios de los años treinta, cuando su viejo amigo, el nuevo vice-Führer de Alemania, comenzó a consultarle sobre política europea y diplomacia.
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    Hess sentado junto al Führer entre la elite dirigente nazi. En realidad, Hess se veía a sí mismo mucho más como un político que actuaba en la sombra; los demás lo veían como «la conciencia del partido» y «un trabajador seguro».
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    Una fotografía muy poco conocida de Hitler asistido por su asesor privado sobre política exterior y Gran Bretaña, Albrecht Haushofer (al fondo a la izquierda), tomada poco antes de un banquete ofrecido en la Cancillería del Reich la noche del 26 de marzo de 1935 en honor del ministro de Asuntos Exteriores británico, sir John Simón, y del lord del Sello Privado, Anthony Eden.
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    Albrecht Haushofer da una clase sobre geografía europea. Cuando los líderes nazis emprendieron sus esfuerzos para hallar la forma de firmar la paz con Gran Bretaña, Rudolf Hess recurriría a los conocimientos de Haushofer.
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    Albrecht Haushofer con su sobrina y sus sobrinos en la campiña al sur de Munich.
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    Entre el selecto grupo de hombres del Foreign Office británico en los que se confiaba lo suficiente como para permitirles participar en la operación de engaño del SO1 se encontraban sir Robert Vansittart y sir Alexander Cadogan. Ambos habían colaborado estrechamente durante los agitados años treinta, y aquí les vemos en Downing Street durante la crisis checa de 1937.
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    Anthony Eden (izquierda) saliendo del Foreign Office en 1937, acompañado por sir Robert Vansittart. Como subsecretario permanente del FO, Vansittart fue una de las personalidades clave en la política exterior británica de los años treinta, y uno de los pocos que comprendían los peligros que planteaba una Alemania expansionista dirigida por Hitler.

  


  
    [image: Foto 15]


    Winston Churchill y sir Samuel Hoare en 1937. En público los dos hombres eran enconados rivales políticos, pero en privado mantenían una relación cordial que tuvo como consecuencia que Churchill depositara una enorme confianza en Hoare, nombrándolo embajador extraordinario en España.
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    Churchill, acompañado por Brendan Bracken (en el centro), da la bienvenida a Londres al emisario del presidente Roosevelt, Harry Hopkins, en enero de 1941. Estos tres hombres estarían juntos en Ditchley Park la noche del 10 de mayo de 1941.
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    Izquierda: Ernst Bohle, director de la Auslandorganisation, con Churchill en el Londres de preguerra. Si hubiera sido posible lograr la paz entre Gran Bretaña y Alemania, Bohle se hubiera convertido en el primer embajador nazi de la posguerra en Londres. Derecha: Ernst Bohle en la cima de su poder.
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    Lord Halifax (izquierda) y Anthony Eden durante las semanas desesperadamente peligrosas de mayo de 1940, cuando la Fuerza Expedicionaria Británica fue derrotada en la Europa continental y expulsada de Dunkerque. En poco más de seis meses también Halifax sería expulsado de su cargo como ministro de Asuntos Exteriores. Su sucesor sería Eden.
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    Hugh Dalton, en la foto siendo canciller del Exchequer después de haber vuelto al centro del poder político tras la derrota electoral de Churchill en 1945. En 1940 y 1941 había sido un miembro importante del gobierno como ministro de Guerra Económica y el primer ministro que tuvo el SOE, hasta que fue apartado de sus funciones después de la conclusión del asunto Hess.
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    La abadía de Woburn, en lo más profundo de la campiña del condado de Bedford, fue el cuartel general del SOE durante la guerra. Desde allí, el SO1, bajo la dirección de «Rex» Leeper, se convirtió en el hogar de los expertos británicos en propaganda y guerra política.
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    Rudolf Hess sube a su Me-110 personal, matrícula VJ-OQ, para un vuelo de prueba durante los meses que precedieron a su viaje a Gran Bretaña. Hess era un piloto experimentado, y su habilidad a los mandos de este cazabombardero era notable.
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    El poderoso y rápido Messerselimitt-110. Era lo último de la aviación alemana al principio de la segunda guerra mundial, y el aparato que Hess escogió como más adecuado a sus necesidades.
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    El duque de Hamilton (izquierda), junto a su hermano menor, tocando para las jóvenes princesas Margarita e Isabel durante las primeras semanas de la guerra, en una fotografía que demuestra su importancia y sus conexiones.
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    El duque de Hamilton como oficial de alto rango de la RAF en Londres durante los primeros meses de la guerra.
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    El duque de Kent (izquierda) con otros oficiales de la RAF a principios de la guerra.
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    El duque de Kent inspecciona los daños causados por los bombardeos en Londres en enero de 1941. Como hermano menor del rey JorgeVI, el duque tenía una posición muy importante a finales de los años treinta y principios de los cuarenta, y era considerado por muchos como el más hábil de los hermanos Windsor.
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    Los hangares, instalaciones de mantenimiento y oficinas (conocidas como «la perrera») de la Casa Dungavel. Claramente se trataba de mucho más que una mera pista de hierba y unas pocas cabañas, como hasta ahora se ha querido dar a entender.
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    Izquierda: El personal de recuperación de la RAF posa junto a los restos del Messerschmitt-110 de Hess. Derecha: Cerca del fin. Un Albrecht Haushofer demacrado y cansado en 1944. El complot para el atentado contra Hitler de julio de ese mismo año le costaría la libertad y, en último término, la vida.
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    Una fotografía poco común de «Rex» Leeper (sentado), tomada en 1946, cuando ya era sir Reginald y tenía el cargo de embajador en Argentina, lejos de la austeridad y el racionamiento de la Gran Bretaña de posguerra.
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    Rudolf Hess, recién llegado a Alemania desde su confinamiento en Gran Bretaña, interrogado por el coronel del ejército de Estados Unidos John Amen al principio de los juicios del Tribunal Militar Internacional en Nüremberg en otoño de 1945. Nótese que Hess todavía lleva las botas de vuelo que usó en su aciago viaje a Gran Bretaña en mayo de 1941.
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    Un demacrado y agotado Hess se sienta en el banquillo en Nüremberg en octubre de 1946 entre sus antiguos colegas en el gobierno alemán Hermann Göring y Joachim von Ribbentrop. Ya llevaba cinco años siendo un prisionero, y seguiría siéndolo durante el resto de su vida.

  


  CAPÍTULO 4


  Negociación


  Durante los juicios de Nüremberg, lo sucedido en 1940-1941 volvería a rondar a los protagonistas de la operación Señores HHHH, pues en Alemania se empezaban a descubrir documentos que habían escapado al rastreo de la Inteligencia británica durante el colapso final del régimen nazi, en 1945. Preocupaba y mucho la posibilidad de que los acusados —particularmente Hess y quizá también Alfred Rosenberg, que como director de la Aussenpolitisches Amt se hallaba muy próximo a Hitler y a Hess y tal vez sabía demasiado— pudieran aportar pruebas en su defensa que sugirieran que las negociaciones de paz de 1940-1941 habían sido reales. En segundo lugar, en Whitehall había cierta angustia por si las pruebas que se habían conseguido rescatar de manos alemanas, muchas de las cuales estaban en posesión de los norteamericanos, implicaban a importantes personalidades de Gran Bretaña. Peor todavía, podían revelar detalles potencialmente muy delicados sobre los hechos que condujeron a la llegada de Hess a Escocia en 1941. Casi con certeza, ello supondría que varios británicos fuesen llamados como testigos y que, por fuerza, tuvieran que contar la verdad para evitar ser acusados de deslealtad, quizá incluso de traición.


  De hecho, pronto aparecieron tal tipo de pruebas que despertaron un revuelo de preocupación en el Foreign Office británico. Sin embargo, las pruebas aparecieron en un lugar insospechado: dentro de un documento británico.


  Un tal Con O’Neill, del Foreign Office, vigilaba de cerca el desarrollo de los juicios de Nüremberg. O’Neill no era precisamente un funcionario menor del ministerio: había sido miembro del recién desmantelado SOE. También se sabe que había sido uno de los presentes en la reunión en Woburn del 10 de mayo de 1941, en la que se discutió expresamente el plan de inspirar a Hitler suficiente confianza para concentrarse militarmente en el Este. O’Neill era, pues, miembro de aquel selecto grupo que sabía qué había sucedido en realidad. Era, en consecuencia, el hombre ideal a situar en Nüremberg para que pudiera solucionar cualquier problema antes de que causara demasiado daño.


  Y uno de esos problemas se planteó durante la segunda semana de enero de 1946, cuando O’Neill descubrió que en el caso Hess la Fiscalía estaba a punto de presentar pruebas relativas a «la primera entrevista del duque de Hamilton con Hess el 11 de mayo de 1941». O’Neill comunicó a Londres con cierta urgencia que:


  
    Desafortunadamente, en este informe el duque se refiere al hecho de que había recibido una carta de Haushofer con fecha de 23 de septiembre de 1940. Esto, si llega a saberse, parecerá confirmar el contenido de los documentos de Haushofer sobre tentativas de paz. [Se] sugiere que se autorice al fiscal británico a decir algo en la siguiente línea:


    «Cuando el duque de Hamilton recibió esta carta de Haushofer datada el 23 de septiembre de 1940, la entregó inmediatamente a las autoridades y, en vista de la publicidad que ha recibido recientemente por otro documento de Haushofer, me permito afirmar… (y aquí insertemos cualquier banalidad que queramos decir)».[154]

  


  Esta afirmación es muy curiosa, pues siempre se ha dicho sobre la carta de Albrecht Haushofer al duque de Hamilton que la correspondencia fue interceptada por el «Cuartel General de la Censura británica» el 2 de noviembre de 1940. No obstante, se afirmaría luego que el duque de Hamilton ni siquiera conoció la existencia de la carta hasta febrero de 1941, cuando fue invitado al Ministerio del Aire e interrogado sobre el asunto Haushofer.


  


  Pero esa cuestión estaba todavía a cinco años en el futuro. En otoño de 1940, Albrecht Haushofer estaba absorto junto a Rudolf Hess decidiendo precisamente el texto de esa carta destinada al duque de Hamilton.


  Tras la reunión con Hess del 8 de septiembre en la que se había tomado la decisión de escribir a Hamilton, en un intento de abrir una línea de comunicación con la jerarquía británica, el contenido concreto de la carta fue objeto de numerosas discusiones durante el resto del mes.


  El 19 de septiembre Albrecht escribió a su padre adjuntando «el borrador de una carta a D[ouglo (el apodo del duque de Hamilton)], que mantendré en secreto y no enseñaré a nadie más». La Alemania nazi era un lugar peligroso, y Albrecht sabía que guardar copias de la correspondencia escondidas en un lugar seguro en el futuro podría protegerle. Al mismo tiempo, escribió a Hess sobre las dificultades técnicas de la nueva iniciativa de paz destinada a Hamilton vía Violet Roberts:


  
    He estado […] pensando en la ruta técnica que este mensaje mío debe seguir antes de llegar al duque de H[amilton]. Con tu ayuda, la entrega en Lisboa puede garantizarse sin ningún problema […] En vista de mi estrecha relación personal y conocimiento íntimo de Douglas H [amilton] puedo escribirle unas pocas líneas (que deben adjuntarse a la carta a la señoraR. sin ninguna dirección y sin ningún nombre completo: unaA. bastará como firma) de tal forma que sólo él reconozca que tras mi deseo de verle en Lisboa hay algo más que un capricho personal[155].

  


  De todas formas, Albrecht no se hacía ilusiones sobre esta vía hacia la paz. Era, después de todo, idea suya, y era muy consciente de que, puesto que fracasar en el Reich era como mínimo arriesgado y a veces un delito punible, era aconsejable matizar las propias sugerencias desde el principio. En el caso de Albrecht era particularmente importante hacerlo, pues hacia mediados de septiembre supo que Hess estaba actuando en nombre de Hitler en esta delicadísima cuestión. Así pues, continuó diciéndole a Hess:


  
    Ya he tratado de explicarte no hace mucho que, por las razones que te di, las posibilidades de que nuestros esfuerzos den como resultado un acuerdo entre el Führer y la oligarquía británica se me antojan, muy a mi pesar, ínfimas. No obstante, no querría cerrar esta carta sin apuntar una vez más que todavía estoy convencido de que habría mayores posibilidades de éxito si fuéramos a través del embajador Lothian en Washington o de sir Samuel Hoare en Madrid en lugar de a través de mi amigo H[amilton].

  


  Albrecht concluyó la carta preguntando: «¿Me enviarás una nota o me llamarás para darme algunas instrucciones finales? […] Cordiales saludos y los mejores deseos, tuyo, etc., A[lbrecht]».[156]


  A los pocos días, la carta de Albrecht al duque de Hamilton se hallaba de camino a la península Ibérica, llevada por un agente alemán de la SD a bordo de un Junkers52 en vuelo de transporte de mercancías. Su destino era el Apartado de Correos506 de Lisboa.


  El texto de la carta era:


  
    Mi querido Douglo:


    Incluso a pesar de que esta carta tiene sólo una pequeña posibilidad de llegar a tus manos, existe esa posibilidad y quiero hacer uso de ella.


    En primer lugar, déjame que te haga explícito que mi relación personal contigo permanece inalterada e inalterable. De verdad espero que hayas podido librarte de las peores consecuencias de este desastre y que también lo hayan podido hacer tus hermanos. Me he enterado de que tu padre ha sido liberado de su largo sufrimiento[157]; y también me he enterado de que tu cuñado Northumberland perdió la vida en Dunkerque[158]. No hace falta que te diga lo mucho que lo siento…


    Hay algo más que quería decirte. Si recuerdas alguno de mis últimos mensajes de antes de que estallara la guerra, te darás cuenta de que es significativo que yo, en estos momentos, te pueda preguntar si hay la menor posibilidad de que nos veamos y tengamos una conversación en las afueras de Europa, quizá en Portugal. Hay algunas cosas que podría contarte que harían que un corto viaje a Lisboa valiera mucho la pena, si puedes lograr que tus autoridades te den permiso para hacerlo. Por lo que a mí respecta, puedo llegar a Lisboa en cualquier momento (sin ningún tipo de problema) a los pocos días de recibir noticias tuyas. Si tienes respuesta para esta carta, por favor dirígela a […][159]

  


  Nunca se ha admitido oficialmente que hubiera una respuesta a la carta de Albrecht Haushofer, y se han destruido, capturado o apartado del escrutinio público demasiados documentos relativos a la guerra tanto en Alemania como en Gran Bretaña para que sea posible hoy explorar esa cuestión de un modo satisfactorio. Sin embargo, hay otra fuente, un tanto curiosa, que nos revela mucho de lo que tuvo lugar a continuación.


  El sábado 24 de octubre de 1942, Lavrenti Beria, director de las fuerzas de seguridad de la Unión Soviética, el NKVD, antecesor del KGB, escribió una carta a Stalin en la que afirmaba que no sólo Albrecht Haushofer había escrito al duque de Hamilton, sino que Rudolf Hess también lo había hecho.


  En los meses que siguieron a la extraña llegada del vice-Führer a suelo británico, los rusos, extremadamente suspicaces, iniciaron su propia investigación en profundidad del asunto. Durante esta investigación, una fuente muy importante, Frantisek Moravetz, el jefe del Servicio de Inteligencia Militar checo, informó al delegado del NKVD en Londres de que «ninguna de las cartas de Hess a Hamilton llegó a destino. Fueron interceptadas por el Servicio de Inteligencia, donde se fabricaron las respuestas para Hess en nombre de Hamilton».[160] Esto ya era de por sí preocupante, pero todas las alarmas rusas se dispararon cuando obtuvieron pruebas en el mismo sentido de la Inteligencia francesa.


  En el verano de 1941 los franceses también estaban muy inquietos por la llegada de Hess a Escocia en circunstancias tan misteriosas. Preocupados por la posibilidad de que los gobiernos alemán y británico estuviesen tramando algo de lo que no supieran nada, también llevaron a cabo su propia y discreta investigación. En un informe escrito para el Estado Mayor francés titulado «ANGLATERRE AFFAIRE HESS, número 398/B», fechado el 5 de septiembre de 1941, los rusos leyeron atónitos que:


  
    Ellos [la Inteligencia británica], queriendo devolver el golpe del asunto de Best y Stevens [es decir, el Incidente de Venlo], lo habían logrado a través de un intercambio de correspondencia entre imaginarios conspiradores escoceses (conducida en nombre de lord Hamilton) y agentes alemanes […] los intercambios asumieron la forma de una conspiración importante cuyos participantes pidieron y organizaron la llegada [a Escocia] de un importante representante alemán que alentara a la acción a los conspiradores. Fue una enorme sorpresa para todos los implicados que esa persona resultara ser Rudolf Hess[161].

  


  Los dos informes no eran completamente precisos. Moravetz había confundido el nombre de Hess con el de Haushofer como escritor de las cartas, aunque bien puede ser que estuviera intentando decir que el impulsor de la comunicación tras Haushofer era realmente Hess. Puede que nunca conozcamos la respuesta exacta, pero las revelaciones estaban lo suficiente cerca de la verdad como para hacer que los aliados de Gran Bretaña —los checos, franceses y rusos— contemplaran con recelo al gobierno y los Servicios de Inteligencia británicos.


  De todas formas, tal vez sea significativo que el director de la oficina checa en Londres, y por tanto el contacto del gobierno británico con el gobierno checo en el exilio, fuera Robert Bruce Lockhart, que trabajaba para el SO1 de Rex Leeper en la abadía de Woburn. También era, por cierto, íntimo amigo de Frantisek Moravetz desde principios de los años treinta.


  


  Mientras Hess y los Haushofer estaban ocupados diseñando y enviando su carta al duque de Hamilton, el embajador inglés en España, sir Samuel Hoare, no había estado de brazos cruzados. Él también estaba a punto de hacerse notar en el escenario de las negociaciones de paz, para no poca satisfacción de los protagonistas del proceso en el bando alemán. La implicación de Hoare confirmó a Albrecht Haushofer mucho de lo que le había dicho a Hess a principios de septiembre, y haría que las propuestas de paz alemanas avanzaran por una vía nueva y extremadamente compleja.


  El 25 de septiembre, el embajador alemán en Madrid, Eberhard von Stohrer, transmitió un memorándum a Berlín relatando una conversación que había tenido esa misma mañana con el ministro español de Interior, Ramón Serrano Súñer. El diminuto Súñer era un hombre muy extraño, que desagradaba en extremo a Sam Hoare —una vez lo describió como un hombre «deliberadamente grosero, maliciosamente femenino, estrecho de miras, fanático, impetuoso y con el cabello completamente blanco antes de haber cumplido 40 años»—. No obstante, Súñer era un personaje muy importante y muy bien conectado dentro del gobierno español, posición además segura por ser también cuñado del Generalísimo Franco.


  Súñer había sido una figura clave en las maquinaciones del gobierno alemán del anterior junio y julio, cuando se trató de convencer al duque y a la duquesa de Windsor para que se resistieran a las presiones que recibían del gobierno británico para abandonar Europa y pasar en las Bermudas el resto de la guerra. Aquel intento había fracasado, y con él los esfuerzos del propio duque de Windsor por mantener una postura imparcial entre las dos partes en conflicto. Sin embargo, Súñer era extremadamente antibritánico, principalmente a causa del siempre problemático asunto de Gibraltar, y nunca desaprovechaba la oportunidad de ayudar a los alemanes pasándoles los pedacitos de información que cayeran en sus manos. Así pues, en la mañana del 25 de septiembre de 1940, Súñer le enseñó al embajador alemán una carta que había recibido de su cuñado, el Generalísimo. El mismo día, un entusiasmado Stohrer informaba a Berlín:


  
    En una carta privada que llegó hoy en un correo especial […] Franco ha informado a su cuñado de que […] un ministro español (no el ministro de Exteriores) […] había hablado recientemente con el embajador inglés, sir Samuel Hoare, y le había dicho que Inglaterra había perdido la guerra y que seguir resistiendo sólo haría que empeoraran las cosas. El embajador inglés repuso que su opinión sobre la situación era similar […]


    El ministro del Interior español [Súñer] considera que ambas declaraciones inglesas denotan una visible debilidad en el bando inglés e incluso los inicios de una tendencia hacia la paz[162].

  


  Un informe como éste debió de volver locos de alegría a los líderes nazis. Era exactamente el tipo de información que podía indicar que ciertas facciones políticas británicas estaban comenzando a dudar que lo mejor fuera llevar la guerra a sus lejanas y amargas últimas consecuencias. Tomado en conjunto con un informe del embajador alemán en Lisboa, Hoyningen-Huene, que había oído allí que la oposición política a Churchill era cada vez mayor, esta información podría demostrarse como la grieta que derribara las defensas de la fortaleza de Gran Bretaña.


  La oposición británica a la continuación de la guerra no constituía todavía un movimiento importante, aunque, como comentaba Hoyningen-Huene, era interesante que «los más unidos [en su oposición a la guerra] se hallan entre los propios conservadores». Desarrollando este tema, apuntó que la gravedad de la situación se hacía patente por el hecho de que el gobierno británico estaba tomando medidas para trasladar al Gabinete al otro lado del Atlántico en el caso de que la derrota fuera inminente, donde, sugería, Churchill asumiría el papel de asesor del presidente Roosevelt. Y ello se sumaba al hecho de que «[ya] están muy avanzados los preparativos para el traslado de la Familia Real a Canadá».[163]


  A pesar de la devastadora naturaleza de tal información, su valor principal para el gobierno alemán radicaba no tanto en el hecho de que indicara que los británicos creían inminente la derrota, sino en el mero hecho de que la sola idea de la derrota hubiera pasado por la mente de los líderes británicos y que ello les hubiera llevado a tomar medidas para el caso de que la resistencia británica sufriera un colapso total.


  Poco más de una semana después, los líderes nazis se animaron todavía más al recibir otro informe de Hoyningen-Huene que, si acaso, era todavía más alentador, pues afirmaba de modo optimista que «la organización de Londres [está] completamente destruida por los bombardeos, el pillaje, el sabotaje y la tensión social». No obstante, el dato más importante que reveló el análisis político y las fuentes de Inteligencia de Huene fue que: «Los preocupados capitalistas temen que se produzcan disturbios internos. Está claro que sube la oposición contra el Gabinete. Se culpa a Churchill [y] Halifax por llevar a Inglaterra a la destrucción en lugar de buscar una paz de compromiso con Alemania, para la que todavía no es demasiado tarde».[164]


  Desde el punto de vista de los líderes alemanes parecía que, si se aplicaba la suficiente presión, los políticos que en Gran Bretaña se oponían a una paz de compromiso caerían y se podría lograr algún progreso diplomático. El principal problema, sin embargo, residía en que Churchill era un líder extremadamente fuerte que no iba a tolerar la disidencia ni iba a quedarse quieto mientras los que le rodeaban trataban de minar su resolución de continuar la guerra hasta el fin. Churchill no se parecía al vacilante Neville Chamberlain, al que sus asesores podían llevar a cambiar de opinión una y otra vez. Estaba profundamente convencido de que se debía liderar desde primera línea, y en el fondo tenía la certeza de que, si Gran Bretaña lograba resistir lo suficiente, tarde o temprano Estados Unidos acabaría viéndose arrastrado al conflicto y entonces la victoria de los aliados sólo sería cuestión de tiempo.


  Durante los desesperados y oscuros días que siguieron a la caída de Francia, tuvo lugar una tensa conversación entre Churchill y Halifax en el curso de una reunión del Gabinete. Halifax tuvo la temeridad de sugerir que quizá Gran Bretaña debería, después de todo, negociar con el gobierno alemán. No parecía haber otra opción. La debacle de Francia forzó a Gran Bretaña a comprender de forma brutal que Hitler había convertido la maquinaria bélica alemana en una herramienta formidable y letal. Churchill declaró delante del Gabinete en pleno que la mera mención por parte de Halifax de las negociaciones de paz equivalía a alta traición. En el embarazoso silencio que siguió a esa afirmación, un indignado Halifax le pasó una nota a Churchill diciendo: «Estás siendo muy injusto con mis imprudentes ideas. Puede que sean estúpidas, o que resulten peligrosas, pero no son alta traición. ¡Me disgusta estar peleándome siempre contigo, pero sobre todo cuando no hay motivo!».


  Arrepentido, Churchill le respondió: «Querido Edward, fui presa de un miedo terrible. Era una idea mortal en la actual atmósfera de frustración. No tuviste eso en cuenta. Perdóname. W.».[165]


  A ciencia cierta Churchill había malinterpretado las intenciones del ministro de Asuntos Exteriores, pues Halifax anotaría en ese mismo papel con el membrete de Downing Street: «¡Intercambio de notas con Winston C. después de que sugiriera que una forma de ganar tiempo era hacer creer a los alemanes que entablábamos negociaciones de paz[166]!». (La cursiva es del autor). La expresión clave aquí es «hacer creer», pues a pesar de su historial como apaciguador bajo el mandato de Chamberlain, Halifax ya no se llamaba a engaño sobre los tremendos peligros que presentaba un ejército alemán victorioso desencadenado sobre un continente incendiado por las llamas de la guerra. No obstante, era un político profesional y no podía rechazar lo que le decía su instinto. Había, después de todo, muchas ventajas en jugar el juego diplomático contra Alemania, incluso aunque fuera sólo una medida a corto plazo.


  El tiempo era un factor esencial, y todo el Gabinete lo sabía, sobre todo Churchill. El momento más peligroso para Gran Bretaña correspondía a los dos trimestres centrales de cada año —de abril a septiembre, que se conocía como la «temporada de lucha»— y el país apenas había conseguido sobrevivir a la temporada de lucha de 1940. Lo más probable era que Gran Bretaña no lograra sobrevivir a 1941, a menos que ocurriera algún cambio súbito en la situación.


  Hacia otoño de 1940, Gran Bretaña era como un boxeador que había recibido un duro castigo, que intentaba aguantar hasta que sonara la campana apoyándose en las cuerdas. Lo que necesitaba era o bien un segundo frente para que el Eje tuviera que dividir su esfuerzo de guerra, o bien un aliado poderoso, y no parecía que en el futuro inmediato hubiera ninguna de las dos cosas en perspectiva. A pesar de ello, un pequeño número de individuos dentro del círculo interno del Gabinete de Guerra y en el SO1 tenían algunas ideas sobre cómo iban a resolver esos problemas. La carta de Violet Roberts al profesor Karl Haushofer fue el primer movimiento de un juego mortal que tenían que ganar para poder sobrevivir.


  


  En sí mismo el contenido de la carta de Albrecht Haushofer al duque de Hamilton era muy mundano, contándole cuánto sentía que hubiera llegado la guerra. Sin embargo, los comentarios de Haushofer subrayaban que tenía la posibilidad de viajar para asistir a una reunión, y ello le hizo ver al SO1 que sus esfuerzos estaban dando frutos.


  Es seguro que el SO1 usó a los Haushofer como medio para llegar a la cúpula del liderazgo alemán, pero al principio no tenían forma de saber si el anzuelo que habían lanzado había cazado alguna presa. Sabían, tras los intentos de conversaciones de paz de los alemanes en 1939 y 1940, que los líderes alemanes deseaban fervientemente acabar con la guerra en el oeste. Sin embargo, no había ninguna garantía de que los Haushofer todavía contaran con el favor del régimen nazi ni de que siguieran siendo lo suficientemente importantes como para tener acceso a Hitler. La carta de Albrecht al duque de Hamilton, pues, revelaba mucho. Dejaba claro que los Haushofer seguían siendo importantes, que habían mantenido su relación con Hess y que a través de Hess tenían acceso a Hitler.


  La primera señal de que la trama del SO1 estaba empezando a obtener resultados sucedió en España sólo unas pocas semanas después, cuando alguien inesperado contactó con sir Samuel Hoare. Se trataba, no obstante, de alguien de tanta importancia que demostraba que los líderes nazis estaban realmente dispuestos a negociar un trato con los británicos. Hoare recibió la visita del nuncio papal en Madrid, quien le informó de que «le habían pedido que transmitiera la siguiente oferta de paz de parte del representante del gobierno alemán al que el embajador conoció en casa de Beigbeder (el representante de la APA [Aussenpolitisches Amt] Haushofer), cuando se realizó la última ronda de propuestas de paz».[167]


  Juan Beigbeder y Atienza había sido el ministro español de Asuntos Exteriores hasta octubre de 1940, pero se sabía que Sam Hoare había seguido visitándole en sociedad incluso después de que ya no desempeñara ese cargo oficial. Más aún, la alusión al hecho de que Hoare se había reunido con el representante de la Aussenpolitisches Amt el julio anterior demuestra que el embajador británico ya tenía cierta experiencia en el proceso de negociación. Julio de 1940 había sido el período en que el duque de Windsor había llevado a cabo su propio intento de conseguir la paz. Puede que esa reunión hubiese sido el motivo por el cual Albrecht Haushofer propusiera a Hess el 8 de septiembre la posibilidad de utilizar a Hoare. Con esto no se quiere decir que Sam Hoare fuera desleal. Escribiría en secreto a Anthony Eden pocos días antes del vuelo de Hess a Gran Bretaña en mayo de 1941 diciéndole: «Acabo de escribir a Winston una breve nota personal en vista del hecho de que el año pasado se mostró tan de acuerdo con nuestros planes secretos […] Adjunto una nota curiosa y altamente confidencial que me acaba de hacer llegar Beigbeder. Las sugerencias que aparecen en ella muestran una notable similitud con lo que imagino que Hess ha estado diciendo en Inglaterra».[168]


  Así pues, Samuel Hoare sería un protagonista clave en cualquier negociación de paz. Era un hombre de quien el liderazgo alemán sospechaba tenía la lealtad dividida, como indicaba el hecho de que Churchill le hubiera alejado de Londres. Creían que deseaba la paz, y que quizá simpatizaba con la causa alemana, dado su historial como apaciguador e impulsor del pacto Hoare-Laval. Pero ahora se sabe que la lealtad de Hoare era total e incuestionable. De no ser así, Churchill nunca le habría colocado en un puesto tan importante. Los alemanes, a pesar de todos sus expertos análisis, no lograron discernir el hecho esencial de que sir Samuel Hoare era en realidad un hombre de Churchill de arriba abajo.


  Sam Hoare no había sido dejado a su suerte en la España neutral. La suya era una misión muy importante y necesitaba contar con ayuda. No el tipo de ayuda que pueden proporcionar los diplomáticos de bajo escalafón, sino que necesitaba a un hombre que tuviera experiencia en operaciones claves de engaño y que fuera capaz de actuar de forma sutil, un hombre que supiera jugar con las cartas muy cerca del pecho. Así pues, Hoare fue asistido durante su reunión con el nuncio papal por su agregado naval, el capitán Gareth Alan Hillgarth, que tomó abundantes notas de lo que el embajador del papa decía, y luego mecanografió personalmente el informe sobre la reunión.


  El capitán Gareth Alan Hillgarth es un personaje fascinante y su apoyo fue muy importante para Hoare. Además de ser agregado naval de la embajada británica en Madrid, Hillgarth, un hombre de 40 años de espesas cejas y fiero patriotismo, era el principal agente del SOE en la península Ibérica, y en los meses siguientes llevaría a cabo operaciones secretas especiales no sólo para el SO1 y Sam Hoare, sino también para elS02 bajo el nombre en clave de agente «YN».[169]


  Hillgarth poseía experiencia en trabajos de inteligencia extremadamente importantes. También tenía otra importante cualidad que le hacía muy idóneo para ayudar a Hoare en sus operaciones encubiertas.


  En 1936, Hillgarth, mientras trabajaba como vicecónsul en Mallorca, había conocido y se había hecho amigo de Winston Churchill. Con la llegada de la guerra, esta amistad y confianza crecieron considerablemente, y Churchill encargó a Hillgarth algunas delicadísimas operaciones secretas que implicaban pagos de millones de libras a miembros destacados del régimen militar de Franco para asegurar que los alemanes no se salieran con la suya en la península Ibérica. El trabajo de Hillgarth indudablemente ayudó a evitar que Franco tomara la decisión de unirse al Eje. Su importancia queda clara por el hecho de que en sus escasos viajes de vuelta a Gran Bretaña fue uno de los pocos agregados de cuerpos diplomáticos invitado a alojarse en Chequers con el primer ministro[170].


  La contribución de Hillgarth al trabajo de engaño de Sam Hoare fue notable, y su papel en otras actividades encubiertas fue tan importante que Churchill le comentó una vez a Hoare: «Creo que Hillgarth es un magnífico elemento».[171] Después de la guerra, Hillgarth siguió siendo importante para Churchill. Siguió relacionándose con sus viejos contactos de los Servicios Secretos y envió a Churchill regularmente informes sobre asuntos de defensa e inteligencia basados en la información que recogía en Whitehall. Cuando Hillgarth murió en 1978, su esquela le definía como protegido de Churchill y como su agente de Inteligencia favorito, y citaba el encomio de Sam Hoare, quien le definió como «la personificación de la decisión y la fuerza de voluntad», y afirmó que había proporcionado a Gran Bretaña contactos vitales en España en tiempos de guerra[172].


  Hillgart estaba en la embajada en Madrid y, al ser un hombre cercano a Churchill, se tenía plena confianza en él. Sería una característica de esta operación que todos los implicados en ella estarían unidos por fuertes lazos de amistad. Era un asunto demasiado importante como para arriesgarse a confiar en «desconocidos».


  El jueves 14 de noviembre de 1940, cuando sir Samuel Hoare se reunió con el nuncio papal para discutir el delicado tema de la paz, fue en Madrid un soleado y agradable día de otoño. Con toda seguridad, la reunión se celebró a puerta cerrada y en la más estricta confidencialidad, bien en casa de Beigbeder o, lo que es más probable, en la residencia privada de Hoare, siendo escasas las posibilidades de que el encuentro tuviera lugar en la embajada.


  El nuncio papal informó al embajador británico del «sincero deseo del gobierno alemán de que cesaran las hostilidades». Al continuar dijo algo que debió de hacer que Hoare aguzara el oído: se le había solicitado que entregara «los siguientes detalles para que fueran transmitidos a un grupo que estuviera dispuesto a actuar en base a ellos».


  Esto era importante, pues el nuncio no hizo referencia específica al gobierno británico. El giro de lenguaje que había empleado estaba sin duda pensado para sugerir que los líderes alemanes estaban dispuestos a negociar con un partido o grupo distinto del gobierno británico, si ello convenía para conseguir la paz.


  Esto era algo radicalmente nuevo. Todos los anteriores intentos de negociaciones de paz se habían dirigido específicamente al gobierno británico, pero éste en concreto se ofrecía abiertamente a un grupo diferente. Se deducía de ello que Hitler finalmente había abandonado toda esperanza de negociar con Churchill y el gobierno en el poder, y ahora estaba dispuesto a tratar con una facción independiente. Sam Hoare debió de darse cuenta al instante de que éste era un dato de importancia capital, pues no tiene ningún sentido negociar la paz con una facción que no está en el poder a no ser que no tenga motivos para creer que esa facción habrá alcanzado el gobierno cuando llegue el momento de llevar a cabo el tratado acordado.


  El capitán Hillgarth dejó constancia de que el nuncio papal pasó a detallar las condiciones de paz alemanas que le habían pedido que transmitiera:


  
    	Una reunión secreta, tan pronto como sea posible, en Suiza, entre representantes de las partes dispuestas a negociar, con el fin de organizar una conferencia más normal más adelante.


    	Una vez se hubieran acordado los detalles de la conferencia, entonces tendría lugar una reunión entre las partes para discutir sobre Polonia, garantías, pactos de no agresión, desarme, colonias, fronteras, el traslado de poblaciones y el fin de las hostilidades.

  


  Los puntos de vista del gobierno alemán detallados en (2) eran los siguientes:


  
    	Las partes negociantes se reunirán en territorio neutral bajo garantía de un gobierno neutral, como Suiza o Estados Unidos de América.


    	Noruega, Dinamarca, Holanda, Bélgica y Francia serían Estados independientes y libres, con soberanía para elegir su propia constitución y gobierno; pero debe excluirse la oposición a Alemania y darse garantías de que no habrá represalias. Alemania retiraría sus fuerzas militares, no reclamaría concesiones militares en esos países y está dispuesta a negociar algún tipo de reparación por los daños causados durante la conquista.


    	Deberán destruirse todas las armas ofensivas y luego reducir las fuerzas armadas de cada país a un tamaño acorde a sus requerimientos económicos y estratégicos.


    	Alemania solicita que se le retornen sus antiguas colonias, pero no tiene ningún otro tipo de reclamación territorial. Alemania estaría dispuesta a considerar el pago de una indemnización por las mejoras efectuadas en esas colonias desde 1918, así como la compra de las propiedades de los actuales propietarios que desearan abandonarlas.


    	Se restaurará la independencia política y la identidad nacional de «un Estado polaco», pero el territorio ocupado por la Unión Soviética quedará excluido de las discusiones. No se impedirá que Checoslovaquia desarrolle su propio carácter nacional, pero seguirá bajo la protección del Reich.


    	Se perseguirá una mayor solidaridad económica europea, y la solución de importantes cuestiones económicas, que se llevará a cabo a través de la negociación y de un acuerdo nacional europeo[173].

  


  Finalmente, el nuncio concluyó su alegato a favor de la paz diciéndole a Sam Hoare algo que revelaba un curioso cambio de postura de Hitler. El nuncio dijo que el «representante de la APA», es decir, Albrecht Haushofer, le había dicho que «el deseo de paz de Hitler se fundamentaba en el principio de que no quería que se aplicara el estigma de “vencedores o vencidos” a ninguna de las partes negociadoras» y que, si se llegaba a un acuerdo de paz amistoso, debería «ser validado por un plebiscito en todos los países que se vieran afectados por él».[174]


  La naturaleza de estas ofertas debió de dejar al SO1 completamente atónito ante la magnitud de las concesiones que Hitler estaba dispuesto a hacer con el fin de lograr la paz con Gran Bretaña. Y ni siquiera se trataba de un acuerdo que se hubiera logrado tras una dura negociación. Toda esa plétora de notables concesiones eran solamente la posición de partida de Hitler, eran las cartas que ponía sobre la mesa para tentar a una facción política inglesa a negociar con él.


  Desde el punto de vista de Churchill, esta postura alemana era tremendamente peligrosa. En aquellos momentos todo el mundo se había acostumbrado a las tácticas de matón de Hitler, a las amenazas de consecuencias militares extremas si no lograba lo que quería. Que ofreciera de entrada un abanico de concesiones tan impresionante era un notable cambio, un cambio con el potencial suficiente como para, si llegaba a hacerse público, provocar que Gran Bretaña cesara súbitamente su esfuerzo de guerra. No se podía correr ese riesgo. El informe de Hillgarth a Londres concluía diciendo que el nuncio había contado a Hoare que «una solución negociada al conflicto europeo tendría el pleno apoyo de Su Santidad el Papa y que había sido informado de que el Vaticano estaba dispuesto a participar en ella si se requería algún tipo de mediación adicional».[175]


  Lo que había comenzado como un sutil rastreo —un ejercicio de hacer ondear una bandera a ver quién responde— por parte de algunos hombres del SO1, se había convertido de repente en un juego letal. Una cosa era sugerir que Gran Bretaña podría aprovecharse del deseo de paz de Hitler, pero lo que nadie esperaba era que el Führer alemán respondiera con una oferta tan buena que dejaba sin sentido la mayoría de los motivos por los que oficialmente Gran Bretaña estaba en guerra. ¿Qué sucedería si los gobiernos en el exilio de Noruega, Holanda, Bélgica y Francia descubriesen que Hitler estaba ofreciendo retirar las fuerzas alemanas de sus países y, más todavía, sugiriendo que estaba dispuesto a pagar por los daños que hubiera causado durante la invasión? Era una situación extremadamente complicada y peligrosa para Churchill.


  Si bien en Alemania Hitler había andado con cuidado para guardar completo secreto sobre la iniciativa del doctor Weissauer, por temor a parecer débil frente a su propia gente, esta nueva iniciativa de paz le hacía meter la cabeza directamente en la boca del lobo. Debió de ser una gran tentación para el SO1 y para los líderes políticos británicos que estaban en el centro de esta intriga hacer que el león cerrara las fauces con fuerza, usando esta misma oferta de paz para destruir la credibilidad de Hitler en la propia Alemania. ¿Cómo podría justificar Hitler la guerra ante el pueblo alemán si éste descubría que su líder estaba negociando en secreto y estaba dispuesto a renunciar a prácticamente todo?


  Sin embargo, la oferta de paz Hitler-Hess-Haushofer era también una hoja de doble filo para los británicos. El SO1 y Churchill no podían usarla con propósitos propagandísticos por miedo a que importantes facciones de los gobiernos aliados —y también del mismo gobierno británico— exigieran que los términos de la propuesta se debatiesen seriamente y quizá incluso se aceptasen.


  Si bien la oferta de paz que Hitler hizo llegar a través del doctor Weissauer fue remitida a los gobiernos de los Dominios para su consideración (aunque junto a ella se había enviado la recomendación de Churchill de que fuera rechazada), no existe absolutamente ningún registro de que la iniciativa de paz Hitler-Hess-Haushofer —los Señores H— se enviase jamás a nadie. Simplemente era demasiado peligrosa para transmitirla a nadie.


  La situación era complicada porque Churchill tenía un grave problema. En el momento en que se produjo la visita del nuncio papal a Samuel Hoare, en noviembre de 1940, se empezaban a manifestar señales claras de que Gran Bretaña estaba perdiendo la guerra, y algunos miembros del gobierno empezaban a preguntarse si era sensato seguir luchando. Churchill sabía que, si mostraba el menor asomo de duda, si daba a entender tan sólo una vez que tal vez existía una forma de negociar el final amistoso del conflicto con Alemania, sería el fin. No habría forma de persuadir luego a los asustados hombres de Westminster para que volvieran a declarar la guerra si Hitler no cumplía sus compromisos de paz.


  Por los informes de Inteligencia que recibía regularmente, Churchill sabía que no había indicio alguno de que la maquinaria de guerra alemana hubiese echado el freno; de hecho, el gobierno alemán estaba realizando un tremendo esfuerzo para consolidar su dominio político-económico sobre buena parte de Europa. ¿Qué sucedería si Gran Bretaña acordaba la paz para encontrarse luego, al cabo de pocos meses, enfrentada de nuevo a las amenazas de una Alemania todavía más fuerte? Era demasiado peligroso para arriesgarse.


  Churchill sabía que Gran Bretaña sólo necesitaba aguantar, sin ceder ni política ni militarmente, hasta que Hitler no pudiera resistirse a atacar Rusia. Gran Bretaña necesitaba mantenerse serena hasta que Estados Unidos se viera implicado en la guerra, lo que garantizaba que al final los aliados acabarían venciendo. Churchill sabía que no necesitaba optar por una arriesgadísima paz ahora, cuando la perspectiva de la victoria total aguardaba agazapada en algún momento de un futuro no demasiado lejano.


  


  En el otoño de 1940 la mayor preocupación del gobierno británico no era sólo que las tropas británicas estuvieran sufriendo derrota tras derrota frente a las del Eje en prácticamente todas las campañas militares que emprendían, sino que Alemania estaba obteniendo importantes recursos económicos —recambios de maquinaria, combustible, petróleo y comida— de la Unión Soviética. Si se tratase solamente de que Rusia se convirtiera en una potencial amenaza en el Este, pero se mantuviese neutral, el hecho de que Alemania se enfrentara a Rusia habría sólo constituido un acto inmoral, ventajoso para Gran Bretaña en el sentido de que Rusia se convertiría en un pozo sin fondo en el que Hitler debería volcar hombres, material y recursos. Sin embargo, Rusia no estaba limitándose a contemplar el conflicto desde la banda. Estaba aportando considerable ayuda a la maquinaria de guerra alemana, lo cual la convertía en un objetivo legítimo. En febrero de 1940, Alemania había firmado un tratado de cooperación económica con la Unión Soviética mediante el cual los rusos acordaron aportar recursos al Reich a cambio de divisas. Se trataba de una cantidad tan importante de recursos que en otoño de 1940 Karl Schnurre, director de la División W6 del Departamento de Política Económica del Ministerio de Asuntos Exteriores alemán, manifestaba en un informe dirigido a Ribbentrop que:


  
    Los suministros de los rusos han sido hasta ahora tremendamente útiles para la economía de guerra alemana. Desde que entraron en vigor los nuevos tratados económicos [ese mismo año], Rusia nos ha suministrado materias primas por valor de 300 millones de Reichmarks, aproximadamente 100 millones de los cuales fueron en grano […] La ruta a través de Rusia es nuestra única conexión económica con Irán, Afganistán, Manchukuo, China, Japón y, más allá, con Suramérica, y esa ruta se usa cada vez más para las importaciones alemanas de materias primas (soja de Manchukuo).[176]

  


  Los recursos que la Unión Soviética vendía a los alemanes les concedían una ventaja que los británicos, y especialmente Hugh Dalton (quien, como ministro de Guerra Económica tenía la responsabilidad de cortar todas las fuentes de suministro alemanas), estaban decididos a eliminar a toda costa. La decisión del SO1 de engañar a Hitler con falsas negociaciones de paz para «impulsar a los alemanes a atacar Rusia haciendo creer a Hitler […] que había grandes sectores en Gran Bretaña que preferían ver la caída del régimen ruso antes que la del alemán y que estarían dispuestas a forzar una paz de compromiso entre Gran Bretaña y Alemania[177]», sin duda tuvo este hecho muy en cuenta. Era una oportunidad demasiado buena para desperdiciarla. No sólo le daría a Gran Bretaña el segundo frente que tan desesperadamente necesitaba y que haría que la máquina de guerra alemana perdiera hombres y materiales, sino que además acabaría con una valiosa fuente de suministros para el Reich mientras que al mismo tiempo cerraría definitivamente el acceso de Alemania al comercio oriental a través de la red de ferrocarril rusa. Un golpe doble, cuando no triple, contra Alemania.


  


  Poco más de un mes después de que Sam Hoare recibiera la visita del nuncio papal comenzó a tomar forma una situación extraordinaria, y el papel de Hoare en todo el asunto empezó a definirse con mayor claridad. El17 de diciembre de 1940, el capitán Hillgarth envió un telegrama «SECRETO» cifrado a Londres en el que decía: «Tras mi reunión con el Gen[eneral] Vigón esta mañana, puedo confirmar que todo está dispuesto para el transporte de mi ministro sobre territorio peligroso. El Gen. Vigón ha sido de gran ayuda y ha confirmado tanto lo relativo a la partida el día 20 como el retorno el 21 con las partes implicadas, así que no debería haber ningún problema».[178]


  El general Juan Vigón era jefe del Alto Estado Mayor y ministro del Aire. A pesar de ser una figura muy importante del gobierno de Franco, se veía a sí mismo como un moderado y trató en varias ocasiones de colaborar para lograr un acuerdo de paz entre los combatientes, siendo educada pero firmemente rechazado por los británicos.


  Pocas semanas después de la reunión con Hillgarth, el general Vigón realizaría su personal intento de negociación de paz entre Gran Bretaña y Alemania. El informe secreto del Foreign Office británico sobre aquellos acontecimientos dice: «El general Vigón sostiene que la guerra seguirá en tablas durante mucho tiempo […] [y] puede que fuera él quien impulsara al general Franco a hablarle recientemente a sir S.Hoare de una posible paz […]».[179] El funcionario del Foreign Office que hizo este comentario, un tal señor W.S. Williams, añadió en tono optimista: «Si […] queremos atraer a España hacia nuestro bando, no debemos desperdiciar ninguna posibilidad de recordarles a los españoles algo de lo que muchos todavía no se dan cuenta: que la única responsable de que la guerra continúe es Alemania».[180]


  A pesar de que intentaba darse aires de experimentado diplomático, el señor Williams evidentemente no era hombre de mundo ni entendía las complejidades de lo que estaba sucediendo. Su superior, Frank Roberts (que trabajaba bajo William Strang, asistente del subsecretario), le replicó de forma hiriente: «No veo qué podríamos ganar con ello. Después de todo, los alemanes estarían dispuestos a acabar la guerra mañana según sus propias condiciones, que probablemente no parecerían inaceptables a España y Portugal. Somos nosotros los que, por excelentes motivos, somos responsables de la continuación de la guerra [la cursiva es del autor]. Creo que es mejor que nuestra propaganda hacia España no se centre en este tema».[181]


  Vigón, por supuesto, nada sabía de todos estos subterfugios ingleses tras las puertas cerradas de Whitehall. Su reunión con Hillgarth el martes 17 de diciembre tuvo como objetivo mejorar las perspectivas de paz, aunque es casi seguro que no se le comunicó el motivo real del «transporte» de Hoare «sobre territorio peligroso».


  Las expresiones que Hillgarth usó en su telegrama eran poco usuales y revelan mucho sobre la situación en el Foreign Office en aquellos momentos. Basta con leer algunos otros comunicados procedentes de embajadas británicas de todo el mundo para darse cuenta de que los diplomáticos raramente se privaban de decir exactamente lo que querían, particularmente cuando sus telegramas a Londres estaban protegidos por los complejos sistemas de cifrado del Foreign Office. El lenguaje lleno de evasivas de Hillgarth por fuerza significaba que se quería que sólo un reducido y muy selecto número de hombres en Whitehall lo entendiera: los hombres que ya sabían exactamente qué estaba sucediendo.


  La referencia de Hillgarth en el telegrama al «terreno peligroso» es la expresión más extraña de todas, pues Hoare, en España, ya se hallaba en territorio neutral. No iba a viajar a los territorios ocupados, pues Hillgarth especifica que va a viajar «sobre territorio peligroso». El hecho de que el general Vigón fuera el jefe de las Fuerzas Aéreas españolas deja entrever que Hillgarth organizó un transporte aéreo español para Hoare, de ahí que empleara la palabra «sobre». Partiendo desde España, había en 1940 muy pocos países neutrales a los que Hoare pudiera haber volado pasando «sobre territorio peligroso», excepto, por supuesto, Suiza, lo que suponía que se disponía a sobrevolar la Francia ocupada.


  Más aún, Hillgarth había sido muy concreto sobre las fechas. Hoare iba a salir el día 20 —un viernes— e iba a regresar el día 21 —un sábado—. Era una estancia muy corta después de un viaje tan largo, lo cual indicaba que la misión de Hoare era a la vez importante y altamente secreta, pues se estaba llevando a cabo en fin de semana, un período en que era poco probable que hubiera asuntos oficiales de los que ocuparse en la embajada y todavía menos probable que la ausencia del embajador fuera descubierta.


  La principal pregunta que nos queda es ¿para ver a quién realizó Hoare su vuelo secreto a Suiza?


  


  En octubre de 1940 Ersnt Bohle, director de la Auslandorganisation y amigo íntimo de Albrecht Haushofer, fue invitado a acudir al apartamento de Rudolf Hess en Berlín. El vice-Führer saludó a Bohle cordialmente y luego le hizo pasar rápidamente a su estudio. Después de asegurarse de que la puerta estuviera perfectamente cerrada, Hess informó a Bohle de que quería discutir una «misión de alto secreto» de la que nadie, ni siquiera en la propia familia de Hess, podía saber nada. Con ello, Hess quería dejar explícito que ni siquiera su hermano Alfred, que trabajaba como asistente de Bohle, podía conocer el asunto y, en consecuencia, mucho menos el resto de la plantilla de Bohle. «Te he escogido a ti», le confió Hess, «porque hablas inglés, conoces a los británicos y crees, al igual que yo, que nuestra guerra con Gran Bretaña es un error».[182] Le explicó a continuación que estaba trabajando en un proyecto secreto para acabar con la guerra y le preguntó a Bohle si estaba dispuesto a ayudarle.


  Cuando al concluir la guerra, los Servicios de Inteligencia de los aliados interrogaron a Bohle les explicó que: «acepté de inmediato y Hess me dijo que, con mayor motivo que cualquier otro, mi jefe, Von Ribbentrop, el ministro de Asuntos Exteriores, no debía saber siquiera lo más mínimo de nuestras intenciones, pues las sabotearía de inmediato».[183] Hess, continuó recordando Bohle, le explicó entonces que quería escribir al duque de Hamilton, quien tenía entendido tenía gran influencia en Gran Bretaña, para ofrecerle una reunión privada en Suiza. «Me entregó el borrador de la primera parte de la carta, y me pidió que la tradujera, en aquel mismo momento, en el despacho que había justo al lado».[184] Durante los tres o cuatro meses siguientes, dijo Bohle, Hess le llamó para traducir ulteriores borradores de la carta, obra del mentor político y del amigo de Hess, Karl y Albrecht Haushofer».[185]. Desbordado por el entusiasmo que le producía este importante proyecto, Bohle le pidió al vice-Führer, que «si tus planes llegan a buen puerto, te ruego que le sugieras al Führer que me permita acompañarte[186]


  En 1945, bajo interrogatorio, Bohle sostuvo que él personalmente había realizado todo el trabajo de traducción para Hess, trabajo que se prolongó desde octubre de 1940 a enero o febrero de 1941. También testificaría que:


  
    El profesor Haushofer sugirió […] que yo me reuniera [con alguien] en un país neutral, posiblemente Suiza […] Yo estaba convencido en aquel momento, cosa que ahora no puedo probar, que Hitler estaba al corriente de todo porque me parecía imposible que Hess hiciera algo tan importante sin consultar antes a Hitler […] Yo creía que sólo tres personas en Alemania sabían algo del proyecto: Hitler, Hess y yo mismo. Tenía órdenes de no hablar con nadie, ni siquiera con su propio hermano [de Hess], que trabajaba en mi propio departamento, ni siquiera a su secretario [de Hess][187].

  


  Lo curioso de este testimonio es que Bohle afirmara que había trabajado traduciendo documentos para Hess durante varios meses. Se trata de algo extraño, principalmente porque una vez el texto de la carta de Hess estuvo acabado, su traducción al inglés no debió de llevar mucho tiempo, y en segundo lugar porque no sólo Hess hablaba inglés de forma razonablemente fluida, sino que su íntimo amigo y compañero de conspiración en la iniciativa de paz, Albrecht Haushofer, lo hablaba a la perfección.


  Quizá la explicación sea que, en Alemania, al igual que en Gran Bretaña, existía una distinción entre quiénes sabían exactamente qué estaba pasando y quiénes no. El testimonio de Bohle deja traslucir que no se le explicó la totalidad del proyecto. Lo cual nos plantea otra interesante cuestión. Si Ernst Bohle no estaba en el núcleo de los que protagonizaban la iniciativa de paz de los señores HHHH, quizá tradujo otros documentos importantes; documentos que sí debían guardar relación con Suiza. Puede que, cuando cinco años después los Servicios de Inteligencia aliados le interrogaron, y conociendo la historia del vice-Führer que de repente voló hasta Escocia, hubiera asumido que Hess llevaba consigo los documentos que él mismo había traducido, cuando lo que sucedió en realidad podía ser completamente distinto.


  Todo esto no revela con quién se reunió Hoare en Suiza, pero sí es un punto de partida. Consideremos ahora otras interesantes pruebas que proceden de una fuente muy peculiar.


  Se sabe que el capitán Hillgarth organizó un vuelo de ida para Sam Hoare el viernes 20 de diciembre y un vuelo de vuelta al día siguiente, pero en el bando alemán hay pruebas muy claras de otro vuelo. Lo más sorprendente es que Rudolf Hess no sólo se subió a su avión el 10 de mayo de 1941 para volar hasta Gran Bretaña. Realizó muchos otros vuelos durante el otoño de 1940 y la primavera de 1941… pero nadie sabe adónde se dirigió.


  Helmut Kaden, el jefe de los pilotos de pruebas de la sede central de Messerschmitt en Augsburgo, que era personalmente responsable del Messerschmitt110e privado del vice-Führer, matrícula VJ-OQ, recordó más adelante que Hess había hecho tres intentos previos de volar a Gran Bretaña. Según Kaden, Hess realizó su primer intento el sábado 21 de diciembre de 1940.


  
    Entonces despegó con tiempo despejado, pero regresó al cabo de poco más de tres horas, pidiendo disculpas a la plantilla. Se le había caído la pistola de señales, el equivalente de la pistola Verey que lleva la RAF […] [que] se había quedado trabada bajo su asiento, fuera de su alcance, y había atascado los controles del timón. La pistola se había soltado con el impacto del aterrizaje del Messerschmitt, y Hess la había recuperado antes de que llegáramos al avión, pero le impidió continuar su viaje en aquella ocasión[188].

  


  Tomada al pie de la letra, esta declaración parece indicar que en diciembre de 1940 Rudolf Hess ya estaba listo para viajar a Gran Bretaña a fin de reunirse con el duque de Hamilton. No obstante, por varios motivos, eso no puede ser cierto. Puede que Hess a veces fuera propenso a entusiasmarse demasiado con las cosas, pero aun así era un hombre inteligente y un político muy astuto. A finales de la primavera de 1941 se había esmerado a fondo para garantizar que su vuelo tuviera lugar en las condiciones más propicias, comprobando las condiciones de vuelo y ordenando que se realizaran diversas mejoras en su avión. Una de las cosas clave que Hess dijo que fueron mal la noche del 10 de mayo de 1941 fue que sus planes se complicaron cuando se encontró sumido en la oscuridad, y que eso afectó a su vuelo. En diciembre, se habría hecho de noche en Escocia antes de que Hess hubiera llegado a la mitad de su viaje a Gran Bretaña, y tendría que haber sido un hombre muy valiente o un loco para adentrarse a oscuras en el mar del Norte en invierno.


  Un segundo motivo por el cual Kaden tiene que estar equivocado es que en la Alemania nazi la información era un bien extraordinariamente peligroso. Después del vuelo de Hess del 10 de mayo de 1941, todo aquel que había tenido relaciones personales, políticas o profesionales con él fue detenido por las fuerzas de seguridad interior del Reich e interrogado. Todos ellos, incluido Helmut Kaden, manifestaron la más absoluta sorpresa y conmoción al conocer el destino de Hess. Hitler, Hess y Albrecht Haushofer estaban metidos en unas negociaciones extremadamente delicadas con una potencia extranjera, unas negociaciones que se mantenían en secreto incluso para los demás líderes nazis. Hitler y Hess no confiaron siquiera en el ministro de Asuntos Exteriores, Ribbentrop, y a Ernst Bohle sólo le proporcionaron la información que necesitaba tener para cumplir su función, instruyéndole incluso para que no comentara nada de lo que estaba sucediendo ni con el hermano de Hess. Nadie lo sabía.


  Con toda seguridad Rudolf Hess no le contó a Helmut Kaden ni a ninguna otra persona en la Messerschmitt, especialmente en diciembre de 1940, el verdadero propósito de sus misteriosos vuelos. Eran solamente lacayos, y el vice-Führer de Alemania no habría considerado necesario informarles de sus planes excepto de la manera más superficial. De este modo, la opinión de Kaden de que Gran Bretaña era el destino de Hess el sábado 21 de diciembre de 1940 puede ser una suposición que realizó a posteriori al saber lo que después aconteció con Hess.


  Por último, Kaden declaró que Hess regresó porque su pistola Verey se trabó bajo su asiento atascando los controles del timón. Es poco probable que esto sea cierto, especialmente tras saber que el objeto se desatascó milagrosamente antes de que nadie lo viera. De todas formas, el testimonio de Kaden resulta muy valioso, pues nos revela varios detalles clave. Nos da la fecha exacta del vuelo que Hess realizó en diciembre y nos revela cuánto tiempo estuvo fuera de Augsburgo.


  Parte del cometido de Hess como vice-Führer del Reich consistía en viajar de aquí para allá, e hizo mucho más que simplemente quedarse sentado tras su escritorio entre 1939 y 1941. En varias ocasiones voló hasta el Báltico en el norte y hasta la península Ibérica en el sur. No vacilaba mucho antes de emprender un largo viaje para mantener una breve reunión con alguien, pues tal es la naturaleza de la política.


  Si se examinan los detalles del vuelo de Hess del sábado 21 de diciembre de 1940 y se contrastan con las especificaciones técnicas de un Me-110E, se pone de manifiesto una posibilidad muy interesante.


  El Me-110E era un cazabombardero muy potente y adaptado a todo tipo de clima. Con sus dos motores Daimler Benz DB-601N de 1395 caballos cada uno era un aparato de alta calidad capaz de desarrollar una velocidad punta de más de 575 kilómetros por hora. Supongamos, lo que es bastante razonable, que Hess voló a la velocidad de crucero máxima del avión, 495 kilómetros por hora. DeAugsburgo a Zurich hay unos 240 kilómetros o, lo que es lo mismo, un tiempo de vuelo de 29 minutos a 495 kilómetros por hora. Contando con el viaje de vuelta, ello suma un tiempo de vuelo de más o menos una hora. Según Kaden, Hess tardó en regresar a Augsburgo «poco más de tres horas». Eso quiere decir que podía haber estado en Suiza durante casi dos horas, durante las cuales pudo haberse reunido con Sam Hoare, que había hecho considerables esfuerzos para llegar a Suiza aquel mismo sábado 21 de diciembre de 1940.


  Transcurrido tanto tiempo desde que tuvieron lugar los hechos, es posible que nunca descubramos exactamente dónde se reunieron el vice-Führer de Alemania y el embajador extraordinario de Gran Bretaña para discutir sobre una posible paz. Es poco probable que su encuentro secreto tuviera lugar cerca del aeropuerto de Zurich, pues ello comportaba un alto riesgo de ser descubiertos por los Servicios de Inteligencia o por la prensa. Puede resultar de importancia, no obstante, el que dos tías de Hess vivieran en las cercanías. Frau Emma Rothacker vivía en el mismo Zurich, mientras que frau Helene Hess vivía en la apacible campiña que rodeaba la ciudad. Todo lleva a pensar que la casa de la tía Helene era la más segura, sobre todo teniendo en cuenta que la mujer ya conocía a Albrecht Haushofer, quien sin duda también estuvo presente en Suiza ese día, así como también, casi con total seguridad, lo estuvo el capitán Hillgarth. Resulta muy apropiado para una operación que sería conocida como «Señores HHHH» que los hombres implicados en esta ocasión fueran Hess, Hoare, Haushofer y Hillgarth.


  Probablemente nunca conoceremos los detalles exactos de lo que se discutió durante esa reunión de dos horas el sábado 21 de diciembre de 1940, pero sí podemos suponer que los términos de un posible acuerdo de paz, tal y como se los había comunicado a Hoare el nuncio papal, fueron el tema central. Hess y Hoare tuvieron necesariamente que hablar sobre cómo podría ejecutarse un acuerdo de tales características, pues durante los meses siguientes quedaría cada vez más claro que el liderazgo alemán no creía estar negociando con el gobierno británico sino con una poderosa facción, liderada por lord Halifax y Hoare, que estaban en situación de arrebatar constitucionalmente el poder a Churchill y a sus seguidores. En mayo de 1940 lord Halifax casi se había convertido en primer ministro de Gran Bretaña en lugar de Churchill. Sin embargo, la credibilidad de Halifax como líder bélico había quedado irreparablemente dañada a consecuencia de su apoyo a la política de apaciguamiento de Chamberlain. Fue acusado de ser uno de los «culpables» y estaba manchado de lodo. Desde mayo hasta diciembre de 1940 fue un hombre acosado, al que la prensa señaló repetidamente como uno de los responsables de la situación en que se hallaba sumida Gran Bretaña.


  Quizá la pregunta más importante que haya que resolver sobre esta reunión sea cómo podemos estar seguros de que sir Samuel Hoare viajó realmente desde Madrid a Suiza para asistir a una reunión secreta. Después de todo, las pruebas aportadas por Hillgarth/Vigón son bastante circunstanciales. La respuesta es que Hoare no hizo un único viaje para una única reunión. Todo el proceso se repetiría sólo varias semanas después, salvo que en esa segunda ocasión la situación se complicaría mucho más, pues el embajador británico en Berna, David Kelly, descubrió que algo estaba pasando.


  


  El miércoles 18 de diciembre de 1940, dos días antes de que Hess, casi con certeza, volara a Suiza, Hitler emitió una nueva directiva militar que iba a cambiar el curso de la guerra. A pesar de haber jurado anteriormente que jamás llevaría a Alemania a cometer la estupidez de verse envuelta en una guerra en dos frentes, Hitler ordenó que las fuerzas armadas alemanas se preparasen para «aplastar a la Unión Soviética en una rápida campaña […] incluso antes de que concluya la guerra con Inglaterra». Se trataba de la famosa e infame Directiva N.º21, la orden de Hitler para que se preparara la Operación Barbarroja. Los preparativos, dijo Hitler, «que requieran más tiempo para completarse deben comenzarse ahora, si es que no han comenzado ya, y deben estar completados para el 15 de mayo de 1941[189]», para el que sólo quedaban cinco meses.


  A pesar de la sustancial contribución rusa al esfuerzo de guerra alemán, Hitler experimentó una creciente incomodidad por los movimientos oportunistas de Moscú. Al mismo tiempo, era consciente de que un ataque preventivo con éxito dirigido contra Rusia le aseguraría a Alemania todo el trigo ucraniano y petróleo del Cáucaso que jamás pudiera necesitar.


  Según todas las apariencias, la entente germano-rusa parecía estar yendo viento en popa, particularmente en el frente económico, pero, detrás del telón, Alemania estaba empezando a adoptar una postura cada vez más beligerante, consecuencia de su convicción de que el Reich llevaba las de ganar en la guerra en el terreno económico, político y militar. No obstante, buena parte de ello no era más que una fachada levantada por los nazis para esconder una incontestable realidad: las articulaciones de la economía alemana comenzaban a crujir de forma alarmante debido al esfuerzo de mantener una economía dirigida durante un período prolongado de tiempo. Añádase a ello el hecho de que el Ministerio de Economía del Reich preveía una hambruna en la Europa ocupada para el invierno de 1941, y se verá que la situación de Alemania tenía el potencial de convertirse en insostenible muy rápidamente.


  Mientras tanto, en Gran Bretaña los sucesos habían tomado un curso inesperado. El12 de diciembre falleció súbitamente lord Lothian, el embajador británico en Estados Unidos (y un viejo amigo de Albrecht Haushofer), dejando un vacío político en Washington en un momento crucial de las relaciones angloamericanas. La suya era una posición clave en el esfuerzo de guerra británico, y un nombramiento inadecuado para sustituirle podía tener desastrosas consecuencias. El desgraciado suceso, sin embargo, le presentó a Churchill la posibilidad de matar varios pájaros de un tiro. Su primer y más importante objetivo era fomentar que las relaciones entre Londres y Washington fueran todavía más estrechas, pero al mismo tiempo tenía la oportunidad de desembarazarse de un rival político y alimentar además la impresión de los alemanes de que la jerarquía política británica estaba dividida.


  Así pues, Churchill decidió relevar a lord Halifax de su cargo de ministro de Asuntos Exteriores y enviarle a Washington como nuevo embajador de Gran Bretaña. Este nombramiento parecía una bofetada para alguien de la estatura política de Halifax, y se ha creído durante mucho tiempo que fue uno más de los que sufrieron destierro político como consecuencia de su apoyo a la política de apaciguamiento y a una paz de compromiso. Y aunque todo eso era en realidad una falacia, la impresión de que Halifax había sido desterrado a Estados Unidos fue muy útil para el SO1 De hecho, lo último que Winston Churchill hubiera hecho durante el momento de mayor peligro para Gran Bretaña habría sido enviar a un rival político al lugar donde tenía la oportunidad de causarle el mayor daño. Un enemigo de tal calaña, como Albrecht Haushofer comentaba bromeando en 1939, se encontraría con un nombramiento de cónsul de «Panamaribo» en el más remoto rincón de Suramérica, o apartado a algún lugar como las Bahamas, donde permanecería aislado y no podría promover ninguna medida contraria a la línea gubernamental.


  Aunque era cierto que Halifax había apoyado la política de apaciguamiento de Chamberlain hacia los dictadores de Europa, y también había sido el principal rival de Churchill para hacerse con el gobierno en mayo de 1940, asimismo había sido un contrapeso útil y efectivo a las ideas más radicales del primer ministro, lo cual no quiere decir que fueran enemigos políticos. Sin duda Churchill tenía sus propios motivos para echar a Halifax del Foreign Office y sustituirlo por su siempre leal Anthony Eden. Pero Churchill era un líder pragmático y jamás se habría permitido el capricho de cesar a su ministro de Asuntos Exteriores y enviarlo a Washington meramente por motivos personales.


  Hubo cierto número de candidatos para el puesto de embajador en Estados Unidos, candidatos entre los cuales se incluían sir Robert Vansittart, lord Cranbourne, sir Dudley Pound, Oliver Lyttelton y sir Ronald Lindsay. El nombramiento era tan deseable que lady Astor y lady Diana Cooper hicieron campaña para que sus respectivos maridos ganaran este destino diplomático[190].


  A pesar de ello, para cuando Churchill y Eden se sentaron a visionar un pase privado de Lo que el viento se llevó en Ditchley Park, Oxfordshire, la residencia campestre del primer ministro, la tarde del domingo 22 de diciembre, parece que ya se había decidido quién iba a ser el nuevo embajador. Churchill ofrecería en primer lugar el puesto a David Lloyd George, sabiendo que el anciano ex primer ministro lo rechazaría. Y así lo hizo, alegando problemas de salud. A continuación, se nombró a lord Halifax, quien, expresando públicamente su desencanto ante su súbita degradación y su destierro, partió hacia Washington los primeros días de 1941.


  Aunque siempre fue un leal baluarte de Churchill, el nuevo ministro de Asuntos Exteriores, Anthony Eden, no era el tipo de hombre que decía sí a todo lo que su superior le proponía. Había logrado su primer puesto político en el Foreign Office bajo Austin Chamberlain a principios de los años treinta y se había ganado rápidamente la reputación de ser un experto en asuntos internacionales[191]. Su carrera desde entonces había sido meteórica, y en 1935 se había convertido en el ministro de Asuntos Exteriores más joven de Gran Bretaña desde 1807. Pero su carrera se había estancado rápidamente en 1938, cuando dimitió del gobierno de Neville Chamberlain después de que éste aceptara la conquista de Abisinia por Mussolini. A partir de esa decisión fue natural que acabara englobándose entre los partidarios de Churchill, y fue a través de Churchill como en mayo de 1940 Eden se convirtió en ministro de Guerra. Nadie albergaba la menor duda de que le debía su regreso a la dirección del Foreign Office a su patrón, Winston Churchill.


  Los líderes alemanes creyeron que el curso que habían tomado los acontecimientos les brindaba muchos motivos para la esperanza. Encajaba a la perfección con la que ellos creían que era la situación política en Londres, según el modo en que habían llegado a interpretarla a través de los expertos consejos de Albrecht Haushofer. Tal y como ellos veían las cosas, lord Halifax, un hombre que sería receptivo ante una posible propuesta de paz, había sido desterrado a Washington por un Churchill que le temía como enemigo político. No cabe duda que todo ello convenció a Hitler, Hess y Haushofer de que Halifax, que casi había llegado a convertirse en primer ministro en mayo de 1940, estaría ahora más dispuesto que nunca a alcanzar la paz mediante un acuerdo con Alemania.


  


  Durante las primeras semanas de un enero particularmente duro y frío, la Inteligencia Militar británica recibió el encargo de Churchill de evaluar las posibilidades de que se produjera un ataque alemán contra Rusia. Su análisis resultó de lo más interesante, no sólo por sus conclusiones sino por lo que revelaba sobre los pensamientos de los británicos en el terreno político y militar en esos momentos. El gobierno británico temía ante todo que durante la temporada de lucha de 1941 Alemania consolidara su superioridad militar y estratégica concentrándose en una ofensiva hacia Oriente Medio a través de Turquía y el norte de África. Si Gran Bretaña perdía sus yacimientos petrolíferos de Oriente Medio, su esfuerzo bélico se paralizaría de inmediato y Alemania se haría automáticamente con la victoria en la guerra. Así pues, toda esperanza británica de sobrevivir la temporada de lucha de 1941 residía en asegurarse de que Alemania atacara a Rusia y no apuntara a Oriente Medio.


  El informe «SECRETO», con el encabezado «Indicaciones militares de las intenciones de Alemania hacia Rusia», comenzaba declarando: «Recientemente se han oído cierto número de comentarios en el sentido de que Alemania podría estar preparándose para atacar a Rusia. Hemos examinado todas las pruebas disponibles para averiguar si hay algún indicio militar de que se esté contemplando un movimiento de ese tipo». El informe repasaba el dispositivo militar alemán en Noruega, Finlandia, Polonia, Prusia Oriental, Eslovaquia y Rumanía antes de pasar a buscar indicios más sutiles de las intenciones alemanas. De todas formas, continuaba diciendo en tono sombrío que: «No ha habido informes sobre trabajos de mejora en las comunicaciones en Rumanía que indiquen que los alemanes se dispongan a emprender movimientos hacia el N.E. en lugar del S.E.». El informe concluía con estas palabras: «En suma, en el momento presente las pruebas militares disponibles no indican que Alemania tenga intención de atacar a Rusia. El factor más importante en contra de esa posibilidad es la baja proporción de divisiones del ejército desplazadas a Polonia. La disposición de tropas alemanas y demás preparativos militares en las zonas colindantes a la frontera rusa no se puede calificar de otra cosa que de normal».[192]


  La perspectiva era sombría, pues si Hitler no se estaba preparando para una campaña contra Rusia, lo razonable era suponer que su principal objetivo en la temporada de lucha de 1941 sería acabar definitivamente con Gran Bretaña, muy probablemente con la estrategia de apoderarse de Oriente Medio. Por lo visto, había que ser más efectivos en la tarea de persuadir a Hitler de que Gran Bretaña no iba a ser su enemiga durante mucho más tiempo. Las actividades del SO1 cobraron una redoblada importancia.


  


  En las primeras horas del domingo 19 de enero de 1941 se recibió en el Foreign Office un telegrama cifrado que inmediatamente hizo que se dispararan todas las alarmas en la abadía de Woburn, Whitehall y Downing Street. El telegrama procedía del embajador británico en Berna, David Kelly, quien antes, ese mismo día, había descubierto algo muy desconcertante sobre los acontecimientos que se estaban desarrollando en su «territorio»:


  
    SECRETO


    Me ha llegado la información de que el embajador en España, sir Samuel Hoare, ha estado en Berna hoy. Cómo puede ser. Por favor, envíen instrucciones. No necesito informarles de lo delicado de la situación aquí, particularmente respecto al correo sueco Blonde [sic] a quien no quiero ver comprometido[193].

  


  Este breve telegrama, que da la sensación de que David Kelly se sentía nervioso y molesto porque no se le hubiera dicho nada, es importante no sólo por lo que nos revela sobre los movimientos de Sam Hoare (una vez más estaba en Suiza para una reunión secreta celebrada en sábado), sino porque contribuye a demostrar que había diferentes niveles de confianza dentro del gobierno británico, del Foreign Office y del Servicio de Inteligencia. Kelly, a pesar de su cargo de embajador británico en Suiza, y a pesar de que era un personaje bastante importante y experimentado como para estar llevando a cabo sus propias misiones secretas, no era considerado un hombre en el cual se pudiera confiar lo suficiente para ponerle al corriente de la misión de Hoare. Este hecho debió de ser una revelación devastadora para él cuando, al cabo de menos de setenta y dos horas, recibió una mortificante respuesta cifrada que, a los efectos, le decía que se ocupase de sus propios asuntos y mantuviese la boca cerrada:


  
    El ministro de Asuntos Exteriores acusa recibo de su información.


    Confirmar o negar la presencia del embajador en España podría comprometer su trabajo futuro. Puede estar seguro de que, si la cuestión afecta a las relaciones anglo-suizas, usted será informado.


    Por favor, absténgase de hacer ninguna otra pregunta si el hecho vuelve a atraer su atención[194].

  


  Este firme rechazo de su pregunta tuvo que dejar a Kelly preguntándose qué debía estar pasando, pues él no era ningún diplomático de tres al cuarto aparcado detrás de un escritorio en Berna. También él se había visto metido en negociaciones diplomáticas de alto secreto encaminadas a poner fin al conflicto y se había reunido en secreto no sólo con el emisario privado de Himmler y Ribbentrop, el príncipe Hohenlohe, sino también con el barón Bonde, un importante diplomático sueco destinado en Suiza que estaba actuando como intermediario secreto ante Göring. La diferencia clave es que la línea que manejaba el SO1 conectaba directamente con el propio Adolf Hitler.


  En este punto debe subrayarse un detalle importante. Todos los intentos reales de acercamiento anglo-alemán, como todos los que sucedieron entre 1940 y 1941, fueron rechazados inmediata y tajantemente. Como Churchill le dijo a Eden más adelante ese mismo mes de enero: «Nuestra posición ante tales sondeos o sugerencias debe ser el silencio más absoluto».[195] Es decir, las iniciativas diplomáticas de paz reales debían ser ignoradas, pues podrían perjudicar el esfuerzo de guerra y la determinación del gobierno de derrotar al nazismo de una vez por todas. Pero el trabajo de Sam Hoare, por otra parte, como instrumento de la Operación Señores HHHH del SO1, cumplía una función enteramente distinta. No era real. Su objetivo era engañar y socavar a Adolf Hitler usando medios que pertenecían a la esfera de la guerra política. Lo que Hoare estaba haciendo era tan delicado que tenía el potencial, si llegaba a saberse, de causar un desastre de proporciones catastróficas. No sólo Hitler descubriría que le estaban embaucando, sino que comprendería por fin que no había ninguna posibilidad de firmar la paz con Gran Bretaña, y por consiguiente concentraría sus objetivos militares en Oriente Medio y su petróleo antes que en Rusia.


  


  A lo largo del invierno de 1940-1941, Rudolf Hess había estado probando su Messerschmitt110 en vuelos por Alemania, viajando a aeródromos tan alejados como Kiel y los bosques de Turingia en el norte o los Alpes en el sur. Además, había solicitado que se realizaran en su aparato modificaciones técnicas muy inusuales, con el objeto de conseguir que un avión diseñado para ser tripulado por tres personas fuera manejable por un solo piloto. Entre estas peticiones solicitó: «¿Es posible instalar un piloto automático en la cabina?» y «¿Puede moverse el equipo inalámbrico situado en la parte de atrás para ser usado por el vigía/operador inalámbrico […] colocarse en la cabina del piloto[196]?».


  La mañana del sábado 18 de enero de 1941, el vice-Führer de Alemania se disponía a despegar de nuevo. Mientras esperaba a que preparasen su avión, le entregó a su asistente, el teniente Pintsch, dos cartas selladas. Una estaba dirigida a Adolf Hitler, la otra al propio Pintsch. Hess le ordenó que, si no regresaba transcurridas cuatro horas, abriera la carta que estaba dirigida a él y le llevara la otra personalmente a Hitler».[197]. Helmut Kaden, evidentemente convencido de que éste era el segundo intento sin éxito de Hess de volar hacia Escocia, recordó que: «Hess […] [de nuevo] regresó al cabo de tres horas y media. En esta ocasión nos dijo que algo funcionaba mal en el sistema de aproximación del Anflugnavigation, una especie de brújula por ondas de radio que se había instalado en el aparato […] Josef Blumel, el director de operadores de radio de los talleres de la Messerschmitt, me explicó que Hess no había sintonizado el equipo en la longitud de onda adecuada[198]


  El testimonio de Pintsch, no obstante, deja claro que Hess no tenía la menor intención de volar a Escocia el 18 de enero de 1941, pues había dejado claro que pretendía regresar en menos de cuatro horas. Como en la ocasión anterior, resulta perfectamente posible que Hess hubiera volado los 240 kilómetros entre Augsburgo y Zurich en unos treinta minutos, asistido a una reunión de unas dos horas y regresado luego al aeródromo.


  Durante la segunda guerra mundial, Suiza era una isla alpina de paz en medio de un océano europeo arrasado por la guerra. No sólo rebosaba hasta los topes de refugiados, sino que también era un lugar donde los enemigos podían encontrarse en territorio neutral. Era, por tanto, un nido de intrigas, operaciones secretas y, lo más importante de todo, un lugar donde todos los servicios de vigilancia de todos los países tenían puestos sus ojos. Así pues, la presencia de Sam Hoare el 18 de enero no le pasó desapercibida a alguien de la embajada británica, que informó rápidamente a David Kelly, quien a su vez telegrafió al Foreign Office pidiendo explicaciones.


  


  Mientras tanto, en Londres, otras informaciones comenzaban a llegar a los escritorios de Whitehall, informaciones que planteaban un lúgubre panorama. A finales de enero se había solicitado a la Oficina de Guerra que preparase otro informe para los directores de Operaciones Militares y para el primer ministro. Este informe debía ser a la vez una evaluación de la situación militar actual y un intento de predecir la dirección de la guerra durante la temporada de lucha de 1941. La evaluación comenzaba declarando: «Alemania es el principal enemigo y lleva la iniciativa. Su ejército es mayor del que necesita para las operaciones que lleva a cabo actualmente —si descontamos una posible guerra con la URSS, que es poco probable por el momento—, y todavía goza de una enorme superioridad numérica en el aire, aunque ligeramente menor que la que tenía en 1940».[199]


  Pasaba después a apuntar que «desde un punto de vista económico, la situación de Alemania es menos favorable; puede que sufra carencias de combustible en 1941 y se incrementarán sus dificultades para transportar y distribuir bienes y comestibles […] [Era, pues, esencial intentar prever] la posible estrategia de Alemania para planear las contramedidas necesarias y organizar nuestros recursos disponibles a fin de neutralizar y, si es posible, desbaratar completamente sus intenciones». El informe continuaba evaluando la potencia militar de Alemania y los posibles cursos de acción que podía tomar en 1941. Una sección, titulada «Estrategia general del Eje en el Mediterráneo», concluía diciendo: «Hay muchas señales de que Alemania puede estar planteándose una intervención a través de España, Francia, Italia o los Balcanes, extendiéndose posiblemente hacia el África del Norte francesa e incluso contra Egipto, a través de Libia o de Turquía».


  Este último punto debió de preocupar seriamente a Churchill, pues, como afirmaba el mismo informe, si Alemania podía «persuadir a Grecia de firmar la paz con Italia […] es muy probable que exigiera la ocupación de Salónica, que Grecia, bajo coacción, no podría rechazar». El informe continuaba explicando que era altamente probable que Alemania mantuviera su objetivo de dirigirse hacia Oriente Medio, atacando Turquía y luego Egipto:


  
    Es probable que Alemania logre derrotar a los turcos en Tracia y llegue a los estrechos [de los Dardanelos] en no más de seis semanas tras la ocupación de Salónica, digamos a mediados de mayo […] [y] sería posible que un cuerpo militar alemán pudiera situarse al sur del Tauro hacia finales de julio —dependiendo esto del grado de resistencia que opongan los turcos—. Se cree que ocho divisiones (doce tras dos meses) se podrían mantener a través de Anatolia para avanzar sobre Siria o Egipto.

  


  Finalmente, el informe concluía diciendo:


  
    Parece que Alemania cuenta con suficientes tropas de tierra para:


    
      	La ocupación de toda Francia.


      	La ocupación de España y Portugal y lanzar un ataque sobre Gibraltar.


      	Emprender acciones contra el Marruecos francés.


      	Ocupar los Balcanes y Grecia.

    


    Es poco probable que pudiera, al mismo tiempo, emprender operaciones a través de Anatolia contra Turquía, Libia o Túnez. Las campañas en Anatolia y Libia serían operaciones complicadas que requerirían de un importante apoyo aéreo, y no representarían ningún avance inmediato hacia el objetivo alemán de lograr la derrota completa de Gran Bretaña. Pero tanto las operaciones de b) como de d) amenazarían muy directamente nuestro dominio del Mediterráneo.

  


  Hoy en día sabemos que la invasión de Anatolia en la temporada de lucha de 1941 no entraba en los planes estratégicos de Alemania, aunque ello pudiera haber conducido a una invasión de Oriente Medio; pero los analistas británicos de la Oficina de Guerra no lo sabían, y eran, sin embargo, muy conscientes de los desastrosos efectos que habría podido tener tal movimiento. Por tanto, debió de considerarse primordial que la Operación Señores HHHH tuviera éxito en socavar los planes del liderazgo alemán para la temporada de lucha de 1941. Incitar a Hitler a abrir un segundo frente declarando la guerra a Rusia tenía el potencial de hacer caer a la Alemania nazi, mientras que una poderosa ofensiva alemana contra las fuerzas británicas, fuera en el norte de África o en Oriente Medio, acarrearía con toda seguridad la derrota de Gran Bretaña.


  Con las ventajas que da la perspectiva histórica, podemos decir que el análisis de principios de febrero de 1941 de la Oficina de Guerra fue erróneo, pues la idea de un golpe hacia Oriente Medio figuraba muy abajo en la lista de prioridades de Hitler. El hecho de que ya estuviera planeando una campaña oriental completamente distinta para la temporada de lucha de 1941 es uno de los signos más claros de que la Operación Señores HHHH estaba comenzando a dar resultados fehacientes. La decisión de Hitler de lanzar las fuerzas armadas alemanas contra Rusia —creándose con ello un nuevo y potencialmente letal enemigo— no tiene sentido a menos que hubiera en juego otra serie de factores.


  Hitler no era tan confiado como para declararle la guerra a Rusia sólo porque creía que tenía una vía abierta hacia la paz con Gran Bretaña. A pesar de la importancia de sir Samuel Hoare, se trataba en realidad sólo de un intermediario de alto rango, y los líderes alemanes necesitaban verificar que actuaba en nombre de personas más influyentes. Fue el hecho de que persiguieran esta verificación lo que dio a Londres la primera señal de que Hitler y su reducido círculo de asociados habían mordido el anzuelo lanzado por la operación del SO1.


  


  El sábado 8 de febrero de 1941, lord Halifax, recién instalado como nuevo embajador británico en Washington, envió un mensaje confidencial a su sustituto al frente del Foreign Office, Anthony Eden. Halifax reveló que un intermediario que actuaba en nombre del embajador alemán había intentado establecer contacto directamente con él. Este nuevo curso de los acontecimientos complicaba seriamente las cosas, pues volvía a hacer patente la inestabilidad de la cúpula nazi. No iban a jugar según las reglas —que eran reglas dictadas por Londres— y negociar exclusivamente a través de Sam Hoare. En vez de ello habían intentado abrir una línea de comunicación directa con el hombre con el que ellos creían que estaban tratando, lord Halifax, cuando en realidad las únicas personas con las que estaban negociando eran los miembros del círculo interno del SO1 en Woburn.


  Lord Halifax se había horrorizado ante la idea de que los nazis intentaran contactar directamente con él. Según él, era una muestra de profunda falsedad, y los falsarios podían ser impredecibles. Todos los implicados, al igual que Halifax, eran conscientes de que, si los norteamericanos llegaban a descubrir las negociaciones secretas de paz y, erróneamente, las juzgaban auténticas, ello asestaría un golpe mortal a la relación anglo-americana. Cualquier revelación sobre una posible generosa oferta de paz alemana podría ser catastrófica de cara a los esfuerzos británicos para obtener ayuda norteamericana, y también podría acabar con las esperanzas de Churchill de hacer que Estados Unidos entrara en guerra apoyando a Gran Bretaña.


  Sólo un año antes, Churchill había contemplado con gran temor la posibilidad de que Alemania filtrara información sobre las negociaciones de Chamberlain relacionadas con el Incidente de Venlo. Ahora se enfrentaba a un dilema similar. ¿Qué sucedería si los alemanes volvían la Operación Señores HHHH contra él? Podría causar el peor de todos los desastres. Los norteamericanos podrían presionar políticamente al gobierno británico para que aceptara la oferta de paz alemana. Después de todo, había muy pocas cosas en las propuestas de Hitler-Hess-Haushofer que no parecieran aceptables a principios de 1941.


  A pesar de estos enormes peligros, el intento alemán de abrir una línea directamente con lord Halifax tenía un aspecto alentador: mostraba que Hitler, junto a Hess y Haushofer, se había creído la historia de que existía una poderosa facción británica pro-paz, al parecer liderada por lord Halifax y Sam Hoare. La principal preocupación era ahora asegurarse de que siguiesen creyéndolo, lo que quería decir que se les debía mantener apartados de Halifax. Halifax no estaba implicado en la operación más allá de representar el papel de un líder potencial, y es poco probable que conociera lo que el SO1 y Hoare estaban negociando en su nombre.


  A los pocos días del telegrama de Halifax, sir Alexander Cadogan, subsecretario permanente del Foreign Office, contestó en un telegrama de «ALTO SECRETO». Después de abrir el mensaje con un cordial «Querido Edward», Cadogan adoptó inmediatamente un tono muy serio:


  
    A raíz de tu telegrama al ministro de Asuntos Exteriores del 8 de febrero relativo a la aproximación de un emisario de Dieckhoff [el embajador alemán] relativo al asuntoH, se me ha pedido que te transmita las siguientes directivas.


    Todos los asuntos relacionados con H deben conducirse bajo los más estrictos protocolos diplomáticos, como hicimos que Sam [Hoare] comunicara al emisario el noviembre pasado. Como todos acordamos, se le ordenó al emisario que no se contactara contigo directamente, para así confundir su capacidad de evaluar la situación y para evitar que te vieras comprometido si hubiera un error. No creemos que la oposición vaya a filtrarlo porque eso representaría el fin de toda su operación, y nosotros ciertamente no vamos a hacerlo pues se supone que no sabemos nada. Pero aún así a veces suceden errores.


    Tanto Winston como Anthony [Eden] están de acuerdo en que si se realiza algún ulterior intento de aproximación, finjas enfado y te marches. Por nuestra parte hemos informado a Sam de que debe decirle al emisario que cualquier otro intento de influir sobre ti conllevará el fin inmediato de las negociaciones.

  


  De manera muy elocuente, Cadogan concluía su telegrama diciendo:


  
    No hace falta que insista en lo peligroso que podría ser fracasar durante las delicadas fases de la operación que están al llegar. Por favor, destruye este telegrama después de haber memorizado su contenido.


    Siempre tuyo AC[200]

  


  El telegrama de Cadogan es un documento extremadamente interesante, pues nos revela muchas cosas —algunas obvias, otras no tanto— que tienen importantísimas implicaciones. En primer lugar, se refiere al asunto«H» confirmando la implicación de Sam Hoare desde el noviembre anterior, cuando se había reunido con el nuncio papal, y también nos confirma el hecho de que se le dijo a los alemanes que no debían establecer ningún contacto directo con Halifax. Más importante todavía, no obstante, es la afirmación: «No creemos [es decir, Churchill y Eden, que son mencionados, y quizá también el SO1] que la oposición [los alemanes] vaya a filtrarlo porque eso representaría el fin de toda su operación, y nosotros ciertamente no vamos a hacerlo pues se supone que no sabemos nada».


  Esta última es la declaración más importante de todas. Es la prueba irrefutable de que todo este engaño —unas negociaciones fingidas con una inexistente facción pro paz británica— se estaba llevando a cabo con pleno conocimiento de Churchill a través de la organización para la guerra política secreta con base en la abadía de Woburn. No se puede interpretar esta declaración de ninguna otra manera, sobre todo después de leer el comentario posterior que dice que: «Tanto Winston como Anthony [Eden] están de acuerdo en que si se realiza algún ulterior intento de aproximación, finjas enfado y te marches». Es muy significativo por cuanto no sólo revela a quién se consultaba en lo relativo a la operación, sino también por el uso de la expresión «fingir» enfado; es decir, que ni siquiera la indignación de Halifax al ver que los nazis intentaban contactar con él debía ser auténtica.


  


  Hugh Dalton, como director del SOE, había sido una figura clave durante los seis meses que la Operación Señores HHHH llevaba en funcionamiento. Su relación con Rex Leeper no había mejorado mucho durante el otoño e invierno de 1940 y seguía existiendo mucha tensión entre ellos. Con la partida de Halifax hacia Washington, Dalton había perdido un improbable pero valioso aliado. Al principio, el conservador lord Halifax no tuvo en gran estima al socialista Dalton —de hecho, en el verano de 1940 se había referido a él como «una criatura de naturaleza repelente[201]»—. No obstante, durante los meses que siguieron los dos hombres comenzaron a valorar las habilidades del otro y lograron desarrollar una buena relación profesional[202].


  Ahora Dalton se encontraba con que Anthony Eden —un partidario más ferviente del modo como Churchill conducía la guerra de lo que Halifax pudo serlo jamás— estaban al frente del Foreign Office. Dalton se encontró muy pronto aislado entre Churchill y sus viejos colegas, entre ellos Leeper, Hoare, Ingrams, Eden y Bruce Lockhart. Conforme la Operación Señores HHHH iba ganando impulso, Dalton empezó a sentir mayores cargos de conciencia, especialmente cuando comprendió que el objetivo final de la operación era provocar el ataque a Rusia por parte de Alemania.


  El 28 de febrero de 1941, Dalton envió una nota urgente directamente a Anthony Eden para comunicarle sus temores, diciendo: «He estado meditando profundamente sobre el tema que discutimos ayer con el P[rimer] M[inistro], y creo que debo plantearte primero mis preocupaciones a ti antes de emprender ninguna acción».[203] A continuación, añadía: «La evaluación que hizo Leeper el sábado fue bastante precisa, y su conclusión respecto a que, a pesar de no ser capaces, probablemente, de vencer en Europa, sí podríamos vencer en una guerra mundial, se ha estado aireando durante uno o dos meses».


  Al ver que Dalton comunicaba sus temores acerca de los planes existentes, resulta evidente que se estaban llevando a cabo reuniones serias a puerta cerrada sobre la estrategia a largo plazo de Gran Bretaña. Nos dice que secretamente se llegó a la conclusión de que Gran Bretaña no podía ganar en solitario una guerra europea. Si, no obstante, el conflicto podía expandirse hasta convertirlo en una guerra mundial, haciendo que otras naciones —particularmente Estados Unidos— tomaran las armas, estaba claro que al final Alemania sería derrotada. Dalton declaraba que: «lo que Winston propone ahora es en verdad una cosa terrible, y no estoy seguro de que mi conciencia me permita tomar parte en ello».


  Dalton no era un hombre débil que se opusiera a la guerra, y su retirada de la acción debió de tomar a sus colegas por sorpresa. Él debió de advertir las terribles consecuencias que tendría una ofensiva alemana hacia el Este, y debe recordarse aquí que, en efecto, la invasión de Rusia por parte de Hitler causaría decenas de millones de muertes. Dalton añadía: «Siempre he sostenido que en esta guerra estaba justificado machacar por todos los medios a los hunos, y la Operación Señores HHHH, una vez tomamos la decisión de llevarla a cabo, tenía como objetivo cumplir esa función. Pero no creo que tengamos justificación moral para hacer que cause el resultado sugerido. Creo que necesitamos celebrar otra reunión con objeto de discutir hacia dónde vamos a llevar este tema». Dalton concluía su carta a Eden usando el viejo truco político de intentar atraerse a un adversario pidiéndole consejo: «Me gustaría mucho conocer tu opinión sobre ello».


  Si Hugh Dalton creía que Anthony Eden le apoyaría en vista a dejar de usar la Operación Señores HHHH para conseguir lo que él consideraba un objetivo espantoso, estaba completamente equivocado. Es más, había cometido dos errores fatales. En primer lugar, había sobreestimado su propia importancia como ministro de Guerra Económica y del SOE. En segundo lugar, al tiempo que escribía a Eden, Dalton también envió una carta a Churchill expresando su preocupación sobre el rumbo que estaba tomando la Operación Señores HHHH. Churchill lo interpretó como una falta de determinación y ello causaría la caída en desgracia política de Dalton durante el resto de la guerra.


  Aquel mismo fin de semana, Robert Vansittart, que sin duda se había reunido con Churchill, escribió una breve nota a Rex Leeper:


  
    Querido Rex,


    Pensé en enviarte esta breve nota sobre el asunto H[ugh] D[alton]. Pocas veces he visto a Churchill tan molesto como cuando recibió la carta de HD ayer. Ha causado un alboroto enorme en todo el asunto, pero creo que podremos mantener a HD a raya el tiempo suficiente como para concluir el tema que nos ocupa.


    Me gustaría tener noticias de primera mano acerca de cualquier problema que surja con HD, pues creo que BB ha dado su visto bueno a destituirlo una vez la operación haya concluido[204].

  


  «BB» era Brendan Bracken, leal baluarte de Churchill, al que algunos denominaban su «fiel colega» y cuya carrera política prosperó y declinó junto a la de su mentor. Era un irlandés presuntuoso, pelirrojo y de orígenes humildes, importante periodista y parlamentario durante el período de entreguerras que, a principios de 1941, se había convertido en secretario político privado de Churchill[205]. Su lealtad y amistad se vieron recompensadas en 1941 cuando, tras haber destituido a Dalton y haberle desterrado a la Junta de Comercio, Churchill nombró a Bracken ministro de Información. De esta forma heredó de hecho el SO1, que pronto pasaría a llamarse Ejecutivo de Guerra Política o PWE[206] y pasaría a depender del Ministerio de Información.


  En años futuros Dalton diría de Bracken que fue «la influencia más malévola sobre el señor Churchill» y «un agente del mal».[207] A principios de la primavera de 1941, no obstante, Dalton no tenía ni idea de las fuerzas que comenzaban a conspirar contra él ni de que pronto se le consideraría prescindible. No se podía permitir que nadie, ni siquiera un ministro del gobierno, pusiera en peligro la más crucial de las operaciones, aquella de la que dependía la propia supervivencia de Gran Bretaña.


  Sin embargo, Bracken mismo también se demostraría problemático en los años venideros. Durante una visita a Nueva York en 1943 creó una tensión incómoda cuando hizo público alegremente que «Hess estaba firmemente convencido de que ciertos sectores de Gran Bretaña apartarían a Churchill del poder y unirían fuerzas para derrotar a la Unión Soviética».[208] Eso estaba demasiado cerca de la verdad y le valió una dura reprimenda de Churchill tan pronto regresó a Gran Bretaña.


  CAPÍTULO 5


  Una tensa primavera


  Durante la primavera de 1941 se acrecentó la preocupación de Churchill ante la posibilidad de que Alemania emprendiera una ofensiva a través de los Balcanes hacia los yacimientos de petróleo británicos en Oriente Medio. Estaba al caer el inicio de la «temporada de lucha» de 1941 y Churchill sabía perfectamente que los meses siguientes serían cruciales para decidir si Gran Bretaña iba a sobrevivir o a venirse abajo.


  A finales de otoño de 1940 tropas italianas habían marchado desde la Albania ocupada hacia el noroeste de Grecia. Al principio pareció que todo iba a pedir de boca para los italianos, pero pronto su avance se estancó debido a la tenaz resistencia de las tropas independientes griegas, que lograron, en primer término, detener la ofensiva italiana y luego comenzaron a contraatacar hasta llegar más allá de la frontera entre Grecia y Albania. Era una situación muy embarazosa para Mussolini, aliado de Hitler.


  Ahora, en la primavera de 1941, tuvo lugar un nuevo giro de la situación, que en parte fue la causa de que Churchill temiera que Alemania se dispusiera a atacar Grecia y luego se abriera paso a través de Tracia hasta los Dardanelos[209]. El recuerdo de esta región atormentaba a Churchill, aunque su desastrosa campaña de los Dardanelos de 1915 quedaría reducida a la categoría de anécdota si la atención de Hitler en 1941 se centraba realmente en esa región, pues tras los Dardanelos se hallaban Turquía, Anatolia y la puerta a Oriente Medio. Todos los cuidadosos planes estratégicos de Londres, todos los esfuerzos militares en el norte de África y todos los sacrificios que había hecho la marina mercante en el Atlántico, acosada por los submarinos alemanes, no habrían servido de nada si las tropas de Hitler llegaban a apoderarse de las reservas de petróleo de Oriente Medio.


  Churchill rememoraría más adelante que la primavera de 1941 fue «el momento […] en que se tuvo que tomar la irrevocable decisión de enviar o no el ejército del Nilo a Grecia. Este grave paso era necesario no sólo para ayudar a Grecia en unos momentos de gran peligro y sufrimiento para este país, sino para poder resistir el inminente ataque alemán en el frente de los Balcanes […] Entonces no sabíamos que él [Hitler] ya estaba profundamente decidido a emprender su gigantesca invasión de Rusia».[210] Preocupado por la necesidad de proteger el Oriente Medio británico, Anthony Eden viajó al Mediterráneo oriental para negociar un acuerdo de apoyo militar con el gobierno griego. Era una estrategia que se demostraría desastrosa y casi concluiría en una catástrofe total.


  


  A finales de otoño y durante el invierno de 1940, las tropas británicas en el norte de África habían logrado por fin frenar la marea de conquistas del Eje y habían empujado al enemigo hacia el oeste, alejándolo de Egipto y del canal de Suez. Después de una lucha cruenta durante la cual sufrió numerosas bajas, el ejército británico del norte de África había logrado tomar Sidi Barani en Libia e incluso soñaba con ganar la campaña.


  En esos momentos Churchill empezó a comunicar sus planes de trasladar una parte importante del ejército del norte de África a Grecia, con el objetivo no sólo de defender el flanco británico del Mediterráneo oriental y la ruta a Oriente Medio, sino también con la intención de abrir otro frente con el que dar a Hitler más motivos de preocupación. El4 de marzo, sir Andrew Cunningham, comandante en jefe del Mediterráneo, que tenía su base en Alejandría, aconsejó precaución antes de tomar tal decisión, y enumeró los grandes riesgos que implicaba apartar a una parte muy importante del ejército y la fuerza aérea británicos de Egipto y el norte de África y desplegarlos en Grecia. No se prestó oído a sus consejos.


  El 1 de marzo fuerzas alemanas cruzaron la frontera rumana y penetraron en Bulgaria, lo que disparó la tensión en la zona. El6 de marzo Churchill telegrafió a Eden a El Cairo:


  
    La situación ha cambiado mucho, y para peor […] La incapacidad del [general griego] Papagos para actuar según lo acordado contigo el 22 de febrero, la obvia dificultad de separar su ejército del contacto en Albania […] junto con otros factores igualmente adversos […] hacen que el Gabinete crea que ahora no tenemos ninguna posibilidad de evitar la caída de Grecia a no ser que Turquía y/o Yugoslavia intervengan, lo que parece altamente improbable. Lo hemos hecho lo mejor que hemos sabido para alentar la unión de los Balcanes contra Alemania.


    La pérdida de Grecia y los Balcanes no es de ningún modo una gran catástrofe para nosotros, siempre que Turquía siga siendo honestamente neutral […] Nos han aconsejado desde diversas fuentes que una expulsión ignominiosa de Grecia, que con nuestros escasos efectivos nunca habríamos estado en condiciones de evitar, habría sido más perjudicial para nosotros en España y Vichy que el sometimiento de los Balcanes […][211]

  


  Tras la guerra Churchill fue muy criticado por la campaña de Grecia, y se dijo que si no hubiera trasladado allí hombres y materiales que eran desesperadamente necesarios en el norte de África, la guerra del desierto habría acabado mucho antes, y jamás habría tenido lugar el costoso vaivén de ofensivas y contraofensivas en el desierto libio entre 1941 y 1942. Sin embargo, como queda claro en el telegrama en que comunica sus temores de una ofensiva alemana a través de Grecia, en la primavera de 1941 Churchill tenía otros motivos de preocupación mucho mayores. Gran Bretaña simplemente no disponía de unas fuerzas armadas bastante numerosas para cubrir todas las posibles eventualidades del conflicto, y en los meses siguientes esa carencia se haría cada vez más notable.


  Hacia finales de marzo los Balcanes se hallaban sumidos en una situación de absoluta inestabilidad. Se produjo una revolución en Yugoslavia y, a principios de abril, Alemania, desplegando una presencia militar sobrecogedora, invadió tanto Yugoslavia como Grecia. Todo indicaba que la temporada de lucha de 1941 vería a los Balcanes caer en poder alemán, abriendo para los germanos el Mediterráneo oriental y permitiendo con ello que emprendieran después una campaña contra Oriente Medio.


  Pero del gobierno alemán emanaba, a pesar de todo, una multiplicidad de señales contradictorias. El liderazgo alemán persistía en su estrategia bélica de palo y zanahoria, amenazando con una mano con devastación y guerra sin cuartel, mientras con la otra ofrecía tímidas ofertas de paz. Se trataba de una situación compleja y extravagante en la que Sam Hoare, experimentado en el arte de la política y la diplomacia, se encontraba en su salsa. El mismo día que Churchill telegrafió a Anthony Eden a El Cairo, Hoare se hallaba preparando un comunicado. Por lo visto, alguien en Alemania estaba tratando de lograr un acuerdo de paz y, lo que era más, ese alguien sabía que el embajador británico en España, sir Samuel Hoare, era la persona clave con la que se debía contactar.


  


  Este nuevo protagonista de nuestra historia tenía ya en su haber varios intentos de negociación de paz. Se trataba del príncipe Max zu Hohenlohe, un aristócrata alemán de los Sudetes, que en los meses previos a su contacto con Sam Hoare había tratado de entablar un canal de mediación para la paz con David Kelly, el embajador británico en Berna, negociando en nombre de Himmler y Ribbentrop. Ahora, sin embargo, parecía estar hablando en nombre de alguien considerablemente más importante, pues algunas pistas denotaban que se hallaba en contacto con Hitler a través de Hermann Göring.


  Hoare, intrigado, aceptó reunirse en secreto con Hohenlohe en el piso que tenía en Madrid su viejo amigo el brigadier Torr. En esta ocasión, como dejan claro los informes, Hoare estaba actuando de forma oficial como representante del gobierno británico en España, y no de forma extraoficial para el SO1 como intermediario de una ficticia facción política liderada por lord Halifax. Adoptó esta postura porque sabía que Hohenlohe no estaba conectado con la línea de comunicación de Hess-Haushofer.


  En vista de lo delicado de la situación, Hoare comunicó lo que había sucedido en el encuentro directamente a sir Alexander Cadogan, subsecretario permanente del Foreign Office, en una nota «Personal y secreta» a la que acompañaba un informe apretadamente mecanografiado en dos páginas. Hoare escribió:


  
    Por supuesto, no le había visto [a Hohenlohe] desde los meses anteriores al inicio de la guerra, cuando coincidíamos de vez en cuando en algún acto social en Londres. Al inicio de la conversación parecía muy tenso. Eso nos llevó al agregado militar y a mí a la convicción de que había venido a Madrid en alguna especie de misión especial por órdenes de Göring. Esta impresión ha sido posteriormente confirmada por el hecho de que […] después de que me marchara […] le contó al agregado militar que había pasado recientemente unos días con Göring[212].

  


  Hoare continuó revelando que Hohenlohe, después de iniciar la conversación con «algunas trivialidades sobre sus propiedades en Europa y nuestros amigos comunes en Londres, pronto pasó a tratar cuestiones más serias». Hohenlohe había afirmado que «era una calamidad que la guerra continuase, pues Hitler llevaba dispuesto a acordar la paz desde julio pasado [1940], tras su gran éxito [la caída de Francia]». Hohenlohe preguntó entonces «por qué no estábamos nosotros dispuestos a firmar la paz después de nuestros grandes éxitos en [el norte de] África».


  Durante la hora siguiente, Hohenlohe trató de dejar clara a Hoare la futilidad de continuar el conflicto, alegando que, puesto que «Alemania nunca podría ser derrotada y puesto que los ingleses también creían que nunca podrían ser derrotados, el único resultado de la continuación de la guerra sería la devastación de Europa, el fin de la civilización europea y la sovietización o americanización del mundo». Hoare informó que según Hohenlohe «Hitler […] nunca quiso luchar contra Gran Bretaña, y si ahora se llegase a un acuerdo de paz, nosotros [el gobierno británico] comprobaríamos que está dispuesto a ser muy razonable».


  En este punto Hoare intervino preguntando al príncipe alemán qué quería decir con «muy razonable».


  «Hitler», contestó Hohenlohe, «quería Europa del Este y China. Por lo que respecta a Europa Occidental y el resto del mundo, quería muy poco o nada».


  Hoare le comentó a Cadogan que en ese momento «le dije […] que nadie en Inglaterra creía en la palabra de Hitler», a lo que Hohenlohe repuso que, si Gran Bretaña «no estaba dispuesta a firmar la paz con Hitler, entonces nunca lograríamos la paz».


  «Suponiendo que Göring tomase su puesto [de Hitler] mañana», conjeturó Hohenlohe, «los rivales de Göring le harían incluso más intransigente que Hitler. Hitler era el único hombre que contaba en Alemania, y si Hitler declaraba que quería la paz, arrastraría al país entero con él. Con Göring o con cualquier otro las cosas serían muy distintas». En este punto Hohenlohe criticó duramente a Ribbentrop, de quien dijo que «había perdido influencia sobre Hitler, seguramente por haberle dicho que Inglaterra no entraría en la guerra».


  Hacia el final de la conversación, Hohenlohe comentó, sobre la situación en Rusia, que «tarde o temprano, y en su opinión cuanto antes mejor, Alemania tendría que absorber los pozos de petróleo de Ucrania y Rusia. Expresó el mayor de los desprecios hacia el ejército ruso y dejó entrever que Alemania conseguiría lo que quería sin tener que luchar por ello». Esto era información de la mayor importancia y justificaba de sobras la reunión secreta de Hoare con el príncipe Hohenlohe. Durante meses Hoare había estado peleándose con un Hugh Dalton muy intransigente, que como ministro de Guerra Económica estuvo presionando mucho para lograr un bloqueo naval de España. Se sabía, aunque fue un secreto muy bien guardado durante toda la guerra, que la supuestamente neutral España era utilizada con muy buenos resultados como conducto para enviar hierro, mercurio, caucho, petróleo y otra serie de suministros esenciales a través de las islas Canarias a la Península y, desde allí, al Reich alemán.


  Sam Hoare sabía que una España neutral, por mucho que estuviera pasando suministros a Alemania, era infinitamente más valiosa para Gran Bretaña que una España bajo bloqueo, pues el bloqueo podía empujarla a caer en manos del Eje, poniendo en marcha una reacción en cadena potencialmente letal. Una España aliada del Eje provocaría casi con toda seguridad que Gibraltar cayera en manos de Alemania. Con ello, Gran Bretaña ya no podría acceder al Mediterráneo, lo cual provocaría la derrota de los británicos en el norte de África y la pérdida de Egipto y Oriente Medio.


  Ahora Samuel Hoare sabía directamente de las fuentes más solventes que Hitler miraba con avidez a Ucrania y el Cáucaso. Era otra pequeña, pero muy significativa señal de que las necesidades económicas de Alemania, unidas a la ideología nazi del Lebensraum, y casi con certeza también con ayuda de la campaña de engaño del SO1, estaban dirigiendo lenta pero inexorablemente al Führer en la dirección que más convenía a Gran Bretaña.


  Poco después de esta importante declaración, concluyó la reunión entre Hoare y Hohenlohe, pero Hoare se enteró a través del brigadier Torr de que, después de que él se hubiera marchado, Hohenlohe aún se quedó un rato, sintiéndose más relajado ahora que ya no hablaba de forma oficial al embajador. Hoare informó de que, hablando con Torr, el príncipe «había rebajado las exigencias alemanas en Europa, declarando que, por supuesto, a mí me tenía que presentar unas exigencias más altas».


  El hecho de que se permitiera al príncipe Hohenlohe viajar a España indica que su tentativa de paz era semioficial. Como diría Albrecht Haushofer, era «significativo» que pudiera viajar a un Estado neutral. Se sabía que Hohenlohe había dedicado el invierno de 1940 a mediar entre el embajador británico en Berna, David Kelly, de parte de Himmler y Ribbentrop. A pesar de ello, ahora estaba intentando abrir una nueva vía de comunicación hacia el gobierno británico.


  La principal directiva del SO1 era ralentizar las negociaciones, pero como la oferta de paz de Hitler ya era muy buena de entrada, no pasaría mucho tiempo antes de que los alemanes exigiesen alguna prueba de las intenciones de la ficticia facción de Halifax. Ello, unido a la precaria situación estratégica de Gran Bretaña, estaba provocando que esa primavera fuera muy tensa para todos los implicados en la Operación Señores HHHH.


  


  Los problemas en Oriente Medio se habían venido agudizando desde principios de año cuando, sin que lo supieran los ingleses, el gran muftí de Jerusalén, Husayni al Haj Amin, había escrito personalmente a Hitler desde Bagdad pidiendo ayuda alemana para expulsar a los ingleses de Irak, declarando con un estilo florido y dramático que: «Excelencia, Inglaterra, ese incansable y astuto enemigo de la verdadera libertad de los pueblos, nunca ha cesado de forjar cadenas con las que esclavizar y subyugar a los pueblos árabes […]».[213]


  En un intento de satisfacer su deseo de expulsar a los británicos, el gran muftí había enviado a Berlín a su secretario privado para que solicitara ayuda financiera y «un subsidio en forma de créditos para la compra de armas». El emisario le había asegurado a Ernst Woermann, director de la División Política del Auswärtiges Amt, que «aparte de pequeños contingentes de las fuerzas aéreas británicas, no había tropas inglesas en el territorio de Irak», y que su país restablecería las relaciones diplomáticas con Alemania «si Irak recibiera de nosotros la declaración política que desea y si la cuestión de si apoyaríamos a Irak en caso de guerra con Inglaterra quedase aclarada».[214]


  A finales de la primavera de 1941, Winston Churchill recibió un informe militar contundente sobre la situación en Oriente Medio en el que se podía leer:


  
    Si los alemanes lanzasen un ataque contra Siria o Irak con tropas aerotransportadas:


    
      	Siria: Podrían lograr hacerse con parte de Siria y quizá conseguir que el país se rebelara contra los franceses, a menos que pudiéramos enviar ayuda militar al general Dentz [alto comisionado y comandante en jefe del gobierno de Vichy en Siria].


      	Irak: I) Podrían dar apoyo al ejército iraquí en Mosul y al final amenazar nuestra posición en Basora, a menos que podamos trasladar fuerzas adicionales a la zona, II) Podrían capturar Rabat y cortar el oleoducto.

    

  


  En las notas manuscritas del borrador se dejó constancia, no obstante, de que «todo cuanto sabemos apunta a que el primer paso sería un ataque contra Creta, que se cree inminente. Por otra parte, si la situación británica en Irak se deteriorase con rapidez, sería posible que lanzaran [los alemanes] una expedición desde el Dodecaneso directamente contra Irak».[215]


  Todo esto ya era muy preocupante en sí, pero, además, apenas unas semanas antes, Churchill había recibido una apreciación de tres páginas sobre «Las relaciones de Alemania con la URSS», preparada por el MI 14[216], cuya lectura daba pocas alegrías. El documento afirmaba que «la sugerencia que recientemente hizo al gobierno soviético el embajador británico respecto a que Gran Bretaña era indiferente a la integridad de la URSS y que podría verse tentada a concluir una paz [con Alemania] sobre la base de que los alemanes se retiraran de países ocupados a cambio de darles mano libre en el Este, fue recibida con frialdad». Rusia no había picado en el cebo, no habían conseguido que creyera a Gran Bretaña capaz de firmar una paz con Alemania a cambio de que los nazis se retiraran de los países de Europa Occidental. El informe concluía de forma muy pesimista:


  
    A la luz de lo expuesto en los párrafos anteriores, un ataque alemán contra la URSS parece muy improbable en el futuro inmediato. Es de esperar, no obstante, que la cuestión siga abierta, de modo que podría utilizarse:


    
      	Como una advertencia perentoria para garantizar que la URSS pueda continuar con su colaboración económica y para indicar que cualquier interferencia en los planes de Alemania no será tolerada.


      	Para mantener al gobierno británico y, en menor grado, al gobierno turco preguntándose cuáles serán las intenciones de Alemania[217].

    

  


  Lo que ello implicaba estaba muy claro, particularmente para el selecto grupo de hombres de Whitehall que estaba al corriente de la campaña de engaño llevada a cabo contra los líderes alemanes desde el SO1. No era probable que Alemania, si no se ejercía algún tipo de presión sobre ella, se decidiera a atacar a Rusia hasta que, de un modo u otro, dejara de percibir a Gran Bretaña como una amenaza a largo plazo. La Operación Señores HHHH había logrado avanzar de forma notable en el sentido de convencer a Hitler de que pronto se daría ese caso, y de que una facción política pronto arrebataría el poder a Churchill de forma constitucional y formaría un nuevo gobierno que, ya antes de su golpe de Estado legal, habría negociado los parámetros sobre los que se basaría el armisticio.


  Sesenta años después de los hechos sabemos que en el verano de 1940 Hitler ya estaba preparando la Operación Barbarroja. De todas formas, sigue sin estar claro hasta qué punto su decisión de atacar a Rusia y crear un segundo frente se vio influenciada por su convicción de que se estaba negociando una paz anglo-alemana. La escasez de documentos de Inteligencia británicos de este período, particularmente de aquellos que se refieren a las iniciativas que el SO1 tomó en la guerra, hacen difícil resolver esta cuestión. No obstante, puede afirmarse con bastante seguridad que incluso si Hitler ya se había decidido a invadir Rusia en el invierno de 1940-1941, la operación de engaño del SO1 sirvió para reforzar dicha decisión.


  Lo que sí sabemos a ciencia cierta es la importancia que Churchill confería a conseguir la entrada de Alemania en guerra con Rusia. En un discurso dirigido a la Cámara de los Comunes en la primavera de 1941, declaró que: «Le ruego al gobierno de Su Majestad que se meta en la cabeza algunas brutales verdades. Sin un frente oriental efectivo no hay forma de que podamos defender satisfactoriamente nuestros intereses en el Oeste, y sin Rusia no puede existir un frente oriental efectivo».[218]


  


  El miércoles 26 de marzo de 1941, justo en el momento en que las negociaciones de paz parecían hallarse en punto muerto y se daba por cierto que Alemania emprendería una ofensiva hacia Oriente Medio, Samuel Hoare recibió una inesperada notificación informándole de que Albrecht Haushofer estaba de nuevo en Madrid y solicitaba verle. Una vez más, como tantas otras antes, Hoare se desplazó a la casa del coronel Juan Beigbeder y Atienza, que parecía haberse convertido en un lugar de especial neutralidad para las reuniones anglo-alemanas en tiempos de guerra, y en un entorno privado donde las dos partes enfrentadas podían reunirse lejos del escrutinio público y del peligro de atraer la atención de la prensa. Tras la reunión, Hoare escribió a Londres:


  
    Querido Alee [Cadogan]:


    […] He vuelto a reunirme con Haushofer en casa de Beigbeder. Entiendo que se encontraba aquí debido a la insistencia de su superior […]

  


  De todas formas, apuntó Hoare, no todo iba bien, puesto que:


  
    se hizo evidente durante nuestro encuentro que él y su gente están cada vez más inquietos por la falta de progresos.


    Durante el curso de nuestra conversación, H[aushofer] me preguntó por qué Edward [es decir, lord Halifax] aún no había hecho ningún movimiento, etc. Le expliqué las complejidades de la situación, que hacían que cada acción requiriera un largo proceso. H lo entendió perfectamente, pero me respondió que su superior había insistido en reunirse con un representante cercano al hombre influyente en territorio neutral[219].

  


  La pregunta de Haushofer sobre por qué Halifax no había hecho todavía ningún movimiento revelaba que los líderes alemanes comenzaban a sentirse impacientes. Querían alguna señal, por pequeña que fuera, de que Halifax estaba preparándose para enfrentarse a Churchill. Podría ser una sutil crítica pública al primer ministro desde los neutrales Estados Unidos, o alguna indicación de desacuerdo político en Gran Bretaña. Hoare se vio obligado a explicar a Haushofer que, debido a que la situación era extremadamente delicada, la facción de Halifax se veía obligada a conducirse con extrema cautela.


  Hoare sabía perfectamente que Albrecht Haushofer, que conocía muy bien Gran Bretaña, comprendía que en la política británica gran parte de la actividad tenía lugar a puerta cerrada, y que un movimiento público de Halifax y su gente, como por ejemplo la petición de una moción de censura contra Churchill, se llevaría a cabo sólo cuando estuvieran absolutamente seguros de ganarla.


  De todas formas, aunque Haushofer entendía la situación, le dejó claro a Hoare que «sus superiores» —Hitler y Hess— no la entendían. Después de todo, los nazis eran políticos poco sofisticados, y les resultaba difícil hacerse a la idea de las sutilezas de la política en Gran Bretaña. Ansiosos por saber con cuánto apoyo contaba realmente la facción de Halifax, los superiores de Haushofer recurrieron a lo que les dictaba su instinto. Querían una discusión cara a cara con un emisario de confianza que pudiera interpretar los signos. Por ello insistían en una reunión con «un representante cercano al hombre influyente».


  La curiosa expresión que usó Hoare nos permite advertir que estaba evitando cuidadosamente dar el nombre del «hombre influyente». Durante las conversaciones de la Operación Señores H —Hitler, Hess, Haushofer, Hoare, Halifax—, el SO1 se esforzó por mantener una fachada lo más convincente posible frente a los líderes alemanes. Por ese motivo fue necesario dar a entender que Halifax contaba con importantes apoyos en el país.


  Mientras ocupó el cargo de embajador en Madrid, Samuel Hoare nunca tuvo problemas para referirse en su correspondencia a sus conocidos como «Winston» Churchill, «Anthony» Eden, «Alee» Cadogan y «Edward» Halifax, incluso en la correspondencia relativa a la Operación Señores HHHH durante 1940 y 1941. En consecuencia, el «hombre influyente» al que se refería debía de ser superior a Halifax, y lo seguiría siendo incluso después de que Halifax se convirtiera en primer ministro. Bajo la Constitución de Gran Bretaña, sólo hay una persona más influyente que el primer ministro: el jefe del Estado. Hoare, pues, estaba refiriéndose discretamente a un «representante cercano» del rey JorgeVI.


  Cualquier intento de apartar a Churchill del 10 de Downing Street en 1941 —cualquier golpe de Estado político, a falta de una expresión más adecuada para definirlo— tendría que tener el apoyo del jefe del Estado. En algún punto de las conversaciones se daría a entender a los alemanes que lord Halifax contaba con el apoyo de JorgeVI, y que, si Churchill perdía una moción de censura, el rey invitaría a Halifax a formar nuevo gobierno. Éste es el único contexto en el que Haushofer —experto en la Constitución británica— hubiera creído, y hubiera asegurado a Hess y al Führer que el plan podía funcionar. Lord Halifax formaría entonces gobierno y, tras un breve intervalo como concesión a la decencia, anunciaría que la guerra era insostenible y abriría conversaciones para un armisticio, cuyos términos, acordados en secreto con anterioridad, harían que todos los países ocupados de Europa Occidental se vieran libres del control alemán.


  Sea como fuere, la carta de Sam Hoare a Londres del 26 de marzo de 1941 indicaba que existía un problema. Al cabo de meses de negociaciones aparentemente satisfactorias en territorio neutral, con el entendimiento tácito de que el armisticio estaba próximo, tan cerca posiblemente como ese mismo verano, Haushofer se presentó con una demanda de parte del mando alemán para celebrar una reunión de alto nivel. ¿Qué había ido mal?


  Puede que los alemanes, decepcionados con la lenta marcha de las negociaciones, se olieran algo turbio en todo el asunto. Quizá habían recibido alguna pista de alguna fuente de alto nivel de que las cosas no eran lo que parecían. O incluso puede que al acercarse la fecha límite de la Operación Barbarroja, un Hitler cada vez más paranoico ardiera en deseos de solucionar un foco de peligro antes de embarcarse en otra campaña. Más allá del hecho de que se trata de un claro indicativo de inseguridad, puede que nunca sepamos la razón de la súbita exigencia alemana.


  Hoare, obviamente preocupado, escribió a Cadogan diciéndole que: «Después de que yo afirmase que no era posible, H[aushofer] me dijo que ya se había dispuesto que el director de la AO [Auslandorganisation] viajara a cualquier sitio que se acordase para una reunión, si con ello se iba a salir del impás en las negociaciones».


  Se trataba de una situación muy complicada. Era poco probable que el SO1 permitiera una reunión en territorio neutral, por temor a que la situación se les pudiera ir de las manos. De todas formas, Hoare concluyó diciendo que: «No hay duda de que hay prisa por su parte, y sus exigencias son poco realistas por no decir peligrosas, pero […] estoy también convencido de que debemos facilitar algún tipo de reunión si no queremos que todo el asunto fracase».


  Todavía carecían de una idea sobre quién iba a ser el «representante cercano al hombre influyente» y muy bien puede ser que el propio Hoare lo ignorara. Desde luego, puesto que el propósito del engaño del SO1 había sido dar la impresión de que existía una facción favorable a la paz dentro del gobierno británico que estaba a punto de lanzar un coup d’état, es razonable pensar que no hubieran previsto que los alemanes les pudieran hacer una demanda como la que ahora les presentaban. Pero eso, no obstante, estaba a punto de cambiar.


  Hasta ese momento el SO1 había logrado arrastrar al mando alemán a un mundo de fantasiosas propuestas de paz ofreciéndoles exactamente lo que querían ver: signos de disidencia en la cúpula del gobierno británico, con un bando favorable a negociar que el país saliera de la guerra. Más aún, se había convencido a los alemanes de que esos políticos estaban conspirando para usurpar constitucionalmente el puesto de Churchill y así hacer realidad sus objetivos. Los hombres de la abadía de Woburn habían dedicado demasiado esfuerzo a esta operación de alto riesgo para permitir que se viniera abajo por falta de un testaferro que ofrecer en bandeja a los nazis.


  Mientras tanto, el embajador italiano en Madrid, Francesco Lequio, enviaba un telegrama a Roma del que se desprende que se empezaban a filtrar algunos detalles desde el nido de intrigas que era el SO1. Lequio informó que Samuel Hoare le había confesado recientemente a un emisario alemán que el gobierno británico se hallaba en un momento de gran inestabilidad y que Churchill ya «no podía confiar en tener la mayoría [en la Cámara de los Comunes]». Es más, Lequio afirmaba que Hoare había dicho que tarde o temprano esperaba «ser llamado de regreso a Londres para hacerse cargo del gobierno con la precisa tarea de concluir una paz negociada», y que Hoare incluso había añadido que Anthony Eden tendría que ser sustituido como ministro de Asuntos Exteriores y dejar su puesto a R.A. «Rab» Butler[220].


  Si se lee al pie de la letra, el informe de Lequio parece una prueba incontestable de la falta de lealtad de Hoare hacia Churchill. Pero en el contexto de la Operación Señores HHHH cobra un sentido completamente distinto. Lo que no está tan claro es a quién se supone que hizo Hoare tales comentarios. Lequio insinuaba que se los hizo a Hohenlohe, y es cierto que su informe fue enviado más de una semana antes de la reunión entre Hoare y Haushofer del 26 de marzo. Sin embargo, no es probable que Hoare hiciera tales comentarios durante su reunión del 6 de marzo con Hohenlohe, pues no hay ninguna prueba que indique que el brigadier Torr, presente durante todo el encuentro, formara parte de la operación del SO1. Todo ello nos sugiere que debió de celebrarse otra reunión entre el 6 y el 14 de marzo de 1941 de la que no ha quedado ningún registro.


  Sí encontramos, sin embargo, una pista en la carta de Sam Hoare a Cadogan sobre la cadena de acontecimientos que se iba a desarrollar a finales de abril y comienzos de mayo de 1941. Esta pista consiste en el hecho, transmitido por Haushofer, de que el intermediario alemán que iría a reunirse con el «representante cercano al hombre influyente» sería el director de la Auslandorganisation, Ernst Bohle.


  A pesar de su importante cargo y de su amistad con Hess, a Bohle no se le había permitido entrar en el círculo interno que formaban Hitler, Hess y Haushofer. Pero se trataba de una figura importante de la política exterior alemana y su Auslandorganisation desempeñaba un papel clave en los objetivos internacionales nazis, pues mantenía el contacto con los alemanes que vivían en lugares tan lejanos como Italia, España, Estados Unidos, Japón o Argentina. El hecho de que Hess le confiara buena parte del trabajo de traducción revela que estaba próximo al asunto, aunque ignoraba los detalles completos. En consecuencia, se podía, si se consideraba necesario, recurrir a él en cualquier momento para acelerar las negociaciones.


  La posición de Bohle en los márgenes de las conversaciones de paz se aclaró en 1945 cuando fue interrogado por la Inteligencia aliada. Bajo juramento, declaró que: «El profesor Haushofer, el conocido profesor de Munich, me sugirió que yo me iba a reunir [con alguien] en territorio neutral, posiblemente en Suiza». Y suscitó mucho interés al añadir: «Yo no sabía que iba [Hess] a ir a Inglaterra; creía que iba a ir a Suiza».[221]


  


  En las semanas que siguieron a la carta de Sam Hoare a Cadogan, la estrategia alemana en el Mediterráneo dio un giro preocupante.


  Las fuerzas británicas en el norte de África habían perdido mucha de su potencia al desplazar tropas en ayuda de Grecia contra la esperada ofensiva del Eje en los Balcanes. Para gran inquietud de Churchill, se descubrió entonces que Hitler había enviado un importante contingente de tropas al norte de África para apoyar a los italianos. El África Korps, bajo la brillante dirección de Erwin Rommel, comenzó a martillear a las restantes fuerzas británicas obligándolas a retirarse hacia Egipto.


  En la tarde del 6 de abril de 1941 se celebró una reunión de emergencia en el Cuartel General de El Cairo. Asistieron Anthony Eden (todavía en Egipto tras sus negociaciones con el gobierno griego), los generales Wavell y Dill, el mariscal del aire Longmore y el almirante Cunningham. El tema central de la discusión fue si el ejército británico debía plantar batalla en el desierto occidental o retirarse rápidamente hacia el Delta del Nilo. Como era de esperar, los políticos decían que el ejército debía plantar batalla, mientras los militares opinaban que una retirada táctica de trescientos veinticinco kilómetros hacia Egipto les permitiría crear una línea defensiva mucho más sólida, aprovisionada a través de líneas de comunicación mucho más cortas y seguras. Esta opinión fue transmitida debidamente a Londres. A la mañana siguiente, un Churchill extremadamente preocupado telegrafiaba al general Wavell diciéndole: «Sin duda seréis capaces de defender Tobruk […] al menos hasta o a menos que el enemigo traiga artillería pesada. Y parece difícil que pueda conseguirlo hasta dentro de unas semanas. Correrían un riesgo muy grande si ignoraran Tobruk y avanzaran hacia Egipto». En un estilo mucho más propio de las declamaciones de Hitler hacia su ejército atrapado en Stalingrado dos años después, Churchill añadió: «Tobruk, pues, parece un lugar que debemos mantener hasta la muerte sin pensar ni por un momento en la retirada».[222]


  Al recibir esta aleccionadora comunicación, Wavell inmediatamente voló desde El Cairo hasta Tobruk para evaluar él mismo la situación de las defensas. Fue un viaje del que el comandante en jefe tuvo la suerte de regresar vivo. Después de visitar la plaza y ver por sí mismo lo inadecuado de las defensas, Wavell voló de vuelta a El Cairo, pero su avión tuvo problemas con los motores y se estrelló en el desierto. Por pura suerte, nadie resultó gravemente herido, pero el Wavell que regresó cojeando a El Cairo a la mañana siguiente era un hombre deprimido —en medio del pánico del accidente quemó todos sus documentos secretos— e informó que: «No creo que tengamos mucho respiro […] Tobruk no es una buena posición defensiva, [y la] larga línea de comunicación que conduce a ella está prácticamente desprotegida».[223]


  Eran noticias desalentadoras para Churchill, que veía cómo le caía encima un avance en pinza alemán a través de los Balcanes y el norte de África, descendiendo hacia Oriente Medio y haciéndose tanto con el canal de Suez como con el petróleo británico. Podía vislumbrar con aterradora claridad los peligros que se avecinaban, y se vio forzado a ponerse duro con los generales que aconsejaban una retirada estratégica. Inmediatamente redactó un telegrama a Wavell que decía:


  
    Desde aquí parece impensable que tengamos que abandonar la fortaleza de Tobruk sin ofrecer la más tenaz resistencia […] La línea enemiga es larga y debe ser vulnerable si no le concedemos tiempo para organizarse a su antojo. Mientras mantengamos Tobruk, y su guarnición incluya, aunque sea sólo unos pocos vehículos acorazados que puedan dificultar sus comunicaciones, no avanzarán más allá de esa plaza si no es para alguna pequeña escaramuza. Si abandonas Tobruk y retrocedes trescientos veinticinco kilómetros hasta Mersa Matruh, ¿no te encontrarás allí con el mismo problema? Estamos convencidos de que se debe plantar batalla en Tobruk[224].

  


  No obstante, para gran alivio del primer ministro, antes de que pudiera enviar su duro telegrama, recibió un mensaje de El Cairo comunicando que Wavell había decidido, a pesar de sus preocupaciones, «resistir en Tobruk […] y reforzar [las] defensas del área de Mersa Matruh». Sin embargo, Wavell añadía: «Cuento con recursos muy limitados […] [y] será una carrera contra reloj». Con un gran suspiro de alivio, Churchill archivó su telegrama original y envió en su lugar un conciliador: «Todos apoyamos cordialmente tu decisión de resistir en Tobruk, y haremos cuanto esté en nuestra mano para hacerte llegar ayuda».[225]


  La historia no ha conservado la respuesta de Wavell, pero éste no se hacía ilusiones: a sus tropas les esperaba una lucha desesperada con la espalda contra la pared.


  


  Churchill, en Londres, tampoco estaba de mejor humor. No sólo el norte de África era una grave preocupación, sino que además los Balcanes se estaban convirtiendo en una verdadera catástrofe. La caída de Europa Occidental había sido devastadora tanto a nivel psicológico como estratégico, pero había sido una debacle contra la que Gran Bretaña podía, con esfuerzo y decisión, defenderse. Pero si el objetivo de Hitler en 1941 era Oriente Medio, la caída de los Balcanes sería el anuncio de una situación mucho más peligrosa. La caída de Grecia haría que, en apenas unas semanas, Churchill telegrafiara al presidente Roosevelt diciéndole: «No subestimes la gravedad de las consecuencias que podrían derivarse del colapso de Oriente Medio. En esta guerra cada plaza es una victoria, y ¿cuántas más vamos a perder[226]?».


  Ese mismo día Churchill envió también un telegrama urgente a Wavell informándole que:


  
    Era inevitable que nos implicáramos en Irak. Teníamos que establecer una base [petrolífera] en Basora, y controlar ese puerto para poder proteger el petróleo persa si fuera necesario […] La seguridad de Egipto sigue siendo nuestra principal preocupación. Pero es esencial que hagamos todo lo que esté en nuestra mano para salvar Habbaniya [la base de la RAF en el desierto iraquí, que hacía posible que gozara de superioridad aérea en la región] y para controlar el oleoducto al Mediterráneo[227].

  


  No hay que subestimar lo delicado de la posición de Gran Bretaña en la primavera de 1941, pues los acontecimientos que se estaban desarrollando tenían el potencial de precipitar de forma dramática la derrota británica. La situación en que se hallaba el país le estaba causando a Churchill importantes quebrantos políticos, y su cargo podría haberse visto en peligro si Inglaterra hubiese sufrido otro revés importante. En marzo, el parlamentario Harold Nicolson, que trabajaba para Duff Cooper en el Ministerio de Información, percibió la corriente de descontento y comentó que, aunque el país podría ser capaz de enfrentarse a lo peor que Hitler pudiera lanzarles, la gente comenzaba a sentirse tan exhausta por la guerra que pronto se le haría difícil al gobierno rechazar una oferta de paz alemana razonable. Si las cosas se ponían feas, escribió, podría incluso surgir un movimiento «para cargar la culpa del desastre a los “pro guerra”, y sustituir a Churchill por Sam Hoare o cualquier otro apaciguador».[228]


  Tales comentarios, aunque restringidos a la privacidad de un diario, ya eran bastante malos, pero transmiten cuál era el humor político bajo la superficie. Churchill seguramente era plenamente consciente de ello, pues rumores de este tipo corrían incluso por los pasillos del poder. El otoño anterior, David Lloyd George había hecho circular un memorándum entre amigos y partidarios en el que manifestaba la opinión de que la única posibilidad de victoria de Gran Bretaña era «si Hitler era lo bastante estúpido como para atacar a Rusia». Su conclusión era que «deben tomarse, pues, medidas para evitar una guerra de desgaste».[229] A mediados de la primavera de 1941 el punto de vista de Lloyd George se había endurecido, y ya expresaba abiertamente su desacuerdo con la forma en que Churchill gobernaba la nación».[230]. Churchill, por su parte, devolvió el cumplido comparando al anciano político con el líder de la Francia de Vichy, el «ilustre y venerable mariscal Pétain[231]


  Si es común reconocer el largo y cálido verano de 1940 como el momento más peligroso para Gran Bretaña, entonces la primavera de 1941 fue el momento de mayor peligro político para Churchill. Como primer ministro desde mayo de 1940, Churchill había logrado prácticamente en solitario mantener a Gran Bretaña unida tras el desastre de Dunkerque, durante la Batalla de Inglaterra y a través del peligroso invierno de 1940. Pero ahora, en unos momentos en que el destino de Gran Bretaña pendía de un hilo, los disidentes en Westminster y Whitehall cada vez se atrevían a hablar más alto.


  


  El 16 de abril, con la situación militar en Grecia deteriorándose por momentos, Churchill, a disgusto, se vio obligado a enviar órdenes secretas al almirante Cunningham para que pusiera en marcha los planes para una evacuación de emergencia de las tropas británicas que se habían trasladado al país heleno. Según el mismo Churchill dijo más adelante, «se nos presentaba un horizonte muy sombrío».[232]


  Oliver Harvey, confidente e íntimo amigo de Anthony Eden, y que pronto se convertiría en secretario privado principal del ministro de Asuntos Exteriores, plasmó en su diario el ambiente político del momento: «Oigo en los círculos de la City muchas críticas a Winston, al que acusan de mal juicio». En la entrada del día siguiente abundó sobre el tema y comentó que subía la corriente de censura a Churchill, liderada por «lo que queda de los Chamberlainistas», que aprovechaban los fracasos militares para envolverse «en una pérfida capa de derrotismo —al final de esa ruta se encuentra L[loyd] G[eorge], quien, animado por el imbécil de [Basil] Liddell Hart, estaría más que dispuesto a ser nuestro Pétain, con el apoyo de los magnates de la prensa y de la City».[233] Paralelamente, Harold Nicolson consignaba en su propio diario que «como en julio pasado, me despierto aterrado al amanecer».[234]


  A pesar de la nefasta situación política y económica, el propio Churchill no se dejó vencer por la desesperación. Sobreponiéndose a las señales cada vez más claras de que se avecinaba un desastre en el norte de África, los Balcanes y quizá incluso en Oriente Medio, hacia mediados de abril de 1941 el primer ministro empezaba a recibir por vez primera informes de Inteligencia que indicaban que Hitler podría estar a punto de poner a Rusia en su punto de mira.


  El 16 de abril Churchill recibió un informe secreto del MI 14 titulado «Evaluación del estado del mundo». Contenía una sección sobre la situación en Rusia que rezaba: «Durante bastante tiempo ha habido persistentes rumores de que Alemania pretende atacar Rusia, principalmente para asegurarse Ucrania como fuente de alimentos». El informe suavizaba esa afirmación añadiendo: «Por ahora, sin embargo, lo más probable parece ser que Alemania esté sólo lanzando una advertencia a Rusia para que no interfiera en sus planes en los Balcanes». A pesar de estas indicaciones algo confusas, el informe acababa con un punto de optimismo: «Sea como fuere, es casi seguro que Alemania pretende, más tarde o más temprano, hacerse con Ucrania».[235]


  Además de tales evaluaciones de la Inteligencia Militar, Churchill había recibido muchos «ULTRA» descodificados desde la secretísima base de descodificación de transmisiones enemigas, la EstaciónX, situada en Bletchley Park. Al principio de la guerra, los códigos Enigma alemanes se consideraban indescifrables. La información que se obtenía de esta fuente era todavía mínima en abril de 1941, pero los expertos en descifrar códigos británicos habían logrado detectar una pauta que se parecía mucho a la que se detectó justo antes del ataque alemán hacia Europa Occidental en 1940. Empezaban a poder asociar los nombres de los oficiales de alta graduación —Von Bock, Kluge, Guderian, Kleist y otros— con una importante concentración de tropas en el Este. Esta concentración no guardaba relación con la campaña de los Balcanes, lo cual dejaba a Rusia como único objetivo. Otra serie de señales descodificadas en Bletchley Park tenían que ver con la Luftwaffe y el Reichsbahn [los ferrocarriles], y daban a entender que Alemania estaba construyendo aeródromos a lo largo de las vías de ferrocarril en la Polonia ocupada, y que se estaban colocando vías para conectar estos aeródromos con la red de ferrocarril alemana. Los analistas militares concluyeron que se estaba preparando el terreno para una campaña oriental a gran escala.


  En abril de 1941, el número de señales interceptadas no fue grande, lo que daba a entender que la campaña aún no era inminente; pero había indicios muy claros de que los líderes alemanes se preparaban para lanzar una campaña de gran magnitud ese verano. La cuestión era descubrir si Hitler elegiría atacar Oriente Medio primero, para con ello sacar a Gran Bretaña de la guerra, y pospondría la invasión de Rusia hasta más adelante. La supervivencia de Gran Bretaña dependía por completo de esta delicada situación de equilibrio político-militar. Y en este contexto, el éxito o fracaso de la campaña de engaño del SO1 podría inclinar la balanza en uno u otro sentido.


  Durante ese mes de abril de 1941 hubo una sucesión de acontecimientos importantes, entre ellos la decimosexta propuesta de Anthony Eden (recién llegado de Egipto) al embajador ruso en Londres, Ivan Maiski, de un pacto anglo-soviético. Propuesta que, como las anteriores, no llegó a nada, pues Stalin sólo veía en ellas otra treta de Occidente para enredarle en una guerra contra Alemania[236].


  La Inteligencia rusa era tan buena como la occidental —de hecho, era superior en muchos aspectos clave—, así que sin duda Stalin ya era consciente de que los alemanes estaban concentrando tropas en el Este. Sin embargo, precisamente por la experiencia derivada de sus anteriores negociaciones con el gobierno alemán, Stalin no supo interpretar correctamente lo que sucedía.


  A los nazis siempre les había gustado negociar desde una posición de fuerza, incluso en asuntos económicos o comerciales. Por ello los rusos creyeron, erróneamente, que la acumulación de tropas alemanas en el Este no era más que un ardid para mejorar la posición de partida del Reich en una nueva ronda de negociaciones comerciales y con ello conseguir hacerse con la casi totalidad de las cosechas de Ucrania, aumentar la compra de minerales y de productos industriales acabados rusos y con más petróleo del Cáucaso. Lo que los rusos no comprendieron es que en 1941 Hitler estaba dispuesto a obtener lo que quería por la fuerza y de forma permanente.


  Hay un último elemento clave que permitió a Churchill saber que Alemania realmente tenía la intención de invadir Ucrania y el sur de Rusia. Es probable que, en algún punto durante los anteriores cinco meses de negociaciones, o bien Haushofer o bien Hess informaran a Samuel Hoare de que sus deseos de paz con Gran Bretaña eran sinceros y que Alemania pretendía mantener su prioridad de Lebensraum en el Este. Después de todo, eso mismo era lo que el príncipe Hohenlohe le declaró abiertamente a Hoare en la reunión celebrada en Madrid a principios de marzo, y todavía con mayor autoridad pudieron afirmarlo Haushofer o Hess conforme crecía la urgencia alemana por obtener un acuerdo de armisticio con la facción pro paz británica.


  Estaba claro que la tensión subía en ambas partes. En el bando británico porque el SO1 quería que sus esfuerzos rindieran algún resultado. En el bando alemán porque sus líderes querían una señal clara de que el conflicto con Gran Bretaña pronto acabaría, permitiendo así a los nazis perseguir su objetivo principal de expandirse hacia el Este a través de Rusia. La necesidad del mando alemán de que las negociaciones de paz tuvieran éxito propició acciones precipitadas e imprevisibles, en las que Rudolf Hess tomaría la delantera, intentando forzar a los tímidos británicos a un acuerdo que haría que concluyera la guerra en el Oeste.


  CAPÍTULO 6


  Se espera a alguien


  El sábado 19 de abril de 1941 Rudolf Hess se encontraba de nuevo en el aeródromo de Augsburgo de los talleres de la Messerschmitt preparándose a despegar con su Me-110E. El jefe de los pilotos de prueba, Helmut Kaden, recordaría más adelante que «el último intento de Hess de volar a Gran Bretaña tuvo lugar el 19 de abril».[237] Pero ese viaje no iba ser como los demás, y la presencia de Hess en el aeródromo de Augsburgo ese día da lugar a más preguntas de las que responde.


  Una semana antes Hess se había reunido con su viejo amigo Albrecht Haushofer, que le había informado de los detalles de sus últimas discusiones con Sam Hoare en Madrid. Es posible que Haushofer también le ofreciera al vice-Führer su propia opinión sobre el estado de las negociaciones de paz y sobre las posibilidades de éxito del coup d’état. No habría habido motivo para enviar a Haushofer a Madrid sólo para llevarle un mensaje a Hoare, si no es que iba también a intentar averiguar cuanto pudiera sobre el progreso de esta misión, que era la más importante de todas las misiones.


  Durante la tarde del viernes 18 de abril se recibió en los talleres de la Messerschmitt una llamada de la oficina del vice-Führer ordenándoles que prepararan de nuevo su avión. Debía estar listo para despegar a la mañana siguiente.


  Así pues, la mañana del sábado 19 de abril, el Me-110E de Hess fue sacado de su hangar, se realizaron las comprobaciones pertinentes antes del vuelo, se llenaron los tanques de combustible y se encendieron los dos motores Daimler-Benz para que fueran calentándose. Pronto llegó Hess con su séquito habitual, se puso su ropa de piloto, subió a su avión y lo condujo hasta el borde de la pista de despegue. Pero no despegó, sino que se quedó allí quieto durante veinte minutos, corriendo el riesgo de dañar gravemente los potentes motores del avión, que no estaban diseñados para permanecer en punto muerto en el suelo durante mucho tiempo. Al final se vio obligado a apagarlos por miedo a un sobrecalentamiento… Y, sin embargo, siguió en su avión[238], esperando algo —nadie sabía qué— e intercambiando algún comentario banal con los miembros del equipo de tierra, que tenían el suficiente sentido común para no preguntar al vice-Führer del Reich qué estaba haciendo.


  Por fin, al cabo de quince minutos más, llegó una llamada procedente de Berlín a la oficina de Messerschmitt en la pista de despegue y «se envió un coche para traerle [a Hess] de vuelta a la oficina para que pudiera responder a la llamada. Al cabo de pocos minutos Hess salió del edificio diciendo: “¡Ya está! ¡Esto ha sido todo por hoy!”!».[239] Para sorpresa de todos, el vice-Führer se quitó rápidamente su uniforme de vuelo, se subió a su coche y él y su comitiva se marcharon. Fue todo muy extraño, por decirlo suavemente.


  Se ha dado a entender que éste fue otro de los intentos fallidos de Hess de volar hacia Gran Bretaña, y sin embargo tampoco en esta ocasión fue así.


  Ahora se sabe, por la conversación confidencial que Albrecht Haushofer sostuvo con Sam Hoare, que hacia finales de la primavera de 1941 los negociadores alemanes insistían en que una importante personalidad inglesa —el representante del «hombre influyente»— viajara a algún punto neutral para reunirse con el jefe de la Auslandorganisation. Pero ni los alemanes ni, lo que es más importante, los ingleses estaban listos todavía para tal reunión. Si se examinan los acontecimientos precedentes a la luz de la situación el 19 de abril, se aprecia una pauta que explica por qué Hess renunció a su vuelo.


  Todas las pruebas indican que Sam Hoare hizo varios viajes a Suiza para celebrar reuniones secretas con Hess. Se sabe que Albrecht Haushofer también se estaba reuniendo con Hoare, no sólo en Suiza, sino también en Madrid. En todos los casos anteriores, los viajes de Hoare y el capitán Hillgarth, así como los de Haushofer y Hess, tuvieron lugar en fin de semana. También solía ser alrededor de mediados de mes, lo cual pudo deberse a algún motivo político o puramente técnico. Pero en esta ocasión, el sábado 19 de abril, Sam Hoare no estaba en Suiza, sino que mantenía una serie de reuniones relacionadas con la seguridad de Gibraltar, que, por supuesto, eran de capital importancia para que Gran Bretaña mantuviera su libertad de acceso al Mediterráneo.


  El gobernador británico de Gibraltar, el general Mason-MacFarlane, había viajado a Londres en marzo y a principios de abril para reunirse con los jefes de Estado Mayor, tras lo cual tenía previsto regresar a Gibraltar vía Lisboa. Al enterarse de ello, Hoare envió un telegrama inmediatamente al Foreign Office de Londres comunicando que tenía que reunirse urgentemente con Mason-MacFarlane y que viajaría a Lisboa con sus tres agregados para encontrarse allí con Mason-MacFarlane durante su breve escala. Cadogan respondió de inmediato preguntando: «¿No crees que tu visita, acompañado de tus tres jefes de servicio, a Lisboa es un paso bastante espectacular y que provocará unas especulaciones que no deseamos[240]?». Hoare, después de pensarlo, canceló su viaje, pero no abandonó por completo la idea.


  En la segunda semana de abril, Hoare partió de súbito de Madrid sin consultar a Londres. Se dirigió al sur, plantándose en la puerta de la casa de Mason-MacFarlane en Gibraltar. Por supuesto, esta conducta causó mucha irritación en el Foreign Office e hizo que el subsecretario asistente Roger Makins comentara enfadado: «El embajador fue a Gibraltar a pesar de haber recibido instrucciones categóricas de no hacerlo. No nos informó de sus movimientos ni nos ha dado ninguna explicación de por qué era necesario para él pasar una semana en Gibraltar. Como nos temíamos, ahora está completamente expuesto a especulaciones y ataques».[241]


  Nunca se ha hecho pública la razón por la cual sir Samuel Hoare sintió tan urgente necesidad de reunirse con Mason-MacFarlane. Puede que tuviera que ver con la delicada situación diplomática en Madrid, pero eso no es demasiado probable, pues ya hemos visto que no se tenía ningún empacho en comunicar asuntos diplomáticos mucho más delicados mediante el sistema de telegramas cifrados y, además, tampoco hubiera sido necesario para ello que Hoare permaneciera en Gibraltar toda una semana. No obstante, si la necesidad de Hoare de ver a Mason-Mac-Farlane guardaba relación con el reciente viaje del gobernador a Londres, donde se había reunido con Churchill en privado, el viaje tiene mucho más sentido, particularmente si Hoare se estaba poniendo nervioso por las exigencias que le planteaban ahora los líderes alemanes. Es posible incluso que Mason-MacFarlane trajera consigo algún mensaje confidencial de Churchill sólo para los oídos de sir Samuel Hoare. Fueran cuales fueran los motivos del viaje de Hoare a Gibraltar, el resultado fue que apenas acababa de regresar a Madrid hacia el fin de semana del 19 y 20 de abril. No estaba disponible, pues, para viajar a Suiza al primer aviso.


  La cuestión, por lo tanto, sigue sin respuesta: si Hoare no estuvo en Suiza y Hess no estaba todavía listo para volar a Gran Bretaña, ¿por qué estuvo el vice-Führer sentado en la cabina de su avión en Augsburgo la mañana del sábado 19 de abril? ¿Es posible que hubiese solicitado una reunión y estuviese esperando confirmación telefónica desde Berlín de que Hoare había llegado al lugar designado en Suiza? ¿Deseaba Hess ver urgentemente a Hoare para presionarle más sobre la reunión que quería mantener con un «representante cercano del hombre influyente»? Puede que los expertos en guerra política de la abadía de Woburn hubieran decidido que el siguiente paso en su campaña psicológica consistiría en paralizar las cosas durante un tiempo, detener el proceso.


  ¿Cómo reaccionarían los líderes alemanes al verse obstaculizados de este modo? ¿Se decantarían por convocar discretamente a Hoare a otra reunión con Albrecht Haushofer en casa de Beigbeder? ¿O habían llegado las cosas a un punto tan crítico que abocaría a los líderes alemanes a hacer algo inesperado? Fueran cuales fueran las opciones y posibilidades que se les habían ocurrido a las astutas mentes de la abadía de Woburn y Whitehall, es muy poco probable que esperaran lo que estaba a punto de suceder a continuación.


  


  En setenta y dos horas, el martes 22 de abril, un funcionario del Foreign Office mandó un memorándum urgente a su superior, preguntándole por un alarmante rumor que acababa de llegar a los pasillos de Whitehall y que hizo fruncir muchos ceños. En la Oficina de Guerra, un tal mayor Bright, de la Inteligencia Militar, había escrito al Foreign Office preguntándoles si estaban en situación de «recabar los comentarios de sir S.Hoare sobre los informes de una visita de Hess a Madrid».


  El funcionario del Foreign Office preguntó inmediatamente a su superior en el Departamento Central, Frank Roberts, que trabajaba para el subsecretario asistente William Strang, si era posible telegrafiar a Hoare sobre el tema.


  «No veo por qué no», contestó Roberts, «aunque sir S.Hoare informará de ello automáticamente».[242]


  En un plazo de tres horas, a las 9:30 p. m., un telegrama cifrado con el encabezamiento «IMPORTANTE» volaba a través del éter hacia la embajada británica en Madrid. En él se leía: «La prensa informa desde Vichy que Hess ha volado a Madrid llevando consigo una carta personal de Hitler a Franco. Hay rumores desde Vichy que indican que los alemanes solicitan derecho de paso a través de España hasta Gibraltar. ¿Puede confirmarlo[243]?».


  Uno de los hechos que sí conocemos de finales de la primavera de 1941 es que mientras Alemania estaba muy dispuesta a convencer a Franco para que uniera su destino al del Eje, apenas había fuerzas alemanas disponibles en ese momento para iniciar una campaña en otro de los extremos de Europa. Puede que Hitler deseara apoderarse de Gibraltar, pero ello no quiere decir que estuviera en posición de emprender el considerable esfuerzo que requería hacer realidad esa ambición. En enero y febrero los alemanes habían albergado algunas esperanzas de invadir Gibraltar con el objetivo de cerrar el Mediterráneo a Gran Bretaña, pero como Hitler había declarado al embajador español en Berlín cuando se reunieron el 28 de abril, no fue posible llevar a cabo esa acción[244].


  La primavera de 1941 vio cómo Alemania, que ya estaba muy comprometida en el norte de África y en los Balcanes, se preparaba para organizar un operativo militar enorme en el Este —en Prusia, Polonia, Hungría y Rumanía— para atacar Rusia. Gibraltar era una complicación irritante que debería esperar. También, sin duda, debió de influir el que Hitler creyera que estaba a punto de lograr la paz con Gran Bretaña para el verano de 1941, algo que de todos modos haría la toma de Gibraltar innecesaria.


  Pocos días después de haber recibido la pregunta del Foreign Office relativa a Hess, Sam Hoare envió una respuesta, muy dentro de la tradición del lenguaje diplomático, en la que sin comprometerse en nada decía: «Si Hess ha venido aquí, su llegada se ha mantenido notablemente en secreto y su presencia en la ciudad no es todavía siquiera objeto de rumores».[245]


  Al día siguiente, Frank Roberts incluía en las actas que «el susto del fin de semana pasado ha resultado ser como mínimo prematuro». A lo que Roger Makins replicó: «Sí. Es el primero de muchos sustos del mismo tipo».[246]


  Para ser honestos, no hay documentos abiertos al escrutinio público que indiquen que Hoare se reuniera con Hess durante la misteriosa visita que éste realizó a España. Sin embargo, sí abundan los documentos de la embajada de Madrid relativos a la primavera de 1941 y clasificados como «No disponibles», todos significativamente vedados al público hasta el año 2017. Por ello, en la actualidad es imposible determinar si tuvo o no lugar tal reunión. Pero es poco probable que Hess hubiera volado a España como un vulgar mensajero que llevaba una exigencia de Hitler a Franco. Si Hess realmente viajó a Madrid —y hay muchas pruebas que sugieren que así fue—, es porque tenía sus propias e importantes razones para hacerlo.


  Hay una nota a pie de página muy interesante respecto a este asunto. En 1959 Heinrich Stahmers, un viejo amigo de Albrecht Haushofer que estuvo destinado en la embajada alemana en Madrid durante la guerra, reveló que él había sido el contacto entre Albrecht y Sam Hoare. Decía que se había propuesto una reunión en España en la primavera de 1941 entre Hoare y lord Halifax, por un lado, y Hess y Haushofer por el otro. Aunque una reunión de este tipo no podía haber tenido lugar porque Halifax estuvo en Washington durante ese período, el testimonio de Stahmers es importante por cuanto indica lo que el mando alemán creía en ese momento. Puede, en consecuencia, ser un indicio de que sí tuvo lugar, después de todo, una reunión entre Hoare y Hess.


  


  Tres días después del mensaje de Sam Hoare a Londres sobre la presencia de Hess en Madrid, William Strang escribió un memorándum confidencial dirigido a sir Alexander Cadogan, el segundo en la cadena de mando del Foreign Office de Anthony Eden.


  Strang era un diplomático de carrera que tenía entonces 48 años, y pertenecía al reducido círculo que estaba implicado en la Operación Señores HHHH. Gracias a sus habilidades, en los años siguientes ascendería hasta convertirse en asesor político del comandante en jefe de las fuerzas británicas en la Alemania de posguerra, para luego alcanzar el puesto de subsecretario permanente del Foreign Office y acabar más adelante su carrera recibiendo una baronía y convirtiéndose en lord Strang. Fue una de las luminarias del Foreign Office, un hombre de altos vuelos que se había convertido en director del Departamento Central en 1937. También, casualmente, era un viejo amigo tanto de Rex Leeper como de Robert Bruce Lockhart, además de serlo de la mayoría de los hombres que en la década de 1930 se agruparon para formar la facción antiapaciguamiento liderada por Churchill. En 1939 Strang había sido uno de los líderes de la delegación enviada a Moscú por el Foreign Office durante los últimos y calamitosos meses que llevaron al estallido de la guerra, cuando todavía se tenían esperanzas de convencer a Rusia para que se alineara con Francia y Gran Bretaña a fin de contener el expansionismo alemán.


  Por desgracia, los imprudentes hombres que dirigieron el Foreign Office durante la terrible carrera hacia la guerra cometieron dos errores fatales. En primer lugar, subordinaron a Strang a un viejo veterano de guerra, al que apodaban almirante Hon. Sir Reginald Plunkett-Ernle-Erle Drax (nombre que los rusos debieron de juzgar impronunciable), un hombre completamente fuera de sintonía con los peligros políticos a los que se enfrentaba Europa. En segundo lugar, Whitehall envió su delegación a Moscú sin saber que Ribbentrop había llegado allí antes y había estado negociando durante meses el Pacto de No Agresión germano-soviético con Molotov, el ministro de Asuntos Exteriores ruso. La consecuencia fue que la misión diplomática británica cosechó un fracaso total. Fue una experiencia dolorosa y aleccionadora y, si sirvió de algo, fue para que Strang estuviera todavía más decidido a hacer que Gran Bretaña venciera en esa guerra, sin importar el precio a pagar por ello. Para la primavera de 1941 Strang ya era considerado dentro del Foreign Office una persona decidida y efectiva, y fue uno de los hombres a los que se confió la tarea de salvar a una Gran Bretaña al borde del abismo.


  Strang había colaborado en la Operación Señores HHHH casi desde su concepción, y su experiencia resultó muy útil después de que Sam Hoare informara que los líderes alemanes, a través de Albrecht Haushofer, le habían exigido que se permitiera a Ernst Bohle reunirse con una importante personalidad político-constitucional de Gran Bretaña. Sir Alexander Cadogan encargó acertadamente a Strang la misión de atar este cabo de la operación.


  El lunes 28 de abril de 1941, Strang escribió a Cadogan diciéndole: «Después de nuestra conversación sobre el temaH la semana pasada […] asistí a una reunión con SAR el duque de Kent el viernes pasado. Después de explicarle un poco la situación, pareció dispuesto a ayudarnos en este delicadísimo asunto».[247] Sin embargo, según apuntó Strang, el príncipe George, duque de Kent —el hermano menor del rey—, se había dado cuenta de inmediato de lo extremadamente delicado que era el asunto y los potenciales peligros políticos que jalonaban la tarea que le habían pedido que realizara, además de la embarazosa situación en que se vería si luego no obtenía de una autoridad superior que corroborase la petición de Strang.


  El duque de Kent no conocía a William Strang y no estaba dispuesto a arriesgarse a tomar parte en una insidiosa operación de la Inteligencia británica y el Foreign Office sólo para descubrir después que su misma colaboración podía usarse contra él. A fin de cuentas, todo el mundo tenía fresco aún lo sucedido con su hermano mayor, Eduardo, duque de Windsor, que se había metido en política y había acabado desterrado a las Bahamas. Antes que sufrir una humillación similar, el duque de Kent exigió una confirmación de que la iniciativa tenía apoyo político y también un testigo importante. Como Strang le escribió a Cadogan: «Antes de ponerse a nuestra disposición, él [Kent] nos ha pedido que o bien tú o bien el ministro del Foreign Office le clarifiquen uno o dos detalles sobre su tarea. También desea que su conocido, [el duque de] Buccleucgh [sic], esté presente, pues él [Buccleuch] ha conocido al caballero en cuestión que nos hará una visita, mientras que él [Kent] no le conoce». Strang supo comprender que pedir que hubiera una aclaración por parte de una autoridad superior era una manera educada de decir que no se iba a poner a sí mismo en peligro sin una declaración oficial explícita de que de verdad estaba llevando a cabo una misión por encargo de Anthony Eden y, en consecuencia, por el propio Churchill.


  La carta de Strang a Cadogan resulta interesante por diversos motivos, y no es el menor de ellos el de revelar que el duque de Kent era notablemente más astuto de lo que luego le ha concedido la Historia. Era perfectamente consciente de los riesgos de verse involucrado en una operación de la Inteligencia británica. Más de una carrera política se había visto destrozada por implicarse, con buenas intenciones y de forma ingenua, en un asunto de este tipo.


  El príncipe George, duque de Kent, no era ningún novato en el mundo del subterfugio político y las relaciones internacionales. Era el más joven y más astuto a nivel político de los hijos del rey JorgeV, y se había encontrado en secreto con oficiales del Partido Nazi durante la década de 1930, primero en nombre de su padre y luego en nombre de su hermano mayor durante su breve reinado como EduardoVIII. En enero de 1935, Kent había viajado a Munich para reunirse en secreto con un representante del Aussenpolitisches Amt, quien informó a Berlín que el duque había «declarado que Gran Bretaña se había hecho a la idea de que Hitler estaba decidido a rearmar a Alemania», y «estaba muy interesado, también, en saber lo que realmente impulsaba a Hitler, así como a Hess, Göring y Goebbels».[248] El mero hecho de que aquella reunión hubiera tenido lugar no indica que el duque de Kent simpatizara con los nazis, sino que actuaba como asesor secreto de su padre, el rey JorgeV.


  Varios meses después, el Reichsleiter Alfred Rosenberg, director del Aussenpolitisches Amt, envió un informe a Hitler comunicándole que: «A finales del año pasado fuimos informados de que el rey de Inglaterra ha declarado estar insatisfecho con los informes de prensa oficiales».[249] Ello indicaba que a JorgeV le resultaba difícil obtener información precisa sobre el poderoso, radical y posiblemente peligroso nuevo gobierno de Alemania. Rosenberg continuaba diciendo que: «La visita del duque de Kent a Munich sólo ha servido para empeorar la opinión del rey inglés sobre los informes oficiales, y […] [en consecuencia] recibimos la petición de Londres de explicarle el nacionalsocialismo al duque de Kent hasta el último detalle, con el propósito de que éste informara al rey de Inglaterra». A resultas de esta petición, Rosenberg envió a un agente secreto a Londres, que mantuvo allí una discreta conversación de tres horas con el duque de Kent, quien a continuación informó al rey. El agente secreto que actuaba por órdenes de la APA de Rosenberg era el barón «Bill» de Ropp, el viejo amigo del capitán Freddy Winterbotham, director del Grupo de Inteligencia Aérea británico.


  Se ha sospechado durante mucho tiempo que DeRopp era un agente doble. De hecho, era un doble agente doble: un agente británico fingiendo ante los alemanes que en realidad trabajaba para ellos cuando la verdad era que siempre fue uno de los hombres de Winterbotham. Lo único que puede deducirse con seguridad, por tanto, es que DeRopp era un hombre muy astuto.


  La participación del duque de Kent en este encuentro, como mensajero y asesor secreto del rey, no sería olvidada ni por la Inteligencia británica ni por los alemanes; como tampoco lo sería la implicación de DeRopp.


  El papel de Kent como asesor político-diplomático no terminó con la muerte de JorgeV. Tanto su hermano mayor Eduardo, durante los diez meses de su breve reinado, como luego JorgeVI confiaron de vez en cuando en él para que llevara a cabo el mismo tipo de misiones. Al gobierno británico no le pasó por alto este detalle ni tampoco a Hitler, Hess y Haushofer. Ambas partes estaban al tanto del importante, si bien discreto, papel que jugaba el menor de los hermanos Windsor.


  Con la llegada de la guerra, el duque de Kent había continuado siendo llamado por el monarca y por el gobierno británico para realizar misiones político-diplomáticas muy delicadas. En junio de 1940 viajó a Lisboa en hidroavión formando parte de la delegación británica enviada a Portugal para las fiestas del Tricentenario. Ésa, al menos, fue la razón ofrecida en público sobre su visita. Detrás del telón, Kent jugó un importante papel en las negociaciones del gobierno británico para persuadir a Antonio Salazar, el dictador portugués, de que mantuviera al país luso neutral en la guerra que estaba asolando Europa[250].


  El importante papel que Kent jugara en el pasado indicaba al SO1 y al Foreign Office —y a Strang y a Cadogan en particular— que era un hombre capaz de entender las complejidades de una situación política enrevesada, y que, si se le informaba y se le apoyaba adecuadamente, serviría de sobras para dar satisfacción al requisito de Albrecht Haushofer de que un «representante cercano» del rey JorgeVI se reuniera con un oficial de la AO.


  Además, no se podía elegir a ningún otro. El tercer hijo de JorgeV, el príncipe Enrique, duque de Gloucester, era considerado por todos, una persona de gustos sencillos y de intelecto todavía más sencillo. El duque de Windsor —quien, en todo caso, carecía ya de influencia en Gran Bretaña— estaba apartado en las Bahamas, intencionadamente alejado de todos los peligros de la guerra y las intrigas políticas. El duque de Kent, en cambio, poseía un buen historial como mediador y como representante del monarca. Ello le hacía la persona ideal para satisfacer las demandas de los líderes alemanes, que quizá empezaran a recelar por la demora de Hoare y Halifax en actuar.


  Había, no obstante, dos problemas con los últimos acontecimientos, dos problemas que retornarían luego para torturar a los protagonistas de la operación en el Foreign Office y el SO1.


  El primero era la petición de Haushofer de que la reunión con el oficial de la Auslandsorganisation tuviera lugar en territorio neutral. Los británicos rechazaron esta petición al considerarla demasiado peligrosa. ¿Qué pasaría si los alemanes, que estaban apostando muy fuerte, sospechaban lo suficiente como para intentar secuestrar al desafortunado enviado británico con la intención de interrogarle para sacarle información? El Incidente de Venlo era un recuerdo aún fresco y doloroso en el seno de la Inteligencia británica, como también lo era la imprudente estancia del duque de Windsor en España y Portugal hacía menos de un año. La conducta anterior de los nazis demostraba que no se podía confiar en ellos, y la única manera de garantizar la seguridad del intermediario sería celebrar la reunión en territorio controlado por Gran Bretaña.


  El segundo problema era un poco más delicado. Después de escuchar atentamente a William Strang, el duque de Kent solicitó que le acompañara su viejo amigo el duque de Buccleuch. El problema radicaba en que el Foreign Office ya había tenido tratos con Buccleuch en el pasado. En apariencia se trataba de un eminente aristócrata, emparentado con los más grandes del país. Sin embargo, tras rascar un poco ese barniz dorado, los hombres de Whitehall se sintieron muy preocupados por la persona que aparecía bajo aquella fachada aristocrática.


  El duque de Buccleuch había mantenido desde mediados de la década de 1930 el cargo de lord mayordomo de la Casa Real, una posición muy importante que no sólo le convertía en uno de los asesores del rey, sino que además conllevaba automáticamente su nombramiento como consejero privado, colocándole así muy cerca del corazón del gobierno constitucional. Este cargo le convertía en intermediario entre JorgeVI y la Cámara de los Lores y hacía que todas las comunicaciones de la Cámara de los Lores al monarca pasaran por sus manos. Sin embargo, sus lazos con la familia real iban todavía más lejos. Su hija Alice estaba casada con el duque de Gloucester y Buccleuch estaba, en consecuencia, conectado directamente con el corazón de Buckingham Palace, donde tenía su oficina y su personal.


  No obstante, había un aspecto del carácter del duque de Buccleuch que a finales de la década de 1930 le hizo impopular entre la facción antiapaciguamiento y muy particularmente a ojos de Winston Churchill, un aspecto que le costó el cargo de lord mayordomo de la Casa Real tan pronto como Churchill se convirtió en primer ministro, en mayo de 1940. Durante los años treinta había adoptado una postura cada vez más pro alemana. Como muchos otros, se había dejado seducir por la fuerza de los nazis y de su objetivo claro y manifiesto de hacer que Alemania volviera a ser una nación importante en Europa, así como de su potencial para convertirse en un baluarte contra la amenaza bolchevique que venía del Este. Buccleuch se sintió horrorizado cuando el conflicto se extendió de forma devastadora por toda Europa en 1939 y declaró pública e imprudentemente que la guerra «jugaba a favor de la Rusia soviética, [los] judíos y los estadounidenses».[251] La tenacidad no era una cualidad que le fuera ajena, de modo que a pesar de lo impopular que era su punto de vista, siguió afirmando lo mismo incluso transcurridos muchos meses de conflicto. Su postura pro alemana y antibelicista conllevó que fuera puesto bajo vigilancia por el MI 5.


  El duque de Buccleuch, no obstante, tenía una personalidad multifacética, y aunque era público y notorio que estaba a favor de negociar con los nazis el fin de la guerra, su postura no se basaba únicamente en su personal ideología política de derechas. El duque pertenecía a un selecto grupo de británicos importantes que defendían el «aislacionismo imperial».[252] En consecuencia, sus ideas abarcaban varios niveles y su inclinación a apaciguar a los nazis encajaba con sus creencias de que ello contribuiría al bienestar general de Gran Bretaña y su Imperio. Claro está, no obstante, que eso no le hacía parecer un ápice menos peligroso a ojos de muchos miembros del gobierno británico.


  El 15 de febrero de 1941 el duque de Buccleuch se tomó la molestia de escribir a mano una carta de seis páginas dirigida a «Rab» Butler (en aquellos tiempos subsecretario del Foreign Office) consultándole acerca de una propuesta de paz que había llegado recientemente a través de un diplomático llamado Ulrich von Hassell (otro conocido de Albrecht Haushofer) y de Lonsdale Bryans, un británico que andaba suelto por la Europa continental. Bryans había causado muchos problemas al Foreign Office, pues durante meses se había dedicado a hacer todo tipo de aproximaciones para negociaciones de paz desde los Estados neutrales de Europa fingiendo hablar en nombre de lord Halifax. El Foreign Office, dejando entender que consideraban que Bryans era una molestia y que probablemente se trataba de un individuo que necesitaba atención psiquiátrica, dio instrucciones a la embajada británica en Lisboa para que presionaran a Bryans para que regresara a Gran Bretaña.


  La carta del duque de Buccleuch a Butler causó consternación en el Foreign Office. A pesar de que el motivo aparente de la misiva era consultar sobre la propuesta de negociaciones de paz que venía de Hassell a través del poco fiable señor Bryans, era evidente que Buccleuch tenía otros motivos para escribir esa carta. En un memorándum escrito al día siguiente, Butler comentaba a Cadogan que «la ingenua astucia del duque no deja, en ciertos asuntos, nada que desear».[253]


  Butler se refería al hecho de que, a pesar de que Buccleuch era uno de los más firmes partidarios de llegar a un acuerdo de paz, había deducido por sí mismo que había en juego asuntos políticos internacionales mucho más importantes que el mero hecho de que Gran Bretaña resistiera militarmente ante Alemania, pues había escrito: «Los últimos informes indicarían, si son fiables, un objetivo mucho mayor hacia el sureste a través de Bulgaria [es decir, Grecia, Anatolia y de ahí a Oriente Medio]. ¿Es posible esperar de Moscú una actitud algo menos favorable a Berlín, contando con que mientras tanto Estados Unidos nos ayude a mantener el equilibrio con Alemania[254]?».


  Algunos días más tarde, Buccleuch envió otra carta a Butler, de nuevo sobre el tema de la paz, pero en esta ocasión se mostró mucho más conciliador. Trataba de dejar claro sutilmente que, a pesar de las diferencias que mantuvieron en el pasado, y a pesar también de su «relación más estrecha de lo habitual con hombres de nacionalidad alemana», era todavía completamente leal a Gran Bretaña. Es muy revelador que escribiera: «Lamento que, por mucho que algunos de tus colegas me hayan considerado una molestia en el pasado, me miren ahora como si fuera sospechoso en lugar de como a un amigo y un aliado. Incluso ahora mismo algunos consideran deseable que se me mantenga bajo vigilancia, entiendo que más por causarme incomodidad que por descubrirme faltas».[255] Quedaba claro que Buccleuch estaba tratando de recuperar contacto con los círculos del poder y que sugería que su contribución a los esfuerzos de Gran Bretaña por sobrevivir podía ser valiosa.


  La situación de Buccleuch, no obstante, estaba relacionada con una curiosa circunstancia. Cuando en 1940 perdió su cargo como lord mayordomo de la Casa Real, el hombre que le sustituyó no fue sino el duque de Hamilton, buen amigo de Churchill. Esto quiere decir que había otro motivo importante por el cual Albrecht Haushofer designó a Hamilton como el hombre con el que entablar contacto para negociar la paz. Eligió a Hamilton no sólo por su amistad tanto con el propio Haushofer como con Churchill, sino también por su cargo, que le hacía estar muy cerca del rey JorgeVI. Eso le convertía en el contacto ideal, pues daría a Haushofer (y, tras él, a Hitler y a Hess) un conducto a través del cual llegar al mismo palacio de Buckingham. Había, por lo tanto, un aspecto constitucional añadido en la decisión de escribir al duque de Hamilton a través de Violet Roberts.


  Pero tal vez el fragmento de información más interesante que William Strang le dio a sir Alexander Cadogan fuera la razón por la que el duque de Kent recurrió al duque de Buccleuch en lugar de a cualquier otro de sus eminentes e íntimos amigos. A Strang le llamó la atención que Kent comentase que Buccleuch «conocía al caballero que nos visitará[256]», es decir, al director de la AO, Ernst Bohle.


  Ernst Wilhelm Bohle tenía un origen muy peculiar para alguien que estaba destinado a dirigir una de las organizaciones de relaciones internacionales más importes del aparato del Partido Nazi. El director de la Auslandorganisation, de 38 años de edad, responsable del bienestar político de las personas de etnia alemana nacidas en el extranjero, había venido al mundo en Bradford, Yorkshire, en 1903. Cuando era muy niño sus padres emigraron a Sudáfrica, donde el joven Ernst asistió al South African College High School, en Ciudad del Cabo. En 1920 su padre le pagó los estudios en la Universidad de Colonia, donde estudió Económicas y Ciencias Políticas[257]. Bohle pertenecía, pues, más o menos a la misma generación que Albrecht Haushofer. Él también había asistido a los horrores de la primera guerra mundial desde la seguridad de su juventud, pues no tenía la edad necesaria para ser llamado a filas. Sin embargo, si hubiera sido un par de años mayor, se habría descubierto a sí mismo luchando en el bando británico y no en el alemán, pues Ernst Bohle fue, hasta 1937, ciudadano británico.


  Después de doctorarse en Comercio en 1923, Bohle inició su carrera en el negocio de las importaciones y exportaciones, trabajando primero en Rotterdam y luego en Hamburgo. En 1931 vio un anuncio en un periódico para un puesto en la nueva oficina de política exterior del Partido Nazi. Se presentó a la selección, le escogieron y el resto, como se suele decir, es historia. Bohle, por tanto, tenía un pasado con muchos puntos en común con el de Hess. Ambos eran Ausländers por nacimiento, ambos habían comenzado trabajando como comerciantes y ambos se habían dedicado a las importaciones en Hamburgo. Como resultado de esas experiencias comunes, los dos hombres se llevaban muy bien y a menudo bromeaban sobre asuntos de su pasado que otros en el Partido Nazi eran incapaces de entender. Hacia 1932 Bohle ya estaba al mando de la pequeña, pero cada vez más importante Auslandorganisation, donde permaneció durante los siguientes diez años, nueve de ellos informando al mismo superior: Rudolf Hess.


  En 1937 la carrera de Ernst Bohle dentro del Partido Nazi se había acelerado. Por su experiencia en el campo de las relaciones extranjeras, con agentes desde Finlandia a Shanghai, se le introdujo en el Ministerio de Asuntos Exteriores alemán, donde se convirtió en «secretario de Estado de Exteriores» el 30 de enero de 1937».[258]. Más adelante, ese mismo año, visitó Londres con el objetivo de forjar un acuerdo de paz anglo-alemán a largo plazo. Más tarde comentaría: «Yo, personalmente, no creía en la guerra, y así lo hice público de forma bastante notoria en mi discurso en Londres en 1937[259]


  Mientras Bohle estaba en Londres participó plenamente del circuito social de la capital, reuniéndose y cenando con los más poderosos e influyentes de Gran Bretaña y, sin duda, dejando caer aquí y allá algún comentario confidencial orientado a impulsar la causa de la paz y el entendimiento entre Alemania y Gran Bretaña, comentarios templados, por supuesto, con la ocasional y sutil referencia a las virtudes del nacionalsocialismo. Ésa era, después de todo, la razón de ser de su visita.


  Bohle hizo algunas amistades interesantes en Gran Bretaña en 1937. Uno de estos amigos le invitó a pasar un largo fin de semana en su casa de campo en Dumfriesshire. Ese hombre era el duque de Buccleuch, y esa casa era el castillo de Drumlannig, a escasa distancia de la Casa Dungavel, el destino hacia el que voló Rudolf Hess la noche del 10 de mayo de 1941.


  Aunque no se le puede dar a este hecho más valor que el de una curiosa coincidencia, es muy posible que se diera, según lo expresaría Jung, un cierto nivel de sincronicidad. Cuando William Strang informó al duque de Kent el 25 de abril de 1941, preguntándole si estaría dispuesto a participar en un encuentro con Ernst Bohle, puede que hubiera sugerido que el encuentro iba a tener lugar en casa del duque de Hamilton, la Casa Dungavel, que poseía una excelente pista de aterrizaje. El duque de Kent seguramente sabía que la casa de campo de Buccleuch se hallaba en los alrededores, y puede que eso le llevara a recordar que Buccleuch conocía a Bohle y de ahí surgiera su petición de que le acompañara.


  Puede ser incluso que la sincronicidad fuera doble, pues la sugerencia de los alemanes de que Bohle podría ser el emisario pudo haber surgido por motivos similares. Hitler, Hess y Haushofer podían perfectamente creer que el origen de Bohle le convertía en un emisario más aceptable para los británicos. Hitler incluso sugirió en privado que Bohle podría ser el siguiente embajador alemán en Londres si tenía lugar un armisticio anglo-alemán que condujese a la paz[260].


  El SO1 y Whitehall necesitaban tan desesperadamente que el duque de Kent aceptase participar en la misión que no les quedó otra salida que aceptar que le acompañase el duque de Buccleuch. William Strang le escribió a Cadogan el 28 de abril, diciéndole: «Me mostré de acuerdo en principio… pues sentía que él [Kent] se negaría […] a participar si no aceptaba. Quizá sería bueno que me hicieras saber cuándo te convendría reunirte con SAR [Kent], para que yo realice los acuerdos pertinentes».[261]


  A los pocos días se garabateaba al margen de la carta de Strang una pequeña anotación que indicaba quiénes estaban tras la petición de ayuda a Kent: «Estoy de acuerdo[262]», decía la anotación. Estaba firmada con las iniciales «RL»: Rex Leeper.


  


  El mismo día en que William Strang escribió su memorándum a Cadogan, poniendo así en marcha la cadena de acontecimientos que culminaría en la Casa Dungavel menos de doce días después, Albrecht Haushofer estaba en Suiza trabajando por el mismo fin. Como Strang, Haushofer creía que estaba ayudando a organizar una reunión entre un eminente personaje británico y el director de la Auslandsorganisation, Ersnst Bohle. El que ambas partes se demostrasen completamente equivocadas sobre quién sería la persona que finalmente iba a viajar a Escocia es uno de los elementos más extraños de esta ya de por sí extraña historia.


  En la brillante y soleada mañana del lunes 28 de abril de 1941, Albrecht Haushofer viajó a su cita de Ginebra con el vicepresidente de la Cruz Roja, Carl Burckhardt. Los dos eran viejos conocidos y a lo largo de los años su amistad había crecido hasta incluir también en su círculo a Rudolf Hess. La recomendación del vice-Führer había sido esencial para que Burckhardt se hiciera con el puesto de alto comisionado para el puerto de Danzig en 1937[263]. Ese nombramiento había allanado el camino para que Burckhardt entrara en la cúpula dirigente de la Cruz Roja. A diferencia de muchos en la Europa de posguerra que no tenían ninguna esperanza de progresar y hacer carrera debido a sus conexiones pasadas con los nazis, el trabajo de Carl Burckhardt para la Cruz Roja Internacional no iba a quedar sin reconocimiento y más adelante se convertiría en su presidente.


  Durante esa misma primavera se había acercado a Burckhardt Ilse von Hassell, otra vieja amiga de Albrecht Haushofer, quien le dijo que Haushofer vendría pronto a verle «ostensiblemente en nombre de Hess». La posición de Burckhardt en las fronteras de la neutralidad, como alto cargo de la Cruz Roja, ya había tenido como consecuencia el acercamiento por parte de un agente de Heinrich Himmler, que acudió a él para descubrir si Inglaterra estaría dispuesta a firmar la paz con Himmler en lugar de Hitler[264]. Así, mientras los británicos tuvieron a sir Samuel Hoare asentado en territorio neutral, en una posición ideal para actuar como canal de contacto con el enemigo, los líderes nazis veían a Carl Burckhardt en el mismo sentido. Pero cuando Haushofer llegó a Ginebra el 28 de abril, se encontró con Burckhardt horrorizado ante la idea de que se hiciera público su papel de intermediario[265].


  A fines de primavera de 1941, Carl Buckhardt se encontraba ante un dilema. Como hombre importante en territorio neutral que trabajaba para una organización mundialmente respetada como era la Cruz Roja Internacional, se veía asaltado cada vez por más peticiones de los líderes nazis, que solicitaban su ayuda para lograr sus propios objetivos. Sin embargo, no sólo le llegaban peticiones del bando alemán. En junio de 1940 Rab Butler contactó con Burckhardt, pues quería abrir una línea de comunicación con el príncipe Max Hohenlohe (que en esos momentos formaba parte del círculo de Himmler), con la esperanza de establecer contactos con la jerarquía alemana en vistas a lograr la paz[266]. Todos los implicados entendían que Butler era una persona muy próxima a lord Halifax, otro hilo que sería luego aprovechado por el SO1 para que los líderes alemanes creyeran que Halifax estaba dispuesto a moverse contra Churchill.


  Para los nazis, todos los hechos parecían sugerir que una facción política estaba en Gran Bretaña en situación de arrebatarle constitucionalmente el poder a Churchill. El problema para los alemanes consistía en cómo encender la mecha que les precipitara a actuar cuando los británicos parecían más inclinados a la inactividad, a prolongar las negociaciones y a seguir debatiendo. No podían permitir que las cosas siguieran así.


  Nunca se han hecho públicos los detalles de lo que Albrecht Haushofer y Burckhardt discutieron ese 28 de abril. No obstante, Haushofer informó tras el encuentro que habían hablado de tanteos de paz, y que Burckhardt le había revelado que recientemente se había puesto en contacto con él «una persona muy conocida y respetada en Londres […] [quien] le había expresado, en el curso de una larga conversación, el deseo de importantes círculos británicos de examinar las posibilidades de llegar a la paz».[267] Más aún, añadía Haushofer, Burckhardt le dijo que tenía la impresión de que la facción pacifista británica sólo estaba interesada en tres áreas: Europa suroriental, que se pusiera fin a la ocupación de los Estados de Europa Occidental y en la cuestión colonial.


  Sin embargo, hubo más en la discusión entre Haushofer y Burckhardt de lo que Albrecht Haushofer informó a sus superiores. Justo después del fin de la guerra, en una entrevista con la periodista Erica Mann, Karl Haushofer reveló que Burckhardt había accedido a la petición de Albrecht de que actuase como intermediario entre Rudolf Hess y Sam Hoare en la segunda quincena de mayo de 1941. Esa reunión, se reveló, iba a tener lugar en un lugar aislado —una pista de tenis abandonada— cerca de Madrid[268].


  Además de disponer que Carl Burckhardt se implicase en las negociaciones, el viaje de Albrecht Haushofer a Suiza tendría otra consecuencia importante, aunque menos discernible. Le alejó del centro de la intriga durante unos días cruciales, durante los que perdió pistas fundamentales que habrían disparado todas sus alarmas; pistas que indicaban que las delicadas negociaciones estaban a punto de ir desastrosamente mal y que el emisario que se disponía a visitar a los británicos no iba a ser Ernst Bohle.


  


  Los Haushofer siguieron viendo a Rudolf Hess. Éste, sin que ellos lo supieran, estaba disponiendo los últimos retoques para lo que creía iba a ser el golpe político más espectacular de su carrera, un golpe que confirmaría sus credenciales como político prominente de una vez por todas.


  La posición de Hess dentro de la jerarquía nazi se había venido deteriorando desde el inicio de la guerra, y no le habían pasado por alto los chistes que corrían sobre él, que se burlaban de su ética del trabajo y le presentaban como un viejo preocupado. Aflora, no obstante, veía por fin una posibilidad de asegurar su ascendente político. Había trabajado duro y durante mucho tiempo al lado de Hitler para provocar un golpe de Estado político-diplomático que libraría a Alemania de esa guerra no deseada con Gran Bretaña. Restauraría la imagen del Führer como hacedor de milagros políticos, y él sería su mano derecha, su fiel vice-Führer.


  Muchos líderes del Partido Nazi se sintieron en su momento secretamente abrumados ante la perspectiva de la guerra total contra Inglaterra, y la reputación de Hitler como líder infalible y omnisciente se vio por ello seriamente dañada. La rápida caída de Francia contribuyó a recuperar un tanto su prestigio, pero esa victoria no significaría nada si conducía a una guerra sin fin contra los británicos. En cualquier caso, ahora Hitler tenía la oportunidad de sacarse de la manga un dramático golpe de efecto, muy al estilo de sus grandes momentos: la recuperación económica de Alemania, la reocupación del Rin, el Anschluss con Austria o su ascendiente político sobre los líderes europeos durante la crisis de los Sudetes. Hess debía de estar convencido de que si hacía posible ese éxito de Hitler, podría imponerse a rivales como Ribbentrop, Himmler, Göring o Goebbels. Y, lo más importante de todo, Hitler sabría exactamente, aunque no lo hiciera público, quién le había dado su tan buscada paz con Gran Bretaña.


  Sin embargo, Rudolf Hess estaba a punto de dejar que sus ambiciones personales le enturbiaran el buen juicio. A Hess le impresionó mucho que Neville Chamberlain agitara un papel que garantizaba «la paz para nuestro tiempo» a su vuelta de Munich en 1938. La garantía, por supuesto, resultó vana, pero Hess seguía considerando la actuación de Chamberlain un magnífico golpe de relaciones públicas. Como Ernst Bohle diría más adelante: «Que el primer ministro […] fuera hasta allí era algo absolutamente inaudito».[269]


  Si bien lo más probable es que las ambiciones personales de Hess fuesen el factor principal que le impulsó a tomar el lugar de Bohle en la misión a Escocia, el que nunca se le dijera al propio Bohle que debía volar hasta allí sugiere que Hitler y Hess tenían planeado en secreto desde el principio que fuera Hess quien se reuniera con el «representante cercano» al jefe de Estado de Gran Bretaña. Puede que también existiese otra razón, aparte del oportunismo interesado, que contribuyera a que Hess decidiera volar a Gran Bretaña el 10 de mayo de 1941.


  Al cabo de todos los años que habían pasado juntos, la relación entre Hitler y Hess iba más allá de la mera alianza política. Hess pertenecía a ese puñado de personas a las que Hitler consideraba amigos personales. Era, según lo definiría más adelante Churchill, uno de los pocos hombres «capaces de comprender los pensamientos más íntimos de Hitler, su odio hacia la Rusia soviética, su deseo de acabar con el bolchevismo, su admiración por Gran Bretaña y su sincero deseo de establecer una relación amistosa con el Imperio Británico […] nadie conocía a Hitler mejor ni le veía más a menudo en los momentos en que bajaba la guardia».[270]


  Los dos hombres habían estado conjurando y planeando cómo moverse a través de las tortuosas complejidades de negociar una paz con Gran Bretaña desde principios del otoño de 1940. Todos los intentos anteriores de Hitler por lograrlo habían fracasado estrepitosamente. Sin embargo, conforme se acercaba más y más la fecha de lanzamiento de la Operación Barbarroja, aumentaba también la preocupación del Führer en cuanto a comprometer a Alemania en una guerra con dos frentes. Así pues, no sólo necesitaba la paz con Gran Bretaña, sino que además la necesitaba rápidamente. Y, no obstante, aparte de las reuniones secretas en España con Sam Hoare y las esporádicas declaraciones contra el gobierno de Churchill que se producían en la Cámara de los Comunes, no había ninguna señal de que el complot Hoare-Halifax estuviera dando frutos ni de que el puesto de Churchill como jefe de gobierno corriera peligro. Entonces, en la primera semana de mayo de 1941, Hitler y Hess se animaron cuando Reuters comenzó a informar de que Churchill se encontraba inmerso en una lucha en la que se jugaba su supervivencia política. En la Cámara de los Comunes se había puesto en tela de juicio la forma como estaba conduciendo la guerra y tenía por ello que enfrentarse a una moción de censura.


  En consecuencia, muy bien puede ser que, al exigir una reunión con una importante personalidad británica, Hitler estuviera obligando a los británicos a mostrar si iban de farol. Si éste era el motivo, es muy probable que la decisión de enviar a Hess en lugar de a Bohle se tomase para que el vice-Führer del Reich alemán pudiera mirar profundamente a los ojos a los emisarios británicos y discernir si todo este complot y esta intriga iban en serio o se trataba de un terrible engaño.


  Hess debía saber que, si descubría que todo era un engaño, estaría en una situación de extrema vulnerabilidad. Pero si, por el contrario, todo iba bien y descubría que la facción Hoare-Halifax tenía de verdad apoyo constitucional, la recompensa política que recibiría sería enorme. Puede que por ello planeara su viaje a Gran Bretaña cerrando los ojos ante la posibilidad del fracaso y fijándose solamente en el prestigio que ganaría al ser el hombre que había logrado la paz.


  El sábado 10 de mayo de 1941, la fecha de la misteriosa llegada del vice-Führer a Escocia, fue la culminación de meses de una actividad cada vez más frenética, iniciada a finales de verano de 1940 con la correspondencia entre Haushofer y Violet Roberts. Ahora, en los primeros días de mayo de 1941, el éxito de estas negociaciones dependía de la atención casi diaria que le dedicaban Rudolf Hess y Albrecht Haushofer, hasta el mismo momento en que el vice-Führer subió a bordo del avión y partió hacia Gran Bretaña.


  Una semana antes del vuelo de Hess, la agenda del vice-Führer se fue complicando paulatinamente. Ya había dispuesto que aquel fin de semana (el último que pasaría como hombre libre, aunque eso él aún no lo sabía) volaría a Berlín desde su casa en Munich para asistir a una reunión especial del Reichstag. Sin embargo, retrasó su partida para mantener una conversación telefónica privada con Karl Haushofer, quien tenía importantes noticias que dar sobre los últimos avances de su hijo Albrecht en Suiza.


  Había surgido, según contó Karl Haushofer, una complicación. Albrecht llevaba en Zurich veinticuatro horas esperando a Sam Hoare[271], pero Hoare todavía no había aparecido. Después de meditarlo, Hess decidió partir hacia Berlín de todas formas, pero ordenó a su asistente, Günther Sorof, que permaneciera en Munich con Karl Haushofer y que le informara de cualquier novedad tan pronto como Albrecht telefonease a su padre.


  Después de una larga espera en el piso del centro de Munich donde vivía el profesor, por fin llegó una llamada a primeras horas de la tarde. El mensaje de Albrecht era breve y cauteloso, pero también muy claro. Sorof telefoneó rápidamente a Hess a Berlín y se lo repitió palabra por palabra: «En una escala del uno al seis», le dijo al vice-Führer, «las cosas están en el tres o el cuatro y es necesario que hagamos más».[272]


  En la Cancillería del Reich, el oficial al cargo de la seguridad personal de Hess, el detective superintendente Franz Lutz, observó con interés la reacción del vice-Führer. Tras recibir el mensaje, Hess lo llevó inmediatamente a Hitler[273].


  El día siguiente, el domingo 4 de mayo de 1941, iba a ser una fecha señalada en el calendario nacionalsocialista. Ese día Hitler iba a pronunciar su primer gran discurso desde la caída de Francia. Había estado escribiéndolo durante varias semanas. No obstante, Franz Lutz notó que, al recibir el mensaje de Haushofer, Hitler se sentó inmediatamente junto a Hess y empezaron a introducir cambios en el texto.


  Una vez acordaron el contenido, tuvo lugar otro extraño incidente. Hess convocó a Ernst Bohle, que había esperado pacientemente toda la tarde en la gran galería de la Cancillería, y le entregó el discurso de Hitler, ordenándole primero que lo tradujera cuidadosamente al inglés y luego que mecanografiara varias copias. Y no en alemán, sino en inglés[274].


  A la mañana siguiente, con su discurso modificado en la mano, Hitler se puso en pie ante la deslumbrante panoplia de la elite política del Reich reunida en el teatro de la Ópera Kroll, que sustituía a la sala principal del Reichstag, y pronunció uno de sus más poderosos discursos. No pasó desapercibido, como muchos de los que se sentaban en las primeras filas notaron con curiosidad, que el discurso del Führer tenía un tono muy similar a aquel que había pronunciado en el Reichstag en julio de 1940, insistiendo una y otra vez y haciendo énfasis en los desastres de la guerra y recalcando que él jamás había querido una guerra con Inglaterra. La situación actual, decía, se había producido en buena parte debido a la intransigencia de Chamberlain sobre Polonia, y la guerra continuaba solamente porque Churchill se negaba rotundamente a iniciar cualquier tipo de negociación que pudiera conducir a la paz. Hitler llegó a incluso a decir: «Todos mis esfuerzos para llegar a un entendimiento con Gran Bretaña han sido destruidos por la determinación de un pequeño grupo que, sea por motivos de odio o por beneficios materiales, han rechazado todas y cada una de las propuestas alemanas para llegar a un entendimiento, pues estaban decididos, y nunca lo han ocultado, a ir a la guerra, pasase lo que pasase».[275]


  En la lejana Gran Bretaña, Winston Churchill se sentó en su estudio en Chequers frente a una radio sintonizada en una longitud de onda alemana, y escuchó al Führer de Alemania dirigirse al Reich. Entre las palabras que pretendían una aproximación a la paz —mitigadas, por supuesto, con las típicas afirmaciones hitlerianas sobre el poderío alemán— Churchill escuchó que se le definía como «un hombre que es tan mal político como soldado, y tan miserable soldado como político».[276] […] Si alguna vez cualquier otro político hubiera sufrido tantas derrotas, o si cualquier otro soldado hubiera provocado tantas catástrofes, no se le habría mantenido en su puesto ni siquiera seis meses[277]


  A Churchill no le impresionaban este tipo de afirmaciones; sabía que se hacían puramente para el consumo del público interno. A pesar de la desesperada situación de Gran Bretaña en mayo de 1941, el primer ministro no era pesimista. Aunque seguían asaltándole muchas preocupaciones sobre la posición estratégica de Gran Bretaña, todavía le quedaba algún as en la manga. Podemos comprender mejor cuál era su estado de ánimo a través de una conversación que sostuvo tras una cena privada en Downing Street la semana anterior. Entre los invitados de Churchill se encontraba el embajador sueco, Bjorn Prytz. Desde el punto de vista de un Estado neutral, el sueco había visto que la muerte y la destrucción visitaban Londres cada noche, y le preguntó cautamente a Churchill cómo iba Gran Bretaña a resistir ante un ataque tan devastador.


  Se hizo el silencio, y mientras los otros comensales se removían inquietos en sus sillas, Churchill encajó sin perturbarse esta pregunta tan directa. Sacudió un poco el brandy de su copa mientras una sonrisa afloraba a sus labios. Luego, mirando directamente a los ojos a Prytz, sorprendió a todos contestando a la pregunta de una forma que recordaba un cuento de hadas para niños.


  —Había una vez dos sapos —comenzó diciendo el primer ministro—, el señor Sapo Optimista y el señor Sapo Pesimista. Una tarde, los dos sapos, salta que salta, atravesaron la pradera atraídos por el olor a leche fresca que salía de una lechería. Saltaron a través de la ventana de la lechería y cayeron directamente en un cubo lleno de leche.


  Churchill, disfrutando de la atención que generaba su fábula, se detuvo un instante para sorber un poco de brandy y encender un puro.


  —Los bordes del cubo estaban demasiado altos —continuó— y los sapos no podían salir. El señor Sapo Pesimista pronto se rindió y se hundió hasta el fondo. Pero el señor Sapo Optimista se armó de coraje y comenzó a agitarse y a patalear, con la esperanza de salir de allí de alguna manera. No sabía cómo, pero sí sabía que no se rendiría sin luchar. Pataleó y pataleó durante toda la noche, y por la mañana, oh maravilla, ¡estaba encima de un cubo de mantequilla!


  Mientras su reducida audiencia sonreía en silencio, el primer ministro aspiró una gran calada de su cigarro y concluyó:


  —Pues bien, ¡yo soy el señor Sapo Optimista[278]!


  


  A lo largo de la semana siguiente, Rudolf Hess aceleró su calendario de actividades en Alemania. En la mañana del lunes 5 de mayo volvió a reunirse con Hitler en la Cancillería del Reich. Reclinándose en las cómodas sillas y en la privacidad del enorme despacho del Führer, una habitación de dieciocho metros de largo con paredes de reluciente mármol rosa y gris, Hitler y Hess sostuvieron una conversación extremadamente confidencial que se prolongó durante cuatro horas. Sería la última vez que se vieran.


  A pesar de la impresión que se dio de que Hess se disponía a emprender una alocada expedición contra los deseos del Führer, las pruebas indican que no hay nada más lejos de la verdad.


  Otro de los asistentes de Hess, su adjunto, Alfred Leitgen, que esperaba fuera del despacho, recordó más adelante que de los fragmentos de conversación que le llegaron sólo pudo distinguir las palabras «Albrecht Haushofer» y «Hamilton». Cuando sostenía una conversación, la voz del Führer era grave (el tono agudo que usaba cuando se dirigía a grandes masas era un truco aprendido para conseguir que su voz llegara más lejos), y en consecuencia era muy difícil de entender a través de una sólida puerta de roble cerrada. La voz de Hess, por otra parte, era más alta que la de Hitler y además pronunciaba con mayor claridad. Leitgen afirmó que en un punto de la conversación oyó con claridad a Hess decir: «[…] no hay ningún problema con el avión». Apenas unos minutos más tarde oyó a Hess diciendo: «[…] simplemente haz que declaren que estoy loco».[279] Si eso fue realmente lo que Leitgen oyó, es un indicio de que Hitler le preguntó a Hess qué debía hacer si algo salía mal en su misión —si era capturado por los británicos y usado con fines propagandísticos, o si se filtraba su vuelo secreto—. El vice-Führer dio la respuesta más sencilla, sin darse cuenta entonces de que la locura se convertiría en sinónimo de su persona y de su viaje durante el resto de su vida.


  Al final de su encuentro, el Führer y su leal mano derecha salieron del despacho de buen humor, y Hitler dejó atónitos a todos aquellos que esperaban fuera pasándole paternalmente el brazo por encima de los hombros a Hess y diciéndole: «Hess», bromeó Hitler, «eres y siempre has sido un cabeza de chorlito».


  Esta actitud tan familiar era muy poco habitual en Hitler, que nunca se comportaba de forma tan desinhibida frente a los que trabajaban con él. Normalmente reservaba ese tipo de intimidad para el Berghof, en el seno de su círculo íntimo. Se podría comprender su actitud, no obstante, si la consideramos una expresión de camaradería entre dos viejos amigos que se estaban embarcando en una tarea de gran importancia, pero muy peligrosa, en la cual tenían depositadas grandes esperanzas.


  


  Después de su reunión con Hitler, Hess viajó de vuelta a Munich el martes 6 de mayo para continuar con los preparativos de su misión. Se reunió con Albrecht Haushofer, que acababa de retornar de Zurich y se alojaba en el piso de sus padres en la Kolbergstrasse, pero no le reveló a su viejo amigo que tenía intención de viajar hasta Gran Bretaña en lugar de Bohle. Nadie sabe exactamente cuándo se tomó esta decisión. El porqué está un poco más claro. Sabemos a ciencia cierta que a esas alturas Hitler quería ver algún progreso material en las negociaciones que se estaban llevando a cabo con la poderosa facción británica dispuesta a echar a Churchill del poder, y está claro que ese progreso tenía muchas más posibilidades de producirse si el enviado era Hess y no Bohle, pero aun así Albrecht siguió sin saber que Bohle nunca recibió siquiera un breve informe sobre su supuesto viaje para reunirse con una importante personalidad inglesa. Para Hess la reunión con Albrecht fue un poco delicada, pues su propósito era específicamente que Albrecht le informase de sus conversaciones del sábado anterior con Sam Hoare. Karl Haushofer les contaría en 1945 a los oficiales de la Inteligencia norteamericana que: «Enviaron a Albrecht a Suiza. Allí se encontró con un agente secreto inglés, un tal lord Templewood [es decir, Samuel Hoare] […] Cuando mi hijo regresó, inmediatamente le llamaron para que fuera a Augsburgo a ver a Hess. Unos días más tarde, Hess voló a Inglaterra».[280]


  Los testimonios de Karl Haushofer, Günther Sorof y Franz Lutz confirman que se produjo un encuentro secreto en Suiza el sábado 3 de mayo entre Albrecht Haushofer y Sam Hoare. De hecho, en la noche de su regreso a Alemania, su madre, Martha, anotó en su diario: «Las conversaciones de Albrecht han dado frutos».[281] Con certeza, esta conversación secreta estuvo dedicada a ultimar los detalles del encuentro del emisario alemán con el «representante cercano del hombre influyente».


  Nunca se han revelado los detalles de lo que Sam Hoare y Haushofer discutieron ese 3 de mayo de 1941, pero dada la implicación del SO1 y el papel del capitán Hillgarth como el hombre del SOE en la península Ibérica, podemos afirmar casi con certeza que antes de su partida hacia Suiza se había informado a Hoare de las disposiciones británicas para la visita del emisario alemán. Que Hess volase adelante y atrás sobre el mar del Norte durante exactamente una hora en la tarde del 10 de mayo, da a entender que se había acordado una hora precisa de llegada, y puede que hubiera también otros detalles pactados, como el plan de vuelo y los signos de llamada.


  Hay otra pieza del puzzle que tal vez también fuera objeto de discusión entre Hoare y Haushofer. Durante la segunda guerra mundial el duque de Hamilton no residió en la Casa Dungavel y parte del edificio fue cedido para alojar oficinas de la Cruz Roja Internacional. La implicación de Carl Burckhardt en la Operación Señores HHHH puede que guardara relación con este hecho, lo que a su vez podría explicar ciertos documentos capturados por los norteamericanos tras la guerra, que revelaban que Albrecht Haushofer había «utilizado a un importante funcionario suizo de la Cruz Roja Internacional como intermediario».[282] Los que tomaron parte en el asunto —tanto alemanes como británicos— pudieron haber acordado que las oficinas de la Cruz Roja en la Casa Dungavel serían consideradas territorio neutral y, por tanto, un lugar adecuado para la reunión[283].


  Por último, se sabe que el 10 de mayo Rudolf Hess le dijo a su esposa que le esperase de vuelta para el lunes 12 de mayo. De ello se deduce que se había planeado entre Hoare y Haushofer que el emisario alemán llegara a la Casa Dungavel la noche del sábado 10 de mayo y que partiera por la tarde del domingo, 11 de mayo, para estar de regreso en Augsburgo a primeras horas del lunes, 12 de mayo.


  Una cosa, no obstante, es segura. Los hombres más relevantes del SO1 y de Whitehall creían, al igual que Karl y Albrecht Haushofer, que ese fin de semana el hombre que acudiría a reunirse con el duque de Kent sería Ernst Bohle. Incluso en estos últimos momentos Rudolf Hess, que ya estaba completamente concentrado en el golpe que iba a ser el punto culminante de su carrera, seguía manteniendo sus planes de sustituir a Bohle en el más absoluto de los secretos. Albrecht Haushofer no tenía ni idea del espectacular desastre que su amigo estaba a punto de causar.


  Tras su reunión con Albrecht, Hess tenía una agenda muy llena que cumplir ese martes 6 de mayo. Esa misma tarde le condujeron a los talleres de la Messerschmitt en Augsburgo, donde durante una hora estuvo volando con su avión, probándolo a fondo, haciendo picados y giros, comprobando todos los sistemas en altitud y practicando las habilidades necesarias para garantizar el éxito de su vuelo.


  


  En un Londres que Chips Channon describió como parecido «a un baqueteado viejo caballo de batalla[284] »tras los constantes bombardeos aéreos, Winston Churchill también tuvo unos días muy ocupados antes de que concluyese estrambóticamente la operación del SO1 en la Casa Dungavel. Al mismo tiempo, Churchill atravesaba con sumo cuidado un campo minado de turbulencias políticas.


  En las últimas semanas, el primer ministro de Gran Bretaña había recibido un informe de Inteligencia que le daba pocos motivos para sentirse tranquilo. Aunque la Oficina de Guerra sugería que, de hecho, era posible que Hitler estuviera a punto de atacar Rusia (esta tesis estaba reforzada por las descodificaciones de la máquina Enigma, que indicaban una «gran concentración de tropas alemanas y apoyo aéreo convergiendo […] sobre Oderberg, cerca de Cracovia»),».[285] este último informe sobre «Estrategia del Eje» ponía un inesperado palo en la ruedas, pues declaraba que: «Parece […] que una invasión alemana de Rusia no tiene posibilidades de acontecer hasta que el resultado de la batalla por el Atlántico quede más o menos claro. Creo que los actuales rumores que indican que tal ataque es inminente son propagados por Alemania como advertencia a Rusia para que se abstenga de intervenir en las operaciones alemanas en el sureste de Europa[286]


  Había dos puntos en este informe que señalaban cuán importante sería para la supervivencia de Gran Bretaña el que Alemania iniciara una campaña contra Rusia. El primero de ellos decía: «Si, por otra parte, Alemania interviene en Rusia y aumenta su compromiso en esa campaña hasta llegar a una ocupación de Moscú, ello tendría un efecto militar debilitador que iría más allá de la pérdida temporal de petróleo y materiales».


  Mucho más reconfortante era el segundo punto, que trataba de la situación en Irak, que en las últimas semanas había sufrido un caótico golpe de Estado orquestado por el antibritánico Rashid Ali, quien había contado con apoyo financiero alemán. A pesar de estar extremadamente preocupada por la estabilidad de la región, parecía que Gran Bretaña no debía temer de momento por su principal fuente de petróleo:


  
    El reciente golpe ha tenido éxito en el sentido que ha provocado una cierta dispersión de nuestras fuerzas. Pero a menos que Alemania pueda realmente provocar el levantamiento de Irak y Persia contra nosotros, no puede amenazar nuestra posición en Abadeh [estratégicamente importante para mantener la seguridad del oleoducto] a menos que pueda enviar tropas a la región, y para ello necesitaría la cooperación de Turquía y/o Rusia. Así pues, Alemania debe contemplar de momento a Irak como un objetivo secundario.

  


  Al leer esta valoración, sólo el más ardiente pesimista no habría exhalado un suspiro de alivio. Sí, Gran Bretaña tenía gravísimos problemas con los nacionalistas árabes de la región, pero a pesar de las pesadas exigencias que la guerra en Europa planteaba a los recursos militares británicos, todavía disponía de suficientes efectivos en el Golfo para mantener la seguridad de sus vitales yacimientos petrolíferos. Irak, por lo que parecía, estaba en 1941 a salvo de un ataque alemán.


  A pesar de esta mejora en Oriente Medio, en casa las cosas no estaban siendo fáciles para Churchill. Cada vez circulaban más rumores de descontento en Westminster sobre la manera como se estaba llevando la guerra, y la ofensiva aérea alemana de primavera estaba alcanzando su despiadado punto culminante. Las estadísticas de los bombardeos sobre Gran Bretaña durante los primeros cinco meses de 1941 mostraban un panorama sombrío. Semana tras semana, mes tras mes, los bombardeos habían ido aumentando de intensidad y muchos en el gobierno británico se empezaban a preguntar cuánto tiempo más podría aguantar la nación.


  El verano anterior, durante los momentos en que se desarrollaba la iniciativa Weissauer, Hitler había cambiado las prioridades de la ofensiva aérea alemana, pasando de intentar destruir objetivos estratégicos a la guerra psicológica de desmoralización. Es posible que la nueva ofensiva de la primavera de 1941 estuviera orientada a debilitar la voluntad británica de continuar la guerra. De hecho, hacia mayo de 1941, la brutalidad de los bombardeos estaba provocando un enorme descontento en la Cámara de los Comunes. Políticos de la talla de Lloyd George preguntaban públicamente adonde les estaba conduciendo la guerra y cuáles eran los objetivos de Gran Bretaña.


  Las noticias sobre los problemas políticos internos de Churchill debieron de agradar a Haushofer, Hess y Hitler, que seguramente interpretaron que la facción de Halifax estaba logrando avances o que se disponía a actuar rápidamente. Sin embargo, la realidad era muy diferente.


  El Blitz llegaría a su clímax de muerte y destrucción la noche del 10 de mayo de 1941, con el bombardeo sobre Londres más intenso de toda la guerra. Entonces, a partir del 11 de mayo, los ataques se redujeron a la mínima expresión. Podría deberse en parte a las nuevas exigencias que la Operación Barbarroja imponía sobre la Luftwaffe, pero esa campaña todavía tardaría seis semanas en iniciarse. Muchos políticos británicos tenían la incómoda sospecha de que existía una razón psicológica tras las fluctuaciones de intensidad en la campaña aérea alemana.


  Con la perspectiva que da el tiempo es posible discernir que de hecho existía un trabajo diabólicamente premeditado al otro lado del escenario. Adolf Hitler, repitiendo su estrategia de agosto de 1940, estaba mostrando una gigantesca zanahoria y un gigantesco palo en su forma de dirigir la guerra contra Gran Bretaña. En una mano, muerte y destrucción; en la otra, paz, tranquilidad y un armisticio negociado.


  Según Winston Churchill diría más adelante: «Pasarían casi tres años […] antes de que Londres tuviera que enfrentarse con tal ataque [de nuevo] […] En los doce meses que transcurrieron entre junio de 1940 y junio de 1941 tuvimos 43 381 bajas civiles y 50 556 heridos graves, un total de 94 237».[287] No se trataba de bajas militares, sino de civiles —hombres, mujeres y un número terrible de niños— muertos en la cama, escondidos bajo las escaleras o en los refugios antiaéreos. Hoy en día es muy difícil comprender el horror de este período. Ni siquiera es fácil hacerse a la idea de la pesadilla logística que era procesar tantos cadáveres o cuidar a tantos heridos.


  En parte como consecuencia de estas pérdidas, sumadas a la pobre posición estratégica de Gran Bretaña, el martes 6 de mayo, mientras Rudolf Hess se reunía con Albrecht Haushofer en Augsburgo, en la Cámara de los Comunes se celebraba un intenso debate. Se trató de una deliberación altamente política en la que se cuestionaron tanto las decisiones estratégicas que se habían tomado recientemente como toda la dirección de la guerra por parte del gobierno. Para Churchill era una situación comprometida que podía llevar a la votación de una moción de censura contra él y su administración. Perder la votación significaría el fin de su período como primer ministro y, quizá, también el fin de la participación de Gran Bretaña en la guerra, pues muchos políticos hacia 1941 apostaban más por la negociación que por la continuación del conflicto. El debate parlamentario fue, según Chips Channon, «reñido y grosero».[288] Por una vez Churchill pareció vulnerable e «incómodo», y Channon «perdió la esperanza en Inglaterra y en la democracia todo el día».


  Anthony Eden se esforzó por rebatir a los críticos del gobierno, pero cuando el debate prosiguió al día siguiente, el venerable Lloyd George tomó las riendas del ataque, dando rienda suelta a su bilis contra el gobierno durante una hora entera: «A veces estuvo flojo, otras astuto y perspicaz, y a menudo vengativo, mientras atacaba al gobierno», escribió sobre él Channon, que estaba sentado justo detrás del primer ministro y del secretario de Asuntos Exteriores. Más adelante recordó que había visto a «Anthony [Eden] morderse las uñas mientras hablaba en susurros a Churchill, que estaba obviamente tocado, pues él [Churchill] temblaba, se retorcía y no dejaba las manos quietas […] [Sin embargo] poco después de las cuatro en punto Winston se levantó, y jamás le he visto más brillante: estuvo mordaz, divertido, cruel, golpeó duro y le dio una buena tunda a Lloyd George […] con toda su inimitable inteligencia y malicia. [Churchill] destrozó a sus oponentes y cautivó a la Cámara[289]. Cuando se llamó a la Cámara a votación, Churchill venció por 447 votos contra 3. Su poder como orador había ganado, a pesar de las abrumadoras críticas que había recibido, a la Cámara de forma clara».


  De todas formas, la victoria no ofrecía demasiada tranquilidad, pues como anotó Channon, aunque se trataba de «un triunfo sobre el papel […] en realidad el gobierno había salido tocado y tanto Anthony como Winston lo sabían». La falta de decisión entre los parlamentarios británicos podía ser un peligroso anticipo de lo que estaba por venir, particularmente si Churchill no les ofrecía pronto las victorias militares que tan desesperadamente necesitaba. Channon escribió ominosamente que «estos dos días han sido el trueno antes de la verdadera tormenta, que predigo que estallará en julio».[290]


  El debate de la Cámara de los Comunes, junto con la moción de censura al primer ministro y su gobierno, por fuerza captarían la atención en Alemania, al igual que cualquier otro acontecimiento político que ocurriera en Gran Bretaña en esos momentos. Churchill, en este momento crucial, decidió súbitamente reestructurar su gobierno. Uno de los elementos de esta reestructuración les debió de parecer importante a Haushofer, Hess y Hitler. Durante los primeros días de mayo, Churchill tomó la decisión de crear un nuevo puesto dentro de su Gabinete: el de ministro de Estado sin cartera. Nombró para el cargo a un viejo amigo, lord Beaverbrook. Era un cargo de tal importancia que la prensa norteamericana lo equiparó enseguida al de viceprimer ministro.


  A pesar de sus credenciales como partidario incondicional de Churchill, lord Beaverbrook, al que apodaban el Castor».[291], era un hombre al que toda facción pacifista británica que se preciase tenía que seducir, pues no sólo era el magnate más dinámico de Fleet Street, sino también un parlamentario muy influyente por méritos propios que, además, se sentía fuertemente inclinado hacia la paz. Beaverbrook era íntimo amigo de Sam Hoare desde los años veinte, y había ayudado a impulsar la carrera de Hoare, llegando incluso a escribir: «Yo creo que algún día será primer ministro[292] Añádase a esta compleja maceración política el hecho de que Beaverbrook también conocía personalmente a Hitler y a Hess y que había visitado con frecuencia la Alemania nazi durante los años treinta, y puede verse entonces que su importancia potencial para los nazis era más que considerable.


  El viernes 9 de mayo, Robert Bruce Lockhart, que había venido a Londres desde la abadía de Woburn para reunirse con Frank Roberts, mantuvo una curiosa conversación con el vicesubsecretario del Foreign Office, Orme Sargent. Bruce Lockhart conocía a Sargent desde hacía muchos años, pero aún así se sobresaltó cuando Sargent le preguntó a bocajarro si creía que «habían nombrado viceprimer ministro al Castor para que Winston pudiera hacerse a un lado y dejar que [el] Castor firmara una paz de compromiso».[293]


  Bruce Lockhart respondió de inmediato que la idea le parecía una «idiotez». Pero si un importante miembro del Foreign Office como Orme Sargent podía estar tan equivocado sobre cuál era la situación política real —tan equivocado sobre lo seguro del puesto de Churchill como primer ministro—, ¿cómo debían interpretarse esas mismas señales desde Berlín? ¿No sería completamente lógico que Hitler, Hess y Haushofer —que trabajaban hasta cierto punto a ciegas, basándose en recortes de prensa extranjera y confundidos por una espesa operación de engaño orquestada por el SO1— llegaran a esa misma conclusión? ¿No sería razonable pensar que creyeron que Churchill y su desafiante facción proguerra/antinazi eran vulnerables a un golpe orquestado por miembros del propio gobierno británico liderados por lord Halifax, el hombre que estuvo a punto de convertirse en primer ministro en lugar de Churchill apenas doce meses antes?


  Resulta todavía más intrigante que, en las semanas y meses siguientes, lord Beaverbrook se convertiría en uno de los pocos hombres en Gran Bretaña a los que se permitió ver a Rudolf Hess.


  


  Mientras tanto, en Alemania, los acontecimientos se iban acelerando. Y no todo lo que sucedía era del agrado de Hitler.


  Algunas semanas antes el Führer se había reunido con los jefes de Estado Mayor de la OKW para planificar la Operación Barbarroja. En su discurso al Reichstag el 4 de mayo, además de haber hecho referencia a los problemas de continuar el conflicto con Gran Bretaña, había incluido también un informe triunfal sobre el éxito alemán en los Balcanes: el Reich controlaba ahora una franja continua de territorio europeo que se extendía desde el Atlántico al Egeo.


  Ninguna potencia europea había logrado tal dominio desde la antigua Roma, un hecho que no le pasó desapercibido a Hitler, pues él veía el Tercer Reich como una recreación de aquel vasto y estable Imperio. De hecho, una tarde, menos de seis semanas después, diría, durante una cena, que: «El Imperio Romano, bajo la influencia germánica, se habría desarrollado hacia la dominación del mundo, y la humanidad no habría perdido quince siglos de civilización de un solo golpe».[294] Según creía Hitler, el sigloXX sería el que vería la restauración del Imperio en Europa, y llegaría un día en que el Reich superaría los logros de Roma. Pero mientras tanto, la imprevista necesidad de conquistar y ocupar los Balcanes para evitar que Gran Bretaña consiguiera un fácil acceso a la débil parte baja del imperio de Hitler, Rumanía, y con ella a la principal fuente de petróleo del Reich, Besarabia, había creado un grave problema.


  En la «Directiva 21: OPERACIÓN BARBARROJA», emitida el 18 de diciembre de 1940, Hitler había ordenado que los preparativos para la invasión de Rusia debían completarse antes del 15 de mayo de 1941[295]; sólo cinco días después de que Hess volase a Escocia para sellar un pacto con las fuerzas que se oponían a Churchill y que estaban a punto de atacarle. Pero al haber tenido que luchar duro para arrebatar los Balcanes a los aliados, las fuerzas armadas alemanas iban muy por detrás de lo previsto en sus preparativos para la invasión de Rusia. Peor aún, era necesario reagruparlas y reforzarlas, y eso llevaba tiempo. Y Hitler sabía que no tenía ya tiempo que perder. Si se quería conquistar Rusia, había que comenzar la invasión en las siguientes seis semanas para con ello lograr que la campaña hubiese acabado antes de que cayera el invierno ruso, que desbarataría por completo los planes de la OKW.


  Al final de la guerra, con Berlín en ruinas y con los rusos echando abajo la puerta de la Cancillería del Reich, Hitler diría amargamente: «Si hubiésemos atacado Rusia el 15 de mayo […] habríamos estado en situación de acabar la campaña oriental antes del inicio del invierno».[296]


  


  Como consecuencia de las complicaciones que surgieron, que incluían la iniciativa Hess, los Balcanes y, no menos importante, el que los extensísimos pantanos del Pripet en la Polonia oriental no se podían cruzar todavía debido a las intensas nevadas caídas durante el invierno, Hitler se vio obligado a posponer la ofensiva contra Rusia hasta el 22 de junio de 1941. Era dolorosamente consciente de que no se podía admitir ningún otro retraso. Si la campaña no estaba en marcha a finales de junio, tendría que posponerla hasta finales de la primavera de 1942, momento en el cual Stalin habría podido reforzar el Ejército Rojo y edificado nuevas defensas en su frontera occidental. El Reich tenía que atacar Rusia en junio de 1941, pues necesitaba el trigo de Ucrania y el petróleo del Cáucaso.


  Todo ello hacía que los acontecimientos de los próximos días fueran todavía más importantes y Hitler, más que nadie, era consciente de las desastrosas consecuencias que podía implicar el fracaso. El jueves 8 de mayo, dos días antes del vuelo de Hess, Hitler partió de Berlín y se retiró al Berghof.


  


  La tarde del viernes 9 de mayo, Alfred Rosenberg, el director de 48 años de la Aussenpolitisches Amt, recibió una sorprendente llamada de teléfono de Hess. El vice-Führer quería reunirse con él para discutir algunos asuntos. No se conoce de qué hablaron en aquella conversación telefónica, pero como director de la Oficina Interna de Asuntos Exteriores del Partido Nazi y como hombre de confianza de Hitler, Rosenberg había sido informado de los intentos de negociación de paz de 1940. Durante los primeros años de la década de 1930 había sido invitado a Gran Bretaña, donde le presentaron a muchas personalidades británicas de primera línea, entre ellas lord Hailsham y lord Lloyd, Montagu Norman, el gobernador del Banco de Inglaterra, y sir Henry Deterding, uno de los hombres más ricos de Inglaterra y un empresario brillante. Después de reunirse con el persuasivo Rosenberg, Deterding le daría a Hitler un crédito por la monumental suma de cincuenta y cinco millones de libras esterlinas[297]. La prensa británica había informado al respecto de la siguiente manera:


  
    A la luz de la actual situación en Europa, esta charla puramente privada entre el asesor de política exterior de Hitler (Rosenberg) y la principal figura del negocio del petróleo en Europa [Deterding] es de gran interés. Apoya la opinión que sostienen los círculos políticos bien informados de que los grandes intereses del petróleo han estado en contacto con el Partido Nazi en Alemania[298].

  


  Todavía más interesante es el hecho de que el viaje de Rosenberg a Gran Bretaña a principios de los años treinta había sido patrocinado y apoyado por dos hombres que trabajaban para la Inteligencia británica, Freddy Winterbotham y su buen amigo Barón «Bill» de Ropp. Tanto Rosenberg como DeRopp eran bálticos expatriados que mantenían fuertes lazos con Estonia y Lituania, y por ello compartían un fuerte deseo de ver a su patria rescatada de la dominación rusa. Uno de ellos iba a estar en la Casa Dungavel la noche del 10 de mayo, y no precisamente Rosenberg.


  La tarde de ese viernes, Hess apremió a Rosenberg a que viajara a Munich para mantener una reunión urgente con él. Es de presumir que Hess tenía algunas preguntas importantes que hacer que Rosenberg, con su experiencia en los tratos con los británicos, estaba bien preparado para responder. Pero Rosenberg, ocupado con su imperio de la Aussenpolitisches Amt, no tenía muchas ganas de acudir al encuentro. Tras no poco estira y afloja, Hess logró persuadirle para que viajara a Munich a la mañana siguiente, pero Rosenberg sólo aceptó una vez Hess se comprometió a tener listo un avión especial para él[299].


  


  Mientras el sol comenzaba a ponerse la tarde del viernes 9 de mayo de 1941, muchas personas importantes se encontraban muy ocupadas en Gran Bretaña. Ese fin de semana se iban a suceder tres reuniones diferentes, y quién asistió a cada una de ellas resulta muy revelador.


  El más importante de estos hombres era el propio Winston Churchill, que se desplazó a Ditchley Park, cerca de Oxford, un lugar alquilado en 1940 por el parlamentario Ronald Tree para destinarlo a residencia de campo del primer ministro, en detrimento de Chequers, mucho más vulnerable a los ataques de la Luftwaffe. Churchill iba a pasar el fin de semana en compañía de un selecto grupo de camaradas, algunos de los cuales conocían ya la Operación Señores HHHH: Brendan Bracken y sir Archibald Sinclair, un viejo amigo de Churchill que ocupaba el puesto de secretario de Estado para el Aire. Churchill también tenía en su casa a un invitado ese fin de semana: el enviado especial del presidente Roosevelt, Harry Hopkins.


  Pero además otras de las personas clave de la Operación Señores HHHH estaban en movimiento aquella tarde de viernes, bien acercándose a Ditchley Park, bien a los cuarteles del SO1 en la abadía de Woburn o bien viajando hacia la Casa Dungavel. Sin duda todos sabían que aquél sería un fin de semana extraordinario, pero iba a resultar todavía más extraordinario de lo que ninguno de ellos esperaba.


  Mientras esto sucedía en Gran Bretaña, en Alemania Rudolf Hess disfrutaba de una tarde tranquila en Harlaching con su mujer Ilse y su hijo de 4 años, Wolf Rüdiger, al que llamaba «Buzz». Sería la última tarde que pasaría de ese modo: le quedaban menos de veinticuatro horas como vice-Führer del Reich alemán y hombre libre.


  CAPÍTULO 7


  Llega un emisario


  El sábado 10 de mayo de 1941 amaneció despejado y apacible sobre Europa Occidental. Dos zonas de altas presiones oscilaban sobre el mar del Norte y el Atlántico, de modo que Gran Bretaña, que quedaba entre ellas, disfrutaba de una cálida y soleada mañana de primavera.


  Sentado en la parte trasera del Wolsley que conducía su chófer, Anthony Eden, ministro de Asuntos Exteriores, viajaba hacia el noroeste saliendo de Londres por laA5, adentrándose en la campiña de Bedfordshire y cruzando las colinas de Chiltern antes de descender hacia Leighton Buzzard. Allí le esperaba una reunión especial en los cuarteles generales del SO1 en la abadía de Woburn. A su espalda, si hubiese vuelto la cabeza para mirar por la ventanilla posterior del coche, habría visto una columna de humo grisáceo elevándose lentamente sobre el cielo matutino de Londres, consecuencia de uno de los bombardeos nocturnos más brutales de la guerra. Eden no iba a regresar a Londres esa misma noche, pues nunca lo hacía después de sus reuniones en la abadía de Woburn. Se quedaría a pasar la noche allí, junto a un escogido grupo de hombres, esperando recibir noticias sobre el secreto mejor guardado del SO1, la llegada del emisario que Hitler enviaba para reunirse con un representante del «hombre influyente».


  Las actas de la reunión del SO1 que tuvo lugar ese sábado a la hora de comer están llamativamente estampadas con las palabras «ALTO SECRETO» en grandes letras de ocho centímetros. Son un documento fascinante y muy revelador. En la portada muestran la lista de veintinueve personas, miembros importantes del SO1, el Foreign Office, el Ministerio de Información y el Ministerio de Guerra Económica, entre las cuales se contaban Hugh Dalton, Anthony Eden, sir Robert Vansittart, Rex Leeper, Hugh Gaitskell, Robert Bruce Lockhart, el brigadier Brooks, Thomas Barman, Valentine Williams, el profesor Seton-Watson, Leonard St.Clair Ingrams y Richard Crossman (los dos hombres a los que diez meses antes se les había encargado minar la posición de Hitler, a quien se consideraba «maduro para ser explotado»), y Con O’Neill[300].


  Justo antes de comenzar la reunión, Bruce Lockhart y Eden habían tenido una pequeña conversación privada sobre el gobierno checoeslovaco en el exilio, con quien Lockhart ejercía de oficial de contacto. Bruce Lockhart recordó luego que Eden «preguntó sobre [el líder checo en el exilio Eduard] Bens. Yo le dije que se mostraba siempre optimista y que encajaba los golpes mejor que nadie. Eden se mostró de acuerdo y me dijo: “Él también ha tenido ya bastante”».[301] Bruce Lockhart sin duda escribió su diario sin pensar que algún día sería sometido al escrutinio público, pues también anotó: «Yo le dije que sentía que se hubiera pospuesto la reunión, pues creía que el tema era urgente si no queríamos que los alemanes se nos adelantaran. [Eden] me dijo que convocaría la reunión lo más pronto posible la semana siguiente». Esta curiosa afirmación sin duda guardaba, dados el momento y el lugar en que se produjo, alguna relación con la Operación Señores HHHH. Quizá Bruce Lockhart pensaba que la reunión debería haber tenido lugar antes esa misma semana, dejando así más tiempo para reaccionar si se descubría algo irregular en el plan para la llegada del emisario alemán.


  Los participantes tomaron asiento alrededor de una gran mesa central en una de las salas de la abadía de Woburn, convertida por la necesidad en una sala de conferencias, y la reunión comenzó con un informe del brigadier Brooks. Dio un breve repaso a la situación estratégica de Gran Bretaña en aquel momento, detallando la posición en el desierto occidental y Abisinia, antes de pasar a describir la delicada situación en Malta, Creta y Chipre, que, añadió, «tenemos intención de defender […] hasta el último hombre y la última bala».[302] Concluyó con una rápida evaluación de la situación en el aire con respecto a los recientes e intensos bombardeos sobre Gran Bretaña, y con la respuesta de la RAF, que bombardeaba los puertos franceses del Atlántico con la esperanza de inutilizarlos para que los buques de guerra alemanes no pudieran atracar en ellos[303].


  El tono de la reunión se tornó mucho más sombrío cuando Hugh Dalton, que la presidía, invitó a hablar a Leonard St.Clair Ingrams, que técnicamente asistía a la reunión en representación del Ministerio de Guerra Económica, pero que en realidad estaba muy ligado a la operación de engaño Señores HHHH. Ingrams comenzó repasando a grandes rasgos el estado actual de las «relaciones ruso-alemanas». En primer lugar, anunció, «el grado hasta el cual Hitler pueda explotar sus éxitos en los Balcanes […] depende del grado en que Rusia esté dispuesta a seguir enviando suministros a Alemania. [La pérdida de Grecia para los aliados era muy grave, pues] ahora los rusos podían enviar petróleo a través del mar Negro y Grecia». Sin embargo, añadió, debe tenerse en cuenta que «Rusia ha enviado a Alemania muy poco petróleo durante el último mes aproximadamente».[304]


  En este punto las actas reflejan que la reunión se animó mucho.


  
    Los dos ases que Rusia tiene frente a Alemania son la amenaza de la guerra en dos frentes y el ferrocarril transiberiano, que era la última vía de salida de Alemania hacia el mundo exterior, pero cuya importancia disminuía cada día que pasaba, pues Estados Unidos se iba acercando poco a poco a la guerra. Cuanto menos pudiera obtener Hitler del mundo exterior, más importante sería para él acceder a las reservas rusas [de recursos naturales y de producción industrial], Hitler, por tanto, podría incrementar sus exigencias al Kremlin, apoyándolas con la amenaza del uso de la fuerza. Mucho dependerá de que Rusia se resistiera a esas exigencias.


    Hitler tendría que atacar rápido, si pretendía atacar […] pues si lo posponía demasiado se encontraría con el fantasma de la guerra en dos frentes y además tendría que esperar hasta que se hubieran recogido las cosechas rusas. Mientras tanto, los suministros de Alemania seguían menguando y se acentuaba la falta de mano de obra. Si Hitler podía lograr un éxito rápido contra Rusia se podrían liberar las entre sesenta y ochenta divisiones que tenía concentradas en su frontera Este para que aportasen la mano de obra que su maquinaria de guerra necesitaba. Debemos, pues, animar a los alemanes a atacar Rusia engañando a Hitler y haciéndole creer que las importantes facciones, tanto en Gran Bretaña como en Estados Unidos, que preferían asistirá la caída del régimen ruso antes que a la del alemán, estarían dispuestas a forzar una paz de compromiso entre Gran Bretaña y Alemania para que se aliasen a fin de destruir al enemigo común, el Comunismo[305]. [La cursiva ha sido añadida por el autor].

  


  Esta última declaración reflejaba casi con exactitud lo que Rudolf Hess creía y que se podía leer en las propuestas que planeaba llevarse consigo a Escocia más adelante ese mismo día. Había, no obstante, una diferencia crucial y devastadora. Mientras que Hess era sincero en su deseo de lograr la paz con Gran Bretaña y creía que hombres como Sam Hoare y lord Halifax estarían dispuestos a darle a la Alemania nazi vía libre en Europa Oriental a cambio de la paz, en realidad lo último que pasaba por la mente de esos líderes británicos era un armisticio conciliador con Alemania. No había nadie en el gobierno británico dispuesto a aceptar un tratado que le permitiera a Hitler invadir Rusia y luego quizá volverse hacia Europa Occidental en el momento que más le conviniese.


  Finalmente, después que Hugh Dalton le diera paso, Anthony Eden hizo una serie de preguntas relativas a los temas que se habían enunciado y, tras un poco más de debate, se levantó la sesión y todos se fueron a comer.


  


  Hacia mayo de 1941 Hugh Dalton tenía serios problemas con muchos de los asistentes a esa reunión. Su relación con Rex Leeper se había ido deteriorando durante los meses anteriores hasta llegar a la más pura animosidad, y también había perdido el favor no sólo de Eden, Vansittart y muchos de los colegas de Rex Leeper, sino también, lo que era mucho más importante, de Winston Churchill. Su posición era cada vez más insostenible.


  Dalton nunca había le había caído en gracia a Churchill, a quien no le había gustado el modo en que se había hecho con el SOE. Pero tras su carta del 28 de febrero en la que apuntaba sus reticencias sobre el verdadero objetivo de Señores HHHH, la relación entre ambos empeoró todavía más. Churchill ya había lanzado a Brendan Bracken para que atacara al ministro de Guerra Económica y le había dado responsabilidad sobre el SOE, lo que nos trae a la cabeza el comentario de Vansittart sobre que «BB ha dado su visto bueno a destituirlo una vez la operación haya concluido».[306] Ahora empezaban a hacerse patentes los efectos de la dura y amarga campaña de Bracken, campaña que había impulsado secretamente el propio Churchill y que no tenía otro objetivo que destruir a Dalton tanto política como psicológicamente.


  En una ocasión, Dalton se enteró de que Bracken había estado insultándole públicamente en el Carlton Grill».[307]. Furioso, Dalton se tomó la molestia de conseguir declaraciones firmadas de los testigos del incidente y se las presentó al líder de su partido, Clement Attlee, quien a su vez se vio obligado a tratar el tema con Churchill. El primer ministro se mostró muy enfadado, al menos en apariencia, y, por deferencia a Atice, le dio a Bracken «una reprimenda». Sin embargo, Robert Bruce Lockhart —que siempre estaba junto al mismo corazón del gobierno— pronto se enteró de lo que había sucedido en realidad, pues, para mayor escarnio de Dalton, Bracken lo estuvo contando como anécdota en sus cenas durante todo el mes siguiente. Churchill le había preguntado a Bracken en privado: «¿Es cierto que durante una cena la otra noche te metiste con elS02 y con el trabajo de Dalton?». «¡Lo que dije», replicó un nada arrepentido Bracken, «fue que Dalton es el mayor pedazo de mierda que jamás haya conocido!». Churchill, nos cuenta Lockhart, lejos de echarle una bronca a su fiel amigo, se había «carcajeado a mandíbula batiente[308]


  Una vez hubo concluido la Operación Señores HHHLI, Churchill daría rienda suelta a Bracken para que atacara a Dalton, ahora ya sin ninguna cortapisa. En definitiva, Hugh Dalton tenía mucho que temer de Brendan Bracken.


  


  Más o menos al mismo tiempo en que concluía la reunión en la abadía de Woburn, unos mil kilómetros al este, dos caballeros alemanes discutían básicamente el mismo tema. El Reichsleiter Alfred Rosenberg había llegado a Augsburgo a primeras horas de esa misma mañana, gracias a un vuelo especial dispuesto para él por el vice-Führer, y él y Hess habían sostenido una larga conversación en la mansión de este último, en la Harthauser Strasse, en el barrio de Harlaching. Ahora, a mediodía, estos dos importantes líderes del Reich se sentaban a compartir una comida privada. No se sabe con exactitud de qué hablaron, y desde el final de la guerra no han aparecido documentos que se refieran a esta reunión. Sin embargo, el servicio doméstico de Hess notó que pasaba algo importante, y se dieron «estrictas instrucciones de no interrumpir la comida de los dos hombres».[309]


  Es posible, sin embargo, elaborar hipótesis muy plausibles sobre lo que Hess y Rosenberg debatieron ese particular sábado de mayo de 1941. Durante la semana anterior Hess se había dedicado casi por completo a sus preparativos en vista a reunirse con un emisario británico cercano a JorgeVI. También se recordará que durante mediados de la década de 1930 los contactos entre la Aussenpolitisches Amt de Rosenberg y el monarca británico se condujeron utilizando al duque de Kent como intermediario. Es, pues, muy probable que Hess solicitara esta última entrevista con Rosenberg para pedirle consejo sobre el duque —sobre si, por ejemplo, existía algún ardid para obtener ventaja psicológica o sobre si el duque se hallaba en una predisposición favorable hacia el nacionalsocialismo—. Éstas eran preguntas que Rosenberg podía contestar. El que Hess optara por hablar con Rosenberg durante una temprana comida es también una señal importante de que no andaba buscando asesoramiento político profundo o sobre temas complejos, sino que sólo quería conocer algunos detalles finales con los que pulir su inminente misión en Gran Bretaña.


  Pero, curiosamente, Rosenberg no regresó a Augsburgo para tomar un vuelo de vuelta a Berlín tras su conversación con Hess. En vez de ello le ordenó a su chófer que le llevara en coche hasta Berchtesgaden, a doscientos kilómetros de Munich, adonde Adolf Hitler había llegado cuarenta y ocho horas antes. No se sabe si Rosenberg le llevó a Hitler un mensaje de Hess, o si, preocupado por las insinuaciones de Hess de que estaba a punto de volar hacia Gran Bretaña, decidió consultar el asunto a su Führer de inmediato. Puede que Rosenberg ya estuviera al corriente de las negociaciones secretas, pues en algunas ocasiones había trabajado muy estrechamente con Albrecht Haushofer. Puede que, como Haushofer, Rosenberg creyera que Ernst Bohle era el hombre al que esperaban los británicos y hubiese viajado rápidamente hasta el Berghof para advertir a Hitler de los riesgos de permitir que el vice-Führer se pusiera a sí mismo en una posición tan peligrosa.


  Fuera cual fuera la razón de la visita de Rosenberg al Berghof aquella tarde de sábado, no supuso el más mínimo cambio en el desarrollo de los acontecimientos ni parece que Hess sintiera la más mínima inquietud por la posibilidad de que Rosenberg se lo revelara todo al Führer. Todo apunta a que Rosenberg fue hasta el Berghof con la aprobación de Hess, quizá llevando consigo un último mensaje privado del vice-Führer antes de que tuviera lugar el gran acontecimiento.


  Rudolf Hess estaba completamente relajado y en paz consigo mismo tras la partida de Rosenberg. Sabiendo que tenía una larga noche de vuelo ante sí, se retiró a la cama para dormir unas horas, levantándose a media tarde. Entonces se vistió tranquilamente con un uniforme de la Luftwaffe que estrenaba para la ocasión, y se fue a ver a su esposa y sus hijos antes de partir.


  Hess se encontró a Ilse hojeando un ejemplar de The Pilot’s Book of Everest, el libro del duque de Hamilton en el que éste contaba la experiencia de volar sobre la montaña más alta del mundo hacía entonces ya varios años. No es probable que fuera una coincidencia que Ilse estuviera leyendo precisamente ese libro precisamente ese día. Es posible que el propio Hess lo hubiese estado leyendo antes de retirarse a hacer la siesta, lo hubiese dejado por ahí e Ilse lo recogiese.


  Tomando el libro de las manos de su mujer, Hess lo abrió por la primera página y leyó la dedicatoria: «Con todos mis mejores deseos y con la esperanza de que a partir de la amistad personal crezca un entendimiento real y duradero entre nuestros dos países». Estaba firmado como «Amigos ingleses». Ante una lámina que mostraba el retrato del duque de Hamilton, Hess se detuvo y meditó durante unos segundos antes de comentarle a su mujer: «Es muy guapo[310]…».


  Ilse y Hess tomaron entonces un poco de té ligero juntos, charlando sobre amigos y asuntos de familia. Entonces, hacia el final del pequeño aperitivo, Ilse le preguntó a su marido cuándo iba a volver. Fue una pregunta hecha sin premeditación que debió de tentar la paciencia de los dioses, pues la respuesta de Hess se demostraría terriblemente equivocada: «No lo sé exactamente, quizá mañana, quizá no, pero seguro que estaré de vuelta para el lunes por la tarde».


  «¿Tan pronto como mañana o el lunes?», respondió Ilse, sorprendida. «No me lo creo. ¡No volverás tan pronto!».[311]


  Si todo iba como Hess y Hitler esperaban y el vice-Führer se encontraba pronto en secreto en compañía de un grupo de poderosos británicos unidos en una facción pro paz, lo cierto es que debía estar de vuelta a los pocos días.


  Por último, Hess fue a ver a su hijo «Buzz» para despedirse de él antes de emprender el trayecto de ochenta kilómetros que le separaba de Augsburgo junto a su adjunto, el teniente Karl-Heinz Pintsch, su ordenanza, Joseph Platser, y su detective privado, Franz Lutz[312]. Antes de llegar a Augsburgo, Hess reveló su lado más fatalista diciendo que tenía otra cosa que hacer antes de partir en su histórica misión. Le ordenó a su chófer que detuviera el vehículo junto a un bosquecillo y dio un breve y solitario paseo entre los árboles, a solas con sus pensamientos mientras caminaba por el campo alemán. Aunque él no lo sabía, nunca más podría permitirse el lujo de estar solo ni tendría la posibilidad de pasear por su país natal. A su vida como hombre libre le quedaban menos de seis horas.


  Exactamente a las 5:45 p. m., el Me-110 de Hess, matrícula YJ-OQ, rodó atronador por la pista principal del aeródromo de Augsburgo, con sus motores gemelos Daimler-Benz a máximas revoluciones aportando todos sus 1395 caballos de potencia al avión, que cargaba con dos tanques desechables que le aportaban 1800 litros de combustible adicionales y pugnaba por levantar el vuelo. Primero se elevó la cola y luego, cuando el aparato alcanzó la velocidad necesaria para que las alas le impulsaran hacia arriba, las ruedas se despegaron de la pista. El avión ganó rápidamente velocidad y comenzó a ascender suavemente. Los que estaban a pie de pista contemplaron cómo el tren de aterrizaje hidráulico se recogía en los huecos bajo los motores y las portezuelas se cerraban cubriéndolo. Hess viró su avión tomando rumbo noroeste y se preparó para activar los sofisticados sistemas de guía que le conectarían con una estación que emitía una onda de radio desde las cercanías de Den Helder, en la costa de Holanda[313], a una frecuencia que le guiaría hacia el mar del Norte.


  En la cabina de un avión revisado para conseguir el máximo rendimiento, Hess sabía que le esperaba un largo vuelo. También sabía que su potente caza bimotor estaba completamente desprotegido, pues se habían desarmado y tapado con grasa los dos cañones Oerlikon de 20 milímetros del morro y las cuatro ametralladoras de 7,9 milímetros. Estaba a punto de viajar sobre una Europa Occidental desgarrada por la guerra, sobre el mar del Norte y luego sobre espacio aéreo británico —enemigo, por tanto—, completamente desarmado, como era adecuado para un emisario de paz que quería poner fin a una dolorosa contienda.


  El vice-Führer de Alemania se dirigía a una reunión con el duque de Kent y, según es posible que creyera, también con el duque de Hamilton, lord mayordomo de la Casa Real. Si Hess hubiera supuesto que el duque de Hamilton estaría presente en la reunión —lo cual resulta razonable, pues se celebraba en la Casa Dungavel— es muy posible que estuviera deseando mantener con el hombre que había volado por encima del Everest una charla con otro entusiasta de la aviación como él. Sin embargo, también en eso, como en todo lo demás, sus ilusiones se iban a ver frustradas.


  


  Toda la Operación Señores HHHH del SO1 parece estar marcada por una cadena de coincidencias: el hecho de que el sobrino de Violet Roberts fuera un directivo del SO1; la amistad de Haushofer con el duque de Hamilton; las relaciones entre el duque de Kent y DeRopp y Rosenberg y la que existía entre el duque de Buccleuch y Ernst Bohle. Sin embargo, los hábiles hombres del SO1 fueron capaces de coordinar su operación de tal modo que de estas coincidencias y relaciones surgiera una serie de situaciones beneficiosas para sus intereses, de modo que lo que a primera vista puede parecer casual puede reconstruirse de forma que cobre mucho más sentido. Lo cierto es que los hechos revelan que los duques de Kent, Buccleuch y Hamilton se vieron arrastrados a la operación precisamente por sus conexiones en el pasado. Queda claro que el SO1 introdujo, desarrolló y manipuló los elementos que se percibían útiles para la Operación Señores HHHH. Detrás de cada nuevo suceso había una inteligencia que calculaba meticulosamente, haciendo un uso intensivo de las asociaciones pasadas para mejorar las posibilidades de éxito de la operación. Y todavía estaba a punto de producirse otra coincidencia.


  Mientras el avión de Rudolf Hess sobrevolaba el mar del Norte hacia su destino en el oeste de Lanarkshire, pasaría por encima del extremo nororiental de Inglaterra, cincuenta kilómetros al norte de Newcastle, antes de cruzar inmediatamente hacia las tierras bajas de Escocia. Esa parte del espacio aéreo británico estaba bajo el control del Grupo N.º13 de cazas, con base en Ouston, cerca de Newcastle upon Tyne. A unos ciento cuarenta y cinco kilómetros al noreste de Ouston, el duque de Hamilton, en la sala de control de la base de la RAF cerca de Edimburgo, sin duda vio cómo una auxiliar[314] comenzaba a marcar la ruta del solitario avión al que se designó como «42J» mientras volaba con rapidez sobre el mar del Norte, alcanzaba la costa cerca de Cheviot y proseguía hacia el interior. Dos Spitfires de la RAF en Acklington, que ya estaban patrullando sobre las islas Farne, recibieron órdenes desde Ouston de interceptar el misterioso aeroplano. Un tercer Spitfire fue desviado desde Acklington para ayudarles, pero ninguno de ellos logró establecer contacto visual con el avión que buscaban y el solitario Me-110, que había descendido para evitar el radar, continuó sin problemas su viaje hacia la frontera escocesa.


  


  Desconocemos si el SO1 contactó con el duque de Hamilton en el otoño de 1940 después de recibir la carta de Albrecht Haushofer, aunque sí sabemos que el MI5 envió un memorándum al Foreign Office, fechado el 22 de noviembre de 1940, preguntando si había alguna objeción a que le enviaran la carta al duque[315]. Después de reflexionar sobre el asunto —reflexión que bien pudo incluir que se le remitiera la solicitud a lord Halifax, que en esos momentos todavía era ministro de Asuntos Exteriores— el Foreign Office respondió el 7 de diciembre que por su parte no había inconveniente[316]. Sin embargo, apuntaron, el duque debía recibir solamente una copia de la carta y no el original. Con ello puede comprobarse que el duque de Hamilton, si bien de forma tangencial, había estado involucrado en la Operación Señores FIHHH desde otoño de 1940.


  El 26 de febrero de 1941, Hamilton recibió una sorprendente solicitud de un tal Stammers, capitán de grupo y miembro de la Inteligencia aérea, que le solicitaba una reunión en el Ministerio del Aire en Whitehall. Los dos hombres se reunieron finalmente y discutieron la correspondencia de Albrecht Haushofer. El28 de marzo, Stammers volvió a escribir a Hamilton, esta vez para transmitirle que estaba molesto porque no le hubiese enviado la carta de Haushofer de julio de 1939 (que el duque había mostrado a Churchill, Halifax y Chamberlain)[317]. Si la implicación de Hamilton se había mantenido a un nivel tan superficial, es posible encontrar explicación a mucho de lo que hizo la noche del sábado 10 de mayo de 1941 después de que Rudolf Hess llegara a suelo británico. De todas formas, su implicación en el asunto iba a aumentar mucho en los días siguientes.


  Sabiendo que el duque de Hamilton, como jefe de escuadrón que servía en el Mando de Cazas, estaba trabajando en la RAF en unas instalaciones militarmente activas, tuvo que sorprenderse al recibir un segundo telegrama de Inteligencia aérea el 18 de abril, en el que se le ordenaba que regresara a Whitehall el 25 del mismo mes para otra reunión[318]. Esa fecha quedaría profundamente ligada a todos los complots y subterfugios que se estaban desarrollando para atar al duque de Kent a las maquinaciones del SO1.


  Después de volar a Londres desde la base de la RAF, el duque de Hamilton fue trasladado a una reunión en el Ministerio del Aire en Whitehall en la que se encontró con el capitán de grupo Blackford de la Inteligencia de la RAF y con el mayor «Tar» Robertson, de la organización Doble Cruz del MI5’s, conocida como el Comité20 (o XX).


  El Comité 20 era un órgano muy peligroso de la Inteligencia, particularmente si uno era un agente del Eje, pues no mostraba demasiados escrúpulos en usar cualquier medio necesario para lograr la victoria final sobre Alemania. Tenía la responsabilidad de convertir en agentes dobles a los espías del Eje capturados, y los parámetros bajo los que operaba eran al tiempo simples y despiadados. Si el agente enemigo capturado cooperaba, sobrevivía; si no lo hacía, se le fijaba cita con el pelotón de fusilamiento o con el patíbulo. El Comité20 no era una organización que pudiera tomarse a la ligera, y el que «Tar» Robertson estuviera implicado en este asunto era un hecho que debía tomarse muy en serio.


  Ello no quiere decir que el Comité 20 estuviera metido en el complot del SO1 para debilitar a Hitler y a Hess, pero sí indica que la Operación Señores HHHH, que durante el verano de 1940 primero se había manejado como una vaga denominación de una campaña de engaño, ahora había ascendido a través de la cadena de mando no sólo desde los expertos en subterfugio y guerra política del SO1 hasta Rex Leeper, Anthony Eden y luego hasta Churchill, sino que había seguido su camino descendiendo a través de Churchill, a través de su ministro del Aire, Archibald Sinclair (de ahí su presencia en Ditchley Park los días 10 y 11 de mayo de 1941), hasta un selecto grupo de miembros de la Inteligencia aérea y también hasta el director del Comité20 del MI5, el mayor «Tar» Robertson. Si añadimos a este hecho que la operación había crecido hasta incluir a importantes actores en el teatro del engaño —marionetas de lujo como sir Samuel Hoare, lord Halifax, el duque de Kent y ahora, según parecía, también el duque de Hamilton—, muchos de cuales fingían ser miembros de una facción pacifista dispuesta a echar a Churchill de su puesto en la jefatura del gobierno, quedará claro que la magnitud y el alcance de la operación eran más que considerables.


  La reunión del 25 de abril del duque de Hamilton en el Ministerio del Aire indicaba que el SO1 había pedido los servicios de «Tar» Robertson, pues el propio Robertson y Blackford le preguntaron al duque, que recibió la pregunta con desagrado, si estaría dispuesto a viajar a Portugal para reunirse en secreto en Lisboa con su viejo amigo Albrecht Haushofer. Esta petición, apenas quince días antes de que Rudolf Hess llegara volando a través del mar del Norte, debía proceder del mismísimo corazón de la Operación Señores HHHH en el SO1.


  Blackford y Robertson sin duda se sorprendieron al descubrir que el duque mostraba escaso entusiasmo ante su petición. La respuesta que les dio a su emocionante propuesta fue que iría, pero sólo «si me lo ordenan».


  «No nos gusta dar órdenes a la gente para que haga este tipo de trabajos», replicaron los hombres de la Inteligencia esforzándose en mostrarse razonables. «Preferimos voluntarios».[319]


  Sea como fuere, el duque de Hamilton no estaba dispuesto a verse empujado a una misión de este tipo. Una cosa era estar vagamente relacionado con el SO1 y permitirles usar su Casa Dungavel, pero convertirse en un peón en una partida de alta intriga internacional dirigida por la Inteligencia británica era otra muy diferente. Algunos días más tarde, después de pedirle consejo a un viejo amigo en el que confiaba plenamente, lord Eustace Percy (que también resultaba ser un viejo conocido de Albrecht Haushofer), el duque dio respuesta al capitán de grupo Blackford. Lord Percy aconsejó a Hamilton que accediese a participar en la misión sólo si recibía órdenes de hacerlo, y ésa es exactamente la postura que Hamilton tomó. Consentiría en viajar a Portugal, anunció, pero sólo después de intercambiar pareceres con el embajador en Lisboa y con sir Alexander Cadogan.


  Podemos ver claramente el paralelismo entre estas condiciones y los términos bajo los cuales el duque de Kent accedía a participar en el proyecto del SO1, pues él también insistía en que se informara o bien a Edén o bien a Cadogan. Una vez se hizo a la idea de que tendría que lidiar con la cautela ducal, el capitán de grupo Blackford escribió a Hamilton el sábado 3 de mayo diciéndole que entendía su postura, y que había llevado el asunto al comodoro del Aire Boyle, el director de la Inteligencia aérea. Parece ser, no obstante, que para el fin de semana anterior a la visita del emisario alemán algo cambió, pues Blackford perdió todo interés en enviar al duque de Hamilton a Lisboa para que se reuniese en secreto con Albrecht Haushofer. Escribió al duque diciéndole que Boyle «está de acuerdo con usted en que éste no sería el momento adecuado para entablar unas conversaciones cuya naturaleza podría malinterpretarse».[320]


  Puede que estos temas pasaran por la mente del duque de Hamilton mientras contemplaba los plafones sobre los que la auxiliar iba mostrando el rumbo de la incursión enemiga 42J a través del mapa multicolor del norte de Gran Bretaña a las 10:30 p. m. del sábado 10 de mayo de 1941. En la época anterior a la guerra, el duque, que era un entusiasta de la aviación, había ordenado que se construyera un aeródromo en la finca de la Casa Dungavel, cerca de lo que antes fueran las perreras de caza ducales. Éstas se habían reformado para albergar una oficina y algunos edificios de mantenimiento que podían dar cabida a más de un avión. Con la llegada de la guerra se había mejorado la pista para que pudiera ser usada por los cuerpos de instrucción aérea y, hacia finales de primavera de 1940, Dungavel se había convertido en una pista de aterrizaje de emergencia para los aparatos que no podían llegar a sus bases debido a los daños sufridos o a fallos mecánicos. Para poder cumplir mejor este nuevo uso, se había dotado a la pista de luces de aterrizaje que hacían posible su uso por la noche.


  Mientras el piloto de la incursión 42J progresaba vigilado de cerca por aquellos que estaban en la Sala de Operaciones de la base de la RAF, otros hombres que ya estaban reunidos en la Casa Dungavel, en la abadía de Woburn y en Ditchley Park debían de estar meditando sobre sus propios papeles en el extremadamente complejo asunto que había surgido de la primera aproximación de Leeper a Churchill el pasado agosto para poner en marcha una operación de engaño a una escala desconocida hasta entonces. Si funcionaba, Hitler se sentiría tan confiado como para volverse contra Rusia, y sería sólo cuestión de tiempo que la hemorragia de ejércitos enteros lanzados en el pozo sin fondo de las vastas distancias de Rusia causara el fin de los nazis. Si fracasaba, muy bien podría ser que Gran Bretaña dejase de existir. Las siguientes veinticuatro horas podían contarse entre las más importantes (aunque para siempre secretas) de la guerra, pues podían ser el día en que Gran Bretaña asegurase su supervivencia hasta que los dos grandes —Rusia y Estados Unidos— se vieran arrastrados al combate.


  La única complicación, que se iba a demostrar de una devastadora importancia, es que todo el mundo esperaba que el avión alemán que se acercaba transportara al director de la Auslandorganisation, el Gauleiter Ernst Bohle.


  


  Sentado en la ruidosa cabina de su Messerschmitt, a Rudolf Hess no le debió de sobrar el tiempo para meditar sobre los acontecimientos de los pasados diez meses. Puede que se hubiera podido permitir el lujo de la reflexión contemplativa durante su vuelo de casi tres horas sobre el mar del Norte, donde había adoptado una pauta de vuelo viajando adelante y atrás entre dos puntos desde las 8:52 p. m. hasta las 9:52 p. m. esperando al crepúsculo para iniciar su aproximación; pero al acercarse a la costa de Inglaterra seguramente necesitó de toda su concentración para volar a casi seiscientos cuarenta kilómetros por hora a oscuras, a una altitud de entre cincuenta y cien pies nada más. Este vuelo suponía un reto para el piloto más experimentado y bien entrenado, y Hess sólo era un político de mediana edad al que le gustaba volar, no un piloto profesional de la Luftwaffe. Puede que estuviera a los mandos de un avión prácticamente nuevo afinado a la perfección para ofrecer el máximo rendimiento, un aparato muy superior a los que la mayoría de los pilotos de la Luftwaffe podían soñar con pilotar, pero el vuelo de Hess era extraordinariamente difícil, y cualquier piloto habría necesitado de toda su habilidad para volar a baja altitud en la más completa oscuridad sin estrellar el Me-110 contra una de las muchas colinas que estaba sorteando mientras avanzaba a una vertiginosa velocidad.


  Hess no se había visto en una situación tan peligrosa desde que fuera piloto de combate del Jagdstaffel35, cuando voló cumpliendo distintas misiones en un triplano Fokker Dr-1 durante el otoño de 1918. Aquel aparato tenía 110 caballos de potencia, tres alas de madera y tela, y se suele recordar por las arriesgadas aventuras del Barón Rojo. En 1941, el estilo de vuelo de Hess reflejaba que su adiestramiento estaba desfasado. Mientras la mayoría de los pilotos de la segunda guerra mundial hubieran tratado de evitar al enemigo aprovechando la máxima altitud de su avión —treinta y dos mil pies en el caso de un Me-110—, el vice-Führer adoptó las tácticas de exhibición aérea de la primera guerra mundial, pasando en vuelo rasante, con los motores rugiendo, sobre los campos de Escocia, rozando las casas y los árboles, virando, subiendo y bajando para ajustarse al curso de este o aquel estrecho valle. Mientras que la velocidad máxima de un triplano Fokker era de unos tranquilos 164 kilómetros por hora, el Me-110 de Hess pasaba como un rayo por las remotas aldeas de las Lowlands a casi cuatro veces esa velocidad, consumiendo muy rápido el combustible que le quedaba. Después del vuelo de Hess no habría habido que maravillarse de que hubiera volado desde Alemania hasta un remoto rincón de Escocia, sino ante el hecho de que hubiera logrado no matarse en el trayecto. Sin embargo, no hay que despreciar por completo las tácticas que usó Hess durante el vuelo, pues le pusieron por debajo de la cobertura del radar británico, y sin duda evitaron que le divisara —recortado contra el cielo o el horizonte— cualquier patrulla de cazas.


  Fue el mismo deseo que Hess tenía de lograr el éxito en su misión lo que le hizo prescindir de toda cautela. Sólo durante ese fin de semana estaba interpretando el papel estrella como el intrépido aventurero que se adentraría volando en territorio enemigo para firmar la paz. No obstante, a pesar de todas las señales de descuidado abandono, Hess había pasado meses planeando su vuelo, y había ordenado que se introdujeran en su avión varias e importantes modificaciones técnicas que mejorasen sus posibilidades de éxito.


  A finales de los años treinta, mientras los científicos británicos experimentaban con el radar, sus colegas alemanes también se aplicaban a estudiar las ondas de radio, aunque sus trabajos les habían conducido por un camino completamente diferente. Los científicos alemanes habían empleado considerables recursos en desarrollar la emisión de poderosos y concentrados haces de radio que podían usarse para la navegación aérea, y habían conseguido crear una red de radiofaros. A principios de la década de 1940, existían cuarenta y seis de tales radiofaros, que emitían unos rayos que cruzaban los cielos de Alemania y la Europa Occidental formando una red invisible de autopistas aéreas de entre cuatrocientos y quinientos metros de anchura, a las que se denominaba Knickebeins.


  La Inteligencia de la RAF sospechaba desde hacía tiempo que los bombardeos extremadamente precisos de la Luftwaffe sobre los aeródromos y ciudades británicas se habían logrado con la ayuda de alguna forma de navegación asistida, y en junio de 1940, tras la captura de un piloto de un avión derribado de la Luftwaffe, pudieron confirmar sus temores. Durante el interrogatorio, el piloto reveló que la Luftwaffe estaba usando Knickebeins como guía para los bombardeos, sirviéndose de dos rayos que se cruzaban en el punto adecuado y cuya frecuencia era recogida por un receptor especial montado en el avión al que se llamaba un «Lorenz».[321] Para mayor inquietud de los ingleses, una evaluación de expertos concluyó que un bombardero que usara los Knickebeins y contase con un receptor Lorenz podía lograr acertar su objetivo con un margen de error de tan sólo diez o doce metros[322]. Era un arma secreta nueva y letal, que los científicos británicos intentaron contrarrestar emitiendo sus propias señales de radio en una frecuencia de megaciclos similar para así distorsionar los rayos del Knickebein, una práctica que se conocía como «doblar los rayos» o «despistarlos», pero no antes de haber sufrido un buen número de mortíferos ataques de la Luftwaffe cuya precisión constante había causado grandes daños.


  Los alemanes habían conservado su sistema de navegación y guía de bombardeos a base de cambiar regularmente las frecuencias de los Knickebein[323]. Hacia la primavera de 1941, británicos y alemanes andaban enzarzados en una continua guerra en las ondas de radio que hacía que Gran Bretaña se viera constantemente cruzada por una red de invisibles rutas de vuelo.


  El avión de Rudolf Hess incorporaba un receptor Lorenz, que sintonizó para captar diversas frecuencias de Knickebein mientras volaba primero sobre Europa Occidental, luego por el mar del Norte, y finalmente sobre los campos ingleses.


  Pero la incorporación de un receptor Lorenz no era la única mejora significativa que se había hecho al Messerschmitt de Hess. Un Me-110 estaba diseñado en realidad para tres hombres: el piloto, un navegante/operador de radio y un artillero de popa. Como Hess era el único tripulante de su avión, hubo que adaptar los sistemas de radio. No había espacio en la cabina para el equipo en sí, pero tras un poco de experimentación, los técnicos de la Messerschmitt lograron incorporar un juego de controles remotos que permitían operar la radio desde el asiento del piloto.


  Otra de las importantes modificaciones que Hess ordenó introducir en su avión nos dice mucho de la actitud con que enfrentaba su atrevido vuelo. El fuselaje del Me-110 del vice-Führer era medio metro más largo que el de un modelo normal, y por la parte de arriba corría un fino tubo de cobre que iba desde la cabina a una sección de medio metro añadida a medio camino de la cola. Dentro de ese tubo había un cable de acero que conectaba con una manija cerca del asiento del piloto. Si Hess se hubiera encontrado con un problema grave viéndose obligado a precipitar su avión al océano, al tirar de esa manija habría liberado una lancha neumática inflable, provista de un equipo de supervivencia que le permitiría resistir hasta que le rescataran.


  Durante su vuelo rasante sobre las tierras de Escocia, Hess había logrado evitar con facilidad a los tres Spitfires sobre la costa este, pues su bimotor Me-110 tenía suficiente potencia para superar a los cazas británicos por velocidad; pero ahora su progreso sobre las Lowlands estaba siendo controlado desde varios puestos de escucha.


  
    
  


  


  A las 10:23 p. m. el aparato de Hess, que volaba a baja altura, fue oído por un puesto del Cuerpo de Observadores Reales (ROC) situado en Embleton, que informó inmediatamente; menos de quince minutos después fue avistado por un puesto de ROC en Ashkirk, aproximadamente a unos ciento cuarenta y cinco kilómetros al noreste, lo que situaba la velocidad de Hess en esos momentos y en esa región en unos quinientos ochenta kilómetros por hora. Justo en ese instante cruzó al sector controlado por la RAF de Ayr, y allí la respuesta al aparato enemigo que se acercaba fue un poco más potente. Se hizo despegar a un Boulton Defiant para interceptarlo.


  


  Para los controladores y personal aéreo de la RAF que estaban de servicio esa noche, el vuelo de un solitario Me-110 era un acontecimiento de lo más inusual, particularmente porque todos sabían que los Messerschmitt no podían cargar suficientes reservas de combustible como para realizar el vuelo de vuelta a sus bases. La respuesta, no obstante, seguía siendo bastante miserable. Se habían desplegado Boulton Defiants como el que se había enviado a interceptar a Hess al principio de la Batalla de Inglaterra, pero estaban tan desfasados y los Me-109 alemanes los derribaban a un ritmo tan brutal que, a pesar del difícil momento que atravesaba la RAF, fueron retirados por completo del servicio en el sur de Inglaterra. Eran sencillamente demasiado lentos como para competir con los aviones mucho más potentes de 1940. Un Defiant era un arma nocturna efectiva si se usaba contra los lentos y pesados Heinkel111, pero no tenía nada que hacer contra un Me-110, que le superaba en potencia y velocidad. El Defiant de Ayr no llegó ni tan sólo a establecer contacto con el avión de Hess. A pesar de ello, a los pocos días el ministro del Aire comparecería en la Cámara de los Comunes y declararía sin ningún rubor que el avión de Hess «había corrido serio peligro de ser derribado» antes del momento en que se lanzó en paracaídas[324].


  Curiosamente, en 1999 se publicaron ciertas pruebas que demostraban que en realidad sí se realizó un esfuerzo para interceptar el Me-110 de Hess, pero que la operación se había cancelado siguiendo órdenes expresas del propio Mando de Cazas de la RAF».[325]. Dos pilotos checos, Vaclav «Félix» Bauman y Leopold Srom (que regresaron a su país natal tras la guerra), le contaron a un historiador checo que en 1941 pilotaban dos Hurricanes que habían despegado de la base de la RAF en Aldergrove cuando, en la noche del 10 de mayo, les habían llamado para interceptar a un solitario aparato alemán que volaba rumbo al Firth of Clyde, a tan sólo sesenta y cinco kilómetros de Aldergrove. Llegaron al Firth en tiempo récord y divisaron el avión enemigo. Sin embargo, cuando se disponían a atacar, les llegó un mensaje por radio que les ordenaba que «cesaran toda acción y retornasen a la base». Creyendo que debía tratarse de un error, el sargento del ejército del Aire Bauman replicó que lo tenían a tiro, pero le cortaron en seco y le dijeron: «Lo siento, Félix, viejo amigo. No es posible. Debéis regresar. Ahora mismo[326]


  


  En el momento en que Bauman y Srom establecieron contacto visual con el avión de Hess, el vice-Führer estaba a poco más de nueve minutos de vuelo de la Casa Dungavel. Fue en este punto cuando un importante descuido comenzó a cobrar una importancia cada vez mayor. Mientras Hess estaba acercándose a la costa este de Gran Bretaña desde el mar del Norte le preocupaba mucho el tema de la luz, pues no quería ser visto y quizá derribado por un enemigo que, por supuesto, no sería consciente de la importancia del piloto alemán ni de la de su misión. Ahora, no obstante, era la oscuridad lo que se había convertido en un problema. Había anochecido por completo, y Hess no podía distinguir las irregularidades del terreno ni las redes de carreteras y ferrocarriles que había esperado utilizar para su aproximación final. Un error, y en unos dos minutos podría haberse alejado diez o doce kilómetros de la posición donde tenía que aterrizar. Como no podía ser de otra manera, Hess no encontró la Casa Dungavel, pasó de largo su punto de destino y se encontró sobrevolando la costa oeste de Escocia. Más adelante recordaría que mientras se acercaba a la costa había podido distinguir «el cristalino mar […] a la luz de la luna creciente[327]», pero poco más. Aunque él no había sido consciente de ello, las habilidades de navegación de Hess habían funcionado mejor de lo que él mismo creía. De hecho, había volado justo por encima de la Casa Dungavel a las 10:45 p. m., para seguir luego hasta la costa. Las personas que estaban esperando la llegada del emisario de los líderes alemanes habían oído al avión pasar muy cerca en la oscuridad de la noche.


  El vice-Führer de Alemania hizo virar su avión para volver a tierra firme y comenzó a volar en zigzag para intentar localizar la Casa Dungavel. A estas alturas ya se había visto obligado a desprenderse de sus tanques de combustible adicionales de las alas y le quedaba una cantidad peligrosamente baja de combustible. Sabía que tenía sólo unos pocos minutos para aterrizar en un lugar seguro con el avión o se vería obligado a abandonarlo.


  En el año 2000, una antigua auxiliar de la RAF, bajo el seudónimo de «señora Abbot», pues deseaba mantener el anonimato, recordó que la noche del 10 de mayo de 1941 ella y una amiga salían de la cocina de la Casa Dungavel cuando les sorprendió descubrir que las luces del aeródromo estaban encendidas[328]. Eso contravenía las normas de estricta oscuridad que tan severamente se hacían respetar, y era en sí algo tan inusual que esperaban que las luces no se hubieran encendido como consecuencia de «algún infernal fallo eléctrico que atrajera a los aviones enemigos haciendo que nos matasen a todos».


  Momentos después, las dos mujeres vieron con alivio que las luces se apagaban, sumiendo de nuevo la pista de aterrizaje en la oscuridad. Pero, para su sorpresa, oyeron a continuación el sonido de los motores de un avión que volaba bajo sobre la zona. Casi esperaban «que las luces volvieran a encenderse. Pero siguieron apagadas». Unos diez minutos después, la «señora Abbot» y su compañera, que todavía seguían en pie en la oscuridad, oyeron «un avión —presumiblemente el mismo— pasando por encima otra vez».


  Nunca se ha comprendido por completo por qué se encendieron las luces de la pista para luego apagarlas y no volverlas a encender. Puede ser que el piloto del Me-110 tuviera instrucciones de establecer contacto por radio con la Casa Dungavel antes de realizar la aproximación final, y puede que los que le estaban esperando en tierra se dieran cuenta entonces de que, después de todo, su visitante no era Ernst Bohle. Puede incluso que Hess hubiera cometido la imprudencia de anunciar exactamente quién era, desatando con ello la alarma, pues, aunque los estrategas del SO1 tenían esperanzas de lograr que las negociaciones siguieran en punto muerto con Bohle sacando algún tema que tuviera que consultar con Berlín, Rudolf Hess, como vice-Führer, tenía poder suficiente para tomar por sí solo decisiones ejecutivas. No tenían ninguna posibilidad de conseguir que Hess no se percatase del engaño, como sí la hubiesen tenido con Bohle.


  Siguiendo la forma tradicional que utiliza todo aquel que no quiere atender a un visitante, los hombres que estaban en el aeródromo de Dungavel debieron de caer presa del pánico al comprender que no era Bohle el que volaba en ese avión, así que apagaron las luces y fingieron no estar en casa. No les hubiera importado lo más mínimo si algún alto dignatario nazi se mataba al estrellarse su avión, aunque eso habría ido de perlas para conseguir que las negociaciones de la Operación Señores HHHH avanzaran a un ritmo más lento todavía.


  La «señora Abbot» sintió suficiente curiosidad por el «extraño incidente» de las luces de la pista de aterrizaje como para investigar un poco sobre ello. Para su asombro, le dijeron que habían sido encendidas a causa de una llamada desde Bowhill, otra de las propiedades campestres del duque de Buccleuch, situada a apenas cincuenta kilómetros al sureste de la Casa Dungavel. Resulta significativo ver que Bowhill estaba directamente bajo la ruta de vuelo del Me-110 de Hess. Rudolf Hess había sobrevolado el lugar once minutos antes de pasar sobre la Casa Dungavel.


  Existe todavía una prueba importante más. Otra auxiliar de la RAF que también quiere permanecer en el anonimato con el seudónimo de «señora Baker», se encontraba también en la Casa Dungavel esa noche. Recordó más adelante que a finales de la primavera de 1941 llegaron al castillo dos grandes paquetes que se guardaron en el almacén que había en el hangar del aeródromo. Las cajas provocaron la curiosidad del personal de Dungavel, pues llevaban impresos rótulos que indicaban que procedían de los talleres de la Messerschmitt en Augsburgo. La «señora Baker» llegó a afirmar que, aunque ella no había visto en persona lo que había dentro de las cajas, un conocido le dijo que contenían «tanques de combustible». Esta declaración es de lo más notable, pues hay que pensar que parecería imposible que Gran Bretaña hubiera podido obtener recambios de los talleres de la Messerschmitt en tiempo de guerra.


  ¿Y lo era? Conviene retener un hecho muy simple: en el mundo de la Inteligencia todo es posible. Sí, habría sido bastante difícil para Gran Bretaña obtener piezas de Alemania. Pero debe tenerse en cuenta que la Fuerza Aérea española contaba con Me-110, y que los talleres de la Messerschmitt en Augsburgo siguieron suministrando recambios a España hasta el invierno de 1943. Samuel Hoare, después de haber discutido con Albrecht Haushofer los requisitos técnicos de la visita del emisario alemán, debió de pedirle al capitán Hillgarth que obtuviera un par de tanques de combustible desechables a través del general Vigón. Estos tanques podrían haber llegado a Gran Bretaña a bordo del hidroavión que volaba cada semana de Lisboa a Portsmouth, y desde ahí haber sido enviados a Dungavel.


  Un trato semejante era cosa fácil para el capitán Hillgarth, que sacaba provecho de todo. Al cabo de pocos meses estaría ocupado pagando millones de dólares americanos a los generales de Franco en un masivo soborno para mantener a España fuera del conflicto. Funcionó. Los hombres clave del gobierno apoyaron al Generalísimo en su posición de mantener a España neutral, la península Ibérica se libró de la guerra que asolaba Europa, y la fe de Churchill en Hillgarth continuó siendo enorme. De hecho, Churchill apoyaría las solicitudes de Hillgarth de más dinero para soborno, y escribiría al canciller del Exchequer diciéndole: «No debemos perderlos ahora, después de todo lo que hemos gastado y ganado. Hay decisiones estratégicas vitales que dependen de que España se mantenga fuera […] Hillgarth es muy bueno».[329] Para un hombre como Hillgarth, la compra de unas pocas piezas de recambio para un avión sin duda se trataba de una nimiedad.


  La «señora Baker» diría otra cosa muy interesante sobre la noche del 10 de mayo de 1941 en la Casa Dungavel. Comentó que «el duque y su gente estaban en las perreras», añadiendo que el grupo incluía a un polaco[330]. Cuando el entrevistador le dijo que debía de estar en un error, pues se sabía que el duque de Hamilton estaba en una base de la RAF aquella noche, la anciana respondió molesta: «¡El duque de Hamilton no! ¡El duque de Kent!».


  El comentario de la «señora Baker» sobre un polaco presente esa noche en Dungavel es perturbador, pero puede tratarse de un error. Debe recordarse que en 1941 ella era todavía muy joven y probablemente su contacto con extranjeros había sido escaso o nulo. Muy bien puede ser que un oficial con un acento noreuropeo le fuera presentado como polaco a la joven auxiliar de la RAF para simplificar las cosas.


  Había un hombre en Gran Bretaña en mayo de 1941 a quien el duque de Kent, el duque de Buccleuch y Ernst Bohle conocían. Más aún, se sabía que tenía un fuerte acento del norte de Europa y que era un viejo amigo no sólo de Alfred Rosenberg, sino también de Albrecht Haushofer y de Rudolf Hess, aunque de este último de forma indirecta. Era uno de los miembros clave de la Inteligencia británica secreta si uno quería establecer contacto con alguna personalidad alemana. Había nacido en el Báltico y tenía ascendencia prusiana. Su familia había perdido todas sus posesiones, tierras y estatus aristocrático al final de la primera guerra mundial. Su nombre era barón «Bill» de Ropp.


  


  Así pues, en la noche del sábado 10 de mayo de 1941, había muchos hombres reunidos en tres lugares clave, esperando los acontecimientos que pudieran desarrollarse después de la llegada del emisario alemán.


  En la Casa Dungavel estaban esperando el duque de Kent, el duque de Buccleuch y un hombre del norte de Europa que casi con toda certeza era Bill de Ropp, junto con tres o cuatro mecánicos preparados para colocar dos tanques de combustible desechables y repostar el aparato que les iba a visitar. También presentes, como se verá, se hallaban un hombre de pelo oscuro y traje impecable llamado S.Voigt. Era el delegado del SO1 Woburn, que estaba allí para informar de la reunión con el emisario y quizá también para mantener vigilados a los duques de Kent y Buccleuch durante la duración de la estancia de Bohle.


  En la abadía de Woburn los protagonistas y coordinadores de toda la Operación Señores HHHH —Rex Leeper, Anthony Eden, Hugh Dalton, sir Robert Vansittart, Robert Bruce Lockhart, brigadier Brooks, Hugh Gaitskell, Leonard St.Clair Ingrams, Thomas Barman, Richard Crossman y Con O’Neill— sin duda estaban esperando en la sala de operaciones del SOE, conectados con el mundo exterior a través de los teletipos, el teléfono y los transmisores. Quizá se permitieran un pequeño paseo por el exterior, desde donde no podrían evitar ver la razón de ser de su altamente peligrosa operación de engaño. Al sur, el cielo vespertino se teñía de un rojo brillante: Londres estaba en llamas.


  Winston Churchill, en lo más hondo de la campiña de Oxfordshire, aunque consciente de los sucesos que estaban a punto de producirse en Escocia, también seguía informado de la situación en Londres. Más adelante, escribiría: «El peor ataque fue el último. El10 de mayo el enemigo volvió a Londres con bombas incendiarias. Causó más de dos mil incendios y el que destruyera casi ciento cincuenta de las principales conducciones de agua, unido al bajo caudal del Támesis, nos impidió poder apagarlos […] fue el momento más destructivo de todos los bombardeos nocturnos».[331] Esa noche acompañaban a Churchill en Ditchley sir Archibald Sinclair, el leal Brendan Bracken y el representante personal del presidente Roosevelt, Harry Hopkins.


  De todas formas, las noticias que todos esperaban —que el emisario alemán había llegado— estaban a punto de dar un inesperado giro.


  


  Se ha publicado mucho desde la segunda guerra mundial respecto a los detalles del vuelo de Rudolf Hess a Escocia esa noche de mayo de 1941. Se han examinado una y otra vez todos los detalles de su vuelo, desde cada giro de su avión hasta las contramedidas que tomaron las defensas británicas, en un esfuerzo por descubrir la verdad. Sin embargo, los detalles técnicos del vuelo no son tan importantes como el hecho de la llegada planeada de un emisario alemán a suelo británico durante una guerra desesperada y cómo se llegó a esa situación. Cuando se conoce la verdad —que ciertas altas personalidades británicas estaban esperando un avión alemán, aunque con un emisario distinto—, los detalles técnicos del vuelo pierden toda relevancia.


  Desde el mismo momento en que Hess (sin duda en estado de pánico, pues nunca formó parte de sus planes perderse y matarse intentando aterrizar en la más completa oscuridad) saltó en paracaídas de su Me-110, la Operación Señores HHHH tan cuidadosamente dispuesta se salió por la tangente. Todos los acontecimientos a partir de las 11:09 p. m. del sábado 10 de mayo de 1941 —el instante en que Hess saltó de su avión— deben interpretarse sabiendo que lo que sucedió a partir de entonces no estaba en absoluto planeado. Desde ese instante, la reacción de Gran Bretaña a la llegada de Hess estuvo casi por entero orientada a contener daños, a evitar que la Operación Señores HHHH se viniera abajo antes de que Hitler tomara la decisión fatal de seguir adelante con su ataque a Rusia; pero también para ocultar el hecho de que altos cargos del gobierno británico y del Servicio Secreto, de la aristocracia y el cuerpo diplomático habían participado en un complot maquiavélico para iniciar unas fraudulentas negociaciones de paz con los líderes alemanes.


  A pesar de la delicada posición estratégica de Gran Bretaña a principios de 1941, el uso poco escrupuloso de las negociaciones de paz —llevadas a cabo, además, por diplomáticos en territorio neutral— para alcanzar objetivos de guerra era anatema, y habría alarmado por igual a los aliados de Gran Bretaña como a los rivales políticos de Churchill. La revelación de que importantes personalidades británicas habían estado negociando en secreto con Hitler podía causar una brecha irreparable entre los aliados, y habría podido inclinar a Rusia a no ayudar a la causa aliada. Puede que el objetivo de Churchill y del SO1 hubiese sido asegurar la supervivencia de Gran Bretaña, pero si los medios con que lo habían logrado se hacían públicos, la nación pagaría un precio terrible. Su integridad político-diplomática quedaría hecha jirones y sus numerosos detractores en la escena internacional tendrían una excusa para tratar a los políticos y diplomáticos británicos como parias. Por tanto, revelar la verdad sobre la llegada de Rudolf Hess a Gran Bretaña no era una opción.


  


  RUDOLF HESS EN GLASGOW - ES OFICIAL», anunciaba en grandes titulares el Daily Record el 18 de mayo, para luego continuar diciendo: «Herr Hess, la mano derecha de Hitler, ha huido de Alemania y está en Glasgow, donde se recupera de un tobillo roto».[332] El artículo añadía, con mucho aparato dramático, que Hess, después de haber saltado de su avión en plena noche, había tenido la suerte no sólo de sobrevivir al primer salto en paracaídas que había hecho en toda su vida, sino de aterrizar a pocos metros de la granja de un campesino. No hay duda de que el labrador que lo encontró, David McLean, debió de sentirse muy ofendido al descubrir que el vice-Führer de Alemania creía que su casa era «la cabaña de un pastor de cabras», pero a McLean sin duda le gustaban las entrevistas, pues el Daily Record le citó diciendo:


  
    Estaba en casa y todos se habían ido a la cama a esas horas de la noche cuando oí el avión pasando por encima. Salí corriendo afuera […] oí un choque y vi cómo el avión estallaba en llamas en el campo a unos ciento ochenta metros.


    Me sorprendió y me asustó un poco cuando vi un paracaídas cayendo lentamente en medio de la oscuridad. Mirando hacia arriba, pude divisar a un hombre balanceándose en el arnés…

  


  Éste fue el anuncio público de la llegada de Rudolf Hess a Escocia. Pero el mismo hecho de que el acontecimiento se hiciera público con tanta rapidez da motivos para la sospecha. En aquellos tiempos Gran Bretaña tenía la censura más estricta de toda su historia. Y aun así el señor McLean pudo hablar cuanto quiso y el Daily Record pudo reproducir a placer sus declaraciones. Los hombres del Ministerio, fueran de la censura o de Inteligencia, debían querer que esa noticia se publicase o, de lo contrario, jamás habría visto la luz. Ya había una serie de propósitos secretos desarrollándose entre bambalinas.


  El vice-Führer de Alemania sufría, según se dijo, algún tipo de alteración mental que le había hecho decidirse a volar a territorio enemigo en lo más enconado de la guerra. Entre el momento en que Hess abandonó su avión para comenzar a planear lentamente hacia tierra en su paracaídas, y el momento en que apareció la noticia en el Daily Record, se había producido un cambio absoluto en la actitud de la Inteligencia británica hacia él. Con el mismo acto de venir y al haber perdido con ello su cargo en Alemania, Rudolf Hess había perdido en buena parte su utilidad.


  


  Siempre se ha dicho que, tras su llegada en la noche del sábado 10 de mayo de 1941, Hess fue primero retenido por una unidad de la Guardia Nacional, que diligentemente (como tenían órdenes de hacer) telefoneó a la unidad del ejército más cercana para que viniese y se hiciese cargo del piloto enemigo capturado. En este caso, la Guardia Nacional telefoneó al 14.ºRegimiento de Highlanders de Argyll y Sutherland, cuyos cuarteles estaban en Paisley; pero, curiosamente, el Mando de la Subárea ordenó que los de Argyll no debían salir a hacerse cargo del prisionero. Se envió, en cambio, una unidad de Highlanders de Cameronia desde Glasgow para que llevasen al piloto alemán directamente a los barracones de Maryhill, en Glasgow.».[333] Es más, en lugar de ser arrojado sin ceremonias a la parte anterior de un camión del ejército, destino habitual de las tripulaciones de la Luftwaffe capturadas, este prisionero viajó en un coche privado «como medida extra de cortesía».[334] Así pues, ya se sabía que no se trataba de un prisionero de guerra común y corriente.


  A pesar de las noticias del Daily Record, que contaban con la sanción oficial, hubo dos hombres más en la granja de David McLean cuando llegó Rudolf Hess, pero toda mención a ellos fue totalmente eliminada por la censura del artículo del Daily Record.


  En 1947, uno de estos dos hombres, Daniel McBride, escribió un artículo que apareció en el Hong Kong Telegraph. Este artículo arroja nueva luz sobre lo que realmente ocurrió después de que Hess saltara de su avión. McBride, entonces sargento en el Cuerpo Real de Señales, estaba destinado en Eaglesham House, unas pocas millas al norte de la Casa Dungavel, y desde allí se llevaba a cabo el trabajo contra las señales enemigas. Este trabajo era tan secreto que ninguno de los vecinos llegó a saber nunca qué se hacía realmente en Eaglesham. En términos laicos, el trabajo contra las señales enemigas consistía en despistar o doblar los rayos de radio alemanes.


  Un año antes del vuelo de Hess, la estación N.º80 de señales, con base en Radlett, situada a escasos kilómetros al sur de St.Albans, descubrió que los alemanes habían dispuesto un poderoso Knickebein que emitía a una frecuencia de treinta megaciclos precisamente desde 54° 39’ N, 08° 57’ E[335]. Esto situaba la estación emisora en Stollberg, en la costa oeste de Dinamarca. A finales de primavera de 1941, el Knickebein de Stollberg se había dirigido hacia Glasgow para guiar a los bombarderos alemanes hasta su objetivo, y Hess sin duda había seguido este rayo a través de los campos de Escocia durante la última parte de su viaje, pues pasaba extremadamente cerca de la Casa Dungavel. El motivo de que llegase a tierra a medio camino entre Eaglesham (que también retransmitía a treinta megaciclos para desviar el rayo de Stollberg lejos de Glasgow) y la Casa Dungavel es porque su receptor Lorenz le debía indicar que estaba cerca de Dungavel.


  Tras la guerra, Daniel McBride reveló que:


  
    Ahora que ya no tengo ninguna obligación con las Fuerzas de SM y que Rudolf Hess ha sido sentenciado en los Juicios de Nüremberg, por fin puede contarse por primera vez la verdadera historia de la captura de Hess después de que aterrizara en Eaglesham, Escocia.


    El propósito de la visita del ex vice-Führer a Gran Bretaña sigue siendo un misterio para el gran público, pero yo diría, con total confianza, que altos cargos del gobierno conocían de antemano su llegada. No se dio aquella noche ninguna alarma de incursión aérea enemiga […] ni tampoco se siguió al avión desde la sala de control antiaérea del oeste de Escocia[336]…

  


  McBride hizo público que el sábado 10 de mayo él estaba esperando impaciente su relevo a las 6 p. m. tras su turno de tarde en la sala de señales de Eaglesham House cuando un colega le dijo que se acababan de cancelar todos los permisos de fin de semana. En su artículo continuaba diciendo:


  
    Más tarde, esa misma noche, yo estaba echado en la cama […] cuando oí el inconfundible zumbido de los motores de un avión volando bajo, zumbido que se incrementó rápidamente hasta convertirse en un rugido que crispaba los nervios […] Todos los que estaban durmiendo se despertaron, saltaron de la cama y salieron al exterior rápidamente. Estábamos mirando al cielo, cada uno más o menos vestido, cuando vimos al avión pasar muy bajo sobre nosotros. Lo vimos con toda claridad, pero debido a la escasa luz del crepúsculo no pudimos distinguir sus enseñas. Por el ruido de los motores y el diseño, dedujimos que no era uno de los nuestros […] Apenas se había vuelto a ir a la cama el último de nosotros cuando de nuevo oímos regresar al avión. De nuevo salimos afuera y vimos con claridad el aparato. Por dos veces el piloto voló en círculo sobre nuestro cuartel.

  


  Mientras los jóvenes estaban en pie en el jardín oteando el cielo nocturno, divisaron el avión, que de repente ascendió casi de forma vertical justo antes de que sus motores se apagasen. El avión giró sobre su eje y comenzó a caer en picado. Una figura saltó de su interior. Se abrió su paracaídas y el hombre comenzó a deslizarse suavemente hacia el suelo. McBride comentó: «Creí que se trataba de uno de nuestros chicos que había tenido algún problema mientras trataba de expulsar a un aparato alemán, sobre todo porque no había habido fuego antiaéreo contra él y no había sonado ninguna alarma».


  Desde aquí en adelante, el testimonio de Daniel McBride choca completamente con la historia oficial de un granjero solitario que salió de su casa una oscura noche para encontrarse a un aviador alemán cayendo del cielo a unos pocos metros de su puerta trasera. McBride afirmó que fue él el primero en llegar al alemán, y que también fue quien hizo entrar al piloto en la casa, y que durante la breve conversación que mantuvieron el aviador alemán declaró que su nombre era Alfred Horn.


  El hecho de que Hess usase este nombre durante las primeras dieciocho horas de su estancia en Gran Bretaña sugiere que probablemente acordó en Alemania que, si algo iba mal, si el vice-Führer caía en manos de la gente equivocada, usaría en un primer momento el nombre de «Alfred Horn». Que el nombre estaba dispuesto de antemano y que Hess no se lo sacó de la manga es evidente porque, al día siguiente, Hess preguntó si podía hacer saber a su familia que estaba bien enviando un telegrama a «Rothacker, Herzog Str.17, Zurich, diciendo que Alfred Horn estaba bien de salud».[337] Frau Emma Rothacker, con domicilio en Herzog Strasse17, Zurich, era una de las tías de Rudolf Hess. Debió de acordar con ella antes de salir hacia Escocia que si recibía un mensaje que se refiriera a «Alfred Horn» debería notificarlo a las autoridades apropiadas en Berlín.


  El nombre de Alfred Horn tampoco había sido elegido al azar. Alfred era el nombre del hermano menor de Hess, el asistente de Ernst Bohle en la Auslandsorganisation; Horn era un apellido que poca gente, más allá de los amigos y parientes más cercanos, asociaría con Hess. El apellido de soltera de Ilse, su mujer, era Pröhl; sin embargo, lo que no se solía saber, a menos que se fuera amigo de la familia Hess, es que la madre de Ilse había enviudado y vuelto a casarse con un hombre de negocios de Munich que se llamaba Carl Horn. Así pues, la suegra de Rudolf Hess se había convertido en frau Horn.


  El vice-Führer continuaría con su charada, sosteniendo que su nombre era Alfred Horn hasta mediados del domingo 11 de mayo. Mientras tanto, gente como Daniel McBride no tenía ningún motivo para dudar que aquél fuera el verdadero nombre del piloto. Hess no tenía intención de revelar su identidad a la gente equivocada demasiado pronto, pues sin duda esperaba que pronto estaría seguro, ya que le entregarían a las personalidades británicas que le aguardaban en la Casa Dungavel.


  Tras la más breve de las presentaciones entre el solitario piloto alemán llamado Alfred Horn y Daniel McBride, el joven sargento inglés preguntó: «¿Vino a bombardearnos?».


  «Mi avión no estaba preparado para llevar bombas», replicó el alemán, indignado. «Vine a ver al duque de Hamilton».


  Hess, según McBride, le pidió entonces «que le llevara a la casa del duque [de Hamilton] que, decía, no estaba lejos. A eso sólo pude responder que no estaba en mi mano tomar esa decisión, pero que mis superiores probablemente lo harían más adelante».


  Poco después hubo un gran barullo afuera. Se abrió de golpe la puerta y entró precipitadamente un oficial de la Guardia Nacional, seguido por algunos de sus hombres. El piloto alemán le dijo al oficial: «Desearía ver al duque de Hamilton. ¿Me llevará usted ante él?». «Puede ahorrarse todo eso para la gente a la que le concierna», replicó el oficial. «Por el momento usted se viene conmigo».[338]


  Durante el tiempo que pasó en custodia de la Guardia Nacional y durante su viaje a los barracones de Maryhill en Glasgow, el vice-Führer de Alemania siguió exigiendo ver al duque de Hamilton. Pero, para su consternación, en lugar de llevarlo a la Casa Dungavel, donde esperaba que se lograse mantener lejos del dominio público la noticia de su llegada, Hess se encontró rodeado de nativos poco amistosos y siendo trasladado a Glasgow, en la dirección opuesta adonde le gustaría haber ido.


  Hasta nueve horas antes, Rudolf Hess había sido un mimado político alemán de alto rango, con criados a su servicio, adjuntos e incluso con su propio detective privado. Ahora le estaban llevando sin cortesías a los cuarteles locales de la Guardia Nacional, una húmeda y polvorienta cabaña de exploradores en el decadente barrio de Giffnock, en Glasgow, donde le trataban cada vez con menos dignidad. Le quitaron todas sus posesiones personales y le registraron de arriba abajo. Después le sometieron a un agotador interrogatorio de dos horas realizado por un antipático y nada amistoso polaco llamado Román Battaglia, que trabajaba en el consulado de Polonia en Glasgow.


  La presencia de Battaglia aquella noche en la cabaña de exploradores en Giffnock es tan curiosa como alarmante para el MI5, que sin duda era consciente de las verdaderas circunstancias tras la llegada del emisario alemán. Inmediatamente, lanzaron una investigación sobre el incidente de Battaglia. A los pocos días el jefe del MI5 en Edimburgo informó con consternación a su superior en Oxford: «Cómo diablos logró [Battaglia] enterarse de la llegada de Hess y, más aún, se las ingenió para interrogarle durante más de dos horas, es algo que simplemente no puedo entender».[339]


  Román Battaglia fue interrogado a su debido tiempo por el MI5 en los cuarteles de la policía de Glasgow. Pero, a pesar de las sospechas del MI 5 de que de algún modo había sido informado de que algo extraño iba a suceder esa noche de sábado, el oficial que condujo el interrogatorio, John Mair, se vio obligado a conceder en su informe que Battaglia negó conocer la verdadera identidad del extraño aviador. De todas formas, Mair destacó que Battaglia había declarado que «las circunstancias [de su llegada] eran tan extraordinarias que por fuerza el prisionero tenía que venir por alguna misión especial».[340]


  A pesar de la preocupación del MI5 porque otros hubieran intentado interferir en los sucesos que rodeaban a la llegada del alemán, se había permitido que Rudolf Hess permaneciese bajo la custodia de la Guardia Nacional local hasta las 2 a. m. Eso, por supuesto, debió de preocupar mucho en Whitehall. ¿Qué había contado Hess? ¿Y a quién? La única certeza tranquilizadora con que contaba la Inteligencia británica es que a partir de las 2 a. m. el misterioso Alfred Horn había sido puesto bajo la custodia de soldados profesionales. Hombres que obedecían órdenes y que hacían lo que se les decía. Primero llevaron a Hess a un hospital para que le examinasen el tobillo que se había herido al tomar tierra y luego lo trasladaron a los barracones de Maryhill, al norte de Glasgow, alejándole todavía más del lugar al que había deseado llegar, la Casa Dungavel, y de su deseo de reunirse con el duque de Hamilton.


  Aunque desde la guerra se ha venido afirmando que el primer encuentro del duque de Hamilton con Hess tuvo lugar la mañana del domingo 11 de mayo, en la década de 1990 aparecieron nuevas pruebas que indicaban que, casi con toda seguridad, el duque realizó un viaje secreto en coche en la noche del sábado 10 de mayo para reunirse con el emisario alemán capturado.


  


  El duque de Hamilton ha dicho siempre desde el 10 de mayo de 1941 que esa noche acabó su turno en la base de la RAF a las 11:15 p. m., tan pronto como se enteró de que el misterioso aviador solitario —«42J»— se había estrellado. Entonces realizó el corto trayecto hasta la casa que él y su mujer habían alquilado cerca de la base durante la época en que estuvo destinado allí. Luego, sostenía, se había ido a la cama.


  Pero al cabo de seis días del aterrizaje de Hess aparecería un artículo en el Glasgow Herald que sugería que durante esa noche de sábado ocurrió algo muy distinto. Se sugería en el artículo que el duque de Hamilton no se tomó con tanta calma la incursión 42J como se creyó en principio, y que a altas horas de la noche del sábado una «reunión entre el duque y Hess tuvo lugar en algún punto en la carretera al hospital [de camino a los barracones de Maryhill] al que fue trasladado Hess, y se cree que estuvieron también presentes representantes del Servicio de Inteligencia y del Foreign Office».[341]


  Si lo que contaba este artículo era cierto —y no hay ningún motivo para creer que una narración tan detallada no estuviera basada en hechos auténticos—, indicaría que durante las horas posteriores a la llegada de Hess hubo mucha más actividad de la que se ha dado a entender. Se sabe que miembros del Servicio de Inteligencia, con toda certeza el señor Voigt del SO1 y muy probablemente también Bill de Ropp, estaban en la Casa Dungavel el 10 de mayo, esperando la visita del emisario. Quién era el supuesto representante del Foreign Office no está tan claro, pero uno de los hombres que conocían la operación, como William Strang o Frank Roberts, debió de encontrarse en la Casa Dungavel aquella noche. Después de todo, fue Strang el que alistó al duque de Kent para que recibiera al emisario alemán, y es lógico que hubiera un asesor del Foreign Office a disposición del duque durante la reunión.


  Muchos años después de los hechos salió a la luz otra prueba sobre los movimientos del duque aquella noche, cuya naturaleza deja pocas dudas de que el duque sí que condujo los setenta y dos kilómetros desde la base de la RAF hasta Glasgow, a pesar de que lo negara repetidamente desde el primer momento. En 1991, la viuda del duque de Hamilton reveló que después de que su marido retornase de la base de la RAF a las 11:15 p. m. la noche del sábado 10 de mayo, recibió dos llamadas de teléfono[342]. En esos momentos el duque no era consciente de que el solitario Messerschmitt110 transportaba a un emisario distinto del esperado, un funcionario del Partido Nazi llamado Ersnt Bohle.


  A las 2 a. m. el mayor Graham Donald, del Cuerpo de Observadores Reales (que había llegado a la cabaña de exploradores de la Guardia Nacional en Giffnock después de inspeccionar el lugar donde se había estrellado el avión), puso una conferencia telefónica urgente al duque de Hamilton. Le dijo que acababa de hablar con un piloto alemán extremadamente extraño, un hombre que insistía en llamarse Alfred Horn, pero que tenía un parecido extraordinario con Rudolf Hess. Es más, Donald le informó de que el tal Horn sólo hablaba de una cosa: insistía una y otra vez en que traía un mensaje para el duque de Hamilton, que era «del más alto interés para las Fuerzas Aéreas británicas».[343]


  La primera reacción del duque fue distanciarse del asunto, y bien puede ser que, a tenor de lo que hoy sabemos acerca de cómo el SO1 diseñó todo el proceso, hubiera recibido instrucciones de no implicarse directamente. Sin embargo, poco después de la llamada de Donald, el teléfono volvió a sonar. Se desconoce quién estaba al otro lado de la línea, pero pudo haber sido alguien o bien de la Casa Dungavel o de la abadía de Woburn, y parece que a Hamilton se le dijo que debía ir a ver al misterioso piloto, que evidentemente no era el esperado señor Bohle. Fuera lo que fuere lo que se dijo por teléfono, debió de ser algo de la máxima importancia, porque el duque se puso en marcha de inmediato. «Tengo que irme», le dijo a su mujer. «Tiene que ver con el avión que se ha estrellado».[344]


  La duquesa no recordaba que su marido hubiera regresado esa noche, ni tampoco al día siguiente, y añadió: «No volví a verle hasta la tarde siguiente».


  Existen otros dos indicios que apoyan la tesis de que las cosas no fueron tal y como se dijo en esa noche del sábado 10 de mayo de 1941, y demuestran que la participación del duque de Hamilton no fue la de un hombre que se encontrara al margen de lo que estaba sucediendo.


  En 1991, un antiguo jefe de escuadrón llamado Héctor MacLean, que era el controlador de la sección que estaba de servicio en la base de la RAF de Ayr en 1941, reveló que él también había telefoneado al duque aquella noche de sábado, en relación a la solicitud del piloto alemán de reunirse con él. Recordó que Hamilton parecía sorprendido, e incluso aparentemente nervioso a causa de esta solicitud. «¿Qué cree usted que debería hacer?», le preguntó dubitativo el duque.


  «Creo», respondió MacLean, «que debería ir y verle».


  Hubo una pausa en la línea durante la cual, obviamente, el duque revisó mentalmente sus opciones. Por fin llegó la respuesta: «Sí, creo que así lo haré…».


  Entonces el duque colgó, tras haber ordenado a MacLean que notificase a la policía de Glasgow que el duque de Hamilton se dirigía hacia allí[345].


  El segundo indicio relacionado con la reacción del duque de Hamilton a los sucesos que se produjeron esa noche es tal vez el más significativo. Quizá también refleja la reacción de los que estaban esperando en la Casa Dungavel, la abadía de Woburn y Ditchley Park.


  Una auxiliar de la RAF llamada Nancy Moore, que estuvo de servicio en la base de la RAF durante la noche en que llegó Hess, recordó que el duque de Hamilton, que había acabado su turno a las 11:15 p. m., justo después del anuncio de la colisión del aparato de la incursión 42J, volvió de súbito a la sala de operaciones para atender una llamada telefónica a las 11:45 p. m. Dicha llamada estaba relacionada con la llegada de un piloto alemán llamado Horn, y Nancy Moore advirtió con regocijo que parecía que el duque todavía llevaba el pijama debajo del uniforme.


  Lo que sucedió después despertó hasta tal punto el interés de la señorita Moore que siempre recordó la imagen de su oficial al mando, el duque de Hamilton, con su pijama «de pie, inclinado sobre el teléfono, aguantándolo con el hombro y con aspecto de estar completamente horrorizado».[346] No pudo oír lo que se decía, pero otra de las auxiliares de servicio aquella noche, la que tomó el recado de la llamada para el duque, le dijo que «el oficial al mando había sido requerido de vuelta para que hablara con el piloto del avión que se había estrellado».[347] Si el duque de Hamilton, efectivamente, se encontraba en el trance de hablar no con un mero piloto o diplomático alemán, sino, por el contrario, con un destacado político, tenía todo el derecho a mostrarse «horrorizado».


  Ésta era la señal más clara posible de que el plan cuidadosamente organizado del SO1 para realizar una operación de engaño político a alto nivel se había ido al traste. Era un desastre de tal magnitud que tenía el potencial de destrozar en el último momento el duro trabajo que el SO1 había realizado previamente durante diez meses, a menos que rápidamente se idease alguna solución para salvar los restos de la operación.


  


  En los días y semanas que siguieron se realizaron grandes esfuerzos para garantizar que la Operación Señores HHHH, tan cuidadosamente organizada por Rex Leeper, desarrollase su máximo potencial. Había, no obstante, un problema que surgió a las pocas horas de la llegada de Hess y que requería atención inmediata.


  A primeras horas de la mañana del domingo 11 de mayo, el duque de Kent, con el duque de Buccleuch como acompañante, condujo por la carretera entre Douglas y Lanark, alejándose de la entrada de la Casa Dungavel. El duque de Kent, cansado después de la noche en vela, o quizá distraído mientras encendía un cigarrillo, perdió brevemente la concentración por lo que sufrió un accidente. Pocas horas más tarde, Leonard Ingrams, en el cuartel General del SO1 en Woburn, transmitió una pregunta al señor Voigt en Dungavel «relativa al accidente […] en la carretera de Douglas a Lanark entre un coche conducido por SAR el duque de Kent y un camión cargado de carbón».[348]


  El lunes 12 de mayo, treinta y seis horas después de que Hess pisara suelo británico, Voigt envió un memorándum, con «ALTO SECRETO» estampado en el encabezado, directamente a Rex Leeper, informándole de que: «Puedo confirmar que ni el duque ni su acompañante, Buccleuch, resultaron heridos, y en vista de la proximidad de Lanark a los sucesos del pasado fin de semana, se han tomado medidas para asegurarnos de que la prensa no se haga eco del accidente[349]…».


  Durante las semanas siguientes el SO1 redoblaría sus esfuerzos para asegurarse de que Hitler tomara la decisión adecuada —al menos desde el punto de vista británico— y abriera un segundo frente, volviendo las fauces de la máquina de guerra alemana hacia la Rusia soviética. El principal problema en el futuro inmediato era qué hacer con Hess.


  CAPÍTULO 8


  Una decisión fatal


  Según nos cuenta Walter Hewel, el hombre de contacto del Führer con el Auswärtiges Amt, en la mañana del domingo 11 de mayo de 1941 todo era tranquilidad alpina en el Berghof de Hitler, pero también había una «gran excitación».[350]


  Desde aquel agitado fin de semana, siempre se ha creído que Hitler, al saber que su lugarteniente había partido precipitadamente hacia Gran Bretaña, se puso furioso, recorriendo los pasillos del Berghof dando gritos y lanzando maldiciones, llamando a gritos a sus colegas más cercanos, ordenando el arresto y castigos terribles para cualquiera que hubiera ayudado a Hess a traicionar de una manera tan detestable la confianza que su Führer había puesto en él. Y, sin embargo, la realidad es otra.


  Esa mañana en el Berghof, Adolf Hitler se mostraba muy optimista sobre el futuro, sin duda en la esperanza de que el esfuerzo que Hess y él habían realizado para negociar un armisticio con sir Samuel Hoare y lord Halifax pronto tendría éxito. El vuelo de su lugarteniente para reunirse con un VIP británico se había llevado a cabo como parte de un inexorable avance hacia el acuerdo, un acuerdo que tendría como consecuencia que pronto Winston Churchill se viera bruscamente apartado de su puesto como jefe de gobierno. Cuando el adjunto de Hess, Karl-Heinz Pintsch, llegó al Berghof a las 9 a. m. para entregarle oficialmente a Hitler una carta que notificaba el vuelo de su lugarteniente hacia Gran Bretaña, el Führer ya sabía que el despegue de Hess desde Augsburgo la tarde anterior había ido según lo previsto.


  Acabada la guerra, Pintsch revelaría que después de la partida de Hess tomó el tren nocturno de Munich hacia Berchtesgaden para entregar la carta de Hess. Sin embargo, se había retrasado, pues se había visto obligado a esperar que engancharan el vagón privado de Hess al expreso nocturno hacia Salzburgo. Así pues, no había llegado a Berchtesgaden hasta las 7:30 a. m., y entonces tuvo que esperar una hora más a que enviasen un coche desde el Berghof a recogerle. Su viaje le llevó en total casi quince horas. Rosenberg, que realizó el trayecto la noche anterior en coche, había logrado recorrer el mismo camino en tan sólo tres horas.


  La carta que Pintsch le entregó a Hitler se hacía eco de la conversación que el Führer había mantenido con Hess la semana anterior en privado en el despacho de la Cancillería de Hitler. Terminaba diciendo: «Y si, mi Führer, mi plan […] fracasase, si el destino se volviera contra mí, no tiene que haber consecuencias negativas para ti ni para Alemania. Puedes desentenderte de mí en cualquier momento, decir que estoy loco […]».[351]


  Existen, no obstante, pruebas muy claras de que la tarde de ese sábado 10 de mayo Hitler ya estaba al corriente de que Hess había despegado con éxito de Augsburgo. Estas pruebas también revelan diáfanamente el miedo de Hitler a las reacciones de los demás líderes nazis si se llegaba a descubrir que había estado negociando en secreto con los británicos. Anunciarlo una vez se hubiese llegado a un acuerdo era algo completamente distinto. Así pues, las acciones de Hitler durante las cuarenta y ocho siguientes a la tarde del sábado tenían la intención específica de proteger su reputación.


  La primera prueba consiste en una llamada telefónica que el Reichsmarshall Hermann Göring hizo a las 10:00 p. m. del sábado al as de la aviación Adolf Galland, el oficial al mando del Centro de Mando de la Luftwaffe sobre el canal de la Mancha. Para su sorpresa, Galland había escuchado a Göring mientras éste le contaba que el vice-Führer del Reich, Rudolf Hess, se había vuelto loco y había despegado de Augsburgo con la intención de viajar hasta Gran Bretaña. A continuación, le ordenó a Galland que lo derribara. Galland recordó más adelante que cuando recibió la llamada de Göring apenas faltaban «unos diez minutos para que oscureciera».[352] Aunque Galland no lo sabía, para entonces Hess ya estaba fuera del alcance de los cazas de la Luftwaffe, pues acababa de sobrevolar la costa del norte de Gran Bretaña, a más de seiscientos cuarenta kilómetros de distancia.


  La segunda prueba que demuestra que Hitler conocía el vuelo de Hess se basa en el detective privado personal de Hess, Franz Lutz, y en su chófer, Rudolf Lippert. Después de la partida de Hess desde Augsburgo, se le ordenó a Lippert que devolviese el Mercedes del vice-Führer a Munich y que después tomase un Kübelwagen del parque de vehículos de la NSDAP y se trasladara en él con Lutz hasta el pequeño pueblecito austríaco de Gallsprach. Debían quedarse allí con un viejo amigo de Hess hasta que la conmoción por su partida se hubiera calmado[353]. Después de conducir durante la mayor parte de la noche para llegar a Gallsprach, Lippert y Lutz no pudieron ni deshacer las maletas, pues a las 5:30 a. m. (más de tres horas y media antes de que Hitler recibiese la carta que Hess le había mandado a través de Pintsch), fueron arrestados y custodiados para interrogarles sobre la súbita partida de su jefe[354]. Pintsch declararía más adelante que fue él quien ordenó a Lippert y a Lutz mantenerse fuera de juego en Gallsprach, probablemente siguiendo instrucciones de Hess, quien temía que hubiera arrestos generalizados para preservar la ficción de que Hitler no conocía su vuelo de antemano[355].


  La deducción está clara. La entrega por parte de Pintsch de la carta de Hess a Hitler a las 9:00 a. m. del domingo 11 de mayo fue poco más que una farsa puesta en escena en beneficio de los líderes del Reich, con el único objetivo de proteger la reputación de Hitler si las negociaciones de paz de Hess-Haushofer-Hoare-Halifax se venían abajo. Dada la implicación de Hitler en todo el proceso, es improbable que se mantuviera toda la noche ignorante de si su mano derecha había logrado despegar con éxito y según el horario previsto.


  Muchas veces después de la guerra se ha afirmado que el adjunto sénior de Hess, Alfred Leitgen, viajó al Berghof para visitar a Hitler inmediatamente después de que Hess despegara a las 5:45 p. m. la noche del 10 de mayo, a fin de informarle extraoficialmente de que Hess había partido con éxito. Si eso es cierto, habría llegado al Berchtesgaden alrededor de las 9:00 p. m., dejando al adjunto júnior de Hess, Karl-Heinz Pintsch, que entregara la notificación oficial a la mañana siguiente, frente a varios testigos[356]. Acabada la guerra, Leitgen y Pintsch se atuvieron a la versión de que Hitler no había sabido nada del vuelo de Hess. Revelar la verdad podría haber perjudicado las posibilidades de que el vice-Führer fuera liberado de la prisión de Spandau, pues cualquier implicación en el plan para invadir Rusia habría sido muy mal vista por los soviéticos[357].


  


  Si realmente Hitler se hubiera encontrado durante la mañana del domingo 11 de mayo ante una crisis política devastadora —que su mano derecha hubiera volado a Gran Bretaña para firmar la paz con el enemigo—, es de esperar que hubiese concedido al tema toda su atención, cancelando todo lo que tuviera en la agenda ese día para contrarrestar lo que se presentaba como un inminente desastre político. De hecho, aparte de enfurecerse y despotricar, ordenar arrestos y castigos para cualquiera que hubiera traicionado su confianza, el Führer no alteró ninguno de sus compromisos.


  Después de un breve almuerzo vegetariano, Hitler pasó la tarde conversando con el almirante Darlan, el vicepresidente y ministro de Asuntos Exteriores de la Francia de Vichy, y designado como sucesor del anciano mariscal Pétain. En la comodidad de la gran sala principal de recepción del Berghof, sentados en sofás decorados con cojines que tenían pequeñas esvásticas bordadas, y bajo la vigilancia de un gran tapiz con la imagen del emperador Carlomagno, estos dos viejos enemigos —ahora recelosos confederados— discutían el progreso de la guerra.


  Jean-François Darlan no sentía ningún aprecio por los británicos. Había quedado, como Churchill anotara en un memorándum el anterior noviembre, «mortalmente envenenado por la humillación (…) [que Gran Bretaña) había infligido a su flota»,[358] hundida en Mers-el Kebir por órdenes de Churchill, causando un gran número de bajas francesas. Si esperaba la típica y virulenta diatriba hitleriana contra la perfidia de los ingleses, unida a ultrajantes declaraciones sobre el gran Reich que pronto acabaría con toda la resistencia de los aliados, debió de quedar muy sorprendido. Muy lejos de mostrarse de un humor beligerante, Hitler le confió pragmáticamente a Darlan que:


  
    Él [todavía] no entendía por qué Francia e Inglaterra habían declarado la guerra a Alemania […] El tremendo desastre que implicaba una guerra como la actual era algo completamente fuera de proporción con la revisión colonial que había pretendido Alemania.


    Más todavía: Alemania nunca había presentado estas exigencias coloniales de forma urgente ni de manera que amenazaran de ningún modo el honor o la existencia de Francia o Inglaterra.


    Incluso hasta el 1 de septiembre de 1939 [le dijo Hitler a Darlan], él (el Führer) había suplicado al embajador [francés] Coulondre […] que Francia no cometiese la locura de declarar la guerra. El conflicto polaco podía haberse contenido localmente con facilidad. Las exigencias alemanas respecto a Polonia habían sido moderadas. La ciudad alemana de Danzig debía retornar a Alemania, y respecto al resto del país se había previsto un plebiscito bajo supervisión internacional[359]…

  


  Desde luego, eran afirmaciones conciliadoras. El todopoderoso conquistador de la Europa ocupada continuó para insistir en que:


  
    él no ambicionaba ser un gran líder militar, sino que estaba interesado, como líder de su nación, en asegurar el avance social y cultural de la nación alemana. Otros le habían obligado a convertirse en un líder militar. Él hubiera sido feliz si la guerra hubiera acabado en junio o julio del año pasado [es decir, 1940], justo cuando él se esforzó por lograr la paz tras la campaña polaca. Todas las naciones se habrían beneficiado de esa paz…


    Si los ingleses no hubiesen insistido fanáticamente en continuar la guerra, habría habido paz desde entonces y todas las naciones europeas habrían podido dedicarse a reparar los desastres de la guerra y a reconstruirse…

  


  Hitler añadió: «No fue culpa de Alemania, de ningún modo, que esta [restitución de la paz] no pudiera tener lugar. La pregunta ahora es si, por el interés de Europa en acabar con la guerra, uno no debería unirse en contra de los incendiarios que constantemente querían atizar las llamas de la guerra en Europa». Se refirió entonces a la perspectiva de la entrada en la guerra de Estados Unidos si ésta se prolongaba mucho más, comentando arisco: «Si la pequeña Inglaterra ha tenido apetito suficiente como para engullir un cuarto de todos los territorios del mundo en su Imperio, ¡cuán grande no será la avidez de tierras de los mucho más grandes Estados Unidos[360]!».


  La conversación acabó derivando hacia asuntos franco-alemanes, que eran el propósito de la visita de Darlan. Pero el almirante debió de quedar desconcertado por el tono general de la reunión. Era casi como si Hitler estuviera preparando al rabiosamente antibritánico Darlan para un sorprendente giro en la dirección de la guerra.


  


  A pesar de la aparente calma que, en beneficio de Darlan, había fingido Hitler, debía de sentirse seriamente preocupado al no tener todavía noticias de Hess. No había llegado ninguna notificación de la Cruz Roja desde Ginebra confirmando que hubiera llegado sano y salvo a la Casa Dungavel. Tampoco había llegado ningún telegrama de la tía de Hess, Emma Rothacker, que vivía en Zurich, diciendo que las autoridades británicas le habían notificado la captura de «Alfred Horn». Probablemente, algo había ido muy mal. O bien Hess estaba muerto en el fondo del mar del Norte o —lo que era infinitamente peor— había sido capturado.


  En marzo de 1945, mientras el Reich se derrumbaba a su alrededor, Hitler recibiría la visita de uno de los principales miembros de las SS en Italia, Karl Wolff (que, por coincidencia, era otro amigo de Albrecht Haushofer), quien le reveló que había conseguido abrir una línea de comunicación con el presidente Roosevelt. Hitler le dijo a Wolff que prosiguiera con su intento de abrir negociaciones de paz, aunque añadió: «Si fallas, tendré que abandonarte exactamente como hice con Hess».[361]


  Ahora, en la tarde del 11 de mayo de 1941, mientras el sol comenzaba a hundirse tras las montañas que se elevaban tras el Berghof, la preocupación de Hitler iba en aumento. ¿Qué había ido mal? Más importante todavía, ¿dónde estaba Hess? Hitler sabía que debía actuar deprisa para proteger su integridad política. Ordenó que se arrestase a Karl-Heinz Pintsch (a quien había invitado a comer con toda felicidad hacía sólo seis horas). Cada vez más acosado por el pánico, y probablemente también enfurecido de verdad porque todos los meses de complicadas negociaciones de paz no hubieran servido para nada, Hitler llamó al Berghof a su ministro de Asuntos Exteriores, Joachim von Ribbentrop, y a Hermann Göring, y ordenó que Albrecht Haushofer se presentase al día siguiente, para redactarle un informe sobre los tratos de paz en Gran Bretaña. (Este informe, debe subrayarse, no haría ninguna referencia a la situación Hoare-Halifax ni a la oferta de paz que pasó el nuncio papal a Hoare en Madrid el noviembre anterior).


  Es interesante advertir que Hitler no llamó a los dos hombres que tenían en Alemania el poder real de controlar la situación: Josef Goebbels, el sumo sacerdote de la propaganda nazi; y Heinrich Himmler, quien, como señor de las SS, podía extinguir cualquier movimiento de disensión o agitación política mediante el puro terror.


  En vez de ello, el Führer depositó su confianza en dos hombres que habían tomado parte en anteriores iniciativas de paz. Göring sin duda conocía el intento a través de Hess-Haushofer-Hoare. Después de todo, había participado en los anteriores intentos de Hitler de abrir negociaciones de paz en 1940, a través de Dahlerus, y fue él quien llamó a Adolf Galland la tarde anterior, casi con certeza a sugerencia de Hitler, en relación al vuelo de Hess. Él, y a un nivel inferior también Ribbentrop, entendían el dilema del Führer más de lo que podían hacerlo Goebbels o Himmler, y a la vez serían menos propensos a usar la situación para impulsar sus propias ambiciones de suplantar a Hitler. Lo mismo no se podría decir de Himmler.


  Walter Hewel reconocería más adelante que hubo mucha ansiedad aquella tarde en el Berghof, y que se produjo una larga y muy acalorada discusión entre Hitler, Ribbentrop, Göring y Martin Bormann en los salones principales del Berghof, en la que hubo también «mucha especulación».[362]


  En el lejano Berlín, Albrecht Haushofer recibió la citación para presentarse ante Hitler en el Berghof a la mañana siguiente, y oyó por primera vez las sorprendentes noticias de que Ernst Bohle no había sido el emisario enviado a Gran Bretaña para reunirse con el eminente representante del rey JorgeVI. En su lugar había ido su viejo amigo Rudi Hess. Debió de ser un duro golpe para Haushofer que Hess no hubiese confiado suficiente en él para contarle sus verdaderos planes. De haberlo sabido, Haushofer sin duda habría tratado de detenerle e impedirle que realizara el viaje. Actos ostentosos de ese tipo no eran el camino hacia la paz. La diplomacia procedía en una secuencia de cuidadosos y muy complejos movimientos que se llevaban a cabo de manera lenta y metódica. Haushofer tuvo que comprender que todo su trabajo para negociar la paz con una facción política de Gran Bretaña había quedado arruinado. «Con idiotas como éstos», se le oyó decir con acritud, «¿qué puedes esperar[363]?».


  Albrecht Haushofer tuvo que comprender también que se le había mantenido en la ignorancia de lo ocurrido siguiendo instrucciones de Hitler, y quizá sospechó que Hess siempre había tenido la intención de viajar en persona a Gran Bretaña. No le pasaría por alto tampoco, a diferencia de los más ingenuos Hess y Hitler, que lo último que uno debe hacer cuando está sumido en negociaciones duras y de vital importancia con un enemigo es sacarse de la manga una sorpresa dramática. En tales circunstancias puede ocurrir cualquier cosa, y lo más habitual es que el resultado sea contraproducente.


  


  Mientras tanto, en Gran Bretaña también había mucha preocupación y se hacían muchas preguntas. En Ditchley Park, Churchill era informado por teléfono de lo que sucedía en Londres después del atrozmente duro bombardeo de la noche anterior. Ditchley Park no era una simple casa de campo. Se había transformado en un centro de mando completamente equipado, con un centro de comunicaciones que contaba con numerosas líneas telefónicas seguras, equipo de descodificación, teletipos y un transmisor lo bastante potente como para comunicarse con los rincones más apartados del globo. Si las tropas alemanas llegaban alguna vez a Londres, Churchill se habría retirado temporalmente a Ditchley, desde donde podría seguir controlando las operaciones como si hubiera seguido en la Sala de Guerra del Gabinete, en las profundidades de Whitehall.


  Churchill oyó por primera vez noticias oficiales sobre la llegada del misterioso emisario alemán mientras él y un selecto grupo de invitados estaban visionando en pase privado una película de los hermanos Marx. «Mientras la graciosa película seguía pasando», escribiría él más adelante, «un secretario me informó de que alguien quería hablar conmigo por teléfono de parte del duque de Hamilton […] [y] le pedí al señor Bracken que escuchara lo que tuvieran que decirme».[364]


  Nunca se ha revelado la identidad de la persona que hablaba en nombre de Hamilton, pero lo que tenía que decir hizo palidecer de sorpresa a Bracken. «Al cabo de pocos minutos», continuó Churchill, «el señor Bracken me dijo que el duque […] tenía una noticia sorprendente que darnos. En consecuencia, le hice llamar. Cuando llegó me dijo que un prisionero alemán al que había interrogado en solitario decía ser Rudolf Hess. “¡Hess en Escocia!”. Me pareció absolutamente fantástico».


  Ésta fue la versión oficial que Winston Churchill dio de los acontecimientos del domingo 11 de mayo. Sin embargo, se trata de una narración poco sincera, pues Churchill sabía mucho más de lo que jamás confesó. Debemos observar que las obras literarias de Churchill posteriores a la guerra acostumbran a desviarse de los hechos. Después de todo, era el vencedor escribiendo su versión de la historia para la posteridad. El plan de engaño de Rex Leeper no fue ni mucho menos la única de tales operaciones que tuvo lugar durante la segunda guerra mundial, y Churchill excluyó deliberadamente muchas de ellas de sus varios volúmenes de historia de la guerra[365].


  Varias horas después de que Churchill recibiera la notificación de la llegada de Hess, el duque de Hamilton, en compañía de un oficial de interrogatorios de la RAF que hablaba alemán, el teniente de Aviación Benson, se trasladó hasta Glasgow para entrevistarse oficialmente con Hess. Sin embargo, tan pronto como el duque fue llevado a presencia de Hess, lo primero que hizo fue sorprender a Benson comunicándole que interrogaría a Hess en privado, y echó rápidamente a Benson y al oficial de guardia de la sala.


  No sabemos de qué hablaron Hess y Hamilton, pero hacia el final de su conversación Hess le preguntó a Hamilton si podía reunir a los principales miembros de su facción «para hablar sobre las cosas con vista a hacer una propuesta de paz».[366] También repitió su petición de que se le notificara a Emma Rothacker de Zurich que «Alfred Horn» estaba bien de salud. Entonces, curiosamente, el vice-Führer de una nación que sostenía una enconada guerra con Gran Bretaña preguntó a Hamilton si sería posible que el rey JorgeVI le concediera la libertad condicional —libertad para ir y venir como quisiera— con el compromiso de que no intentaría escapar.


  Parecía que Hess no era consciente de que su cadena de negociaciones de paz estaba irremisiblemente quebrada. De hecho, no era consciente de que, para empezar, tal cadena jamás había existido. En realidad, no había ninguna facción pacifista, no estaba a punto de producirse ningún coup d’état político-constitucional, y no había ninguna conexión entre el rey y las presuntas intrigas de Sam Hoare y lord Halifax.


  La única acción que las autoridades británicas emprendieron como respuesta a la solicitud de Hess de libertad provisional fue apartarle del peligro de morir accidentalmente a consecuencia de un bombardeo alemán sobre Glasgow, y llevarle fuertemente custodiado al Hospital Militar de Drymen en el castillo de Buchanan, a orillas del Loch Lomond, algunas millas al norte de Glasgow.


  Muchos años después, el duque de Hamilton describió la cadena de acontecimientos que llevó a Brendan Bracken a atender su llamada a Ditchley Park. Tan pronto como salió de los barracones de Maryhill, Hamilton:


  
    Trató de ponerse en contacto, por teléfono, para informar del asunto al secretario permanente, sir Alexander Cadogan. Llegué a contactar con su secretario y le pedí hablar con el propio sir Alexander. Me informaron de que sir Alexander era un hombre terriblemente ocupado […] y tuve una tremenda discusión con el secretario […]


    De repente, en medio de esta agria discusión una extraña voz dijo: «Al habla el secretario del primer ministro [“Jock” Colville]. El primer ministro me envió al Foreign Office, pues sabe que usted tiene alguna información interesante que comunicar».[367]

  


  Según Hamilton, entonces Colville le preguntó: «¿Ha llegado alguien[368]?».


  Después de confirmar que, de hecho, sí, «alguien» había llegado, Hamilton recibió órdenes de volar inmediatamente hasta Oxfordshire para informar al primer ministro. Tras un complicado viaje de Glasgow a Edimburgo, de Edimburgo a Londres y de ahí a lo más profundo de Oxfordshire, un exhausto duque de Hamilton llegó por fin a Ditchley Park el domingo por la tarde. Churchill llamó con la mano inmediatamente al comandante de Aviación ducal tan pronto le introdujeron en la sala, el aire cargado por el humo de los cigarros de la sobremesa, donde el primer ministro era el centro de atracción de sus colegas y amigos. «Y bien», insistió Churchill, «¡cuéntenos esta curiosa historia que nos trae[369]!».


  Consciente de lo delicado de las noticias que traía, Hamilton contestó que el asunto era extremadamente delicado e importante, y trató de dejar claro al primer ministro que creía que lo mejor sería que, en una primera instancia, le informara en privado. Al final, todos los demás salieron de la sala, recordaba Hamilton, excepto Churchill y el secretario de Estado para el Aire, sir Archibald Sinclair. Es probable que Brendan Bracken también se quedara para escuchar las extraordinarias noticias.


  Cuando Hamilton reveló exactamente quién había llegado tras muchos peligros la noche anterior, el buen humor de Churchill se desvaneció de repente, y fue obvio para todos que se sintió «bastante desconcertado». Sin duda se daba cuenta de las potencialmente desastrosas consecuencias que podía tener ese acto de uno de los principales líderes de la Alemania nazi, de un amigo íntimo de Hitler y de un hombre central en la operación de engaño Señores HHHH de Rex Leeper. La aparición de Rudolf Hess en lugar de Bohle no era la acción inofensiva de un loco; tenía el potencial de convertirse en un desastre.


  «¿Me está diciendo», preguntó Churchill intencionadamente, «que el vice-Führer de Alemania está en nuestras manos?».


  Hamilton confirmó que así era y sacó unas fotografías de Hess de su cartera. Tanto el primer ministro como el secretario del Aire se vieron obligados a coincidir que, en efecto, aquel hombre «se parecía bastante a Hess».


  De repente, el humor del primer ministro experimentó un súbito giro. Ya no quería hablar con el hombre que había volado desde Escocia para verle. «¡Bien, sea o no sea Hess», gruñó, «yo ahora voy a ver a los hermanos Marx!».


  Esta famosa réplica siempre se ha atribuido a que Churchill creía que la llegada de Hess a Gran Bretaña era la obra de un hombre loco. Sin embargo, en realidad nos revela a un líder que, enfrentado a una situación muy peligrosa, escoge no entrar en un complejo debate con sus subalternos y prefiere retirarse para ponderar en solitario las complejidades de la situación antes de hacer ningún comentario ni tomar ninguna decisión.


  Mientras sus invitados disfrutaban las gracias de Groucho, Chico y Harpo Marx en la gran pantalla, la cabeza de Churchill estaba sumida en asuntos completamente distintos. Su decisión de posponer la discusión con Hamilton tenía como objetivo poder sentarse en la oscuridad, ajeno a las risas de su alrededor, para poder evaluar las consecuencias de la llegada de Hess y considerar tranquilamente qué medidas convenía tomar. Desde luego, no formaba parte de los planes del SO1 capturar a uno de los líderes nazis. ¿Afectaría la inesperada llegada de Rudolf Hess al desenlace de la Operación Señores HHHH? ¿Era todavía posible dirigir a Hitler hacia el objetivo original de forzarle a atacar Rusia?


  Más tarde, esa misma noche, después de que todos los otros invitados se hubieran ido a la cama, Churchill, Sinclair, Bracken y el duque de Hamilton se sentaron a debatir este inesperado y muy peligroso desarrollo de los acontecimientos. Nunca se han revelado los detalles de lo que se discutió esa noche. Todo cuanto se sabe es que la reunión se prolongó hasta las tres de la madrugada y que, al amanecer del lunes 12 de mayo, el duque de Hamilton y Winston Churchill fueron trasladados en coche, «muy rápidamente» e ignorando todos los límites de velocidad, de vuelta a Londres en la limusina del primer ministro. Evidentemente, era necesario que, fuera cual fuera la acción que se fuera a emprender, se llevase a efecto de inmediato.


  Una vez llegaron a Downing Street, tuvo lugar una nueva discusión entre Hamilton y Churchill, esta vez en presencia de Anthony Eden. A estas alturas, la principal preocupación de Churchill parecía ser que el hombre que estaba retenido en el castillo de Buchanan no fuera Hess sino un «doble». Eso sería muy grave, pues revelaría que era la Inteligencia alemana y no el SO1 la que llevaba la iniciativa en la campaña de engaño contra Hitler; que los alemanes habían emprendido una operación de engaño propia y habían enviado a un don nadie a negociar con el representante del «hombre influyente» de Gran Bretaña. Esto también significaría, cosa más horripilante todavía, que el intento de negociaciones de paz de Hitler a través de Hess-Haushofer no era más que un timo, que Hitler había abandonado toda esperanza de firmar la paz con los británicos y que, probablemente, había cambiado de opinión sobre la invasión de Rusia, al menos a corto plazo. Esta conclusión sólo dejaba una posibilidad para la segunda mitad de la temporada de lucha de 1941: Oriente Medio. Con la pérdida del petróleo de Oriente Medio, Gran Bretaña perdería también cualquier posibilidad de salir victoriosa de la guerra.


  Una vez finalizada la reunión con Churchill, Hamilton y Eden caminaron rápidamente a través de Whitehall hasta el Foreign Office, donde se reunieron con sir Alexander Cadogan para discutir qué debía hacerse a continuación. Pronto se llamó para que se uniera a ellos a Stewart Menzies, el jefe del SIS, con idea de que les aconsejase cuál era la mejor manera de verificar si el hombre al que se le estaban congelando los talones en el castillo de Buchanan era o no el vice-Führer de Alemania. Se decidió enviar a Ivone Kirkpatrick con Hamilton para que revisara al prisionero.


  Kirkpatrick era una sabia elección. Había sido primer secretario en la embajada británica en Berlín durante buena parte de los años treinta, y había estado con Hess en diversas ocasiones, tanto públicas como privadas. También había participado en la operación de engaño de Rex Leeper durante los pasados nueve meses.


  Robert Bruce Lockhart, que estaba en Woburn, comentaría pronto: «Hay una inmensa excitación sobre Hess […] Se ha enviado a Ivone Kirkpatrick para que le vea y hable con él».[370] Sin embargo, Bruce Lockhart añadió que Kirkpatrick «no era el hombre que yo hubiera elegido, pues carece de cualquier conocimiento o comprensión de la psicología». Este comentario puede indicar que ya estaba produciéndose una sutil lucha tras el escenario entre el SO1 por una parte y el cuerpo de la Inteligencia británica (MI5 y MI6), el Foreign Office e incluso los más altos rangos del gobierno sobre quién iba a hacerse con el control de Hess. Puede que el SO1 tuviese sus propias ideas sobre cómo quería usar a Hess para impulsar la estratagema de guerra política encubierta de Rex Leeper.


  «Mientras tanto», continuó diciendo Bruce Lockhart, «el primer ministro, que espera (quizá de forma demasiado optimista) obtener valiosa información militar de Hess, ha tomado el control. No se dará munición a los propagandistas. Valentine Williams y Sefton Delmer no tienen permiso para ir a Glasgow».


  El duque de Hamilton e Ivone Kirkpatrick, mientras tanto, fueron conducidos al aeródromo de Hendon, desde donde el duque pilotó un DeHavilland Rapide hasta la base de la RAE Allí fueron recibidos con la noticia de que mientras habían estado en el aire, se había emitido un comunicado desde las emisoras de radio alemanas anunciando que: «El miembro del partido Rudolf Hess, al que el Führer prohibió expresamente subirse a un avión por causa de una enfermedad que ha ido empeorando con los años, pudo, contraviniendo estas órdenes, hacerse con un aparato recientemente. Hess despegó de Augsburgo el sábado 10 de mayo a las 18:00 horas aproximadamente en un viaje del que todavía no ha regresado[371]…».


  No se hacía ninguna mención al hecho que durante meses «el miembro de partido Rudolf Hess» no sólo había estado volando de forma regular por toda Alemania e incluso al extranjero, sino que también había gozado de salud suficiente como para ordenar que se introdujeran mejoras en un poderoso aparato militar puesto a su disposición personal. Hitler, al parecer, estaba cubriendo rápidamente sus huellas. El comunicado concluía diciendo que: «El Führer ha ordenado el arresto inmediato de todos los adjuntos de Hess que tenían noticias de su vuelo y que, contraviniendo la prohibición del Führer […] no evitaron el vuelo ni informaron sobre él inmediatamente. El movimiento nacionalsocialista debe asumir, en estas circunstancias, que el camarada Hess se ha estrellado o ha tenido un accidente similar».


  Ya era bastante tarde cuando Hamilton y Kirkpatrick recibieron estas noticias, pero cualquier intención de descansar se desvaneció cuando el duque recibió una llamada urgente de sir Archibald Sinclair insistiendo en que él y Kirkpatrick continuaran con toda celeridad hasta el castillo de Buchanan. Parece ser que Churchill necesitaba saber esa misma noche si era el verdadero Hess quien había llegado a Escocia la noche anterior. Hamilton y Kirkpatrick tomaron inmediatamente la larga y tortuosa carretera hasta el castillo de Buchanan, donde intentarían adentrarse en la mente de Hess, y al hacerlo intentarían descubrir si la Operación Señores HHHH seguía en curso.


  En la abadía de Woburn, Rex Leeper ordenó a su secretario, el señor Foss, que mecanografiara un memorándum. Era una nota de unas pocas palabras, pero decía mucho del nivel de inquietud que flotaba en la abadía de Woburn: «El director me ha pedido que diga que no desea que se levante acta en el futuro de la reunión de los sábados a las doce. Cree que, siquiera en forma de un registro informal, no es deseable que se conserve un informe abreviado de las declaraciones hechas, por ejemplo, por el brigadier Brooks o el señor Ingrams[372]…».


  


  En Escocia, mientras tanto, el duque de Hamilton e Ivone Kirkpatrick no estaban pasándolo bien interrogando a Hess; el vice-Führer, por su parte, también tenía sus problemas. No podía revelar el verdadero motivo que le había llevado a suelo británico, por temor a comprometer lo que todavía creía que era una facción anti-Churchill que estaba a punto de usurpar democráticamente el poder. Tras su fachada de bravuconería, sin embargo, Hess debía sospechar, por decirlo con una expresión que él solía utilizar, que todo se había «ido al desastre».[373]


  Hess deseaba hablar de paz, pero no iba a decir nada que pudiera comprometer a la imaginaria facción pacifista. No podía nombrar a nadie; y aunque podía dar a entender que estaba dispuesto a negociar con el gobierno británico, no podía especificar con qué gobierno británico. Los británicos también se habían apoderado de los documentos que Hess había traído para su reunión en la Casa Dungavel. Éstos incluían, casi con toda certeza, propuestas detalladas para un tratado de paz, indudablemente uno de los documentos que Hess y Hitler habían diseñado juntos y luego traducido por Ernst Bohle el fin de semana anterior. Desde el punto de vista de Churchill, era con toda certeza mejor que estos documentos se desvanecieran por completo, como de hecho sucedió.


  El primer encuentro entre Hess, Kirkpatrick y Hamilton comenzó a medianoche del lunes 12 de mayo y duró más de tres horas y media. Pronto se hizo obvio para Kirkpatrick que el hombre sentado frente a él era en verdad Rudolf Hess. El vice-Führer, basándose en unas notas que había estado preparando durante la mayor parte del día anterior, comenzó un largo monólogo sobre las relaciones anglo-alemanas, detallando la entente impulsada por EduardoVII en 1904.


  Mientras Hess hablaba y hablaba sin parar, Hamilton y Kirkpatrick llegarían a la conclusión de que les aguardaba una noche muy larga. A la una de la mañana les dieron un respiro cuando les avisaron de que tenían una llamada telefónica. Era Anthony Eden, preguntando, de parte de Churchill, si el prisionero era el verdadero Hess. Para alivio de Eden y de Churchill, Kirkpatrick confirmó que, en efecto, lo era.


  Cuando regresaron Kirkpatrick y Hamilton, Hess reanudó su monólogo, enfatizando una y otra vez las injusticias que creía que Alemania había sufrido a manos de los aliados en 1919 y la noble causa a la que se estaba aplicando ahora la nación: reorganizar Europa bajo unos principios más eficientes, lo que impulsaría una paz duradera. Incluso afirmó que Hitler había retrasado el inicio de los espantosos bombardeos sobre Gran Bretaña «en parte por un respeto sentimental hacia la cultura y los monumentos ingleses».[374] Y siguió hablando hora tras hora, afirmando que a Alemania la animaban sinceros deseos de paz y que la guerra con Gran Bretaña era un desastre absoluto para todos los implicados, declarando que la mano tendida en amistad debía ser aceptada y que debían aferrarse a la propuesta de paz. Llegado a cierto punto, Hamilton se quedó dormido, despertándose un poco más tarde para descubrir que Hess no había parado de hablar y que Kirkpatrick le contemplaba hipnotizado con ojos cada vez más vidriosos. Kirkpatrick recordaría más tarde que no había interrumpido a Hess, ni había contradicho ninguna de sus afirmaciones, «pues me di cuenta de que no tenía ningún sentido empezar una discusión y de que, si lo hacíamos, con toda seguridad nos habríamos perdido también el desayuno».[375]


  Es extraño que Hess, ahora que por fin tenía una oportunidad de presentar las ofertas de Alemania ante representantes reales del gobierno británico, no dijera nada sobre las intenciones pacíficas de su misión. Tampoco volvió a sacar a relucir las impresionantes ofertas que había hecho anteriormente a través del nuncio papal y Albrecht Haushofer a Samuel Hoare, como la retirada alemana de la Francia ocupada, Holanda y Bélgica, o que Hitler aceptaría algún tipo de autonomía para Polonia y cierto reconocimiento de la identidad nacional de Checoslovaquia.


  Puede que Hess no quisiera decir nada que pudiera poner en peligro el duro trabajo de negociación llevado a cabo durante los meses anteriores. Su monólogo de tres horas fue fundamentalmente una táctica obstruccionista. Seguramente comprendió que no le convenía guardar silencio, pues eso sí que habría levantado las sospechas de las autoridades británicas. Puede que incluso hubiera obligado a Churchill a ordenar a los Servicios de Inteligencia que investigasen los verdaderos motivos de su llegada. No tenía, pues, otra opción que hablar, darle a Kirkpatrick algo en que pensar, aunque sin llegar a un nivel de detalle que pudiera socavar las negociaciones que él y Haushofer habían sostenido con Hoare.


  Una pista de que Hess sólo estaba ganando tiempo llegó al final de su reunión con Hamilton y Kirkpatrick, cuando comentó que en Alemania se sabía que Churchill llevaba planeando la guerra contra el Reich desde 1936 y que, por lo tanto, el primer ministro y sus colegas no eran hombres con los que el Führer pudiera negociar[376]. Hess estaba, aunque sin descubrirse del todo, poniendo sus cartas encima de la mesa: no hablaremos con Churchill y su séquito, pero sí negociaremos con otra facción. Puede que Hess incluso estuviera preguntando sutilmente a Kirkpatrick si formaba parte de la facción anti-Churchill. Desgraciadamente para Hess, no era el caso.


  De todas formas, a la mañana siguiente, el martes 13 de mayo, Kirkpatrick telefoneó a sir Alexander Cadogan y sugirió que, «en vista de la reticencia de Alemania a negociar con el presente gobierno», quizá Hess hablaría con más libertad a «algún miembro del Partido Conservador que le diera la impresión de estar tentado por la idea de librarse del gobierno actual».[377]


  Antes de que acabase aquella semana tuvo lugar otra reunión entre Hess, Kirkpatrick y Hamilton. Quedó claro que el vice-Führer había reformulado las condiciones bajo las cuales estaba dispuesto a hablar con el gobierno británico y exigió que dos prisioneros de guerra alemanes que él conocía fueran nombrados asistentes suyos si se abrían negociaciones de paz».[378]. Los detalles exactos de la discusión han permanecido secretos, pues, como se anotó en el margen de una declaración que Churchill se estaba preparando a ofrecer en la Cámara de los Comunes, Hess había «hecho también otras afirmaciones cuya difusión iría contra el interés público[379]


  Hay, no obstante, una pista que indica la dirección de lo dicho por Hess y revela mucho del porqué el gobierno británico se preocupó tanto de que no trascendiera nada de aquellas conversaciones. Después de su segunda reunión con Hess, el duque de Hamilton voló de vuelta a Londres donde, después de visitar a sir Alexander Cadogan para discutir la situación, comió con el rey en el palacio de Buckingham[380]. Pocos días después, Hess fue transferido de Escocia a Mychett Place, una gran casa cerca de Aldershot, en Surrey. Allí, el vice-Führer estaría cerca de un selecto grupo de personal de Inteligencia que pretendía interrogarle por todos los medios a su disposición. Existía un segundo motivo para trasladar a Hess: en el poco probable caso de que los alemanes decidieran eliminarlo, estaría más seguro cerca de Aldershot que en los páramos de Escocia.


  


  La semana siguiente a la pérdida de Hess fue muy incómoda para Adolf Hitler, pues se puso en marcha el aparato de relaciones públicas con objeto de distanciarlo de su adjunto. El lunes 12 de mayo dio la orden de que se emitieran los comunicados oficiales sobre la desaparición del vice-Führer. Convocó a sus Reichsleiters y Gauleiters —su leal conducto de comunicación con el pueblo alemán— para explicarles la embarazosa situación. Muchos de ellos se sintieron alarmados ante el aspecto quebrado de su Führer, que de la noche a la mañana parecía haber envejecido. El gobernador general de Polonia, Hans Frank, contó que Hitler, que parecía muy afectado, «nos habló con voz trémula y muy baja, que transmitía una depresión subyacente que iba más allá de las palabras».[381]


  Es imposible saber hasta qué punto la pérdida de Hess fue la causa de esa depresión. Puede que el motivo principal fuera que Hitler compendió que todas sus tentativas de paz de los últimos nueve meses, a través de Hess, Haushofer, nuncios papales, embajadores británicos y una multitud de intermediarios de menor rango, no habían servido de nada. En el preciso instante en que más cercano parecía un acuerdo de paz, de súbito todo había ido mal. Hitler probablemente se preguntaría si el desastre lo motivó el hecho de acceder a la petición de Hess y permitir que fuera él y no Ernst Bohle quien mantuviera la reunión con un importante personaje británico. Puede que Hitler sospechase que alguna intrincada perfidia de los británicos le había costado a Hess su libertad, y que todas las ofertas de negociaciones de paz previas habían sido nada más que una pantalla de la Inteligencia británica.


  Pero prescindiendo de la depresión de Hitler y de las incertidumbres de los primeros días del encarcelamiento de Hess en Gran Bretaña, lo que sucedió a continuación constituyó un indicio claro de que no había abandonado por completo a su viejo amigo.


  


  El martes 20 de mayo, sir Samuel Hoare escribió en Madrid una carta a Anthony Eden con el encabezamiento «PERSONAL Y SECRETO»;


  
    … acabo de escribir a Winston una pequeña nota personal en vista de que se tomara tanto interés el año pasado en nuestros planes secretos. Creí que le gustaría saber que durante las dos o tres últimas semanas han resultado casi exactamente como queríamos […] Adjunto una curiosa y muy secreta nota de Beigbeder que me acaban de entregar. Las sugerencias que en ella aparecen guardan una notable similitud con lo que imagino que Hess ha estado diciendo en Inglaterra. En consecuencia, sin duda querrás tenerla en cuenta en conexión con lo que sea que puedas sacar de Hess[382].

  


  La «curiosa y muy secreta nota» de Beigbeder hace tiempo que desapareció del lugar donde debería estar archivada, en los Archivos del Foreign Office. Sin embargo, se sabe que Albrecht Haushofer estuvo en contacto con su viejo amigo de la embajada alemana en Madrid, Eberhard von Stohrer, y con Beigbeder durante el año anterior, y es probable que Hoare fuese contactado por Beigbeder de parte de Haushofer para intentar descubrir qué estaba sucediendo en realidad. Mucho dependía de si, a pesar de la pérdida de Hess, la facción Hoare-Halifax seguía dispuesta a expulsar a Churchill del poder. Hoare le comentó a Eden: «Estoy convencido de que en cada una de las cuestiones tu respuesta será una rotunda negativa […] Por ello te agradecería que me dieras instrucciones precisas sobre la respuesta que preferirías que le hiciera llegar a Beigbeder. Es seguro que volverá a la carga y debo saber si debo decirle que no tenemos ninguna intención de dar respuesta o si nuestra respuesta es tal y tal».[383]


  No se sabe qué respondió Eden ni si Hoare contactó después con Beigbeder para transmitirle un mensaje destinado a los alemanes, aunque lo más probable es que recibiera órdenes de hacerlo. Sí sabemos, sin embargo, que Hitler seguía desesperadamente aferrado a sus ilusiones de paz con Gran Bretaña y no permitía que la pérdida de Hess fuera una excusa para abandonar los intentos de negociación, pues ese abandono traería como resultado sumirle en un apocalipsis de guerra total y sin fin.


  Los muchos y complejos flecos de la Operación Barbarroja comenzaban a solucionarse ahora con implacable rapidez. El plan inicial de Hitler había consistido en atacar Rusia a mediados de mayo, pero debido a los inesperados compromisos de Alemania en los Balcanes y a la inundación de los pantanos del río Pripet, se vio obligado a retrasar la invasión hasta la segunda quincena de junio. Dado lo que ahora sabemos sobre Hess y Hitler conspirando tras el escenario con una facción británica a la que creían a punto de apartar a Churchill del poder, es posible que también hubiese un elemento político en la decisión de Hitler de retrasar Barbarroja. ¿Había estado esperando a ver un nuevo gobierno británico en el poder antes de abrir un nuevo y terriblemente costoso segundo frente?


  La decisión de atacar a la Unión Soviética tenía consecuencias que iban mucho más allá de la mera estrategia militar. Rusia aún proveía al Reich de un amplio abanico de suministros: más de doscientas mil toneladas de grano y noventa mil toneladas de petróleo sólo en abril de 1941. Incluso mientras Hitler planeaba la invasión y sometimiento de Rusia, los rusos construían en Leningrado un crucero pesado por encargo de la marina alemana y el ferrocarril transiberiano seguía transportando cada mes más de dos mil toneladas de caucho en bruto al Reich[384].


  Hitler sabía que, con el lanzamiento de Barbarroja, Alemania sufriría una inmediata y posiblemente crítica escasez de los suministros que antes importaba de Rusia. Tenía, en consecuencia, que estar extremadamente seguro de que no estaba a punto de morder más de lo que podía masticar al atacar a Rusia antes de haber resuelto la amenaza que todavía le planteaba Gran Bretaña. A estos complicados cálculos se añadía el hecho de que cualquier campaña militar contra Rusia debía tener lugar en el breve margen de oportunidad en que se daba el clima adecuado: después de que los ríos y las ciénagas inundadas por las nieves del invierno anterior se hubieran secado, pero antes de que llegase el siguiente invierno. Churchill, como Hitler, también era perfectamente consciente de la situación, y sabía que un ataque alemán a Rusia le daría a Gran Bretaña una oportunidad única de atacar a Hitler.


  


  Muchos años después de la guerra, Churchill escribiría: «Némesis personifica a la diosa de la Venganza, que acaba con toda la inmediata buena suerte y destruye la presunción que ésta trae […] y es la que castiga los crímenes más perniciosos».[385] Sería natural asumir que Churchill estaba refiriéndose a la Alemania de Hitler, pero de hecho estaba escribiendo sobre Rusia, diciendo con mucha razón que durante los desastres de 1940 el gobierno soviético «había mostrado una indiferencia total ante el destino de las potencias occidentales».[386] Sin embargo, hacia finales de 1940 se había hecho obvio para muchos dentro del gobierno británico y en los Servicios de Inteligencia que, mientras Stalin se había estado frotando las manos con satisfacción ante la perspectiva de ver cómo Europa Occidental estallaba, también era consciente de que no pasaría mucho tiempo hasta que Hitler comenzara a contemplar seriamente su más que declarada ambición de crear un Gran Reich alemán arrebatándole a Rusia una enorme fracción de su territorio occidental.


  Tras la guerra, Churchill escribiría que «hasta finales de marzo [1941] no estuve seguro de que Hitler estaba decidido a iniciar una guerra mortal contra Rusia», y aun así siguió albergando grandes temores por la seguridad de Oriente Medio. No apaciguaron sus temores los constantes informes de la Inteligencia británica, que seguía sin decidirse sobre qué curso iba a tomar la guerra en la temporada de lucha de 1941, si noroeste hacia Rusia, para satisfacer las ambiciones de Hitler de expansión territorial en Ucrania y el Cáucaso, o sureste hacia Oriente Medio, como aconsejaban las prioridades estratégicas, para eliminar el peligro que suponía para el Reich una guerra continuada con Gran Bretaña.


  Una evaluación estratégica de «Alto Secreto» con fecha de 26 de mayo de 1941 seguía sin ayudar a disolver los temores del primer ministro. En muchos sentidos era una lectura bastante descorazonadora, pues declaraba que «el Estado Mayor alemán no cree que Alemania pueda conseguir sus objetivos con amenazas o con una penetración pacífica de Ucrania». Continuaba con pesimismo: «Los rumores de un inminente ataque alemán a Rusia han sido desplazados por informes […] de que las discusiones ruso-alemanas están progresando y de que incluso se ha llegado a un acuerdo, particularmente sobre la delimitación de las esferas de influencia en Oriente Medio, y que las tropas alemanas que se están concentrando en Luov están a punto de moverse a través de la Unión Soviética hacia Irán con consentimiento ruso».[387]


  Este informe daba grandes motivos de preocupación, que aumentó todavía más cuando Churchill leyó un informe de Inteligencia llegado desde Rumanía que afirmaba no sólo que «las tropas alemanas están preparándose para embarcar desde un puerto de Rumanía hacia Beirut», sino también, cosa increíble, que «se dice que muchos turistas alemanes están viajando a Irak a través de Irán, y se ha sabido que se están enviando materiales de guerra a Irak a través de Turquía».


  Las implicaciones de estos informes estaban claras. Los turistas alemanes eran en realidad tropas alemanas —fuerzas especiales—, enviadas a Irak para fomentar disturbios y la sublevación. Pero todo ello palidecía ante el aviso del informe respecto a que «los alemanes están incrementando la presión sobre Irán para dificultar los movimientos de los buques de guerra británicos en Shatt-el-Abar. También se dice que están presionando a Irán para que cancele las concesiones de petróleo a los británicos y hacerse con sus yacimientos».[388]


  Los esfuerzos del SO1 para infundir en Hitler confianza suficiente como para atacar Rusia parecían haber fracasado por completo; y la asombrosa llegada de Rudolf Hess a Gran Bretaña sólo había servido para confundir las cosas más si cabe.


  


  El martes 27 de mayo, algo más de quince días después de que Hess hubiera descendido en paracaídas a través del cielo nocturno de Escocia, el vicemariscal del Aire Trafford Leigh-Mallory convocó a un viejo conocido suyo, un joven oficial del ejército llamado John McCowen, para que asistiera a una reunión. El mayor McCowen había servido en el Ejército Territorial durante los años de entreguerras, y había pasado más de un año en Hannover durante la década de los treinta, período en el que aprendió a hablar alemán de forma fluida. Hacia mayo de 1941 se había convertido en un oficial de Inteligencia que trabajaba en el Estado Mayor. Sus atribuciones incluían reunir información sobre el jefe de Abwehr, el almirante Canaris, y sobre el profesor Willy Messerschmitt; también ayudaba a interrogar a los prisioneros de guerra y a los agentes enemigos capturados.


  McCowen creía que le habían llamado de nuevo para hacer uso de sus habilidades lingüísticas, pero Leigh-Mallory le sorprendió al revelarle que había recibido importante información relativa a un reciente mensaje codificado emitido desde Alemania. La descodificación venía de Bletchley Park, cuyos expertos en códigos habían logrado en 1941 descifrar por completo el código Enigma de la Luftwaffe, y por lo tanto podían leer prácticamente todos los mensajes que se intercambiaban en la Luftwaffe. Leigh-Mallory informó a McCowen que los alemanes tenían intención de enviar a un grupo de paracaidistas de las SS al área de Luton esa misma noche, y se le ordenó que acompañase a la unidad antiaérea enviada para capturar a esos peligrosos soldados.


  Más tarde, esa misma noche se desplegaron en Chalton, algunos kilómetros al noroeste de Luton, cuatro antiaéreos de 40 mm y dos focos del 73.ºRegimiento Antiaéreo ligero[389], además de poner en estado de máxima alerta a las unidades de la Guardia Nacional y de la Policía Armada. No sabemos hasta qué punto aquellos que esperaban en el suelo eran conscientes de la importancia del área que estaban protegiendo. A unos escasos ocho kilómetros al noroeste estaba la abadía de Woburn, con todo su equipo de pensadores y estrategas diseñando astutos métodos para desequilibrar políticamente, minar y sabotear al enemigo. Ocho kilómetros al oeste se encontraba Bletchley Park, la valiosa estación británica de descodificación que cada día descifraba los secretos mejor guardados del Reich. Churchill diría más adelante que Bletchley había sido «la gallina de los huevos de oro», y no iba a perdonar con facilidad a nadie cuyas deficientes medidas de seguridad pusieran en peligro unas instalaciones tan valiosas.


  Pocos minutos después de las 3 de la madrugada el lejano estallido de fuego antiaéreo alertó a los que esperaban en el suelo de que un escuadrón de aviones alemanes estaba sobrevolando Luton, dejando caer varios racimos de bombas sobre la ciudad y sus alrededores. Los hombres aguzaron al máximo los sentidos, pues se sabía que los alemanes solían enviar sus aviones de paracaidistas junto a los escuadrones de bombardeo.


  Así sucedió esa noche en concreto: un He-111 de la Luftwaffe, apoyado por la Abwehr y pilotado por el Hauptmann Gartenfeldt, seguía a los bombarderos[390]. Durante los meses previos Gartenfeldt había desarrollado una estratagema muy efectiva para lanzar agentes sobre territorio enemigo. Su sistema consistía en seguir a los bombarderos hasta entrar en el espacio aéreo británico y luego, justo antes de que los bombarderos iniciaran su ataque, apartarse de la formación, haciendo virar rápidamente su avión para perder altitud antes de equilibrarlo para que los paracaidistas saltasen desde tan bajo como fuera posible (lo cual era una necesidad, pues los agentes tenían más posibilidades de evitar ser capturados si llegaban al suelo lo antes posible). Después de lanzar su carga, Gartenfeldt recuperaba rápidamente altura y se reunía con la formación de bombarderos para el vuelo de retorno a casa.


  Tan pronto como comenzó el ataque el centro de mando militar local informó que: «Se cree que se ha lanzado un agente en paracaídas inmediatamente después de las bombas, está armado y tendrá las marcas del paracaídas. Probablemente se dirige a la carretera entre Dunstable y Londres».[391] Un registro exhaustivo del área no permitió encontrar a ningún agente enemigo, pero a las 4 de la madrugada se emitió otro informe urgente a la unidad antiaérea, a la Guardia Nacional y a las unidades de Policía Armada: «Se cree que se han lanzado varios paracaidistas a un kilómetro y medio de Suton [a unos siete kilómetros al sureste de la abadía de Woburn]. Puede que se hayan desplazado algunas millas o que estén escondidos. No retiren las patrullas. Registren la zona».[392] Sin embargo, tampoco en esta ocasión se encontraron rastros de paracaidistas y las patrullas se retiraron a las 8:45 de la mañana.


  No obstante, esconderse en la campiña inglesa en tiempo de guerra, con todos los campesinos y los miembros de la Guardia Nacional y de la Policía —y, en este caso, también efectivos de la Policía Armada y agentes del MI5— al acecho de personas sospechosas, era casi imposible. Más tarde, ese mismo día (miércoles 28 de mayo) se localizó, arrinconó y capturó a tres paracaidistas «no muchas millas más lejos, pero en otro condado [hombres destinados], a no volver jamás a su patria».[393]


  Muchos años más tarde, en 1996, John McCowen, entonces ya un anciano de 89 años, revelaría que participó en el interrogatorio de estos tres agentes enemigos en Ham Common, un centro de interrogatorios dirigido por los especialistas doble equis delM15, el Comité20. McCowen dijo que había olvidado los nombres de los hombres, pero que declararon que habían sido lanzados en Gran Bretaña con la intención de asesinar a Hess, para evitar que divulgara detalles sobre la Operación Barbarroja. Según McCowen, los agentes creían que Hess estaba custodiado en Cockfosters, en las afueras de Londres, a unos cincuenta y cinco kilómetros al sureste de la abadía de Woburn, donde se solía interrogar a los prisioneros de la Luftwaffe. Por último, McCowen declaró que después de haber sido interrogados, los tres hombres fueron llevados ante el pelotón de fusilamiento en la Torre de Londres[394].


  El historiador que entrevistó a McCowen en 1996 comentó que «estos asesinos no podían esperar que podrían irrumpir por la fuerza en Cockfosters y ejecutar a Hess en su celda».[395] Cockfosters era un centro de primera detención, que consistía solamente en unos pocos barracones y un bloque de administración, rodeados por una verja de seguridad y puestos de guardia. Si realmente los alemanes estaban desesperados por impedir que Hess revelara los detalles de la Operación Barbarroja, cabe perfectamente dentro de lo posible que Hitler hubiera ordenado que se arrasara Cockfosters mediante una operación de bombardeo diseñada específicamente contra ese objetivo. Si quería a Hess muerto, ésa era la única opción segura.


  Hay, sin embargo, otro aspecto de esta historia que John McCowen, siendo un oficial de Inteligencia de relativa baja graduación, no conocía. El8 de junio de 1941, George Hill, que trabajaba en la abadía de Woburn, escribió una carta «SECRETA» a su viejo amigo Rex Leeper. Hill era uno de los miembros de la vieja banda que había colaborado con Churchill a través de Bruce Lockhart, Leeper y Sidney Reilly para desestabilizar el Estado bolchevique en 1918. Era uno de los pocos en los que se confiaba plenamente. Comenzó su breve misiva anunciando que «[Con] O’Neill ha finalizado su relación con el MI5 por el tema de los paracaidistas. Asistió a varios de los interrogatorios, pero se ciñeron astutamente a su historia de que habían sido enviados para rescatar a nuestra reciente adquisición, con la esperanza, creo, de que ese cuento les salvaría el pellejo».[396]


  Así, pues, lejos de pretender asesinar a Hess, los agentes revelaron tras una extenuante y probablemente nada agradable serie de interrogatorios, que su objetivo real era rescatarlo. Ello nos presenta un nuevo problema: ¿Cómo esperaban encontrar a un prisionero en particular en lo más profundo del territorio enemigo?


  Había otra posibilidad, que podría explicar la reticencia de estos agentes a apartarse de su historia sobre Hess. ¿Y si la orden que habían recibido de Berlín no fuera matar o rescatar a Hess, sino descubrir qué estaba pasando con él en Gran Bretaña? Su verdadero objetivo queda claro a través de un comentario de Hill a Leeper: «De todas formas, como todos sabemos que sus intenciones eran muy distintas [del supuesto rescate de Hess], debemos dar gracias de que el señor E[den] fuera puesto a salvo de sus obvios propósitos».[397]


  Estas palabras resultan todavía más claras cuando comprendemos que el joven, atractivo y eficiente ministro de Asuntos Exteriores, que servía como un perfecto contrapeso en la política británica a la figura de anciano estadista de Churchill, era considerado por todos como el apoyo más leal del primer ministro. Aunque la realidad era un poco más compleja, esto es ciertamente lo que debía de creer Hitler, quien desde el fin de los contactos diplomáticos entre Gran Bretaña y Alemania en 1939 había ido perdiendo progresivamente contacto con las sutilezas de la escena política británica.


  El comentario de Hill a Leeper sugiere que los tres paracaidistas habían sido enviados a Gran Bretaña con la intención de secuestrar a Anthony Eden. Ello no quiere decir que tengamos que imaginarnos la ridícula escena de agentes alemanes emboscados saltando sobre el ministro de Asuntos Exteriores en Whitehall. El asunto cobra mayor seriedad y peligro cuando se toman en consideración otros factores.


  Ante todo, está el lugar donde esos hombres saltaron en paracaídas: a menos de ocho kilómetros de la abadía de Woburn, en una gran propiedad en lo más profundo de la campiña de Bedfordshire. En segundo lugar, llegaron durante las primeras horas del miércoles 28 de mayo.


  La relevancia de estos dos factores consiste en que prácticamente cada mañana de sábado entre los veranos de 1940 y 1941, incluyendo la mañana del sábado 31 de mayo de 1941, Anthony Eden salía en coche de Londres, acompañado sólo por su chófer y, a veces, por un policía de paisano, para asistir a la reunión con el SO1 que se celebraba durante la comida en la abadía de Woburn. El viaje de Eden le llevaba a salir de Londres por el noroeste por la vieja carreteraA5 de Watling Street. En Hockliffe, una pequeña ciudad con mercado a unos seis kilómetros pasado Dunstable, su coche giraba a la derecha para tomar una carretera mucho más estrecha que conducía a Woburn, laA4012. Apenas a kilómetro y medio esta carretera da un giro muy cerrado a la izquierda, flanqueado por árboles y altos setos: el único lugar de toda la carretera donde se podría tender una emboscada. Este lugar está a apenas tres kilómetros de Chalton, donde los paracaidistas aterrizaron.


  Eden tuvo suerte de que los agentes alemanes fueran detenidos, pues está claro que habrían matado tanto a su chófer como al policía para luego intentar escapar con él hacia algún lugar oculto y seguro donde le interrogarían para arrancarle la verdad sobre Hess, y quizá también sobre la operación de negociaciones de paz emanada de Woburn. Puede incluso que los paracaidistas tuvieran órdenes de retener a Eden como rehén hasta que Hess fuera liberado en territorio neutral, posiblemente en Irlanda, España o Suecia.


  Todo esto son, hasta cierto punto, especulaciones, pero se basan en la documentación que nos ha llegado, así como en nuestro conocimiento de las actividades del SO1 durante los nueve meses previos. Todo lo expuesto, por lo tanto, cae perfectamente en el reino de lo posible, particularmente si tenemos en cuenta que eran actos realizados por hombres muy decididos que se lo jugaban todo en esta partida.


  Pero en la abadía de Woburn había hombres igualmente decididos. George Hill escribió a Rex Leeper comentándole: «El señor O’Neill sostiene que [los paracaidistas] no tienen ninguna información que nos pueda ser útil y pueden ser debidamente despachados. No creo que ninguno de estos hombres pueda servirnos como agente doble ni ser usado de otra forma, y yo coincido con el señor O’Neill, pero si deseas que procedamos de otra manera, te ruego me lo hagas saber».[398]


  Por lo visto, Leeper no deseaba que se procediera de ninguna otra manera, lo que selló el destino de los tres agentes. Anotó debidamente en el fondo de la carta de Hill: «No veo ningún motivo para conservar a esos hombres. Sí, el MI5 puede realizar su habitual servicio, pero notificádselo antes a sir Robert Vansittart. R.Leeper».[399]


  


  Tras la llegada de Hess, algunos de los miembros más radicales de la Cámara de los Lores comenzaron a hacer declaraciones que indicaban que no tenían estómago para seguir con la guerra. Algunos incluso sugirieron públicamente que hacia el otoño Gran Bretaña se vería obligada a pedir la paz[400].


  Entre estos pares del reino, uno de los más peligrosos era el duque de Bedford, que por una extraña coincidencia era el propietario de la abadía de Woburn. El mismo día en que Hess llegó a Escocia escribió a un conocido político suyo diciéndole que había llegado el momento en que David Lloyd George se manifestase públicamente a favor de un acuerdo de paz con Alemania. Lloyd George, escribió el duque, debería emitir una declaración pública que estableciera las condiciones que Gran Bretaña exigía para la paz, un documento al que Alemania pudiera responder. El duque llegó incluso a comentar que Lloyd George era «obviamente el único hombre que podía salvar el país».[401]


  Churchill sin duda era muy consciente de esta marea creciente de sentimiento antibelicista y puede que se preguntase si el SO1 no habría creado sin pretenderlo una hidra de muchas cabezas que destruiría a su gobierno antes de que Hitler atacara a Rusia y Gran Bretaña pudiera dominar el curso de la guerra.


  Al final, todo se reducía a eso. ¿Daría tiempo a que Hitler se lanzara a cometer su mayor locura, comprometiendo a Alemania en una guerra contra Rusia, antes de que los asustados pares y políticos de Westminster lograran suficiente apoyo para amenazar el liderazgo de Churchill y forzar la firma de un acuerdo de paz con Alemania? ¿O acaso Hitler, sospechando que había algo demasiado turbio en la facción pacifista de Hoare-Halifax, en el último momento le faltaría la confianza suficiente para lanzar la invasión de la Unión Soviética?


  


  El martes 3 de junio de 1941 la confianza de Churchill creció sustancialmente tras recibir la evaluación de la Inteligencia Militar más optimista hasta entonces. Bajo el título «Recientes actividades y posibles intenciones de Alemania», el informe de dos páginas decía: «Debe resultar tentador para los alemanes efectuar un avance continuado a través del norte de África hasta Egipto combinado con un movimiento de pinza desde el norte sobre Suez, pero no ha habido signos de que las tropas alemanas en el norte de África hayan sido reforzadas recientemente».[402]


  La Inteligencia Militar creía mucho más probable que fuera Rusia la que pronto fuera objeto de una agresión alemana:


  
    En mayo surgió la primera ola de rumores, muchos de los cuales podían rastrearse hasta sus fuentes alemanas, anunciando un inminente ataque alemán a Rusia […]


    Alemania sin duda quiere hacerse con ciertos alimentos y materias primas de Ucrania y con el petróleo del Cáucaso […] Se dice que hay divergencia de opiniones entre los líderes políticos y militares en Alemania sobre si estos objetivos deberían conseguirse mediante la persuasión o mediante la fuerza, y es probable que Hitler no haya tomado todavía una decisión sobre este punto.

  


  El informe concluía con un breve añadido escrito a mano: «Mientras tanto, los informes de movimientos de ferrocarril sugieren que Alemania pretende estar en situación de llevar a cabo sus amenazas si la Unión Soviética se mostrase inflexible». Este último comentario era mucho más importante que la mayoría de lo dicho en el documento, pues daba la primera indicación clara de que las cosas estaban en marcha en el Este. Sin que lo supiera la mayoría de los miembros de la Oficina de Guerra, Churchill ya estaba al corriente de ello a través del montón de descodificaciones que le llegaba cada día en el más alto secreto desde Bletchley Park.


  En el mismo momento en que la apreciación del MI 14 del 3 de junio estaba siendo desestimada en Whitehall y Downing Street, el intérprete de Hitler, Paul Schmidt, estaba escribiendo sus notas sobre una reunión que había tenido lugar el día anterior entre su Führer y Benito Mussolini en el paso de Brenner, que conecta Austria con Italia. Los dos dictadores discutieron sobre numerosos temas durante la reunión de un día entero que sostuvieron, desde las relaciones del Eje con Japón hasta la situación militar en el norte de África y Oriente Medio.


  En el curso de la conversación surgió el tema de Churchill, y lo que Hitler le contó al Duce revela cuál era su interpretación de la situación política en Gran Bretaña: «Si Churchill dimitiese, [dijo Hitler, él creía que] […] quizá Lloyd George o sir Samuel Hoare le sustituirían al frente del gobierno; en cualquier caso, los ingleses no lucharán hasta agotar el último gramo de sus recursos».[403] De hecho, este análisis estaba muy lejos de la verdad, pero mientras Hitler le concediese crédito aumentaban las posibilidades de que tomara la catastrófica decisión de atacar Rusia mientras seguía atado a la guerra contra Gran Bretaña y sus aliados.


  El sábado 14 de junio Hitler asistió a una conferencia con los altos mandos de su ejército para discutir los últimos detalles de la Operación Barbarroja, destinada a ponerse en marcha el fin de semana siguiente. Hitler dijo a sus generales que aquélla iba a ser una guerra distinta a todas las demás guerras, no sólo porque sería una lucha a muerte entre dos ideologías políticas totalmente opuestas, sino también en términos de la expansión del Reich para ganar espacio vital para su gente a costa de los subhumanos del Este. El general Franz Halder, jefe del Estado Mayor del Ejército, preocupado por el tono que usaba Hitler, se dio cuenta de que el Führer «dijo que la lucha entre Rusia y Alemania era una lucha rusa. Declaró que, puesto que los rusos no habían firmado la Convención de La Haya, el tratamiento a sus prisioneros de guerra no tenía que seguir lo dispuesto en los artículos de esa convención».[404]


  Ésta fue una de las primeras notas ominosas sobre la campaña que estaba por venir, una guerra criminal que causaría millones de muertos como consecuencia directa de las operaciones militares o a causa de las epidemias y la falta de alimentos que se produjeron mientras el Ejército Rojo intentaba contener la ofensiva de Hitler. La única ventaja de Stalin era contar con lo mismo que había derrotado a Napoleón ciento treinta años antes: la enormidad de Rusia y la atroz dureza de sus inviernos.


  Al día siguiente de la reunión de Hitler con su alto mando, Churchill envió un telegrama cifrado al presidente Roosevelt comunicándole que:


  
    Desde todas las fuentes que tengo a mi disposición, incluyendo algunas de las más fiables [Ultra], me llega que al parecer es inminente un ataque alemán contra Rusia […] Si estallase esta nueva guerra, por supuesto debemos darle a los rusos toda la ayuda y apoyo que podamos, siguiendo el principio de que Hitler es el enemigo al que debemos vencer ahora. No anticipo que vaya a haber aquí ninguna reacción de la clase política a ello, y confío en que un conflicto germano-ruso no te cause ningún problema[405]…

  


  Más adelante durante esa misma semana invitaron a Robert Bruce Lockhart a bajar desde la abadía de Woburn hasta Downing Street. Después de comer con el primer ministro, en compañía de un selecto grupo de invitados, anotó en su diario: «Arthur Yencken [estaba] allí, sentado junto a Sam Hoare […] Parece que no le caigo bien a Yencken. Brendan [Bracken] también vino […] [es] muy anti-Dalton[406]…».


  No está claro por qué Hoare hizo traer desde Madrid a Arthur Yencken, ministro plenipotenciario destinado en la embajada británica en Madrid junto con el capitán Hillgarth, y por tanto el segundo de a bordo de Sam Hoare. Se sabe que había informado de la úlcera de estómago de Serrano Súñer y que tenía algunas críticas contra elS02, pero todos éstos eran asuntos que podían haberse despachado en un telegrama cifrado. Sin duda existía algún otro motivo para que estuviera presente en el 10 de Downing Street.


  Durante el período que transcurrió entre la sorprendente aparición de Hess en Gran Bretaña y el envío de Arthur Yencken a Londres, Sam Hoare había recibido la visita de otro amigo de Albrecht Haushofer, don Joachim Bar. En un memorándum de «Alto Secreto» titulado «Nota subsiguiente a las cándidas propuestas de DJB», Hoare informó a Londres de que Bar había revelado que se había reunido recientemente con un agente de Ribbentrop en París, Hans Gardeman, otro viejo amigo de Albrecht Haushofer, quien había ayudado a Gardeman a conseguir su codiciado destino en la capital francesa. Gardeman, informó Hoare, le había pedido a Bar que actuase como intermediario entre él (Hoare) y el gobierno alemán.


  Hoare debió de palidecer ante la idea de tener que reandar su papel extremadamente difícil y desagradable como falso enviado de paz en nombre de una inexistente facción política dispuesta a derrocar a su propio gobierno. Se deshizo hábilmente de Bar, informando a Londres que de nuevo Alemania mostraba el palo en lugar de la zanahoria, queriendo decir con ello que le habían insistido en que Gran Bretaña debía apresurarse a firmar la paz o arriesgarse a sufrir las consecuencias «de unos nuevos métodos de destrucción tan terribles […] que todo lo hecho hasta ahora parecerá poco más que un juego de niños».[407] Esto no impresionó demasiado a nadie en Londres. Alemania había hecho tanto daño como le fue posible durante un año, y su «palo» no había sido suficientemente duro como para doblegar a Gran Bretaña.


  


  El lunes 16 de junio, Bletchley Park envió su análisis de las últimas descodificaciones, informando a Churchill de que consideraban inminente un ataque alemán contra Rusia, el cual podría producirse no mucho más tarde del 19 de junio, para el que sólo faltaban tres días[408].


  A pesar de este alentador signo de que Hitler estaba a punto de cometer su error fatal, abundaban aún los motivos para la preocupación. El Foreign Office no estaba convencido de que «Alemania pretendiera atacar a Rusia», y creía que entraba dentro de lo posible que Hitler estuviera jugando su propio farol ganador y que la inmensa concentración de tropas alemanas no fuera más que un acicate para forzar a Stalin a aceptar las exigencias económicas y territoriales de Hitler[409]. Esta opinión cobró todavía más fuerza el 19 de junio, cuando el Foreign Office recibió una comunicación del gobierno sueco en la que se decía que este gobierno esperaba que Alemania planteara exigencias económico-territoriales sobre Rusia durante la siguiente semana[410].


  A pesar de estas preocupaciones, Winston Churchill, que sabía muchas cosas a través de Bletchley Park que el Foreign Office ignoraba, estaba absolutamente convencido de que durante la segunda mitad de junio Hitler daría el salto al vacío que causaría su destrucción. El viernes 20 de junio, Churchill se retiró a Chequers para esperar el desarrollo de los acontecimientos, convencido de que «el ataque alemán a Rusia es sólo cuestión de días, o incluso de horas».[411]


  El sábado 21 de junio, el secretario privado de Churchill, «Jock» Colville, llegó a Chequers. Mientras los dos hombres paseaban después de la cena por el césped de los jardines, Colville tanteó al primer ministro preguntándole «si para él, el archianticomunista, este [inevitable apoyo y alianza con Rusia] no era como arrodillarse ante la Casa de Rimmon». Churchill estaba de buen humor aquella noche y contestó, riéndose: «En absoluto. Sólo tengo un propósito: la destrucción de Hitler. Y eso hace que mi vida sea mucho más sencilla. Si Hitler invadiera el Infierno yo haría, como mínimo, una alusión favorable al Diablo en la Cámara de los Comunes».[412]


  No tuvo que esperar mucho, pues Hitler estaba a punto de invadir un infierno de su propia creación. Incluso mientras Colville y Churchill paseaban por los jardines de Chequers aquella tarde de sábado, en el este de Europa, a lo largo de un frente de más de setecientos veinte kilómetros, los comandantes de las tropas del Eje estaban recibiendo sus últimas órdenes y los tanques, vehículos blindados y soldados de a pie en un número de casi cuatro millones estaban dispersándose hacia sus puntos de partida para un ataque que se lanzaría a la mañana siguiente. La Operación Barbarroja estaba a punto de comenzar.


  


  «Cuando me desperté la mañana del domingo 22», recordaría más adelante Churchill, «me trajeron las noticias de que Hitler había invadido Rusia. Eso hizo que mi convicción pasase a ser una certeza».[413] Era lo que Churchill llevaba tanto tiempo esperando. Desde la debacle de Dunkerque y durante toda la Batalla de Inglaterra siempre supo que Gran Bretaña no podía derrotar a Alemania por sí sola. Sí, tenía el apoyo de sus Dominios, de la Francia Libre y de unos cuantos exiliados checos, polacos, holandeses y belgas. Pero la Alemania nazi era un enemigo colosal, que ahora poseía a toda la Europa ocupada para abastecerse de sus necesidades de guerra. Cada vez estaba más claro, como Rex Leeper comentara durante una de las comidas del sábado en el SO1, en febrero de 1941, que Gran Bretaña probablemente no podría vencer en Europa[414]. El Eje era sencillamente demasiado grande y las pérdidas territoriales habían sido demasiado elevadas para que Gran Bretaña pudiera recuperarlas. Pero eso no quería decir que la Alemania nazi fuera invencible y los hombres de Whitehall habían llegado a la conclusión de que con la ayuda de Estados Unidos y de Rusia, Gran Bretaña podría ganar una guerra mundial[415]. Esa arriesgada fórmula le había llevado a la victoria hacía poco más de veinte años, cuando Alemania se había visto en la fatal tesitura de luchar en una guerra con dos frentes. Ahora, parecía que Hitler había cometido exactamente el mismo error.


  Más tarde, esa noche, después de haber pasado la mayor parte del día escribiendo su discurso, Churchill habló a la nación:


  
    El régimen nazi es idéntico a los peores rasgos del comunismo. Está desprovisto de todo ánimo y principio excepto de la ambición y la dominación racial. Supera a todas las formas de maldad humana en la eficiencia de su cruel y feroz agresión. Nadie ha sido un oponente más firme del comunismo que yo durante los últimos veinticinco años […] Pero todo esto se desvanece ante el espectáculo que ahora se abre ante nosotros. El pasado, con sus crímenes, sus locuras y sus tragedias, se evapora […]


    Veo avanzar [sobre Rusia] la horrenda acometida de la máquina de guerra nazi, con sus oficiales prusianos petimetres que hacen chocar sus talones […] las masas embrutecidas, domadas y dóciles de los soldados hunos avanzando como un enjambre de langostas […] [Y] tras toda esta tormenta, veo a un pequeño grupo de villanos que planean, organizan y desatan este diluvio de horrores sobre la humanidad […]


    Sólo tenemos un objetivo y un único e irrevocable propósito. Estamos decididos a destruir a Hitler y acabar con el último vestigio del régimen nazi. Nada evitará que cumplamos con esta misión. Nada.

  


  Permitiéndose lo que podía ser una pequeña ironía privada, Churchill continuó diciendo:


  
    Nunca parlamentaremos, nunca negociaremos con Hitler ni con ninguno de sus secuaces. Le combatiremos por tierra, le combatiremos por mar, le combatiremos por aire, hasta […] que hayamos librado a la Tierra de su sombra y liberado a los pueblos de su yugo […] Si Hitler cree que su ataque contra la Rusia soviética hará que nos apartemos un ápice de nuestras intenciones o que se debilitará el esfuerzo de las grandes democracias que están decididas a acabar con él, está lamentablemente equivocado. Al contrario, reforzaremos nuestro ánimo y redoblaremos nuestros esfuerzos para rescatar a la humanidad de su tiranía […][416]

  


  Durante el otoño de 1941, Hitler comentaría a sus invitados en el curso de una comida que: «El22 de junio se abrió una puerta ante nosotros y no sabíamos qué había detrás. Podríamos habernos encontrado con gases tóxicos o guerra bacteriológica. La grave incertidumbre me tenía agarrado por la garganta. Nos enfrentábamos a seres que eran completamente distintos de nosotros. Los bolcheviques han suprimido todo aquello que se parece a la civilización». En un sobrecogedor anticipo de los horrores que estaban por llegar, añadió: «No siento nada ante la idea de destruir Kiev, Moscú o San Petersburgo».[417]


  


  El martes 16 de diciembre de 1941, una de los asistentes de Albrecht Haushofer en la Universidad de Berlín, frau Irmegard Schnuhr, se alarmó al recibir un discreto y súbito requerimiento para que se presentase en la Cancillería del Reich.


  En los meses que siguieron al colapso de las negociaciones Hitler-Hess-Hoare-Halifax, la fortuna de Albrecht había ido creciendo y decreciendo con el desarrollo de la guerra. A veces, su posición parecía segura y los líderes del Reich buscaban activamente su consejo; en otros momentos, líderes nazis como Goebbels le atacaban por su procedencia racial. En uno de sus momentos más bajos perdió su cargo como secretario general de la Sociedad Geográfica. Pero Albrecht Haushofer permaneció en Alemania y no huyó hasta la segura Suiza, aun pudiendo hacerlo.


  Haushofer se movió deprisa para realinearse con varios nuevos y poderosos campeones. El primero fue el sustituto de Rudolf Hess en la cadena de mando de la Cancillería, Martin Bormann. En poco tiempo Haushofer empezó a escribir numerosos informes para Bormann. No se trataba, no obstante, de informes sobre relaciones internacionales, sino que estaban orientados a consolidar las ambiciones personales de Bormann. Eran las evaluaciones secretas de Haushofer sobre los principales líderes del régimen nazi, como Göring, Ribbentrop, Goebbels, Ley y otros. Eran valoraciones sobre su rango político a nivel interno y externo, y sobre si podrían constituir o no algún día una amenaza para Bormann.


  La otra alianza que estableció Haushofer era todavía más siniestra y peligrosa, pues le vinculaba con el Reichsführer-SS, Heinrich Himmler. Himmler había sido uno de los aliados políticos de Hess, lo cual no deja de resultar curioso, pues en muchos sentidos eran hombres completamente opuestos. A pesar de ser jefe de la casi mística Schutzstaffel, que hacía juramento de servir al Führer, Himmler no tenía ninguna intención de caer con el Partido Nazi si Alemania perdía la guerra, y él también comenzó a utilizar a Haushofer para avanzar en su objetivo de negociar un acuerdo de paz con los aliados. Era una alianza que protegería la vida de Haushofer, incluso después de que se viera involucrado en el complot de julio de 1944 para matar a Hitler, pero sólo hasta el mismo instante en que dejó de serle útil a Himmler.


  Mientras tanto, en otoño de 1941, Albrecht contaba todavía con el favor del régimen, y en noviembre había escrito un informe de veinticuatro páginas para Hitler sobre las posibilidades de seguir negociando un acuerdo de paz con Gran Bretaña[418]. Era un documento extenso y complejo. No sólo estudiaba los fracasos de los anteriores intentos de negociaciones de paz (primordialmente del de 1940-1941, en el que Haushofer había participado junto a Hess) y hacía sugerencias sobre las condiciones en las que debían tener lugar futuras negociaciones de paz, sino que además exploraba en profundidad temas como la influencia norteamericana en el Pacífico, la influencia japonesa en el Lejano Oriente, los peligros que presentaba una alianza anglo-americana y el futuro papel de Alemania en Europa, Oriente Medio, Rusia y las regiones del índico y el Pacífico.


  Así pues, a pesar de la irremisible catástrofe que Rudolf Hess se había infligido a sí mismo y al deseo de Hitler de conseguir la paz antes de embarcarse en un conflicto en el Este, Hitler y los demás líderes del Reich creían que Haushofer era un hombre inocente. Hasta cierto punto tenían razón: Haushofer era personalmente inocente, pero sin quererlo había sido la clave de muchos de los desastres de la estrategia de guerra alemana. Si alguna vez Hitler se hubiese dado cuenta del verdadero papel de Haushofer en el complot de la Inteligencia británica para socavar a Alemania —recoger los frutos de un Führer que estaba «maduro para ser explotado»—, si hubiese sospechado que las negociacionesH no eran reales, Albrecht Haushofer se habría visto contra la pared y fusilado antes de haber podido comprender qué estaba pasando. En consecuencia, esto quiere decir que nadie en Alemania sospechaba que el SO1 había estado implicado en la Operación Señores HHHH.


  En Alemania habían cambiado muchas cosas durante la segunda mitad de 1941 (desde la pérdida de Hess a manos de los británicos). Los asombrosos éxitos de los inicios de la Operación Barbarroja habían dado paso a finales de otoño al penoso atasco en el lodo ruso, y ahora, en los últimos días antes de Navidad, incluso mientras el Führer aguardaba la llegada de frau Schnuhr en su despacho de la Cancillería, sabía que sus tropas se estaban enfrentando a la espantosa crudeza del invierno ruso. Las semillas del desastre se habían plantado al retrasar la Operación Barbarroja cinco semanas, y los ejércitos del Este no habían logrado alcanzar su principal objetivo. Moscú estaba a la vista en el horizonte y recibía los impactos de la artillería alemana, pero las tropas germanas no lograban penetrar en la ciudad. A ese fracaso se añadía el hecho de que Stalin seguía en el Kremlin dando órdenes. Si se hubiese visto obligado a huir (y en un momento crucial su tren estuvo preparado y a punto para llevarle hasta los Urales), con toda probabilidad el gobierno soviético se habría tambaleado, y tras ese severo revés era muy posible que toda la resistencia rusa se hubiese colapsado. Pero lo cierto era que ahora las tropas alemanas se enfrentaban a un invierno ruso para el que no estaban bien equipadas. Sólo tres semanas después, Hitler comentaría amargamente durante una cena: «El abastecimiento del frente nos crea enormes problemas […] Entre los problemas que no anticipamos y sobre los que hemos tenido que improvisar está la catástrofe de que las temperaturas bajasen, en dos días, de -2 °C a -38 °C.Eso lo paralizó todo, pues nadie lo esperaba […] En el frente, en Leningrado, a una temperatura de -42 °C, no funcionaba en nuestro bando ni un rifle, ni una ametralladora ni una pieza de artillería».[419]


  Se daba, además, una situación todavía más preocupante que había comenzado a formarse en la primera semana de diciembre de 1941. La estrategia a largo plazo de Churchill de enfrentar a Alemania contra Rusia, Gran Bretaña y Estados Unidos finalmente se había materializado. El7 de diciembre los japoneses habían atacado Pearl Harbour, y al apoyar a sus aliados japoneses del Eje, Alemania se encontró en guerra con Estados Unidos cuatro días después.


  Ahora, el martes 16 de diciembre, tras un fin de semana reflexionando sobre esta nueva y potencialmente catastrófica situación, Adolf Hitler decidió actuar. Iba a tantear a la asistente de Albrecht Haushofer antes de comprometerse a conversar con el hombre que conocía desde hacía veinte años.


  Ya en los imponentes aledaños del enorme despacho de Hitler, Irmegard Schnuhr se vio acompañada rápidamente hasta un sofá y sentada frente al Führer. Frau Schnuhr se encontró ante un Hitler educado y que iba al grano, pero que al mismo tiempo se tomó la molestia de dejar claro que aquélla era una conversación absolutamente confidencial. Le dijo que tenía «un interés especial» en Albrecht Haushofer, y que «deseaba saber si [Albrecht] creía que existía [todavía] alguna posibilidad de llegar a un acuerdo de paz con Gran Bretaña».[420]


  Parecía que, a pesar del completo fracaso de los intentos de paz de Hitler de 1940-1941, que habían provocado la pérdida de Rudolf Hess, todavía no había abandonado la idea de poner un fin negociado a la guerra, particularmente ahora que estaba tomando una dirección nueva y muy peligrosa. Una guerra con los Estados democráticos de Europa Occidental y con Gran Bretaña ya era bastante mala —y había sido motivo suficiente para emprender numerosos intentos encubiertos de firmar la paz—, pero la implicación de Estados Unidos imprimía un giro completamente nuevo a la situación.


  Seis semanas más tarde, a principios de febrero de 1942, frau Schnuhr se encontró de nuevo con una invitación para ver al Führer en el entorno formal pero confidencial de su despacho de la Cancillería del Reich. Después de hablar largo y tendido sobre el tema con Albrecht, informó que creía que «por lo que ella sabía, ni Gran Bretaña ni Alemania tenían ninguna intención de ser los primeros en lanzar un ofrecimiento de paz». No obstante, comentó, Albrecht también había dicho que «si Hitler deseaba negociar con Gran Bretaña, el mero hecho de que el ministro de Asuntos Exteriores fuera Ribbentrop hacía imposible que prosperase cualquier tipo de negociación».[421]


  Parece ser que Albrecht quería dejar muy claro que sólo ayudaría a Hitler a condición de que se enviara una clara señal a los británicos de que Alemania estaba lista para realizar profundos cambios en su política exterior. Hitler respondió de una forma que indicaba que no estaba dispuesto a cambiar sus objetivos sólo por la insistencia de Albrecht. No quería, después de todo, modificar sus políticas expansionistas; sólo quería la paz con los británicos —y ahora también con los norteamericanos— para proseguir con sus planes antes de que se vieran completamente desballestados por los acontecimientos.


  Hitler, cuya paciencia se iba agotando, le dijo a frau Schnuhr que Albrecht Haushofer «no era tan listo como él pensaba, y que sería sencillo echar a Ribbentrop si los británicos echaran primero a su ministro de Asuntos Exteriores, Anthony Eden». Frau Schnuhr le preguntó entonces a Hitler si deseaba un encuentro cara a cara con Albrecht. «No», respondió Hitler, «eso que ni lo sueñe». Perdidos ya los estribos, calificó abiertamente a Albrecht de Mischling —de raza mezclada— y declaró que el fin de la guerra se decidiría en el campo de batalla. Sin embargo, Hitler no era un hombre que acostumbrase a cerrarse para siempre una puerta, y frau Schnuhr comentaría más adelante que a pesar de su postura beligerante, ella tuvo la clara impresión de que todavía quería mantener una vía de contacto abierta con Albrecht Haushofer, «por si las negociaciones de paz con Gran Bretaña devienen posibles en algún momento».


  Al final, Hitler nunca volvió a convocar a Haushofer a su presencia. Conforme los desastres de la guerra, como Stalingrado, El Alamein, la invasión aliada de Italia y el Día D hicieron todavía menos probable una paz negociada, la intransigencia de Hitler y su creciente aislamiento hicieron la derrota total de Alemania todavía más segura.


  


  Desde el invierno de 1941 en adelante muchos en Alemania comenzaron a albergar secretamente la certeza de la derrota. Durante los siguientes dos años y medio, Albrecht Haushofer se vio cada vez más rodeado de aquellos que creían que la guerra se estaba convirtiendo en el mayor desastre que jamás le había sucedido al país y que la única manera de detenerla antes de que Alemania lo perdiera todo sería echar a Hitler y a sus colegas nazis. Bajo los auspicios del diplomático y líder de la resistencia antinazi Ulrich von Hassell, Albrecht se vio frecuentando más a menudo la compañía de alemanes eminentes como el general Beck, el almirante Canaris, el general Oster, Johannes Popitz, el mariscal de campo Erwin Rommel, el general Stuelpnagel y el mariscal de campo Witzleben. El papel de Haushofer, de haber tenido éxito, habría consistido en convertirse en el ministro de Asuntos Exteriores de la Alemania de posguerra.


  El complot para eliminar a Hitler de la ecuación política culminó en los cuarteles militares de Rastenburg, Prusia Oriental, el 20 de julio de 1944, cuando el teniente coronel Claus von Stauffenberg puso una bomba que hizo saltar por los aires la sala de conferencias de Hitler mientras tenía lugar allí una reunión. Murieron cuatro hombres, y la mayoría de los presentes resultaron gravemente heridos, algunos de ellos impulsados al exterior a través de las paredes de madera del edificio. Hitler sobrevivió, aunque la explosión le incendió el cabello, le dejó parcialmente paralizado el brazo derecho, le quemó la pierna derecha y le dañó los tímpanos. Se ocultaron estas heridas al pueblo alemán.


  La venganza de Hitler fue terrible. Algunos de los conspiradores fueron ejecutados sumariamente el mismo día del atentado, y todos los demás fueron perseguidos y entregados a la Gestapo para que fueran interrogados a fondo antes de que el temido Volksgericht, el Tribunal del Pueblo, dispensase la rápida justicia nacionalsocialista. Se cree que entre 180 y 200 personas resultaron muertas como consecuencia directa del complot de julio. Hubo, no obstante, una excepción.


  Tan pronto como se enteró del fracaso del complot, Albrecht Haushofer huyó a Baviera, confiado en que su conocimiento de los bosques, colinas y lagos de la región sería protección suficiente contra los intentos que hacía la Gestapo por localizarle. Logró evitar que le capturasen durante el verano y otoño de 1944. Albergaba la esperanza de que el rápido avance de las tropas aliadas librase pronto a Baviera de la esfera de influencia de Hitler y planeaba a continuación entregarse a los aliados. Sin embargo, el 7 de diciembre, la Gestapo descubrió a Albrecht escondido en el desván de un granero de la casa de campo de un amigo. Fue el frío lo que le traicionó, pues su respiración creó una nube de vapor que no pasó desapercibida.


  Albrecht debería haber esperado una ejecución inminente a manos de la Gestapo o las SS, pero en vez de ello fue trasladado expeditivamente a Berlín, donde le retuvieron en la prisión de Moabit, un triste edificio de ladrillo rojo en la Lehrterstrasse. Allí fue interrogado hasta la extenuación por la Gestapo. No fueron brutales —el prisionero era, después de todo, un hombre importante—, pero sí extremadamente insistentes. Quería saber los nombres de las personas que se escondían tras el atentado de Stauffenberg, quiénes eran sus cómplices y si había algún complot más en marcha. Albrecht reveló tan poca información como pudo.


  A las pocas semanas de su llegada a Moabit se puso en contacto con Albrecht el Reichsführer-SS, Heinrich Himmler, que no había olvidado la ayuda que Albrecht le prestara en sus esfuerzos por contactar con la Inteligencia estadounidense a través del general de las SS Wolff. Himmler quería consejos sobre cómo realizar una aproximación de paz a los aliados y, después de considerar la respuesta de Albrecht, le preguntó si estaría dispuesto a mediar entre él y los aliados, que avanzaban rápidamente hacia el norte a través de Italia.


  En un principio, esta relación potencialmente peligrosa protegió a Albrecht, pues Himmler quería conservar con vida a su experto en Asuntos Exteriores por si surgía una oportunidad de cerrar un trato con los norteamericanos. Sin embargo, justo en el momento en que la experiencia de Albrecht podría haber dado pie a que Himmler ordenara su libertad para que pudiera establecer contacto con los norteamericanos, el voluble Reichsführer-SS conoció al representante sueco de la Cruz Roja, el conde Folke Bernadotte. Bernadotte era un hombre refinado, cortés y, lo más importante, una persona importante de un Estado neutral, lo cual le convertía en un emisario de paz más adecuado que Albrecht Haushofer. Ocultándoselo a Hitler, Himmler pidió a Bernadotte que contactase con los norteamericanos en la segunda semana de abril de 1945, ofreciendo la rendición ante los aliados occidentales, pero no ante los rusos.


  La noche del lunes 23 de abril de 1945, mientras las tropas rusas se abrían paso en las afueras de Berlín, Albrecht Haushofer junto a otros quince prisioneros políticos, muchos de los cuales habían estado implicados en el complot de Stauffenberg, fueron conducidos fuera de Moabit. El propósito de su traslado, les dijeron, era ser evacuados de Berlín en tren. Pero de hecho tenían una cita con una bala del verdugo en las ruinas del Centro de Exhibiciones Ulap.


  Dos días más tarde, el miércoles 25 de abril, el conde Bernadotte se puso en contacto con Himmler para decirle que Churchill y el nuevo presidente de Estados Unidos, Harry S.Truman, habían rechazado su oferta de paz.


  


  Más adelante, a lo largo de aquella misma semana, durante la noche del 29 de abril, mientras los tanquesT34 rusos marchaban por el Tiergarten y las tropas soviéticas comenzaban a saquear e incendiar las oficinas del gobierno alemán, reduciendo la capital del Reich de los Mil Años a un montón de ruinas y tallando sus nombres en las mismísimas paredes del Reichstag, Adolf Hitler, agazapado en un búnker bajo las ruinas de la Cancillería del Reich, se llevó una pistola a la cabeza, apretó el gatillo y la Alemania nazi dejó de existir.


  Epílogo


  A pesar de la enorme escala de la segunda guerra mundial, a un nivel político se trató esencialmente de un conflicto entre dos gigantescas personalidades: Winston Churchill y Adolf Hitler.


  A lo largo de la década de 1930, Churchill había sido el profético agorero que criticaba la locura del apaciguamiento y proclamaba la maldad del nazismo y el peligro que una Alemania expansionista dirigida por Adolf Hitler suponía para la democracia en Europa. Una vez accedió al cargo de primer ministro en mayo de 1940, las críticas de Churchill a Hitler subieron todavía más de tono; comparaba al Führer alemán con una encarnación de Satán. Hitler, a su vez, definía a Churchill como un ogro borracho, un lacayo del judaismo mundial y del capitalismo, un hombre capaz de arrastrar a su gente a la perdición sólo para satisfacer sus ambiciones personales.


  Al final, los intentos secretos de Hitler para firmar la paz, condenados de antemano al fracaso, revelaron a algunos hombres de gran importancia en el gobierno británico, el Foreign Office y los servicios de Inteligencia, un profundo fallo en el carácter de Hitler, un fallo que se convirtió en un arma devastadora contra la cual todo el poder del Reich no bastó para protegerle. Hitler había entrado en una taimada batalla política mediante la cual esperaba conseguir que Churchill fuera expeditivamente expulsado de la jefatura del gobierno británico; pero Hitler fue devastadoramente superado por los expertos en guerra política de su archienemigo.


  Como resultado de las actividades secretas del SO1, Hitler vio cómo su sueño de paz en el Oeste —y con él su esperanza de tener las manos libres para conquistar el Este— quedaba hecho pedazos. Pero se trataba de un fracaso que tuvo que sobrellevar en silencio, pues no podía confiar en nadie. La pérdida de prestigio que le acarrearía si llegaba a conocerse toda la trama habría sido fatal, incluso para el propio Führer, y en los años sucesivos se retiró progresivamente del escenario público para refugiarse en la Guarida del Lobo. Conforme aumentaron las señales de que Alemania iba a perder la guerra, comenzaron a aparecer grietas en el Reich. Hitler no había tenido problemas de disensión interna mientras Alemania iba ganando la guerra, pero hacia mediados de 1944 sus promesas de victoria al pueblo alemán comenzaban a sonar falsas, y por primera vez comenzaba a parecer vulnerable. ¿En quién podía confiar? ¿Quién había participado en el complot para asesinarle? ¿La Wehrmacht? ¿O tal vez el mismo Partido Nazi? ¿Quizá algunos miembros de las SS? Había un motivo para la furia y la terrible venganza que desencadenó el Führer contra todos los que habían conspirado contra él: cualquier otra reacción habría sido considerada un signo de debilidad de consecuencias desastrosas.


  Mucho antes de perder la segunda guerra mundial, Adolf Hitler perdió la guerra de astucia que le enfrentó a Winston Churchill, y con ello también su tranquilidad de espíritu. Cometió entonces errores que al fin acabarían costándole todo. Su fracaso fue total, no sólo porque no logró conseguir la paz en el Oeste antes de embarcarse en su gran aventura oriental, sino que en el mismo hecho de ser superado en inteligencia por el SO1 fue impulsado a cometer precisamente la temeridad que siempre había jurado evitar: emprender una guerra en dos frentes que sabía que Alemania no podía ganar.


  De modo que las semillas de la destrucción de la Alemania nazi fueron plantadas en 1941 por Winston Churchill, sir Robert Vansittart, sir Samuel Hoare, Rex Leeper y los hombres del SO1. Todos los vastos dominios que Hitler había conquistado —desde el círculo polar ártico al Sahara y desde el Atlántico hasta el mar Negro— fueron liberados hasta que su glorioso Reich que iba a durar mil años se redujo a unos pocos bloques de casas humeantes y en ruinas en el centro de Berlín, defendido por ancianos y niños.


  Al final, la derrota de Hitler fue absoluta.


  


  Dada la importantísima contribución que el SO1 (rebautizado como Ejecutivo de Guerra Política y colocado bajo la responsabilidad de Brendan Bracken apenas unas semanas antes de que concluyera con éxito la operación contra Hitler) realizó al esfuerzo de guerra británico, resulta sorprendente la decisión que se tomó de mantener para siempre en secreto los hechos relativos a la Operación Señores HHHH. Las repercusiones de esta operación fueron terribles. La invasión alemana de la Unión Soviética causaría más de veinte millones de muertos entre el pueblo ruso. Muy bien puede ser que Hitler hubiera acabado atacando Rusia de todas formas, pero la Inteligencia británica colaboró decisivamente para que el dictador se forjara una idea de la situación mundial que le llevó a tomar esa decisión en 1941. De haberse dado publicidad a este hecho, los enemigos de Gran Bretaña habrían tenido una oportunidad de criticar la perfidia británica, perjudicando su posición en política exterior en el mundo de posguerra.


  La forma como concluyó la segunda guerra mundial creó una situación nueva y extremadamente peligrosa, con las fuerzas soviéticas ocupando media Europa y dando muestras de que pretendían quedarse. Gran Bretaña, entretanto, estaba en una situación casi tan mala como Alemania. Con las incertidumbres y miedos de la Guerra Fría llegó el temor a que cualquier tipo de filtración sobre este tema le daría a Stalin una excusa para acusar de traición a las potencias occidentales, apuntándose un importante tanto de propaganda y creando todavía mayor tensión.


  Los primeros signos ominosos de que Stalin sabía algo de la operación secreta del SO1 se hicieron evidentes en otoño de 1944, durante una visita de Churchill a Moscú. Cuando Churchill se sentó para cenar en el Kremlin, Stalin levantó su copa y propuso un brindis por los Servicios de Inteligencia británicos, que dijo que habían «inducido a Hess a marcharse a Inglaterra». Mirando directamente a Churchill, añadió: «No pudo haber llegado a tierra sin que alguien le hubiera enviado señales. El Servicio de Inteligencia debió de estar detrás de todo ello».[422]


  Churchill, intranquilo, repuso inmediatamente que el gobierno británico no había sabido nada de antemano sobre la llegada de Hess. Stalin le respondió con una amplia sonrisa de complicidad, y le dijo que la Inteligencia rusa con frecuencia tampoco informaba al gobierno soviético de sus intenciones hasta que una operación llegaba a su fin.


  Las implicaciones estaban claras. Stalin estaba haciéndole saber a Churchill que no se creía el cuento del vice-Führer loco que de repente se decide a volar a Escocia para intentar firmar la paz con los británicos. Hoy se sabe que Stalin ya había sido informado por el director del NKVD, Lavrenti Beria, de los aspectos más confidenciales de la operación de la Inteligencia británica, información que obtuvo de los checos y los franceses en los meses que siguieron a la llegada de Hess a Escocia. Ahora bien, los rusos también disponían de información todavía más precisa que les llegaba directamente de una fuente en el corazón de la Inteligencia británica. Un operativo británico que trabajaba en España y Portugal, un hombre al que sir Samuel Hoare y el capitán Hillgarth conocían bien, se había vendido hacía tiempo a los soviéticos. Su nombre era Kim Philby.


  


  Con el final de la guerra los británicos estaban muy preocupados e incómodos por lo que pudiera revelarse durante los juicios de Nüremberg. Les preocupaba sobre todo lo que pudieran decir Alfred Rosenberg y, todavía más, Rudolf Hess. Ambos estaban siendo juzgados y les iba la vida en ello, así que no tenían nada que perder por contárselo todo a un tribunal internacional que, además, contaba con la cobertura de la prensa de todo el mundo. El que no declarasen exactamente todo lo que sucedió se debió a su pedigrí político: se explica por su comprensión del nuevo equilibrio de poder y por la conveniencia de guardar el secreto.


  Después de todo, ¿qué podía haber contado Hess? Era complicado que pudiera admitir que no había estado negociando la paz con el gobierno británico sino con una facción política que le había confiado su disposición a echar a Churchill, para así poder atacar tranquilamente Rusia. A pesar de sus actos de locura aparente, Hess era un hombre inteligente y poseía el instinto de supervivencia del político profesional. Revelar la verdad en un juicio a puertas abiertas frente a cuatro jueces aliados, uno de los cuales era ruso y otro británico, no habría ayudado a mejorar su situación. Era mejor atenerse a la versión oficial británica y alemana de 1941. Mejor fingir locura con la esperanza de que por ello le consideraran menos culpable que hacer que le declararan culpable de haber impulsado una guerra de conquista en el este de Europa que había costado veinte millones de vidas. Eso habría garantizado una sentencia de muerte, como le sucedería a Rosenberg, Ribbentrop, Göring y a otros nueve acusados. Puede que Hess esperase lograr una condena más suave, como las de Albert Speer, el almirante Doenitz, Neurath o Von Schirach, que fueron condenados a períodos de cárcel que oscilaron entre diez y veinte años.


  La estrafalaria actitud de Hess en Nüremberg no contribuyó a rebajar la paranoia de las autoridades británicas respecto a los testimonios y pruebas que podrían hacerse públicas y que traslucirían una versión de los hechos distinta de la que el gobierno británico había defendido desde 1941.


  Una de las ocasiones que dieron motivos de inquietud tuvo lugar durante los primeros días del juicio a Hess. El5 de enero de 1946, el embajador británico en París, Duff Cooper, un viejo amigo de Churchill que había sido ministro de Información entre 1940 y 1941, envió un telegrama urgente a Londres informando que unos documentos que se habían hecho públicos en Nüremberg habían dado pie a la publicación de un artículo en un periódico francés que «alega que funcionarios británicos estaban preparándose para negociar la paz con Hitler en 1941. El primer párrafo del […] artículo dice: “Un alto cargo del Foreign Office, varios parlamentarios del Partido Conservador, cinco lores, tres subsecretarios de Estado y un embajador inglés estaban dispuestos a negociar con Hitler en 1941”».[423]


  Una persona enterada de lo que había pasado en realidad habría comprendido que el artículo se acercaba demasiado a la verdad como para estar tranquilos, y el asunto se hizo llegar enseguida al funcionario adecuado de Whitehall para que respondiera. Sir Alexander Cadogan, que mantenía su cargo de subsecretario permanente del Foreign Office, consultó a Con O’Neill (anteriormente en el SO1), quien le dijo: «Creo que debemos emitir algún tipo de breve declaración a la prensa hoy. Debe hacerse aquí, no en París […] Tenemos cierta ventaja al no tener delante el texto completo del artículo. De este modo, nuestra declaración preliminar puede ser más evasiva […]».[424]


  En consecuencia, Cadogan esbozó una declaración y se la envió rápidamente a Duff Cooper, con copias a Washington, Berlín y Moscú, que decía: «El gobierno de Su Majestad no ha recibido ni examinado todavía el texto del documento en cuestión. Pero debe declarar de inmediato que ninguna persona de este país que ostentase un cargo de responsabilidad realizó jamás ninguna gestión para abrir negociaciones con los alemanes en 1941 ni durante ningún otro momento de la guerra[425]…». La extrema susceptibilidad de las autoridades británicas, su absoluta negativa a conceder que habían mantenido el más mínimo contacto con el gobierno alemán durante la guerra, quedaba subrayado por el encabezamiento del documento, que decía: «Este telegrama es particularmente secreto y debe ser retenido por su destinatario y no circular».


  Sería un error creer que el deseo de secretismo de los altos cargos británicos obedecía solamente a su preocupación por las consecuencias que actuar de otro modo podría tener para su nación en el escenario mundial. También había en su acción un alto grado de temor personal —temor a que el juicio de los líderes nazis en Nüremberg pudiera de repente enfocarse hacia la conducta de ciertos jerarcas británicos durante la guerra.


  No hay duda de que en Whitehall existía ese temor la mañana del 10 de enero de 1946, cuando un funcionario del Foreign Office envió un memorándum a su superior en el que decía:


  
    El coronel Phillimore [el representante británico en Nüremberg] telefoneó anoche a las 7:15 para decir que los norteamericanos habían aportado y entregado a la prensa otro documento algo comprometedor. Se trata de un memorándum de Rosenberg titulado «Breve informe sobre las actividades de la Oficina de Política Exterior (Aussenpolitisches Amt) de la NSDAP»…


    A pesar de la obvia estupidez del artículo, debemos considerar si no deberíamos llamar la atención del fiscal norteamericano (y posiblemente del Departamento de Estado [norteamericano]) sobre el hecho de que los norteamericanos no están cumpliendo el acuerdo por el que están obligados a notificarnos con antelación cualquier material que piensen aportar que pueda conducir a acusaciones a las que debamos responder…[426] [cursiva del autor].

  


  En este caso el gobierno británico tenía poco que temer, pues a pesar de que salieron a la luz ciertos documentos algo embarazosos durante el juicio, Rudolf Hess no dejó escapar la verdad sobre por qué había volado en realidad a Gran Bretaña, ni ningún otro detalle sobre las negociaciones de paz secretas anglo-alemanas que se habían desarrollado durante los nueve meses anteriores a su vuelo.


  


  Al final del juicio, el día en que los jueces dictaron sentencia sobre los que habían sido líderes del Tercer Reich, Hess se atuvo a su supuesta reducida responsabilidad hasta el final, levantándose en el banquillo, balanceando el cuerpo, con los ojos fijos en el techo. A pesar de su actuación, sin embargo, oyó claramente a sir Geoffrey Lawrence, el juez británico del jurado del Tribunal Militar Internacional, proclamar: «Este tribunal le condena a cadena perpetua…».


  


  Durante los cuarenta y un años de encarcelación que siguieron a los juicios de Nüremberg se han desarrollado muchas teorías en un intento de descubrir cuál era la verdad escondida detrás de su vuelo a Gran Bretaña. Muchas de las personas que estuvieron relacionadas con los acontecimientos de 1941 han ido declarando sus propias versiones de lo ocurrido. Algunos dijeron la verdad, pero la mayoría no. Por una extraña ironía del destino, el hombre que estaba en el vértice de toda esta intriga, Rudolf Hess, casi el único que jamás (al menos por lo que sabemos) habló, iba a sobrevivir a prácticamente todos los demás participantes en la intriga, en algunos casos por muchos años.


  A finales de la década de 1960, tras veinte años de prisión, Hess comenzó a albergar esperanzas de que las cuatro potencias podrían ceder y liberarle junto al último de los otros prisioneros políticos que todavía estaban en Spandau. Sus esperanzas iban a resultar vanas. En el caso de Rudolf Hess, cadena perpetua quería decir cadena perpetua, y siguió en prisión hasta llegar a ser un anciano extremadamente viejo, un recuerdo estoico del oscuro pasado de Alemania.


  Hacia la década de 1980, mucha gente comenzó a considerar un escándalo que un anciano tan frágil siguiera siendo el único prisionero en la enorme prisión de Spandau. No debe creerse que, con el paso de los años, los secretos políticos de Gran Bretaña se habían convertido en menos importantes o peligrosos. A puerta cerrada, que Hess fuera liberado no interesaba al gobierno británico. Un Hess en libertad, libre para dar conferencias de prensa y, quizá, para escribir sus memorias con todo lo que tenía guardado dentro de su cabeza, podía resultar embarazoso para Gran Bretaña.


  Más importante todavía, es casi seguro que Hess nunca comprendió que había sido engañado por completo por el SO1 y, por consiguiente, había pasado cuatro décadas de prisión convencido de que habían sido sus actos —su decisión de sustituir a Ernst Bohle como emisario— lo que había precipitado al desastre a Alemania. Si un Hess libre hubiera hablado y, como consecuencia de sus declaraciones, se le hubiesen presentado pruebas de que jamás había existido una facción pacifista inglesa, es posible que en un cegador momento de revelación hubiese comprendido que él, Hitler y Albrecht Haushofer habían sido engañados por las maquinaciones de la Inteligencia británica.


  Debe recordarse aquí el estatus de Hess. Había sido el vice-Führer de un Estado totalitario nacionalsocialista. Si descubría que el error fatal de Hitler —la invasión de Rusia antes de haber concluido la guerra en el oeste— había sido provocado por los británicos, de nuevo se alzaría el grito de «traición», de «Dolschtoss» —la puñalada por la espalda— que había sido el abono del nacionalismo latente alemán tras la primera guerra mundial.


  A pesar de la debilidad de Hess a su avanzada edad, seguía siendo un hombre cuyo conocimiento de la verdad sobre los hechos de 1941 le convertía en alguien tremendamente peligroso, no sólo para el prestigio del gobierno británico, sino para el futuro de Europa. Sus revelaciones podrían haber causado mucho resentimiento en Alemania y una gran desconfianza en toda Europa respecto al gobierno británico, con repercusiones políticas cuyo eco habría llegado al sigloXXI. Lo que Hess sabía era un secreto que mejor convenía dejar que se tragara el pasado. Nunca sería liberado. Nunca se le permitiría hablar libremente sobre los tumultuosos sucesos de 1941, cuando el desenlace de la guerra estaba todavía en el aire.


  Rudolf Hess se llevó su terrible secreto a la tumba al fallecer en agosto de 1987 a la edad de 93 años. Fuera o no intencionado, su silencio durante cuarenta años evitó mucho resentimiento, discordia y peligro para Europa en el futuro.


  Postscriptum


  Después de haber dedicado dos años de mi vida a rastrear las maquinaciones del Foreign Office británico y de Winston Churchill y sus más cercanos camaradas para salvar a Gran Bretaña en sus horas más oscuras de 1940-1941, seguían quedándome algunas preguntas sin respuesta, incluso después de haber completado mi investigación sobre las circunstancias que habían llevado a Rudolf Hess a llegar a una solitaria ladera de una colina escocesa en 1941. Una molesta vocecita en el interior de mi cabeza me seguía preguntando: ¿Es que Hess se llegó a dar cuenta en los años siguientes de que él, Adolf Hitler y su viejo amigo Albrecht Haushofer no habían estado negociando con una facción pacifista real? ¿Sospechó alguna vez que había sido engañado por la Inteligencia británica? ¿Se fue a la tumba creyendo que sus ansias por lograr un acuerdo de paz con Gran Bretaña, acuerdo por el que él recibiría todo el mérito, habían causado finalmente que se evaporara cualquier posibilidad de paz, y con ello habían arruinado la estrategia de guerra alemana? En un último esfuerzo por encontrar respuestas a estas preguntas me decidí a emprender una última investigación, que iba a conducir personalmente.


  Una tranquila mañana de domingo de septiembre de 2001 me senté en el sofá de mi estudio en Dorset, con el sonido de fondo de las campanas de la iglesia, cogí el teléfono que había sobre la mesa de centro y procedí a marcar un largo número, un número que me conectaría con una casa pareada nada destacable en las tranquilas afueras de Hindelang, una pequeña ciudad situada a unos pocos kilómetros al sur de Munich.


  Tenía la intención de mantener una última conversación con el que quizá era el único hombre vivo que podría saber si Rudolf Hess llegó alguna vez a darse cuenta de que sus propuestas de paz habían acabado en desastre debido a que, sin saberlo, en realidad había estado negociando con la Inteligencia británica y no con una facción política dispuesta a acabar con Churchill. El hombre al que llamé era el ahijado tanto de Albrecht Haushofer como de Adolf Hitler: el hijo de Rudolf Hess, Wolf Rüdiger.


  Después de un poco de charla —ya nos habíamos escrito en el pasado y teníamos algunos conocidos comunes— comencé a deslizarme hacia el objeto real de mi llamada, sin revelar lo que había descubierto durante mi investigación. Finalmente le pregunté a Wolf Rüdiger Hess si su padre había manifestado alguna vez alguna sospecha de que la Inteligencia británica había interferido en la correspondencia que él y Albrecht Haushofer habían mantenido con el duque de Hamilton, o si alguna vez manifestó alguna intuición de que su viaje de paz a Gran Bretaña en 1941 había fracasado por las maquinaciones del gobierno de Churchill.


  Exhaló un suspiro de resignación. ¿Acaso le había hecho el tipo de pregunta que iba a provocar que la conversación acabase de inmediato? Pero no era así. Iba a darme una respuesta. Y su respuesta me confirmó algunas de mis propias conclusiones sobre lo sucedido en los años de la posguerra.


  «Debes recordar», comenzó diciéndome el hijo de Hess, «que yo no vi a mi padre siendo adulto hasta finales de la década de 1960. Hasta que se quedó solo en Spandau, cuando todos los demás ya habían sido liberados, nos mantuvo a distancia. Los demás prisioneros habían recibido sus correspondientes visitas mensuales, pero mi padre se mantuvo oculto».


  Hizo una larga pausa, y luego continuó: «En los años que transcurrieron desde que comencé a visitarle fui a la prisión alrededor de unas doscientas cincuenta veces. Sólo se le permitía recibir visitas una vez al mes. En aquellos tiempos vigilaban estrictamente nuestras conversaciones. Nos sentábamos cada uno a un lado en una larga mesa, y en la habitación siempre estaban presentes dos representantes de las potencias ocupantes. Nunca tuvimos una conversación en privado. Sólo podíamos hablar con libertad de asuntos de familia. No se nos permitía hablar de la guerra. No se nos permitía hablar del nacionalsocialismo. No se nos permitía hablar de los sucesos que le llevaron a hacer aquel vuelo».


  Eso era todo. Aun en el caso que Rudolf Hess hubiera sabido toda la verdad, no se le habría permitido hablar sobre ello. ¿Qué peligro podía haber en dejar a un débil prisionero nonagenario que hablara libremente con su hijo? A menos, claro está, que conociera secretos tan peligrosos que debieran mantenerse para siempre lejos del dominio público.


  Por lo tanto, el persistente secretismo sí había sido inspirado por los miedos existentes en la posguerra a que se conocieran los hechos de 1941. No era sólo una operación secreta de la Inteligencia británica, sino un secreto político que aún tenía el potencial de crear una marea política si era utilizado por los neonazis. Éstos no habrían dejado pasar la oportunidad de sacar provecho político de la derrota alemana en parte por causa de los engaños de Gran Bretaña. Despachar al gobierno nazi de Alemania de entre 1933 y 1945 como monstruoso e inepto es una forma simplista de descalificar a un régimen que nos repugna; si, no obstante, hubo fracaso a causa de las trampas británicas, la situación resultaría mucho más compleja.


  


  Apenas cuatro semanas después yo estaba alojado en un importante e imponente hotel en el Schorfheide, una zona de bosques muy densos y una miríada de lagos a unos cincuenta kilómetros al norte de Berlín. Me encontraba allí para dar una conferencia sobre los acontecimientos de 1939 a un grupo de historiadores alemanes, académicos y militares retirados.


  El hotel fue en sus tiempos una de las mansiones de invitados oficiales del Tercer Reich situada en la enorme propiedad del Karinhall, la magnífica residencia de campo de Hermann Göring. Durante los años treinta se alojaron en ella lord Halifax, Mussolini y el ministro de Asuntos Exteriores ruso, Molotov, y en los años que siguieron a la caída del Tercer Reich, cuando el Schorfheide quedó en Alemania del Este, pasó a convertirse en la residencia de campo del líder del país, Erich Honecker.


  Allí estaba yo, al terminar la cena en mi última noche en el hotel, cuando me llegó la noticia de que Wolf Rüdiger Hess había fallecido. Sabía que llevaba mucho tiempo enfermo, pero aun así me sentí conmocionado. Con él desaparecía otro vínculo con el pasado.


  Más tarde esa noche me aparté discretamente de la agitación del salón de recepción y salí por las puertas dobles francesas para pasear un poco por la terraza y luego por los jardines poblados de árboles que llegaban hasta el lago. Pronto me encontré solo en la oscuridad en un embarcadero a orillas del lago. El ancho malecón fue una vez parte de los muelles de Göring. En la otra orilla del lago se elevaba una colina arbolada que era donde se erigía la mansión de Göring, Karinhall, hasta que el propio Göring la hizo saltar por los aires y luego los rusos, al fin de la guerra, derruyeron los restos. A través de las tranquilas aguas me llegaban los cantos de los patos, y en la niebla, que refulgía a la luz de la luna llena, media docena de gansos grises aletearon frenéticamente al unísono antes de despegar para volar hasta los densos cañaverales de la orilla más lejana del lago.


  Apoyado en la barandilla del extremo del embarcadero de Göring, reflexioné sobre las profundas complejidades de la vida política alemana a finales de los treinta y principios de los cuarenta. Todos ellos habían sido hombres poderosos —Göring, Hitler y también Hess—, pero al final sus habilidades se habían demostrado insuficientes cuando tuvieron que enfrentarse a hombres como Churchill, Cadogan, Vansittart, Halifax y Hoare, hombres que habían sido preparados para dirigir el enorme Imperio Británico en la cima de su poder. En el momento de la verdad, los nazis simplemente no fueron suficientemente buenos políticos. De haberlo sido, me pregunté, ¿seguiría Karinhall elevándose a la otra orilla del lago? ¿Brillarían los árboles con el reflejo de sus numerosas ventanas iluminadas? ¿O todo habría desaparecido igualmente, estallando como también lo hizo ese otro Estado totalitario, la Rusia soviética?


  La niebla se estaba haciendo cada vez más densa en el lago y unas nubes altas en el cielo plagado de estrellas escogieron ese momento para cruzarse ante la luminosa luna llena, sumiendo la colina de Göring —la que había sido su casa— en la oscuridad. Desvanecida, como el pasado. Tras de mí, en la antigua casa de invitados del Tercer Reich reservada a dignatarios extranjeros, alguien se puso a tocar el piano en el salón de recepción. La cautivadora melodía al llegar hasta mí desde el hotel se volvía leve y desencajada, con los árboles y la distancia disfrazando la canción, igual que el paso del tiempo disfraza la canción del pasado, las maquinaciones de los líderes y las esperanzas y miedos de una nación.


  Di media vuelta y caminé lentamente alejándome del lago de Hermann Göring, con el único sonido de un piano y de mis pies sobre las hojas secas. Sabía que no iba a regresar jamás. Hay algunas cosas que deben abandonarse al pasado.


  
    


    MARTIN A. ALLEN


    Otoño de 2001.

  


  Bibliografía


  
    Allen, Martin, Hidden Agenda, Macmillan, 2000.


    Allen, Peter, The Crown and the Swastika, Robert Hale, 1983.


    Ashbee, F., The Thunderstorm that was Hess, Aeroplane Monthly, 1987.


    Bolmus, Reinhard, Das Amt Rosenberg und seine Gegner, Deutsche Verlags Anstalt, 1970.


    Brettingham, Laurie, Beam Benders No.80 (Signals) Wing 1940-1945, Midland, 1997.


    Brissaud, André, Histoire de Secret Service Nazi, Plon, 1972.


    Bullock, Alan, Hitler. A Study in Tyranny, Odhams, 1952.


    Calvocoressi, R, Wint G. y J. Pritchard, Total War, Penguin, 1972.


    Charmley, John, Duff Cooper: The Authorised Biography, Weidenfed & Nicolson, 1986.


    Chisholm, A., y M. Davie, Beaverbrook, Hutchinson, 1992.


    Churchill, W. S., The Second World War, vols. I-V, Cassell, 1948-1952.


    Clark, Alan, Barbarossa: The Russian-German Conflict 1941-1945, Macmillan, 1985.


    Clydesdale, Marqués de, y D. F. McIntyre, The Pilot’s Book of Everest, Londres, 1936.


    Conyers-Nesbit, Roy, Failed to Return, Patrick Stephens, 1988.


    —, The Flight of Rudolf Hess, Sutton Publishing, 1999.


    Costello, John, Ten Days that Saved the West, Bantam, 1991.


    Cruickshank, Charles, SOE in the Far East, Oxford University Press, 1983.


    Day, D., Menzies and Churchill at War, Angus & Robertson, 1986.


    Delmer, Sefton, Black Boomerang, Londres, 1962.


    Dilkes, D. (ed.), The Diaries of sir Alexander Cadogan, O.M., 1938 - 1945, Cassell, 1971.


    Documents on British Foreign Policy, Series4, vol. I, HMSO, 1949.


    Documents on German Foreign Policy, Serie D, vols. IX-XII, HMSO, 1961.


    Douglas-Hamilton, James, Motive for a Mission, Macmillan, 1971.


    —, The Truth about Rudolf Hess, Mainstream, 1988.


    Eade, Charles (ed.), Churchill, by his Contemporaries, Hutchinson, 1953.


    Farago, Ladislas, The Game of Foxes, Londres, 1956.


    Frank, Dr. Hans, Im Angesicht des Galgens, Neuhaus b. Schliersee, 1955.


    Gabel, Charles, Conversations interdites avec Rudolf Hess, Plon, 1988.


    Galland, Adolf, The First and the Last, Methuen, 1955.


    German Library of Information, The War in Maps, 1941.


    Gilbert, Martin, Winston Churchill: The Wilderness Years, Macmillan, 1981.


    —, Churchill: A Life, Heinemann, 1991.


    Hanfstaengl, Ernst, 15 Jahre mit Hitler, Piper, 1980.


    Hansard, vol. 371.


    Harris, J., y M. J. Trow, Hess: The British Conspiracy, André Deutsch, 1999.


    Hassell, Ulrich v., Vom Andern Deutschland, Atlantis, 1946.


    Haushofer, Albrecht, Allgemeine politisches Geographia und Geopolitik, Vowinckel Verlag, 1931.


    
      —, Handbuch der Amerikakunde, Diesterweg, 1931.


      —, Englands einbruch in China, Junker & Dünnhaupt, 1940.


      —, Sonnets of Moabit, Blavalet, 1946, y W.W. Norton & Co., 1978.

    


    Haushofer, Karl, Dai Nihon, Berlín, 1913.


    
      —, Geopolitik des pazifisches Ozeans, Vbwinckel Verlag, 1925.


      —, Bausteine zur Geopolitik, Kurt Vowinckel Verlag, 1928.

    


    Hess, Ilse, England, Druffel Verlag, 1955.


    
      —, Gefangener des Friedens, Druffel Verlag, 1955


      —, Ein Schicksal in Briefen, Druffel Verlag, 1971.

    


    Hess, Wolf Rüdiger, My Father Rudolf Hess, W.H. Allen, 1986.


    —, Rudolf Hess: Briefe 1908-1933, Langer Muller, 1987.


    Hildebrandt, Rainer, Wir sind die letzten: aus dem Leben des Widerstandkämpfers Albrecht Haushofer und seiner Freunde, Michael Verlag, 1949.


    Hill, Leonidas (ed.), Die Weizsäcker Papiere, vol. II, Ulstein Verlag, 1974.


    Hinsley, F. H., et al., British Intelligence in the Second World War, vols. I-III, HMSO, 1979.


    Hitler, Adolf, My New Order, Angus & Robertson, 1942.


    —, Mein Kampf, Zentralverlag der NSDAP, 1943.


    Hoare, sir Samuel, The Fourth Seal, Heinemann, 1930.


    The International Military Tribunal: Trial of German Major War Criminals, HMSO, 1946-1951.


    Irving, David, Churchill’s War, Hutchinson, 1987.


    
      —, Hess: The Missing Years, Grafton Books, 1987.


      —Goebbels, Focal Point Publications, 1996.

    


    Italiaander, Rolf, In Memoriam Albrecht Haushofer: Gedenkworte von Adolf Grimme, Carl F. von Weizsäcker, und Walter Stubbe, Oetinger v. Hamburg, 1948.


    Jacobsen, A., Karl Haushofer, Boppard, 1979.


    Kershaw, Ian, Hitler 1889-1936, Penguin, 1998.


    —, Hitler 1936-1945, Penguin, 2000.


    Kersten, Felix, The Kersten Memoirs 1940-1945, Hutchinson, 1956.


    Kirkpatrick, Ivone, The Inner Circle: Memoirs of Ivone Kirkpatrick, Macmillan, 1959.


    Kuusisto, Seppo, Alfred Rosenberg in der National-Socialistischen Aussenpolitik 1933-1939, Societas Histórica Finlandiae, 1984.


    Laack-Michel, Ursula, Albrecht Haushofer und der Nationalsozialismus, Ernst Klett, 1974.


    Lang, Joachim, Der Adjutant, Druffel Verlag, 1985.


    Leasor, James, Rudolf Hess: The Uninvited Envoy, Allen & Unwin, 1962.


    Liddell Hart, B. H., History of the Second World War, Cassell, 1970. LIFE Magazine, edición de septiembre de 1946.


    Loewenheim, F., H. Langley y M. Jonas (eds.), Roosevelt and Churchill: Their Secret Wartime Correspondence, Barrie & Jenkins, 1975.


    Ludecke, Kurt, I Knew Hitler, Jarrolds, 1938.


    McBride, D., Hong Kong Telegraph, artículo, 6 de marzo de 1947.


    McDermot, Geoffrey, The Eden Legacy, Leslie Frewin, 1969.


    Mackinder, H. J., The Geographical Pivot of History, Londres, 1904.


    Maclean, H., Fighters in Defence, Glasgow, 1999.


    Masterman, J. C., The Double Cross System, Yale University Press, 1972.


    Mayor, Andreas (ed.), Ciano’s Diary 1937-1938, Methuen, 1952.


    Moran, Lord, Winston Churchill: The Struggle for Survival, Sphere, 1968.


    Muggeridge, Malcolm (ed.), Ciano’s Diary 1939-1943, Heinemann, 1947.


    Newton, S., Profits of Peace, Clarendon Press, 1996.


    Nicolson, N. (ed.), Harold Nicolson: Diaries and Letters 1939-1945, Collins, 1967.


    N-S Jahrbuch, ediciones de 1938-1940.


    Overy, Richard, Why the Allies Won, Jonathan Cape, 1995.


    Padfield, Peter, Hess: Flight for the Führer, Cassell, 1991 (edición revisada, Hess: The Führer’s Disciple, Cassell, 2001).


    Picknett, L., C. Prince, S. Prior y R.Brydon, Double Standards, Little Brown, 2001.


    Pimlott, Ben, Hugh Dalton, Jonathan Cape, 1985.


    Poole, J. y S., Who financed Hitler?, Macdonald & James, 1978.


    Rees, J. R. (ed.), The Case of Rudolf Hess, Heinemann, 1947.


    Rhodes James, Robert (ed.), The Diary of sir Henry “Chips” Channon, Weindenfeld & Nicolson, 1957.


    Roberts, Andrew, The Holy Fox, Weidenfeld & Nicolson, 1991.


    Schellenberg, Walter, Memoirs, André Deutsch, 1956.


    Scholder, Klaus, Die Mittwochs-Gesellschafis. Protokolle aus dem geistigen Deutschland 1932-1944, Berlín, 1982.


    Schwarzwäller, Wulf, Rudolf Hess, Quartet, 1988.


    Sereny, Gita, Albert Speer: His Battle with the Truth, Knopf, 1997.


    Shirer, William, The Nightmare Years, Little Brown, Boston, 1964.


    —, The Rise and Fall of the Third Reich, Pan, 1964.


    Smith, Michael, Station X, Macmillan, 1998.


    Speer, Albert, Spandauer Tagebücher, Ullstein Verlag, 1975.


    Stafford, David, Roosevelt and Churchill, Abacus, 1999.


    Stars and Stripes, edición de enero de 1946.


    Stenton, Dr. Michael, Radio London and Resistance to Occupied Europe, Oxford University Press, 2000.


    Taylor, F. (ed.), The Goebbels Diaries, Hamish Hamilton, 1982.


    The Times, edición del 12 de diciembre de 1923.


    Trevor-Roper, H. R. (ed.), Hitler’s Table Talk, Oxford University Press, 1953.


    Trzebinski, Errol, The Life and Death of lord Erroll, Fourth Estate, 2000.


    Vansittart, lord, The Mist Procession: The Autobiography of lord Vansittart, Hutchinson, 1958.


    Völkischer Beobachter, ediciones de 1937 a 1941.


    West, Nigcl, Secret War: The Story of SOE, Hodder & Stoughton, 1992.


    Whiting, Audrey, The Kents, Hutchinson, 1985.


    Winterbotham, F. W, Secret and Personal, William Kimber, 1969.


    
      —, The Nazi Connection, Weidenfeld & Nicolson, 1978.


      —, The Ultra Secret, Weidenfeld & Nicolson, 1974.

    


    Wulf, Josef, Die SS, Bonn, 1956.


    Young, K. (ed.), The Diaries of sir Robert Bruce Lockhart, vol. II, Macmillan, 1980.


    Zeitschrift für Geopolitik, ediciones de 1934 a 1940, Vowinckel Verlag, Heidelberg.

  


  


  [image: Foto del autor]


  
    MARTIN ALLEN (Gales, Reino Unido). Estudioso especialista de la historia de Gran Bretaña en el último siglo, sus relaciones con la Alemania nazi y la Segunda Guerra Mundial.


    Ha publicado El rey traidor sobre el papel de EduardoVIII durante la segunda guerra mundial.

  


  Notas


  
    [1] David Irving, Hess, Londres, 1989. <<

  


  
    [2] Doc. No. RG226 XL22853 - National Archives, Washington DC. <<

  


  
    [3] Ibid. <<

  


  
    [4] Doc. No. 840.414/11-2745 - Archivo confidencial, Archivo del Departamento de Estado, Washington DC. <<

  


  
    [5] Ibid. <<

  


  
    [6] Ibid. <<

  


  
    [7] Doc. No. FO 371/60508 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [8] Ilse Hess, Gefangener des Friedens, Druffel Verlag, 1955, p.17. <<

  


  
    [9] Doc. No. 100-45499, Informe del 12 de febrero de 1944. Federal Bureau of Investigation, Washington DC. <<

  


  
    [10] Ibid. <<

  


  
    [11] Hugh Trevor-Roper, «The Mind of Adolf Hitler», Introducción a Hugh Trevor-Roper (ed.), Hitler’s Table Talk: Hitler’s Conversations Recorded by Martin Bormann, Oxford, 1953, p. XIX. <<

  


  
    [12] H. J. Mackinder, «The Geographical Pivot of History», en Geographical Journal, XXIII, abril de 1904. <<

  


  
    [13] Ibid. <<

  


  
    [14] Wolf Rüdiger Hess, My Father Rudolf Hess, Londres, 1986, p.33. <<

  


  
    [15] Ibid. <<

  


  
    [16] Artículo de E. A. Walsh, revista Life, 16 de septiembre de 1946. <<

  


  
    [17] Doc. No. WO 208/4467 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [18] Ibid. <<

  


  
    [19] Ibid. <<

  


  
    [20] Ilse Hess, op. cit., p.24. <<

  


  
    [21] Nationalsozialistische Deutsche Arbeiterpartei, o Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán, fundado el 24 de febrero de 1920 por Adolf Hitler a partir del DAP (Deutsche Arbeiterpartei). <<

  


  
    [22] La Sturmabteilung (SA) era el ejército privado del Partido Nazi [los «camisas pardas»], creado para proteger las asambleas del partido y hostigar a los rivales. En 1932 llegó a contar con 400 000 miembros y sirvió como potente ariete en el ascenso al poder de los nazis, pero en 1923 todavía era una organización pequeña, que sólo contaba con unos pocos miles de hombres mal entrenados y equipados, en su mayoría matones tabernarios. <<

  


  
    [23] Wolf Rüdiger Hess, Rudolf Hess: Briefe 1908-1933, Langen Muller, 1987, p.310. <<

  


  
    [24] Ibid., p. 311. <<

  


  
    [25] The Times, 12 de diciembre de 1923. <<

  


  
    [26] Hitler fue condenado a cinco años de reclusión y Hess a quince meses, pero ambos fueron indultados tras pasar nueve meses en Landsberg. <<

  


  
    [27] Doc. No. RG226 T253, Rollo59, Notas21 de junio de 1939 - National Archives, Washington DC. <<

  


  
    [28] Doc. No. FO 645 Caja 157 - 5.10.45 - Imperial War Museum, Londres. <<

  


  
    [29] Hitler’s Table Talk, op. cit., pp.5, 16, 42. <<

  


  
    [30] Sección del NSDAP formada por los miembros residentes en el extranjero encargada de supervisar el bienestar de los nacionales alemanes en el extranjero. <<

  


  
    [31] Ibid. <<

  


  
    [32] N-S Jahrbuch, pp.188189. <<

  


  
    [33] Von Ribbentrop no era todavía ministro de Asuntos Exteriores (fue nombrado para este puesto en 1938), pero Hitler lo había puesto al frente de un «Servicio» especial de la Cancillería encargado del estudio de la problemática internacional, con mayor influencia incluso sobre esos temas que la del propio ministro de Asuntos Exteriores, Constantin von Neurath [de 1932 a 1938]. <<

  


  
    [34] Wulf Schwarzwäller, Rudolf Hess, Londres, 1988, p.76. <<

  


  
    [35] Doc. No. FO 371/55672 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [36] Doc. No. RG226 T253, Rollo59, Fm 1500069 - National Archives, Washington DC. <<

  


  
    [37] Schwarzwäller, op. cit., p.120. <<

  


  
    [38] Ibid. <<

  


  
    [39] Ibid. <<

  


  
    [40] El Tratado de Versalles había arrebatado al antiguo territorio del káiser la Prusia oriental, y una vasta franja de territorio, poblado por más de medio millón de alemanes (el llamado «corredor polaco»), había sido cedido a Polonia. Abandonada a su suerte bajo el control de la Sociedad de Naciones estaba Danzig, una isla de alemanidad rodeada por territorio polaco. La pérdida de esa valiosa ciudad irritó profundamente a Alemania y a los antiguos ciudadanos alemanes que vivían en el «corredor polaco», y los nazis estaban dispuestos a corregirla como fuera. <<

  


  
    [41] James Douglas-Hamilton, The Truth about Rudolf Hess, Mainstream, 1988, p.46. <<

  


  
    [42] F. Taylor (ed.), The Goebbels Diaries, Londres, 1982, entrada del 22 de marzo de 1935. <<

  


  
    [43] Doc. No. RG226 T253, Rollo59, Notas de 26 de marzo de 1935 - National Archives, Washington DC. <<

  


  
    [44] David Irving, Goebbels, Londres, 1996, p.201. <<

  


  
    [45] Doc. No. RG226T253, Rollo59, Fm. 1500069 - National Archives, Washington DC. <<

  


  
    [46] Ibid. <<

  


  
    [47] Doc. No. Folder I, Memo 21 de noviembre de 1937 - lord Halifax Papers, Borthwick Institute, York. <<

  


  
    [48] Martin Gilbert, Winston Churchill: The Wilderness Years, Londres, 1981, p.211. <<

  


  
    [49] Hitler’s Table Talk, op. cit., p.202. <<

  


  
    [50] James Douglas-Hamilton, Motive for a Mission (Londres, 1971), p.54. <<

  


  
    [51] Robert Rhodes James (ed.), The Diary of sir Henry «Chips» Channon, Londres, 1957, pp.185186 <<

  


  
    [52] Andreas Mayor (ed.), Ciano’s Diary 1937-1938, Londres, 1952, pp.44-45. <<

  


  
    [53] HMSO, Documents on German Foreign Policy, Ser. D, vol. I, «The Hossbach Memorandum», pp.29-30. <<

  


  
    [54] Martin Allen, Hidden Agenda, Londres, 2000, p.66. <<

  


  
    [55] «The Hossbach Memorandum», op. cit. <<

  


  
    [56] Douglas-Hamilton, The Truth about Rudolf Hess, op. cit., pp.94-99. <<

  


  
    [57] Ibid. <<

  


  
    [58] HMSO, The International Military Tribunal: Trial of German Major War Criminals. HMSO, 1946-1951, vol. 38, pp.172-173. <<

  


  
    [59] Doc. No. FO 371/24408 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [60] Conversación del autor con el ex secretario privado de Joachim von Ribbentrop, herr Reinhardt Spitzy, 14 de mayo de 2001. <<

  


  
    [61] HMSO, Documents on German Foreign Policy, Ser. D, vol. VIII, Doc. No.384. <<

  


  
    [62] Schwarzwäller, op. cit., p.123. <<

  


  
    [63] HMSO, Documentos sobre las relaciones germano-polacas, Doc. No.120, Miscellaneous No.9 (1939). <<

  


  
    [64] Albert Speer, Inside the Third Reich, Londres, 1970, p.165. <<

  


  
    [65] Ibid. <<

  


  
    [66] Ibid. <<

  


  
    [67] HMSO, Documents on German Foreign Policy, Ser. D, vol. VIII, «Dahlerus Memorandum», pp.140-145. <<

  


  
    [68] Ibid. <<

  


  
    [69] William Shirer, The Rise and Fall of the Third Reich (Londres, 1964), p.772. <<

  


  
    [70] Völkischer Beobachter, 7 de octubre de 1939. <<

  


  
    [71] Shirer, op. cit. pp.773-775. <<

  


  
    [72] Doc. No. FO 371/26542 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [73] Ibid. <<

  


  
    [74] Ibid. <<

  


  
    [75] Ibid. <<

  


  
    [76] Juego de palabras entre Dahlerus y «Walrus», morsa. (N. del t.) <<

  


  
    [77] Rhodes James (ed.), The Diary of sir Henry «Chips» Channon, op. cit., p.210. <<

  


  
    [78] Ibid, p. 222. <<

  


  
    [79] Doc. No. FO 371/24405 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [80] Ibid. <<

  


  
    [81] Ibid. <<

  


  
    [82] André Brissaud, Histoire du Service Secret Nazi (Paris, 1972), p.239 <<

  


  
    [83] Ibid, p. 241. <<

  


  
    [84] Doc. No. FO 371/23107 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [85] Ibid. <<

  


  
    [86] Brissaud, op. cit., p.244. <<

  


  
    [87] Ibid, p. 249. <<

  


  
    [88] Doc. No. FO 371/26542 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [89] Malcolm Muggeridge (ed.), Ciano’s Diary (Londres, 1947), vol. II, p.455. <<

  


  
    [90] Douglas-Hamilton, The Truth about Rudolf Hess, op. cit., p.203. <<

  


  
    [91] Para más detalles sobre la relación entre el duque de Windsor y Bedaux y los acontecimientos de esa época, ver Allen, op. cit., capítulos 2 y 4. <<

  


  
    [92] Doc. No. 1050527, División de Inteligencia Militar, Archivo Nacional de Estados Unidos, Washington DC. <<

  


  
    [93] Dosier No. 10049901, Archivo del FBI, Washington DC. <<

  


  
    [94] Ibid. <<

  


  
    [95] HMSO, Documents on Germán Foreign Policy, Ser. D, vol. VIII, Doc. No.203. <<

  


  
    [96] Ibid., Doc. No. 235. <<

  


  
    [97] Allen, op. cit., pp.148-152. <<

  


  
    [98] Doc. No. WO 202/3/25A - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [99] Doc. No. FO 371/28741 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [100] Ibid. <<

  


  
    [101] Ibid. Extracto del Informe de la Inteligencia británica de 21 de febrero de 1940: «Saw Walbach [agente británico en la embajada alemana en La Haya] de nuevo esta tarde. Me informó de que Bedeaux [sic] está visitando a Z[ech] - B[urkesroda - embajador alemán en 1.a Haya] casi de forma regular cada dos semanas […] W[albaca] ha tenido ocasión de ver las transcripciones de la información que B[edaux] ofrece verbalmente, y afirma que es de la mejor calidad - material defensivo, puntos fuertes, debilidades, etc. Después de lo que W[albach] me ha contado quedan pocas dudas de que la fuente de B[edaux] está con el B. E. F., pues estuvo recientemente en Londres para asistir a una reunión del Consejo de Guerra aliado». <<

  


  
    [102] Ibid. Extractos del Informe de la Inteligencia británica de 4 de abril de 1940: «W[albach] ha dicho que Z[ech] B[urkesroda] se refirió accidentalmente a la fuente de B[edaux] como “Willi”, y cree que pueda ser parte del nombre del hombre. También Z-B, en más de una ocasión, ha sugerido que la fuente de B[edaux] ¡¡es una persona importante dentro de la Fuerza Expedicionaria Británica!! Hay que detener a B[edaux]». Willi era el nombre que los alemanes daban en clave a Eduardo, duque de Windsor. <<

  


  
    [103] HMSO, Documents on Germán Foreign Policy, Ser. D, vol. IX, Docs. No.378, 456. <<

  


  
    [104] Bajo los términos del cual se permitía a Mussolini mantener una gran franja de territorio en Abisinia —recién invadida por Italia—, a cambio de una franja de inútil terreno italiano en Somalia. <<

  


  
    [105] Rhodes James (ed.), The Diary of sir Henry’Chips Channon, op. cit., p.252. <<

  


  
    [106] Doc. No. FO 797/19 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [107] Doc. No. B15/B002545 - Bundesarchiv, Koblenz. <<

  


  
    [108] Walther Schellenberg, Memoirs, (Londres, 1956). <<

  


  
    [109] HMSO, Documents on German Foreign Policy, Ser. D, vol. Doc. No. B15/B002655. <<

  


  
    [110] Ibid, Doc. No. 152. <<

  


  
    [111] Josef Wulf, Die SS (Bonn, 1956). <<

  


  
    [112] Allen, op. cit., p.277. <<

  


  
    [113] Doc. No. FO 371/24408 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [114] Ibid. <<

  


  
    [115] Carl Goerdeler, alcalde de Leipzig, había intentado sin éxito una mediación de paz de bajo escalafón en 1939. <<

  


  
    [116] Ibid. <<

  


  
    [117] Siglas de Special Operations1. (N. del t.) <<

  


  
    [118] Siglas de Special Operations Executive. (N. del t.) <<

  


  
    [119] Doc. No. FO 837/593 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [120] Peter Calvocoressi, Guy Wint y John Pritchard, Total War (Harmondsworth, 1972), pp.140-141. <<

  


  
    [121] «El acto británico [de bombardear objetivos civiles alemanes], a pesar de ser un desarrollo lógico de su estrategia, fue en sí mismo una represalia por las bombas que cayeron sobre Londres el 24 de agosto. El piloto alemán en cuestión las había lanzado contraviniendo sus órdenes». A. J. P. Taylor, English History 1914-1945 (Oxford, 1965), p.499. <<

  


  
    [122] Doc. No. FO 371/24408 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [123] B. H. Liddell Hart, History of the Second World War (Londres, 1970), p.150. <<

  


  
    [124] F. W. Winterbotham, The Nazi Connection (Londres, 1978), p.151. <<

  


  
    [125] Doc. No. FO 837/593 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [126] Doc. No. FO 371/24408 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [127] HMSO, Documents on German Foreign Policy, Ser. D, vol. XI, Doc. No.12. <<

  


  
    [128] Ibid. <<

  


  
    [129] Ibid. <<

  


  
    [130] Doc. No. RG226 T542, Roll59 - Archivos Nacionales, Washington DC. <<

  


  
    [131] Ibid. <<

  


  
    [132] Ibid. <<

  


  
    [133] Ibid. <<

  


  
    [134] Ibid. <<

  


  
    [135] Ibid. <<

  


  
    [136] Ibid. <<

  


  
    [137] Ibid. <<

  


  
    [138] HMSO, Documents on German Foreign Policy, Ser. D, vol. XLDoc. No.12. <<

  


  
    [139] Ibid., Doc. No. 46 (C109/C002188-89). <<

  


  
    [140] John Harris, Hess: The British Conspiracy (Londres, 1999), p.249 <<

  


  
    [141] F. H. Hinsley y otros, British Intelligence in the Second World War (HMSO, 1979), vol. I, p.49. <<

  


  
    [142] Nigel West, Secret War (Londres, 1992), p.12. <<

  


  
    [143] Ibid, p. 14. <<

  


  
    [144] Ben Pimlott, Hugh Dalton (Londres, 1985), p.305. <<

  


  
    [145] Siglas en inglés de Political Intelligence Department. (N. del t.) <<

  


  
    [146] Gilbert, op. cit., p.153. <<

  


  
    [147] Dr. Michael Stenton, Radio London and Resistance to Occupied Europe (Oxford, 2000), p.7. <<

  


  
    [148] Diarios de Bruce Lockhart, 15 de junio de 1940, Biblioteca de la Cámara de los Lores. <<

  


  
    [149] Sefton Delmer, Black Boomerang (Londres, 1962), p.37. <<

  


  
    [150] Doc. No. FO 898/0009 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [151] Ibid. <<

  


  
    [152] Doc. No. FO 837/593 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [153] Doc. No. FO 898/0009 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [154] Doc. No. FO 371/55672 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [155] HMSO, Documents on German Foreign Policy, Ser. D, vol. XI, Doc. No.76 (Sobre1). <<

  


  
    [156] Ibid. <<

  


  
    [157] El padre de lord Clydesdale murió a principios de 1940 tras una larga enfermedad, lo que hizo que su hijo heredase el título de duque de Hamilton. <<

  


  
    [158] El duque de Northumberland, que formaba parte de la Fuerza Expedicionaria Británica, murió durante la evacuación de Dunkerque en junio de 1940. <<

  


  
    [159] Doc. No. Cl09 D002194 - Foreign and Commonwealth Office Library, Londres. <<

  


  
    [160] Archivo No. NKVD 20566/24.10.42 - Archivo del KGB, Moscú. <<

  


  
    [161] Ibid. <<

  


  
    [162] HMSO, Documents on German Foreign Policy, Ser. D, vol. XI, Doc. No.103. <<

  


  
    [163] Doc. No. C3084D613500. Foreign and Commonwealth Office Library, Londres. <<

  


  
    [164] Doc. No. C3084D613511 - Foreign and Commonwealth Office Library, Londres. <<

  


  
    [165] Nota del Gabinete 06.05.40 - The Halifax Papers, Borthwick Institute, York. <<

  


  
    [166] Ibid. <<

  


  
    [167] Doc. No. FO 371/26991 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [168] Doc. No. FO 371/26542 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [169] Doc. No. FO 371/26945 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [170] David Stafford, Roosevelt and Churchill, Londres, 1999, pp.52-96. <<

  


  
    [171] Ibid, p. 96. <<

  


  
    [172] Ibid, p. 107. <<

  


  
    [173] Doc. No. FO 371/26991 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [174] Ibid. <<

  


  
    [175] Ibid. <<

  


  
    [176] Doc. No. F5/0458-0462 - Auswärtiges Amt, Bonn. <<

  


  
    [177] Doc. No. FO 898/00009 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [178] Doc. No. FO 371/26199 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [179] Doc. No. FO 371/26542 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [180] Ibid. <<

  


  
    [181] Ibid. <<

  


  
    [182] Doc. No. FO 645, Caja 155 - Imperial War Museum, Londres. <<

  


  
    [183] Ibid. <<

  


  
    [184] Ibid. <<

  


  
    [185] Ibid. <<

  


  
    [186] Gita Sereny, Albert Speer: His Battle with the Truth, Nueva York, 1995, p.242. <<

  


  
    [187] Doc. No. FO 645, Caja 155 - Imperial War Museum, Londres. <<

  


  
    [188] Roy Conyers-Nesbit, Failed to Return, Patrick Stephens Ltd., 1988, p.63. <<

  


  
    [189] HMSO, Documents on German Foreign Policy, Ser. D, vol. XI, Doc. No.532. <<

  


  
    [190] Andrew Roberts, Holy Fox, Londres, 1991, p.273. <<

  


  
    [191] Who’s Who, Londres, 2000. <<

  


  
    [192] Doc. No. WO 190/893 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [193] Doc. No. FO 371/26542 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [194] Ibid. <<

  


  
    [195] Doc. No. FO Cl09 002203 - Foreign and Commonwealth Office Library, Londres. <<

  


  
    [196] David Irving, Hess: The Missing Years, Londres, 1987, p.97. <<

  


  
    [197] James Leasor, Rudolf Hess: The Uninvited Envoy, Londres, 1962, pp.7381 <<

  


  
    [198] Nesbit, op. cit., p.63. <<

  


  
    [199] Doc. No. WO 190/893 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [200] Doc. No. FO 371/26145 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [201] Roberts, op. cit., p.267. <<

  


  
    [202] Ibid. <<

  


  
    [203] Doc. No. FO 898/306 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [204] Doc. No. FO 898/14 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [205] Who’s Who, Londres, 2000. <<

  


  
    [206] Siglas en inglés de Polítical Warfare Executive. (N. del t.) <<

  


  
    [207] Wolf Rüdiger Hess, op. cit., pp.185-186. <<

  


  
    [208] Ibid. <<

  


  
    [209] Doc. No. WO 190/893 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [210] Winston Churchill, The Second World War, Londres, 1952, vol. III, p.86. <<

  


  
    [211] Ibid, p. 91. <<

  


  
    [212] Doc. No. FO 371/26542 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [213] HMSO, Documents on German Foreign Policy, Ser. D, vol. XI, Doc. No.680. <<

  


  
    [214] Ibid, Doc. No. 93. <<

  


  
    [215] Doc. No. WO 190/893 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [216] Una subdivisión del MI3 que analizaba la información recogida por la Inteligencia y elaboraba informes sobre las posibles intenciones militares de Alemania. <<

  


  
    [217] Ibid. <<

  


  
    [218] William Shirer, The Nightmare Years, Boston, 1964, p.407. <<

  


  
    [219] Doc. No. FO 794/19 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [220] Documenti Diplomatici Italiani, 1939-1943, Ser.9, vol. I, Lequio a Miny, 14 de marzo de 1941. <<

  


  
    [221] Doc. No. FO 645, Caja 155 - Imperial War Museum, Londres. <<

  


  
    [222] Churchill, op. cit., vol. III, p.169. <<

  


  
    [223] Ibid, p. 170. <<

  


  
    [224] Ibid. <<

  


  
    [225] Ibid. <<

  


  
    [226] Ibid, p. 191. <<

  


  
    [227] Ibid, p. 207. <<

  


  
    [228] Nigel Nicolson (ed.), Harold Nicolson: Diaries and Letters 1939-1945, Londres, 1967, p.149. <<

  


  
    [229] Memorándum de D. Lloyd George, de 11 de septiembre de 1940 - Liddell Hart Papers, Kings College, Londres. <<

  


  
    [230] Peter Padfield, Hess: Flight for the Führer, Londres, 1991, p.168. <<

  


  
    [231] Who’s Who, Londres, 2000. <<

  


  
    [232] Churchill, op. cit., vol. III, p.197. <<

  


  
    [233] Oliver Harvey’s Diary, entradas de 17 y 18 de abril de 1941 - British Library, Londres. <<

  


  
    [234] Nicolson Diaries, op. cit., pp.162163. <<

  


  
    [235] Doc. No. WO 190/893 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [236] Padfield, op. cit., p.177. <<

  


  
    [237] Nesbit, op. cit., p.63. <<

  


  
    [238] Ibid. <<

  


  
    [239] Ibid. <<

  


  
    [240] Doc. No. FO 371/26972 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [241] Doc. No. FO 371/26943 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [242] Ibid. <<

  


  
    [243] Ibid. <<

  


  
    [244] HMSO, Documents on German Foreign Policy, Ser. D, vol. XII, Doc. No.422 <<

  


  
    [245] Doc. No. FO 371/26945 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [246] Ibid. <<

  


  
    [247] Doc. No. FO 898/14 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [248] Ladislas Farago, The Game of Foxes, Londres, 1956, p.100. <<

  


  
    [249] F. W. Winterbotham, Secret and Personal, Londres, 1969, p.81. <<

  


  
    [250] Audrey Whiting, The Kents, Londres, 1985, p.97. <<

  


  
    [251] Profesor Scott Newton, Profits of Peace, Oxford, 1996, p.153. <<

  


  
    [252] Ibid., p. 142. <<

  


  
    [253] Doc. No. FO 371/26542 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [254] Ibid. <<

  


  
    [255] Ibid. <<

  


  
    [256] Doc. No. FO 898/14 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [257] Archivo No. FO 645, Caja155 - Imperial War Museum, Londres. <<

  


  
    [258] Ibid. <<

  


  
    [259] Ibid. <<

  


  
    [260] Doc. No. RG 319 IRR00887 - Archivos Nacionales, Washington DC. <<

  


  
    [261] Doc. No. FO 898/14 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [262] Ibid. <<

  


  
    [263] Douglas-Hamilton, The Truth about Rudolf Hess, op. cit., p.195. <<

  


  
    [264] Klaus Scholder, Die Mittwochs-Gesellschaft. Protokolle aus dem geistigen Deutschland 1932 bis 1944, Berlín, 1982, p.79. <<

  


  
    [265] Ibid. <<

  


  
    [266] Doc. No. 1504/371076 23.6.40 - Foreign and Commonwealth Office Library, Londres. <<

  


  
    [267] HMSO, Documents on German Foreign Policy, Ser. D, vol. XII, Doc. No.500. <<

  


  
    [268] Entrevista de Karl Haushofer realizada por E.Mann, Glasgow Evening Citizen, 1945, Padfield, op. cit., p.179. <<

  


  
    [269] Doc. No. FO 645, Caja 155 - Imperial War Museum, Londres. <<

  


  
    [270] Churchill, op. cit., vol. III, p.53. <<

  


  
    [271] Use Hess, op. cit. <<

  


  
    [272] Archivos de la Geheime Staatspolizei: Interrogatorio de Gunther Sorof y Franz Lutz, 22 de mayo de 1941. En Archiv RSHA Protokolle, Institute für Zeitgeschicht, Munich. <<

  


  
    [273] Ibid. <<

  


  
    [274] Ibid. <<

  


  
    [275] Adolf Hitler (ed. de R. Roussy de Sales), My New Order, Londres, 1942, pp.754-765. <<

  


  
    [276] Ibid. <<

  


  
    [277] Irving, Hess: The Missing Years, op. cit., p.64. <<

  


  
    [278] Memorias de Ivan Maisky, p.637, citando a Byorn Prytz, embajador de Suecia, 30 de abril de 1941. <<

  


  
    [279] Schwarzwäller, op. cit., p.218. <<

  


  
    [280] Doc. No. RG266 XL22853 - Archivos Nacionales, Washington DC. <<

  


  
    [281] A. Jacobsen, Karl Haushofer, Boppard, 1979, p.508. <<

  


  
    [282] Stars and Stripes, enero 1946. <<

  


  
    [283] L. Picknett, C. Prince, S.Prior y R.Brydon, Double Standards, Londres, 2000, p.286. <<

  


  
    [284] Rhodes James (ed.), The Diary of sir Henry Chips Channon, op. cit., p.302. <<

  


  
    [285] Michael Smith, Station X, Londres, 1998, p.72. <<

  


  
    [286] Doc. No. WO 190/893 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [287] Churchill, op. cit., vol. III, pp.5152. <<

  


  
    [288] Rhodes James (ed.), The Diary of sir Henry “Chips” Channon, op. cit., pp.302-303. <<

  


  
    [289] Ibid. <<

  


  
    [290] Ibid., pp. 303-304. <<

  


  
    [291] En inglés, the Beaver. (N. del t.) <<

  


  
    [292] Anne Chisholm y Michael Davie, Beaverbrook, Londres, 1992, p.328. <<

  


  
    [293] Kenneth Young (ed.), The Diaries of sir Robert Bruce Lockhart, Londres, 1989, p.97. <<

  


  
    [294] Hitler’s Table Talk, op. cit., p.7. <<

  


  
    [295] HMSO, Documents on German Foreign Policy, Ser. D, vol. XI, Doc. No.532. <<

  


  
    [296] Hitler politisches Testament. Die Bormann-Diktat vom February & April 1945, Hamburgo, 1988. <<

  


  
    [297] J. y S. Poole, Who Financed Hitler?, Londres, 1979, p.100. <<

  


  
    [298] Ibid. <<

  


  
    [299] Padfield, op. cit., p.191. <<

  


  
    [300] Doc. No. FO 898/00009 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [301] Young (ed.), The Diaries of sir Robert Bruce Lockhart, op. cit., vol. II, p.98. <<

  


  
    [302] Doc. No. FO 898/00009 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [303] Ibid. <<

  


  
    [304] Ibid. <<

  


  
    [305] Ibid. <<

  


  
    [306] Doc. No. FO 898/14 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [307] Pimlott, op. cit., p.325. <<

  


  
    [308] Diarios de Bruce Lockhart, entrada del 8 de agosto de 1941, House of Lords Library, Londres. <<

  


  
    [309] Picknett, Prince, Prior y Brydon, op. cit., p.177. <<

  


  
    [310] Ibid. <<

  


  
    [311] Wolf Rüdiger Hess, op. cit., p.17. <<

  


  
    [312] Ibid, p. 18. <<

  


  
    [313] Laurie Brettingham, Beam Benders No.80 (Signals) Wing 1940-1945, Midland Publishing, 1997, p.17. <<

  


  
    [314] Miembro de la Women’s Auxiliary Air Force (WAAF). (N. del t.) <<

  


  
    [315] Doc. No. FO 1093/11 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [316] Ibid. <<

  


  
    [317] Doc. No. Bundle 5011, Hamilton Papers/28.03.41 - Public Records Office, Scotland. <<

  


  
    [318] Doc. No. Bundle 5011, Hamilton Papers/18.04.41 - Public Records Office, Scotland. <<

  


  
    [319] Leasor, op. cit., p.59. <<

  


  
    [320] Douglas-Hamilton, The Truth about Rudolf Hess, op. cit., p.63. <<

  


  
    [321] F. H. Hinsley, British Inteligence During the Second World War HMSO, 1979, vol. I, p.553. <<

  


  
    [322] Ibid., p. 557. <<

  


  
    [323] Brettingham, op. cit. <<

  


  
    [324] Hansard (Cámara de los Comunes), vol. 371, col. 1591, 22 de mayo de 1941. <<

  


  
    [325] Picknett, Prince, Prior y Brydon, op. cit., p.186. <<

  


  
    [326] Andrew Rosthorn, Sunday Telegraph, 21 de febrero de 1999. <<

  


  
    [327] Ilse Hess, England, Druffel Verlag, 1955, p.34. <<

  


  
    [328] Picknett, Prince, Prior y Brydon, op. cit., p.268-269. <<

  


  
    [329] Stafford, op. cit., p.96. <<

  


  
    [330] Picknett, Prince, Prior y Brydon, op. cit., p.269. <<

  


  
    [331] Churchill, op. cit., vol. III, p.51. <<

  


  
    [332] Daily Record, 18 de mayo de 1941. <<

  


  
    [333] Doc. No. WO 199/3288A - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [334] Douglas-Hamilton, Motive for a Mission, op. cit., p.283. <<

  


  
    [335] Doc. No. AIR 41/46 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [336] Daniel McBride, en el Hong Kong Telegraph, 6 de marzo de 1947. <<

  


  
    [337] Doc. No. KV 235 17. 5.41 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [338] Ibid. <<

  


  
    [339] Doc. No. FO 1093/11 30.5.41 - Publics Records Office, Kew. <<

  


  
    [340] Ibid. <<

  


  
    [341] Glasgow Herald, 16 de mayo de 1941. <<

  


  
    [342] Padfield, op. cit., p.354. <<

  


  
    [343] Ibid. <<

  


  
    [344] Ibid. <<

  


  
    [345] Héctor MacLean, Fighters in Defence (publicado privadamente, Glasgow, 1999), p.138. <<

  


  
    [346] Padfield, op. cit., p.200. <<

  


  
    [347] Ibid. <<

  


  
    [348] Doc. No. FO 898/14 - Publics Records Office, Kew. <<

  


  
    [349] Ibid. <<

  


  
    [350] Diario de Walter Hewel, 11 de mayo de 1941 - Bundesarchiv, Koblenz. <<

  


  
    [351] Wolf Rüdiger Hess, op. cit., p.86. <<

  


  
    [352] Adolf Galland, The First and the Last, Londres, 1955, p.108. <<

  


  
    [353] Leasor, op. cit., pp.96-97 <<

  


  
    [354] Wolf Rüdiger Hess, op. cit., p.343. <<

  


  
    [355] Padfield, op. cit., p.220. <<

  


  
    [356] Ibid., p. 219. <<

  


  
    [357] Ibid., p. 220. <<

  


  
    [358] Churchill, op. cit., vol. II, p.419. <<

  


  
    [359] HMSO, Documents on German Foreign Policy, Ser. V, vol. XII, Doc. No.491. <<

  


  
    [360] Ibid. <<

  


  
    [361] Joachim v. Lang, Der Adjutant, Druffel Verlag, 1985, p.252. <<

  


  
    [362] Diario de Walter Hewel, 11 de mayo de 1941 - Bundesarchiv, Koblenz. <<

  


  
    [363] Scholder, op. cit., p.150. <<

  


  
    [364] Churchill, op. cit., vol. III, p.53. <<

  


  
    [365] Stafford, op. cit., p.82. <<

  


  
    [366] Padfield, op. cit., p.214. <<

  


  
    [367] Doc. No. INF/912 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [368] Douglas-Hamilton, Motive for a Mission, op. cit., p.178. <<

  


  
    [369] Ibid., p. 180. <<

  


  
    [370] Young (ed.), The Diaries of sir Robert Bruce Lockhart, op. cit., vol. II, p.99. <<

  


  
    [371] Doc. No. INF 1/912 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [372] Doc. No. FO 898/00009 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [373] Speer, op. cit., p.150. <<

  


  
    [374] International Military Tribunal, op. cit., vol. 38, pp.116-117. <<

  


  
    [375] Schwarzwäller, op. cit., p.220. <<

  


  
    [376] International Military Tribunal, op. cit., vol. 38, pp.116-117. <<

  


  
    [377] Doc. No. PREM 3219/4 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [378] International Military Tribunal, op. cit., vol. 38, p.183. <<

  


  
    [379] Doc. No. PREM 3219/4 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [380] Douglas-Hamilton, Motive for a Mission, op. cit., p.194. <<

  


  
    [381] Brigitte Frank, Im Angesicht des Galgens, Neuhaus b. Schliersee, 1955, p.401. <<

  


  
    [382] Doc. No. FO 371/26542 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [383] Ibid. <<

  


  
    [384] HMSO, Documents on German Foreign Policy, Ser. D, vol. XI, Doc. No.521. <<

  


  
    [385] Churchill, op. cit., vol. III, p.286. <<

  


  
    [386] Ibid. <<

  


  
    [387] Doc. No. WO 190/893 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [388] Ibid. <<

  


  
    [389] Doc. No. WO 166/1260 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [390] Farago, op. cit., p.280. <<

  


  
    [391] Doc. No. WO 166/1260 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [392] Ibid. <<

  


  
    [393] Luton at War, 1947, reimpreso por Home Counties Newspapers, 1982. <<

  


  
    [394] Roy Conyers-Nesbit, The Flight of Rudolf Hess, Sutton Publishing, 1999, p.100. <<

  


  
    [395] Ibid, p. 105. <<

  


  
    [396] Doc. No. FO 898/14 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [397] Ibid. <<

  


  
    [398] Ibid. <<

  


  
    [399] Ibid. <<

  


  
    [400] Diario del doctor Hugh Dalton, 12 de mayo de 1941 - London School of Economics. <<

  


  
    [401] Doc. No. G/19/3/27 - Lloyd George Papers, House of Lords Library. <<

  


  
    [402] Doc. No. WO 190/893 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [403] HMSO, Documents on German Foreign Policy, Ser. D, vol. XII, Doc. No.584. <<

  


  
    [404] International Military Tribunal, op. cit., PartIV, p.310. <<

  


  
    [405] Churchill, op. cit., vol. III, p.298. <<

  


  
    [406] Young (ed.), The Diaries of sir Robert Bruce Lockhart, op. cit., vol. II, p.104. <<

  


  
    [407] Memorándum de 31 de mayo de 1941 -Templewood Papers, Cambridge University Library. <<

  


  
    [408] Doc. No. AI/JQ25 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [409] HMSO, Documents on British Foreign Policy, Ser.4, vol. I, p.620. <<

  


  
    [410] Hinsley, op. cit., p.480. <<

  


  
    [411] Churchill, op. cit., vol. III, p.298. <<

  


  
    [412] Ibid. <<

  


  
    [413] Ibid, pp. 300-301. <<

  


  
    [414] Doc. No. FO 837/593 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [415] Ibid. <<

  


  
    [416] Churchill, op. cit., vol. III, pp.300-301. <<

  


  
    [417] Hitler’s Table Talk, op. cit., pp.71-72. <<

  


  
    [418] Doc. No. RG226 T253, Rollo59 - Archivos Nacionales, Washington DC. <<

  


  
    [419] Hitler’s Table Talk, op. cit., pp.200-202. <<

  


  
    [420] Douglas-Hamilton, Motive for a Mission, op. cit., p.202. <<

  


  
    [421] Ibid. <<

  


  
    [422] Doc. No. PREM 3434/7 (6.11.44) - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [423] Doc. No. FO 371/55672 - Public Records Office, Kew. <<

  


  
    [424] Ibid. <<

  


  
    [425] Ibid. <<

  


  
    [426] Ibid. <<

  

OEBPS/Images/img05.jpg





OEBPS/Images/img30.jpg





OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/img22.jpg





OEBPS/Images/img13.jpg





OEBPS/Images/img20.jpg





OEBPS/Images/img04.jpg





OEBPS/Images/img03.jpg
6€61

1561 0¥61

AN O S VEC N W eadats & NIosssve [LE W & W4 T @ Nios S5 ¥ 1

o= LHOVHOS

HHHH 40

st HANVSSIIA

HOSANIA

OTINIA

SNEFTHYA

56T p ourian 12 £ GE6 | ap oursan 12 auaua (123yn 72 «od soppionus) zvd ap sosuaruy sappdisued sop ap vjquL.





OEBPS/Images/img21.jpg





OEBPS/Images/img12.jpg





OEBPS/Images/img29.jpg





OEBPS/Images/img32.jpg





OEBPS/Images/img15.jpg





OEBPS/Images/img33.jpg





OEBPS/Images/img02.jpg
2157 [2 ud oraduy

ns £ erueway ueIn ey






OEBPS/Images/img28.jpg





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





OEBPS/Images/img01.jpg
Gran Alemania

A; Seghe Kallﬂlnhf:m)ﬁ‘dc as formaban la |
it de  décadade 1990 |






OEBPS/Images/img31.jpg





OEBPS/Images/img27.jpg





OEBPS/Images/img14.jpg





OEBPS/Images/img18.jpg





OEBPS/Images/img35.jpg
T 2.8

/L
La ruta del Me-110 de Hess
el 10 de mayo de 1941

———— Plan de vuclo de Hess
~— Lincas de radionavegacién

// / /
FRANCIA /
/' Esumburgo, \ /

/f i
Deraieibse e i
SuIZzA p

———
/

ALEMANIA

« Frankfurt






OEBPS/Images/cover.jpg
MAHIINAHEN
El enigma

HESS

El ultlmu secreto
de la segunda guerra mundial al descubierto






OEBPS/Images/img09.jpg





OEBPS/Images/img26.jpg





OEBPS/Images/img17.jpg





OEBPS/Images/img08.jpg





OEBPS/Images/img34.jpg





OEBPS/Images/img16.jpg
il a,g“;_;;_g,‘





OEBPS/Images/img25.jpg





OEBPS/Images/img24.jpg





OEBPS/Images/img07.jpg





OEBPS/Images/autor.jpg





OEBPS/Images/img11.jpg





OEBPS/Images/img19.jpg





OEBPS/Images/img06.jpg





OEBPS/Images/img23.jpg





OEBPS/Images/img10.jpg





